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Editorial

Compañeras y compañeros, iniciamos un nuevo año también en Escenarios y lo ini-
ciamos con un número al que podríamos calificar de atípico, diferente, ya que por primera 
vez en doce años hemos decidido dedicarlo por completo a reeditar artículos que fueron 
apareciendo en distintas ediciones de la revista desde su aparición y además, porque si 
bien es una misma publicación, se edita en dos ejemplares y además va a salir también 
en un disco compacto para facilitar el trabajo de aquellos que recurran a la misma como 
fuente para investigaciones o información.

   Es claro que haber elegido reeditar colaboraciones que tienen que ver en su totalidad 
con el tema del pensamiento nacional y popular no es casualidad y nos llena de orgullo 
que sea tan elevada la cantidad de artículos que hemos publicado sobre esta cuestión, 
que hayamos tenido que dividirlos en dos volúmenes.

   Quizás debamos reconocer que Escenarios siempre ha tenido por norte el ser una 
expresión del pensamiento nacional y popular, al fin de cuentas al reflejar la actividad y 
la opinión de los trabajadores sobre las políticas públicas que se implementan desde el 
Estado, así como las colaboraciones de intelectuales argentinos sobre hechos de nuestra 
historia o debates sobre los fenómenos políticos y sociales de nuestro tiempo, lo que hace 
es aportar su granito de arena para acercar a nuestros lectores elementos para la reflexión 
y el análisis crítico de nuestra realidad.

   De una manera muy elemental, entendemos como pensamiento nacional y popular 
el conjunto de elementos teóricos y empíricos, que abrevando en nuestra historia, nuestra 
cultura, nuestros valores comunes y compartidos, nos “sitúan”, es decir nos dan donde 
pararnos para ver y entender la realidad de nuestro tiempo, nos ayudan a definir hacia 
dónde queremos ir y qué destino y lugar deseamos para nuestra patria, hoy y en el porvenir.

    Es en este sentido, que como empleados públicos sentimos y entendemos que el 
trabajador  del Estado difícilmente pueda ser ajeno a los grandes debates nacionales, existe 
una mística, un compromiso mayoritario con el bien común, su tarea está indisolublemente 
ligada a su comunidad, cuando sana, educa, cuida su seguridad, aporta al bienestar, al 
desarrollo económico y por ende nunca le resulta indiferente, por ejemplo, la discusión 
acerca del rol del  Estado.

     Hace años que hemos aprendido, desde el dolor por cierto, que el discurso cues-
tionador del “estatismo”, que propone “liberar las fuerzas de la economía” y que defiende 
a rajatabla la superioridad de la actividad privada por sobre la pública es la cabeza del 
iceberg, que debajo trae la sumisión a los intereses de los organismos internacionales de 
crédito, el endeudamiento, los planes de ajuste, la desocupación y el aumento de la pobreza.

     Decimos esto porque aprendimos que primero se nos acusa de ineficientes, de ser 
demasiados, de baja instrucción y calificación laboral, luego se afirma que eso es propio 
de lo estatal, lo público y de ahí hay un solo paso a proponer la reducción del gasto del 
Estado, la disminución de impuestos en aras de un futuro “derrame” que como bien dijo el 
Papa Francisco en la “Evangelii Gaudium”, nunca se produjo ni se producirá.

     Como trabajadores somos parte indisoluble del movimiento obrero argentino y éste 
ha sido, es y será inseparable del movimiento nacional y popular que desde la colonia ha 
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venido bregando por dar a nuestra tierra un destino nacional, ha tenido victorias y ha sufrido 
derrotas, se supo expresar en nuestros caudillos, en el Yrigoyenismo y desde 1945 tiene 
su identidad y expresión mayoritaria en el peronismo.

    En este sentido podemos ser peronistas, radicales o socialistas, éste es un tema 
de identidad política de cada uno, pero nadie podría ver con simpatía a los pregoneros de 
las políticas que hemos descripto o acompañarlas sin entender que está bailando en la 
cubierta del Titanic.

    Durante treinta y dos números hemos tratado de difundir, de mostrar cómo la activi-
dad del Estado Nacional es sinónimo de inclusión, de justicia social, nos hemos esforzado 
para que, en principio, los propios trabajadores públicos y luego los ámbitos políticos, 
académicos y profesionales, conozcan esa actividad y se reconozcan en esas acciones, 
como parte, en la tarea de construir una patria para todos.

     Ahora bien, el Estado como organización jurídica de una Nación, no deja de ser un 
instrumento, central y decisivo es cierto, pero instrumento al fin. Nuestra historia refleja que 
tanto los sectores nacionales, patriotas, como aquellos que han actuado como agentes de 
intereses foráneos o locales pero antinacionales, han pugnado por tomar las riendas del 
Estado y ponerlo al servicio de sus intereses.

     Es por ello que entendemos que además de mostrar y hacer conocer los resultados 
de nuestro trabajo, es imprescindible además hacer nuestro aporte al debate, sumarnos a 
la discusión, a la reflexión necesaria, imprescindible, sobre cómo profundizar y optimizar la 
acción y políticas públicas, pero también a poner en blanco y negro que tenemos puesta la 
camiseta de nuestro pueblo, que la justicia social no se negocia y que nuestra vereda no se 
toca con la que pretende poner al Estado al servicio de los intereses del poder económico 
concentrado, nacional y transnacional.

      Ahora bien, ¿porqué esta edición aquí y ahora?, en primer lugar porque una de las 
herramientas que se ha utilizado ha sido la de despreciar el valor teórico del pensamiento 
nacional, a negarle sustancia “científica”, sus liderazgos se explican por el “carisma” lo que 
es decir por la irracionalidad, sus obras por el “populismo” o sea una forma degradada de la 
democracia y a sus pensadores simplemente se los descalifica como “autores militantes”, 
cuando no de mercenarios, o directamente se los oculta.

     Gran parte de nuestra intelectualidad, formada en esquemas de pensamiento, 
categorías y valores europeos, al no poder explicar los movimientos políticos de nuestros 
países simplemente los desdeñan, los tachan de anticientíficos o antihistóricos, cuando no 
los asimilan a alguna de sus categorías importadas de manera forzada y por cierto banal.

     Se ha intentado divorciar la acción de masas de los pueblos y sus expresiones 
políticas del campo del pensamiento, la frase “alpargatas sí, libros no” desafortunada por 
cierto, es el resultado del desdén y la descalificación que los sectores populares han sentido 
de parte de los académicos y la inteligencia colonial.

     Durante años la escuela y la universidad ignoraron olímpicamente la obras de los 
Jauretche, Scalabrini Ortiz, Ugarte, Hernández Arregui, la militancia de Manzi o Discépolo, 
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o la obra monumental de constitucionalistas como Sampay o de un hombre como Rodolfo 
Kusch,  ¿alguien conoce por ejemplo el trabajo de Ginastera o Guastavino para dar volumen 
de sonata o sinfonía a la música folklórica? Seguramente los directores del teatro Colón, no.

    Durante décadas las publicaciones independientes, por lo general de corta vida, y 
las revistas y espacios culturales sindicales  han sido los reservorios de esta producción, 
por lo tanto al hacerlo, nosotros nos reconocemos en la tradición del sindicalismo argentino.

    En segundo término, porque también es un lugar común sostener que hombres 
de la talla de los mencionados en el párrafo anterior ya no existen, que esa tradición de 
pensamiento está agotada y que mucha de su obra ya no es aplicable al presente dado que 
estamos en un mundo diferente. Estamos convencidos de que todo esto es de una absoluta 
falsedad, ni la obra de esos patriotas ha perdido vigencia, por eso la hemos recuperado y 
reflejado, ni el movimiento nacional carece hoy de mujeres y hombres que hacen honor a 
esa tradición intelectual, algunos de ellos aparecen en nuestras páginas.

     En tercer lugar la recuperación de la centralidad de la política en la vida nacional 
lograda a partir de 2003, ha convocado a la militancia a miles de jóvenes sin pasado político, 
muchos de ellos no habían nacido cuando murió el General Perón o cuando se recuperó 
la democracia en 1983 y entendemos que a nuestra generación corresponde ser el puente 
que ligue a estos jóvenes con la historia y experiencia del movimiento nacional. 

     Existen tendencias que pretenden separar esta etapa histórica de nuestro pasado, 
tanto desde el campo liberal que sigue considerando al peronismo como el “hecho maldito 
de la historia” paradigma del autoritarismo, la corrupción y sueña con su eliminación para 
recuperar “La República”, como desde cierto  “progresismo” que oculta su antiperonismo 
exaltando a su superación histórica que, afirman, se ha producido en la última década. 
Debemos dar el debate político para superar ambas pretensiones, es imprescindible para 
que esta juventud asuma la tradición, historia e identidad del campo popular, para evitar 
nuevas restauraciones oligárquicas e imperiales.

     Finalmente, hemos venido reconociendo en los tiempos que vivimos un cambio 
de época, por primera vez en la historia coinciden en América latina gobiernos no sólo de 
un claro contenido popular sino que asumen en el proceso de integración continental un 
elemento estratégico, lo que redunda en la aparición de espacios como Unasur y Celac, la 
defensa en conjunto de los procesos democráticos ante los intentos de golpes que permi-
tió, hasta ahora, frenar procesos destituyentes en Venezuela, Ecuador y que no pudieron 
evitarlos en Paraguay y Honduras.

      A nivel internacional, la aparición del grupo BRIC´S  alimenta la idea de que se 
marcha a un mundo multipolar, que limita el accionar de la superpotencia única y en Eu-
ropa la crisis fenomenal de la economía con sus secuelas laborales y sociales provoca la 
aparición de movimientos políticos que desplazan los partidos tradicionales, visualizados 
por sus pueblos como cómplices  en las políticas de ajuste y exclusión.

     En nuestro país, día a día, se revela con mayor claridad que el gobierno afronta la 
reacción de un poder que se fue gestando durante la última dictadura, asociando empresas 
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de medios, sectores económicos tradicionales, grupos del mundo de las finanzas nacionales 
y extranacionales , que ante la falta de una alternativa político- partidaria capaz de llevar sus 
intereses al gobierno por medios democráticos, desarrolla una terrible campaña de desgaste 
a través de las denuncias de los medios de comunicación que hegemonizan y de sectores 
del poder judicial, pretendiendo desplazar a la presidenta antes de las elecciones y llegar 
a las mismas con los partidos dispuestos a alinear al país con sus “aliados tradicionales”.

    Si miramos con detenimiento veremos, en lo internacional, que esta intentona se 
reproduce casi calcada en Brasil, es claro que si logran desplazar a los gobiernos de Ar-
gentina y Brasil y  entronizar a las fuerzas sensibles a sus intereses esto tendría un efecto 
de dominó sobre toda América Latina y enviaría un mensaje de advertencia a España y 
Grecia que parecen avanzar en políticas antiajuste y de contenido popular.

    Esto no significa negar que estos gobiernos  puedan cometer errores, que no se 
caiga, a veces en cierto sectarismo o maniqueísmo que enturbia los debates, pero no somos 
ingenuos, lo que irrita a cierto poder económico y su establishment judicial y mediático no 
son los errores o carencias sino los aciertos, las políticas de justicia social y redistribución 
de la riqueza, de empoderamiento de los trabajadores y empresarios de signo nacional, 
de fortalecimiento de los sindicatos, de recuperación de la decisión política y es eso con 
lo que se proponen terminar,

     Porque, al fin de cuentas, lo que está en juego es nuestro destino, el de la patria 
y el pueblo, no podemos ser espectadores impotentes de la batalla, el dilema es fortalecer 
y continuar con el proyecto de país que el peronismo y sus aliados han llevado adelante a 
partir de 2003, superando los errores y defectos citados, nadie tiene el derecho de decidir 
que hay compañeros descartables, Perón nos enseñó que cuando un compañero empieza 
a atacar a otro es porque se ha pasado al enemigo, el pueblo va a decidir quiénes son los 
mejores hombres y mujeres para asumir en esta hora la representación colectiva.

     Los trabajadores vamos a defender y fortalecer los espacios de debate, decisión y 
representación que por lógica nos corresponden, tenemos que avanzar en un proceso de 
unificación del movimiento obrero, de reconstrucción del poder gremial que no pasa por 
pedir lugares en las listas de candidatos, sino por ser una fuerza decisiva en la definición 
del rumbo político de la patria.

     Sabemos que muchos compañeros, a veces sienten que el bombardeo de los 
medios de comunicación, que exacerban los resentimientos y la división en el seno de 
los sectores populares, especialmente en las grandes ciudades, los paraliza, nos piden, 
nos reclaman instrumentos teóricos para poder entender y decodificar la realidad, los 
mensajes. En nuestra juventud nos bastaba con ver dónde se paraban ciertos medios, 
ciertos periodistas, grupos económicos, para saber rápidamente que nuestra vereda era la 
contraria, hoy quizás no sea tan sencillo, hay representantes del campo antinacional que 
tratan de exhibir un discurso “populista” y hay “compañeros” que parecen cooptados por 
los enemigos del campo popular. 

    Nadie va a decir que piensa retrotraer las políticas sociales o los derechos conquis-
tados porque jamás ganaría una elección, nos hablan de corrupción, de autoritarismo, de 

Editorial
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aislamiento del país, si releyéramos los diarios de 1955 o 1976 veríamos que no hay nada 
nuevo bajo el sol, si nos dejamos engañar las consecuencias serán las mismas.

     Por estos motivos pensamos que reeditar estos trabajos que desde el campo teó-
rico y práctico, creemos, aportan instrumentos para leer la realidad cotidiana, para sumar 
al necesario debate del presente y del futuro, resulta una contribución modesta pero útil 
y necesaria.

    El año pasado y en el espacio de la Escuela Sindical, iniciamos un ciclo de char-
las-debate, sobre estos temas, la respuesta fue excelente, no sólo por la concurrencia de los 
compañeros, sino porque nos propusieron personajes, momentos históricos y cuestiones a 
abordar en el corriente  año, esperamos que esta edición de Escenarios, se despliegue en 
los necesarios debates, análisis y reflexiones en conjunto porque ya hemos expresado en 
innumerables oportunidades que creemos que el verdadero saber es el que se construye 
colectivamente.

    Nos espera un año de intensa actividad, en lo general porque seguramente las 
elecciones primarias locales y nacionales nos verán desplegando una intensa militancia en 
procura de garantizar seguir adelante con lo que hemos construido entre todos a lo largo 
de estos años, y en lo particular porque todas nuestras delegaciones y filiales, tanto de 
Capital Federal como las regionales del interior de la patria, van a desarrollar sus propios 
procesos electorales en los que, con la participación masiva y militante de los compañeros, 
viviremos una fiesta democrática y seguiremos construyendo la fuerza de la organización 
de los trabajadores.

    Cuando para agosto esté en la calle el número 34 de la revista, donde volveremos 
al esquema tradicional de mostrar una política de las tantas que llevamos adelante los 
trabajadores del Estado Nacional, seguramente en muchas de nuestras delegaciones ya 
se habrán llevado adelante sus elecciones, por eso desde aquí les deseamos suerte, los 
felicitamos porque hay un triunfo que está asegurado saldremos siendo más en cantidad 
de afiliados, mejores en la calidad de la representación sindical y más unidos que nunca.

Hasta el próximo número

                                                                                                       La Dirección

Editorial


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El movimiento obrero argentino,
situación y perspectivas.

Mucho se ha hablado y mucha tinta ha 
corrido en los últimos meses, respecto del 
movimiento obrero y su representación or-
gánica en nuestra Confederación General 
del Trabajo, de los sindicatos, del modelo 
sindical en sí mismo, del sistema de Obras 
Sociales Sindicales, de supuestas o reales 
crisis de representación, y así podríamos 
seguir largo rato, sin embargo, son muy es-
casas, casi ninguna, las voces que se pudie-
ron escuchar desde el propio sindicalismo. 
En general las encuestas, las opiniones, los 
análisis, provienen de sectores, muy respe-
tables por cierto, pero ajenos al movimiento 
obrero e incluso a los propios trabajadores 
organizados, cuando no a enemigos decla-
rados del mismo.

Sin menoscabo de reconocer las heroi-
cas luchas de anarquistas y socialistas de 
la primera mitad del siglo XX, desde la FOA 
y la FORA, el sindicalismo argentino, como 
lo conocemos, nace entre el ‘43 y el ‘45, y 
hace su aparición en la vida argentina el 17 
de octubre de 1945, cuando ese “subsuelo 
de la patria sublevada”, rescata al Gral. 
Perón y pone en marcha la revolución más 
profunda de nuestra historia.

Esta revolución se apoyó en un frente, 
que incluía a sectores de la Iglesia, de 
las Fuerzas Armadas y la mayor parte del 
naciente empresariado nacional, pero que 
tenía su columna vertebral en el pueblo, 
fundamentalmente en los trabajadores y sus 
organizaciones sindicales que comienzan 
a participar del poder de decisión, a partir, 
esencialmente, de: a)La intervención directa 
de Perón para laudar en los conflictos y b)
Su poder creciente a partir del aumento de 
los trabajadores sindicalizados, el perfec-
cionamiento de su organización y la instru-
mentación de la legislación protectoria que 
signó el período.

En esta época el sindicalismo desarrolla 
los dos grandes pilares de su accionar en 
pro de la redistribución de la riqueza, que 
aumentaba también al ritmo de la pros-
peridad económica: a) La defensa de un 
modelo sindical basado en el gremio único 
por actividad y en una central única y b) La 
negociación colectiva, herramienta esencial 
para analizar en el marco de la realidad de 
la economía y la empresa, la distribución de 
las ganancias además de las condiciones de 
trabajo y producción. 

El movimiento obrero argentino,
situación y perspectivas.

Andrés Rodríguez* 

*  Secretario General de la UPCN, Consejo Directivo Nacional.
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El movimiento obrero argentino,
situación y perspectivas.

He aquí ya uno de los temas de 
discusión, el del modelo sindical, 
convengamos que es muy poco lo 
que se ha escrito con veracidad y 
honestidad sobre el tema. Si bien 
ya en aquellos años, la oposición 
intentaba vincular las leyes de Aso-
ciaciones Profesionales a la Carta 
del Lavoro mussoliniana, acompa-
ñando la acusación al peronismo de 
“fascista” o aquella fantástica (desde 
todo punto de vista)definición como 
“nazi-nipo-falanjo-peronismo”, lo que 
ocultaba esta vocinglería gorila era que si 
Mussolini fue la herramienta del establish-
ment industrial y latifundista de Italia para 
detener el avance de los trabajadores en el 
período de entreguerras, usando además 
a las clases media y los estudiantes como 
fuerza de choque y la Carta del Lavoro, la 
herramienta para amordazar y maniatar a los 
trabajadores en el esquema corporativo, el 
Peronismo era todo lo contrario.

Como dije anteriormente el Justicialismo 
expresaba a los industriales nacionales, la 
clase media agraria, los peones de campo 
y los trabajadores y enfrente se alineaban 
la oligarquía agropecuaria latifundista, los 
gerentes de las empresas inglesas, algún 
sector de las clases medias que Jauretche 
tan brillantemente describiera en “El Medio 
Pelo en la Sociedad Argentina” y usaban 
como fuerza de choque a los diarios de la 
Capital Federal y a los estudiantes.

En este marco la legislación trataba 
a través del sindicato único por rama ,de 
fortalecer a la organización obrera y evitar 
las tendencias cariocinéticas tan típicas del 
período anterior, los empleadores estaban 
unificados, por lo tanto también debían es-
tarlo los trabajadores, tanto en sus sindicatos 
como en su central. Lejos de amordazarlos 
o controlarlos se buscaba fortalecerlos como 

herramienta esencial del cambio revolucio-
nario.

Para finalizar este tema digamos, que la 
actual legislación , mas allá que se la pueda 
mejorar, no es autoritaria ni antidemocrática, 
en la Argentina hoy en día nada impide que 
aparezcan nuevos sindicatos, sólo que para 
tener la personería gremial deben acreditar 
ser más representativos que el anterior a 
través de sus planillas de afiliados y esto 
ha sido ratificado por la Corte Suprema de 
la Nación, que en sus recientes fallos con-
firma el concepto jurídico de “sindicato más 
representativo” para los alcances que prevé 
la ley, es decir las previstas en el Art. 31 de 
la misma, entre ellos “ a) Defender y repre-
sentar ante el estado y los empleadores los 
intereses individuales y colectivos de los 
trabajadores…c)Intervenir en negociaciones 
colectivas y vigilar el cumplimiento de la 
normativa laboral y de seguridad social y…f) 
Administrar sus propias obras sociales”, esto 
ha sido cuidadosamente ocultado por todos 
los medios de prensa que, no casualmente, 
lo presentaron como un golpe a la estructura 
sindical. 

La caída del peronismo en 1955, significó 
no sólo la pérdida de muchas conquistas, la 
intervención a los sindicatos, la detención de 
sus dirigentes, la eliminación de la constitu-

“ El golpe del 24 de marzo del ‘76, 
dejó en claro desde su comienzo 
que venía a poner fin 
a un modelo de país e hizo todo 
lo que estaba a su alcance 
para lograrlo.”
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ción del ‘49 con su capítulo que consagraba 
“Los Derechos de los Trabajadores” y el des-
pido de más de 15.000 delegados, también 
mostró la crisis de parte de la conducción 
que no sólo no lanzó ni siquiera un paro 
en los aciagos días de setiembre de 1955 
sino que llamó a la calma ya que “existía 
el compromiso de respetar las conquistas 
laborales”.

En los años siguientes esta deformación 
se expresó también en la aparición de una 
concepción sindical “profesionalista”que, 
ante el exilio de Perón y la proscripción del 
peronismo, trató de construir un poder propio 
basado en las estructuras gremiales, en los 
“aparatos”, hacerse fuertes en el poder polí-
tico y económico que se pudiera alcanzar a 
partir de esta “independencia” de la política. 
Mientras tanto, otros sectores por el contrario 
se transformaban en la columna vertebral de 
la llamada “resistencia peronista”.

El golpe del 24 de marzo del ‘76, dejó en 
claro desde su comienzo que venía a poner 
fin a un modelo de país e hizo todo lo que 
estaba a su alcance para lograrlo.   

El ciclo Martínez de Hoz más que una in-
corporación del país a la nueva división inter-
nacional, significó una salvaje concentración 
del poder económico; la oligarquía ganadera 
histórica se fusiona con el sector financiero y 
a su vez el empresariado  nacional o desapa-
rece o se transforma en  gerente de capitales 
transnacionales que absorben plantas o las 
hacen desaparecer (ACINDAR, por ejemplo, 
pasa a depender accionariamente de la U.S. 
Steel, Techint y otras y absorbe  a Santa 
Rosa y la Cantábrica).

En este nuevo esquema se persigue la 
maximización de la ganancia y el reemplazo 
de desarrollos autónomos por la integración 
supranacional, el valor del dólar,  los nive-
les arancelarios, el manejo de crédito, son 

meras herramientas de una redistribución 
regresiva de la renta nacional, que achica 
el aparato productivo, utiliza la creciente 
desocupación como elemento de control del 
conflicto social, desprecia un mercado inter-
no pequeño y de escaso poder adquisitivo, 
reemplaza al empresariado por el gerente 
y al obrero industrial por el empleado de 
servicios en una tercerización del aparato 
productivo, apareciendo la economía infor-
mal, “en negro”, que llega a representar el 
59% del aporte industrial al PBI.

El movimiento obrero fue perdiendo po-
der aceleradamente. Si ya había vivido inter-
venciones, disolución de la CGT y represión, 
esta vez se destruía la base misma de su 
poder:   el Proyecto de desarrollo autónomo 
nacional. Se hace verdad, una vez más, una 
frase de Perón: “Nadie puede realizarse en 
un país que no se realiza”.

Aún en los momentos de mayor dureza, 
la estructura sindical había podido,  en base 
a la consigna de “confrontar para negociar”, 
si bien no consolidar ni acrecentar su poder, 
no retroceder ni sufrir derrotas definitivas. El 
proceso arrojó por la borda toda posibilidad 
de acuerdo; es más, se dedicó a destruir 
sistemáticamente todas y cada una de las 
conquistas.  La estrategia seguida abarcó 
varios frentes: a) Reforma y aniquilamiento 
del régimen de unidad sindical; b) Máxima 
limitación del esquema de protección legal 
del trabajador; c) Intervención a gremios y 
prisión a sus dirigentes (incluso su supresión 
física como Smith y Di Pasquale ),  interven-
ción a las obras sociales;  d) Suspensión o 
apoderamiento del aparato económico del 
sindicalismo (Banco Sindical), supresión de 
la afiliación obligatoria.

Pero el golpe más demoledor pasó por 
otro lado: a) la destrucción del modelo 
económico autónomo y mercado-internista 
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lanzó a la desocupación o al cuentapropismo 
a más de 170.000 trabajadores ya ocupados  
y, si agregamos la no absorción  de  mano 
de obra joven, significó, junto al sistema de 
afiliación no obligatoria, una pérdida muy 
sensible en el número de afiliados; b) La 
eliminación de las comisiones internas cortó 
abruptamente la cadena de transmisión de 
historias y experiencias comunes.

Fundamentalmente el cambio era cua-
litativo, el sistema en crisis era el modelo 
económico fundado 30 años antes por el 

Peronismo. Un sistema económico de de-
sarrollo industrial, protección arancelaria, 
manejo autónomo del crédito y el comercio 
internacional; en resumen: un modelo econó-
mico independentista  requiere como contra-
faz un aparato sindical fuerte y centralizado, 
que contenga, encuadre e institucionalice la 
solución del conflicto, que participe a través 
de los convenios colectivos en la distribución 
del ingreso y aporte, además, el poder polí-
tico que significa la presencia orgánica del 
movimiento obrero organizado. El esquema 
económico del “Trilateralismo” expulsaba a 
los trabajadores del sistema y hacía lo propio 
con el movimiento obrero como su expresión 
organizada.

Ante el modelo implementado desde el 
gobierno, el método de acumulación de po-

der gestado de la experiencia del peronismo 
pasó a ser objetivamente “subversivo” dado 
que estaba en contradicción directa y explí-
cita con el sistema social y político que se 
pretendía instaurar. La desaparición física 
de Oscar Smith de Luz y Fuerza, quien había 
encabezado un duro conflicto, no salarial 
sino en defensa del convenio colectivo, fue 
la expresión brutal de la decisión de quebrar 
la médula misma del poder sindical.

Con Perón en el gobierno y con una 
economía en expansión, los problemas se 

reducían a presionar 
coordinadamente con 
el estado, para conse-
guir avances en el re-
parto de la renta y en 
el cambio de manos 
del poder social. Con 
un gobierno de signo 
ideológico opuesto 
esa “dependencia es-
tructural” del Estado 
se transformaba en 
imperiosa necesidad 

de negociar permanentemente con los 
dueños de los resortes de decisión, a fin 
de, como mínimo, mantener parte de los 
espacios conquistados. Ahora bien: ¿Cómo 
actuar cuando el gobierno de turno cierra 
toda puerta y actúa como ante un enemigo 
irreconciliable?

Con el grueso de las organizaciones 
y sus obras sociales intervenidas por las 
FFAA, la dirigencia gremial no atinó al cabo 
de siete años por una estrategia común; un 
grupo en el que revistaba el grueso de las 
organizaciones más importantes, pugnó por 
obtener algún acercamiento, obteniendo  ya 
en la agonía de la dictadura, la devolución de 
las ruinas de los otrora poderosos aparatos 
gremiales. Otro sector intentó alguna forma 
de oposición, nucleando mayoritariamente 

“ El movimiento obrero resistió en la más 
absoluta soledad, con paros generales y 
movilizaciones, que fueron presentados 
por los medios y el gobierno como una 
“oposición política salvaje” y llegó a la década 
del noventa dividido y desgastado.”
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a agrupaciones y activistas político-sindica-
les, pero su escasa captación de gremios 
importantes así como la ausencia sin aviso, 
una vez más, de todo el espectro político, la 
aisló y le reservó el prestigio popular, mas 
no la posibilidad de vertebrar una oposición 
consistente.

Me he detenido deliberadamente en esta 
etapa porque en líneas generales marcó a 
fuego el retorno a la democracia. La derrota 
del justicialismo en 1983 sorprendió a gran 
parte del país, sin embargo no a quienes ha-
bían generado ese  proceso de desestructu-
ración económico, social y político descripto, 
tanto así que un funcionario  de la dictadura 
no vaciló en afirmar que el presidente electo, 
Raúl Alfonsín “…debía estarles agradecido”, 
porque esa fractura en el voto peronista era 
el resultado de sus políticas.

Durante el primer gobierno democrático 
no variaron las cosas sustantivamente, ni en 
lo económico ni en el movimiento obrero, que 
formalmente unificado en la CGT, mantenía 
su división entre aquellos gremios que acom-
pañaron al Secretario General, Saúl Ubaldi-
ni, en varios paros generales y movilizacio-
nes, y otro sector que buscó acercamientos 
con el gobierno hasta concluir en 1987 con 
un acuerdo que entronizó a Carlos Alderete, 
dirigente de Luz y Fuerza, en el Ministerio de 
Trabajo, sin embargo la devastadora derrota 
electoral en las elecciones de ese año del 
gobierno frustraron esta alianza.

Como en nuestro país existe cierta ten-
dencia, cuando se analiza la decadencia del 
último cuarto de siglo, a hablar exclusiva-
mente de la década del noventa me permito 
recordar que entre 1983 y 1989 , ni se derogó 
ni se modificó o revisó la legislación laboral 
de la dictadura, si el Presidente Alfonsín 
ya había mostrado su decisión de atacar al 
movimiento obrero en su conjunto durante la 

campaña electoral con la denuncia de un su-
puesto pacto militar-sindical, apenas asumió 
vino el intento de destruir el modelo sindical 
con el proyecto de Ley de Reordenamiento 
Sindical de Mucci (frenado en el Senado).

Durante esos años  se suspendió la Ley 
14.250 de Negociaciones Colectiva, se in-
tentó separar las Obras Sociales de los sin-
dicatos y reglamentar el derecho de huelga.

En 1986, diez años después del golpe y 
a tres años de recuperada la democracia, 
siete millones de argentinos vivían con me-
nos de 100 australes por mes, entre 1983 y 
1989 el desempleo y el subempleo, sobre la 
población económicamente activa, saltaron 
del 5,5% al 8,4% y del 6%al 9,3 respectiva-
mente, los salarios industriales cayeron un 
15% y siguió cayendo la participación de los 
asalariados en el ingreso que pasó del 43% 
en 1974 al 27% en 1986 y al 20% en 1989.

Con los planes Austral y Primavera se 
inició la aplicación del modelo neoliberal 
propuesto por el FMI y se recortó la inversión 
pública, se eliminaron los controles de pre-
cios, se desregularon los servicios públicos 
y la actividad petrolera (Plan Houston)y se 
reformó el Régimen de Promoción Industrial, 
creció el endeudamiento externo que pasó 
de 45.069 millones en 1983 a 65.300 millo-
nes en 1989 y la crisis fiscal disparó la hiper-
inflación de 1989, que repetida en 1990 bajo 
el gobierno de Menem dio lugar al proceso 
que culmina con la ley de Convertibilidad y 
la reforma económica y administrativa.

El movimiento obrero resistió en la más 
absoluta soledad, con paros generales y 
movilizaciones, que fueron presentados por 
los medios y el gobierno como una “oposi-
ción política salvaje” y llegó a la década del 
noventa dividido y desgastado.

En la década del noventa, la restructura-
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ción , que incluía una apertura económica y 
financiera casi total, debilitó sustantivamente 
a los sindicatos de empresas del Estado, 
que habían estado entre los más activos 
en la resistencia hasta ese momento, que 
fueron privatizadas y a actividades como la 
textil o metalúrgica, ante el cierre de nume-
rosas plantas que no podían competir con 
sus productos frente a la irrupción de los 
importados, ante la apertura indiscriminada 
de la economía.

El movimiento obrero atravesó a la defen-
siva y con notorio debilitamiento, los veinti-
cinco años que comienzan con la dictadura 
del Proceso y culmina con la crisis del 2001, 
y que podemos definir a trazos gruesos con 
los siguientes caracteres:

A) Reducción del rol y el poder del Estado 
en la Economía.

b) Achicamiento del aparato industrial 
con su secuela de notoria caída en la canti-
dad de trabajadores en relación de depen-
dencia y el crecimiento de la desocupación 
y el cuentapropismo.

c) Crisis del sistema de Obras Sociales 
ante el incremento permanente de los costos 
de la salud y la disminución de trabajadores 
aportantes.

d) Pérdida del poder adquisitivo de 
los salarios, especialmente entre 1976 y 
1989, frente a los procesos inflacionarios 
e hiperinflacionarios y la suspensión de la 
negociación colectiva.

e) La desocupación que golpeó muy 
especialmente a los sectores jóvenes y el 
rechazo a la participación sindical y política 
de las nuevas generaciones, en parte por la 
herencia de temor que dejó la dictadura y en 
parte por cierto desinterés por inexperiencia, 
privó a las organizaciones de la posibilidad 
de reconstruir las comisiones internas y 

avanzar en un lógico trasvasamiento diri-
gencial.

f) Una brutal campaña mediática ten-
diente a demonizar el sindicalismo como 
actividad, a partir del señalamiento de 
corruptelas u errores de dirigentes en par-
ticular, exhibiéndolos como características 
propias de la acción sindical.

g) Su propia incapacidad, en los hechos, 
para reaccionar ante todo esto y darse el 
debate y la renovación de ideas, acciones 
y estrategias, para intentar revertir el retro-
ceso.

Seguramente no se agotan los ele-
mentos de análisis en los mencionados, y 
muchos podrían agregar o disentir con los 
expuestos, pero considero que a grandes 
rasgos, ninguna de estas cuestiones puede 
faltar en un análisis serio y bienintencionado 
acerca de los problemas actuales del movi-
miento obrero.

  

EL SIGLO XXI.  
UN NUEVO ESCENARIO.

Seguramente muy pocos argentinos, por 
muy informados que estuvieran, podrían 
imaginar que luego del terremoto político y 
económico que fue el final del gobierno de 
la Alianza, nuestro país en muy poco tiempo 
iniciaría un ciclo de crecimiento económico 
y de cambio de paradigmas como el de los 
últimos ocho años.

Sin ánimo de simplificar las explicacio-
nes, ni caer en facilismos, quién recuerde 
la fórmula que tan sencillamente daba el 
General Perón sobre su política económica 
en la célebre película de Solanas y Getino, 
cuando decía que el aumento de salarios ge-
neraba consumo, este consumo provocaba 
actividad económica para satisfacerlo, esa 
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actividad demandaba mano de obra y este 
desocupado, ahora con trabajo empezaba a 
consumir, lo que reiniciaba y potenciaba el 
ciclo, encontrará una explicación de cómo 
se fue saliendo de la crisis.

Recuperación del rol del Estado, protec-
ción del mercado interno, incorporación de 
grandes masas de desocupados al empleo y 
al consumo, recuperación de la negociación 
colectiva como herramienta de discusión y 
participación en la distribución de la riqueza 
y reinstalación de la política como ámbito de 
decisión de las estrategias nacionales en 
lugar de los organismos internacionales de 
crédito y sus tecnocracias globales son los 
signos distintivos y definitorios de la época.

Si las características del último cuarto de 
siglo habían interpelado y puesto en crisis 
el modelo sindical y a las estructuras gre-
miales como las conocíamos, este cambio 
de paradigmas conduce, en los hechos, a 
reinstalar elementos para su recuperación 
y fortalecimiento.

Ahora bien, estas nuevas condiciones 
políticas, económicas y sociales, (que por 
otra parte son una característica de toda 
América Latina, afortunadamente, ya que 
en todas las naciones hermanas ha habido 
recuperación económica, disminución de la 
desocupación y la pobreza, incremento de 
los salarios mínimos y del poder adquisitivo 
de los mismos, disminución del trabajo no 
registrado y crecimiento del empleo formal 
y de los trabajadores sindicalizados), ¿ 
determinan que por un reflejo necesario y 
automático el movimiento obrero va recu-
perar su rol y su incidencia en el destino de 
la patria?, no, de ninguna manera, ni aquí 
ni en los demás países latinoamericanos, 
es mucho lo que debemos hacer nosotros 
mismos y hacia adentro de las propias es-
tructuras, para que eso ocurra.

Me he detenido particularmente en el 
análisis de cómo ha llegado el Movimiento 
Obrero Argentino a este siglo porque en 
general se adolece de visiones parciales, 
se toman períodos de nuestra historia y se 
pretende analizar el rol o la actuación de 
los sindicatos en ese momento, olvidando 
que la historia es un continuo, un proceso y 
que los actores se mueven de acuerdo a co-
yunturas, relaciones de fuerzas, momentos, 
pero sin perder de vista su  historia anterior 
y su visión del futuro, y además también en 
relación a como actúan los otros sectores, 
intereses y grupos en una sociedad deter-
minada.

El debate sobre el modelo de país incluye 
a los trabajadores pero no se agota en ellos, 
es de la comunidad nacional en su conjunto, 
por eso mismo la historia reciente a puesto 
en debate a todos los sectores y nosotros 
como trabajadores y como dirigentes asumi-
mos nuestra propia reflexión. Existen nue-
vos desafíos, el rol de la mujer trabajadora y 
la equidad salarial, los jóvenes, su formación 
para el trabajo y su incorporación al mismo, 
el mantener el trabajo como política central 
para la inclusión social y la redistribución 
de la riqueza, la problemática del llamado 
núcleo duro de la desocupación que se 
refiere al sector de la población que lleva 
largo tiempo desempleada, que carece de la 
capacitación mínima para el trabajo o cuyas 
actividades fueron eliminadas por las nue-
vas tecnologías u organización del trabajo, 
los más de 500.000 jóvenes de entre 18 y 
25 años que no estudian ni trabajan y que se 
van a incorporar a este sector si no se ataca 
su problemática, la discusión acerca de la 
educación y su rol como formadora para el 
trabajo y no simplemente como transmisora 
de conocimiento teórico, la democratización 
del empleo público en todos sus niveles 
(nacional, provincial y municipal) a través 
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de la negociación colectiva, el trabajo no 
registrado, y seguramente muchos más que 
aquí se omiten.

El Movimiento Obrero Argentino ha sabi-
do estar siempre a la altura de los desafíos 
y esta vez no será diferente
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La formación de las 
nacionalidades en América Latina.

Un pasado relativo con asignaturas todavía 
pendientes.   

Es común aludir al concepto de “nación” 
proyectando la experiencia y la concepción 
europea de ese término, como si se tratase 
de un “universal” sin más. Se ignora enton-
ces (o se lo minimiza) que el “nacionalismo” 
y la “nación” originadas en Europa, están 
ligadas a circunstancias y procesos muy 
singulares que las diferencian de otras ex-
periencias mundiales, las iberoamericanas 
por caso. De aquí que resulte necesario 
mostrar esas peculiaridades para luego 
poder contrastarlas con las nuestras, lo que 
intentaremos hacer –muy brevemente – con-
siderando la cuestión en tres diferentes pla-
nos: el económico, el político y el ideológico; 
en todos ellos las diferencias entre Europa 
e Iberoamérica son notables.

Los procesos nacionales en Europa. 

En el orden económico -tal como lo han 
señalado los historiadores importantes del 
período- el nacimiento de las nacionalidades 
europeas está indisolublemente unido a la 
decadencia del feudalismo y de su siste-

ma económico-social. Aquella economía 
estática de las corporaciones medievales 
-en la que el comercio y la producción eran 
considerados un provecho para la socie-
dad, con una ganancia limitada al servicio 
prestado- cede paso al sistema capitalista 
de producción que revoluciona la sociedad 
y sus instituciones. 

En el nivel político, el desarrollo de las 
nacionalidades europeas está indisoluble-
mente unido a dos luchas sociales bien 
específicas. En primer lugar, la lucha de 
las burguesías locales en contra del viejo 
señorío feudal y -al calor de ellas- el re-
agrupamiento de pueblos enteros dentro 
de nuevas fronteras geográficas, sobre la 
base de la afinidad de lenguas y de pare-
cidas tradiciones culturales y raciales. Se 
constituyeron así los primeros “territorios” 
y monarquías nacionales europeas, En se-
gundo lugar -terminadas ya esas luchas- el 
nuevo impulso nacional en Europa lo mar-
carán las luchas burguesas y republicanas 
contra la restauración de las monarquías 
absolutistas, sobre todo después de la de-

La formación de las nacionalidades en América Latina.

 Mario Casalla* 

* Doctor en Filosofía. Preside la Asociación de Filosofía Latinoamericana y Ciencias Sociales. Su último libro publicado es América 
Latina en perspectiva.
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rrota de Napoleón (1814) y el  surgimiento 
de la Santa Alianza que impulsaba la vuelta 
al antiguo orden.

Finalmente, y ya en el nivel ideológico, 
esa última y decisiva etapa de consolidación 
de las nacionalidades europeas, protago-
nizadas por esas burguesías nacionales 
(siglos XVIII y XIX), tendrá como acompa-
ñamientos ideológicos el republicanismo, 
como sistema político, y el romanticismo, 
en el orden cultural. Se trataba así de una 
interesante combinación que amalgamaba 
los ideales democráticos y humanitarios 
de la Revolución Francesa, con el logro de 
sociedades libres de tutelajes autoritarios y 
el ideal cosmopolita de la realización de la 
“Humanidad” en el gran escenario de la “vida 
universal”. Algo que Herder caracterizará 
como: “La Humanidad entera como una gran 
arpa en manos del gran maestro”.

 Esto es propiamente lo que ‘exporta’ 
aquella Europa como modelo de desarrollo 
para las emergentes nacionalidades de su 
periferia: exporta su republicanismo y su 
romanticismo, pero no la riqueza de origen 
que los sostenían, ni la experiencia política 
de su dirigencia en el manejo de los asuntos 
públicos. Precisamente por esto -¡pequeño 
detalle!- las numerosas “copias” que se hi-
cieron aquí de su original (a partir del siglo 
XIX y las independencias criollas), resulta-
ron siempre de una irremediable pobreza 
e inestabilidad, comparadas con el ideal 
europeo que buscaban imitar. En esto con-
viene siempre tener a mano, la advertencia 
que Simón Rodríguez vociferaba ante sus 
contemporáneos: “¡Imiten la originalidad, ya 
que tratan de imitar todo!”.

La misma Europa era ya en cierta me-
dida consciente de su diferente posición 
en relación con las realidades coloniales 
americanas, aun cuando vistiera su dis-

curso público con ropajes universalistas. 
Tomemos por ejemplo aquel romanticismo 
republicano que la Revolución Francesa de 
1789 elevara a la categoría de nueva religión 
universal: ¿cómo olvidar que cuando, por 
el tratado de Amiens, les devuelven a esos 
mismos franceses sus colonias americanas, 
el decreto napoleónico del 20 de mayo de 
1802 rezaba textualmente en su artículo 
primero: “En las colonias restituidas la escla-
vitud será mantenida conforme a las leyes 
y reglamentos anteriores a 1789”? ¡O sea, 
había “libertad, igualdad y fraternidad” para 
toda la Humanidad, menos para los haitia-
nos! Singular forma “nacional” que suponía 
el mantenimiento, en el Nuevo Mundo, del 
feudalismo que ella misma rechazaba en el 
Viejo, esto en aras por cierto de sostener la 
rentabilidad colonial.

Los procesos nacionales  
en América Latina.

De manera muy sumaria, quisiéramos 
destacar ahora algunos contrastes bási-
cos. En primer lugar, señalemos que las 
diferentes naciones americanas resultan 
de la dispersión de la América Hispana y 
de su decadencia económica; situación 
exactamente opuesta a lo sucedido con las 
nacionalidades europeas que –como vimos- 
son fruto de la concentración geográfica y 
cultural, es decir, un síntoma de fortaleza. 

En América latina las nacionalidades 
surgen más bien como fragmentos de un 
todo mayor y a partir de procesos con fuerte 
influencia exterior, antes que como decisio-
nes libres y autónomas de estados sobera-
nos que van concentrando poder, como lo 
fue en el caso europeo. Somos hijos de la 
fragmentación y de la pobreza, antes que 
de la concentración y de la riqueza. De aquí 
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que la integración 
social y regional, así 
como el desarrollo 
económico hayan 
sido el ideal inicial 
de casi todos los 
programas políticos 
iberoamericanos y 
que ambos -como 
valores deseables- 
sigan latiendo hasta 
el presente. 

Ahora bien -dado 
este peculiar punto de partida- no es de 
extrañar entonces la debilidad política bá-
sica con que nacen estas nacionalidades 
latinoamericanas; herederas a su vez de la 
debilidad estructural del imperio español que 
no pudo retenerlas y que se les transfiere 
agravada. En cambio, está claro que en 
Europa el proyecto de concentración de la 
riqueza, dio  fuerza y sostuvo a los respec-
tivos Estados nacionales que lo protagoni-
zaron, los cuales contaban además con la 
exacción colonial como fuente adicional de 
recursos, cuestión que no fue precisamente 
de poca monta.

En relación con ese mismo contexto eco-
nómico, adviértase además que el ingreso 
de estos diferentes pueblos iberoameri-
canos en su etapa nacional, no coincide 
tampoco con el florecimiento capitalista de 
sus respectivas economías locales sino 
-muy por el contrario- con su incorporación 
como colonias económicas en el desarrollo 
capitalista europeo, que sí se encontraba 
en plena expansión (el inglés, sobretodo). 
Es decir, que estas nacionalidades son 
más el fruto de la pobreza colonial, que del 
desarrollo autónomo de sus potencialidades 
económicas; muestran a un tiempo, tanto 
la dependencia estructural de origen, como 

sus reiterados intentos de independencia y 
liberación nacional. 

Tampoco se dio en el caso americano la 
regla de oro para la consolidación econó-
mica de las nacionalidades europeas: esto 
es, una legislación proteccionista de parte 
del Estado (para el desarrollo sostenido de 
una economía nacional en ascenso) y el 
ulterior reclamo de medidas librecambistas, 
para colocar en el mercado internacional 
sus excedentes de producción. La debili-
dad política y la pobreza económica, con 
las que nacieron como naciones estas ex 
colonias españolas, tornaron formales sus 
respectivas soberanías políticas y consoli-
daron su dependencia económica externa. 
El liberalismo político y económico fue aquí 
la expresión de una debilidad, antes que 
esa manifestación de fuerza que sí tuvo 
en la conformación de las nacionalidades 
europeas. Ese liberalismo que allá operó 
como ideología emancipadora y justiciera 
-invocado en Iberoamérica como credo 
librecambista por las elites criollas domi-
nantes- sirvió más para la consolidación 
de la dependencia económica que para 
el fortalecimiento de la soberanía política 
nacional y regional. 

Es que las elites económicas criollas fue-

“Ese liberalismo que allá operó como ideología 
emancipadora y justiciera -invocado en  
Iberoamérica como credo librecambista por  
las elites criollas dominantes- sirvió más para  
la consolidación de la dependencia económica 
que para el fortalecimiento de la soberanía  
política nacional y regional. ”
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ron liberales en lo económico pero profunda-
mente conservadoras en lo político y social 
por lo cual, quien traslade también mecáni-
camente esas categorías políticas a nuestra 
realidad iberoamericana, deberá invertir su 
sentido para poder entender algo. Entre 
nosotros, a veces nada más conservador 
que nuestros liberales y en otras, nada más 
revolucionario que nuestros conservadores; 
restos de una curiosa alquimia colonial que 
precipita hombres, instituciones e ideas de 
forma muy diferente a las de sus respectivos  
modelos europeos.

Todo esto a su vez, se expresa en ciertos 
rasgos culturales que - transcurrido el tiem-
po- terminarán operando como verdaderos 
principios estructurantes de nuestras fla-
mantes nacionalidades. En primer lugar hay 
que destacar el insoslayable hecho colonial. 
Aquí se transita de la colonia a la nación, 
mientras que en Europa el proceso es in-
verso: se parte de una nación con colonias 
que trabajan para la respectiva metrópoli. 
Este hecho colonial signa los órdenes po-
líticos, económicos y culturales de América 
latina, al tiempo que explica la aparición de 
nacionalidades débiles, pobres y altamente 
vulnerables a los vaivenes de las situaciones 
externas; y también el porqué -a dos siglos 
de sus respectivas proclamaciones formales 
y en camino de sus muy peculiares “bicen-
tenarios”- la conformación real de nacionali-
dades independientes sigue siendo más una 
tarea que una realidad vivida y consolidada.

Procesos nacionales  
en tiempos globales. 

Así el mandato de construir y consolidar 
una Nación, de formular lo que suele deno-
minarse un “proyecto nacional” independien-
te, atraviesa gran parte del discurso político 
latinoamericano, aun después de haberse 

organizado los respectivos Estados. Y se 
trata de construir la Nación precisamente 
porque -a contramano de otras secuencias 
históricas- los otros dos elementos fun-
damentales de lo político sí existen (hay 
Estados y hay sociedades), pero queda 
ese hiato histórico, indispensable para que 
el Estado nacional tenga un sentido pleno 
y esas sociedades gocen de una razonable 
dosis de libertad y capacidad de decisión. 
Por el contrario, Europa ya ha consolidado 
esos procesos básicos hace más de un si-
glo e incluso hasta los ha agotado; por eso 
puede plantearse ahora nuevas formas de 
integración política y económica en el nivel 
continental, aun con todos los inconvenien-
tes del caso.

Y estos ámbitos supranacionales agre-
gan precisamente un nuevo ingrediente al 
problema: el de la mundialización del poder 
y de la política. Las sociedades iberoameri-
canas siguen teniendo por delante de sí la 
tarea de completar el ciclo de construcción 
y consolidación de sus respectivas naciona-
lidades, aún cuando ya sus viejas metrópolis 
están en otro estadio político. Esta etapa 
no puede saltearse por más que muchos 
cantos de sirena se dirijan en esa dirección. 
El hecho de que este proceso deba darse 
ahora en un escenario internacional por 
completo diferente y en una era histórica 
de abierta “globalización”, no dispensa a la 
región de esa tarea política básica sino que 
le otorga marcos, desafíos y oportunidades 
totalmente diversos que deberá recorrer. 
Caso contrario corremos el riesgo de estar 
de vuelta sin haber ido.

Evidentemente el modelo de nación que 
se pensó para el siglo XIX no es el de este 
siglo XXI, ni el proyecto nacional de aquellas 
épocas puede ser el de éstas, pero se con-
fundiría largamente quien creyera que -por 
azar de la “globalización”- la tarea nacional 
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ya no es necesaria. A no ser que se siga pen-
sando para América Latina su incorporación 
satelizante al nuevo orden internacional, lo 
cual –por suerte- no parece ser el presente 
de muchos de sus pueblos y gobiernos. 

Por el contrario, una era auténticamente 
global (es decir, ecuménica) requerirá más 
y no menos capacidad de decisión nacional 
para poder participar en ella creativamente. 
Es decir que -ese orden internacional justo 
por el cual se piensa y se trabaja- no con-
siste en la adhesión unánime a una suerte 
de tratado redactado por unos pocos y 
ofrecido luego bajo la figura “generosa” de 
un “consenso” (como el de Washington por 
caso, que acaba de fracasar) sino, por el 
contrario, se tratará de la construcción pro-
gresiva e inteligente de acuerdos y caminos 
comunes que vayan en la dirección posible 
de una comunidad internacional más justa 
y solidaria. Una comunidad internacional, 
donde las lógicas diferenciaciones por el 
poder y los recursos, no atenten ni pongan 
en riesgo la sustentabilidad del conjunto, que 
es el valor político a preservar siempre. Esto 
supone pasar de una “universalidad imperial” 
(en la que todos los caminos conducen a 
Roma), a una universalidad situada, donde 
las singularidades no resultan obstáculos 
sino ladrillos para el edificio en común.

También implicará redefinir de la idea 
moderna de “soberanía”, sobre la cual se ha 
construido buena parte del edificio interna-
cional hoy en ruinas y clamando reconstruc-
ción (en serio y no sólo cosmética).  

Lo que está agotado y resulta ahora 
inviable, no es entonces el concepto mismo 
de soberanía, sino uno muy específico: el 
de una soberanía autárquica, autosuficiente 
y expansiva; con una concepción esencial-
mente “egoísta” (yo) y rentística de la vida, 
siempre a la defensiva (del “otro” que ame-

naza sus fronteras), siempre presto para la 
guerra y esencialmente insolidario. Por el 
contrario, un proyecto actualizado y viable 
de soberanía (tanto nacional, como regional 
y continental) requerirá la superación (con-
vencida) de tal egoísmo y su reemplazo por 
un modelo integrador y dialogante, donde lo 
“propio” se realiza también con lo “otro” (y 
no contra él) y donde unidades menores van 
posibilitando integraciones mayores que las 
fortalecen (y no las absorben).

Habrá entonces de trabajar –también en 
el plano de la teoría política- por un nuevo 
imaginario iberoamericano (en el sentido 
positivo y afirmador del término “imaginario”) 
y es aquí donde nosotros nos permitimos 
introducir nuestro concepto de “soberanía 
ampliada”, el cual nos parece de utilidad 
epistémica para fundamentar –de una ma-
nera diferente- los crecientes procesos de 
integración en curso.

Entendemos por soberanía ampliada 
aquella que realiza y completa su voluntad 
autonómica y su deseo de libertad (base de 
todo tipo de soberanía), más allá de la esfera 
exclusiva del “yo” o del sí mismo. Esto es, un 
proyecto de libertad y autonomía que -si bien 
lógicamente parte como reclamo y llamada 
del “yo”- no se queda en él (a la manera 
del “egoísmo” moderno), sino que requiere 
al “otro” como contrapartida inexcusable 
de mi propia libertad. En consecuencia: mi 
libertad no termina donde empieza la liber-
tad del otro, sino que allí apenas comienza 
a madurar ese proyecto en común donde 
el yo y tú devienen un “nosotros” político, 
económico y cultural. 

Proyecto de construcción nada idílica 
por cierto sino –por el contrario- pleno de 
contradicciones, tensiones y dificultades 
que habrá que ir resolviendo de a poco, 
pero inexcusable para la realización en serio 
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de una comunidad 
internacional susten-
table. Así, en este 
pasaje de la autono-
mía (imperial) del yo 
a la heteronomía del 
“nosotros” , aquel yo 
inicial se amplía (no 
se “reduce”, ni se “li-
mita”, como pregona 
el contractualismo o 
el pactismo tradicio-
nales) y en esa misma ampliación fortalece 
y gesta (en comunidad con el “otro”) un es-
pacio y un tiempo cualitativamente distinto: 
el del “nosotros”, una región por completo 
diferente y sin embargo encarnada que 
contiene (y a la vez supera)  los respectivos 
puntos individuales de partida. 

Por esto mismo, repensar las ideas de 
universalidad y de soberanía me parecen 
dos puntos importantísimos en la agenda 
de la filosofía política iberoamericana. Y 
es en esa dirección que proponemos estos 
conceptos de universalidad situada y de 
soberanía ampliada, sobre los que venimos 
trabajando.

“Entendemos por soberanía ampliada 
aquella que realiza y completa su voluntad 
autonómica y su deseo de libertad (base de todo 
tipo de soberanía), más allá de la esfera 
exclusiva del “yo” o del sí mismo. ”

Pero claro, ésa es nuestra propuesta 
personal para aquella Dama esquiva del 
comienzo (la “Filosofía Política”), con la 
cual se pedía nos imaginemos un futuro. 
Como se advertirá, nuestra estrategia es 
más modesta (¡aunque no menos atrevida, 
por cierto!): preferimos invitarla a tomar 
un café en esta vecindad (Iberoamérica), 
hacerle conocer nuestra casa y nuestras 
necesidades (teóricas y prácticas) y -con 
eso más o menos en claro- iniciar una aven-
tura juntos. Teniendo a mano siempre –eso 
sí- una segunda advertencia del mismo 
pasional Simón Rodríguez: en América, “O 
inventamos, o estamos perdidos!”          
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

Producción versus contrabando

Día de la industria: 
Una fecha histórica mal 

elegida.

Buenos Aires (especial para PUNTO 
UNO). Con perdón de la memoria de sus 
autores, pero el decreto del año 1941 esta-
bleciendo el 2 de septiembre de cada año 
como “Día de la Industria”, fue una barba-
ridad histórica. Gobernaba por entonces el 
vicepresidente a cargo del PEN (el catamar-
queño Ramón S. Castillo), dado la enferme-
dad que aquejaba al presidente Ricardo M. 
Ortiz y el mencionado decreto recordaba una 
(supuesta) primera exportación hecha desde 
el puerto de Buenos Aires en 1587. Claro 
que, olvidaba un pequeño detalle: aquello 
no fue una legítima exportación de productos 
fabricados en el país, sino un contrabando 
liso y llano. Los hechos –perfectamente 
documentados- fueron éstos.

 

Un pleito tucumano.

En efecto, el 2 de septiembre de 1587 
salió del puerto de Buenos Aires un car-
gamento fletado por el entonces obispo de 
Tucumán. Se declaró que el barco llevaba 
tejidos y harina producidos en Santiago del 
Estero (entonces muy próspera), pero en 
realidad esa carga ocultaba un contrabando 
de barras de plata del Potosí, las cuales 
hubiesen requerido la autorización expresa 

del Gobernador de Tucumán. Cuando éste 
(don Juan Ramírez de Velasco) osó denun-
ciar el asunto, el anatema y la amenaza 
de excomunión cayeron como rayos sobre 
él. Los pleitos entre el Gobernador y los 
comerciantes fueron larguísimos y termina-
ron dándole la razón, pero ello no impidió 
que -tres siglos después- se decretara esa 
fecha como “Día de la Industria”. Por cierto 
que aquel contrabando tucumano no era el 
primero, ni sería el último: el contrabando 
pertenecía a las más excelsas tradiciones 
porteñas. El primer gobernador de Buenos 
Aires (don Diego de Góngora) ya era con-
trabandista, lo que se probó y condenó en 
su posterior juicio de residencia. Se salvó 
de la prisión porque murió durante el juicio 
y su cuantiosa fortuna apenas alcanzó para 
cubrir las multas y costas; esto, a pesar 
de que se trataba de una persona de muy 
nobles antecedentes: Caballero de la Orden 
de Santiago Apóstol y recomendado al Rey 
por el Duque de Lerma. Pero la flamante 
Gobernación de Buenos Aires despertaba 
en aquellos nobles españoles del siglo XVII 
más tentación de riqueza fácil que otra cosa. 
Puesta en juego, fue uno de los botines más 
apreciados del servicio exterior. Y es tan 
así que ese flamante primer Gobernador de 
Buenos Aires, traía ya el contrabando consi-

Día de la industria: Una fecha histórica mal elegida.

Mario Casalla
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go cuando vino a hacerse cargo 
del puesto. Efectivamente, las 
tres naves con las que Góngora 
zarpó de España el 15 de abril 
de 1618, llevaban mercaderías 
ilegales por un monto de apro-
ximadamente 300.000 ducados. 
Algo que luego se comprobó ple-
namente. Y los gobernantes que 
lo siguieron estuvieron todos –en 
mayor o menor medida- compro-
metidos con el contrabando “por 
acción u omisión”. El sucesor de 
Góngora y segundo Gobernador de Buenos 
Aires, don Francisco de Céspedes, puso 
preso al principal contrabandista porteño del 
momento (Juan de Vergara) y lejos de ser 
respetado por eso se ganó la excomunión 
del Obispo Carranza que salió en defensa 
del popular contrabandista (que además era 
tesorero de la Santa Cruzada y notario del 
Santo Oficio). Y el Obispo no sólo excomulgó 
al Gobernador (algo que se reproduciría va-
rias veces en las gobernaciones siguientes), 
sino que al frente de una turba de vecinos 
airados atacó el Cabildo para liberar al 
contrabandista preso; terminó luego acu-
sando al Gobernador de Buenos Aires del 
mismo ilícito que intentó reprimir: es decir, 
contrabando. Después del juicio Céspedes 
fue repuesto en el gobierno. El destino de 
esas dos primeras gobernaciones, se repite 
casi hasta aburrir: el que gobierna se pliega 
directamente al contrabando, porque si in-
tenta reprimirlo atraerá sobre sí maldiciones 
terrestres y celestes.

 

El contrabando ejemplar.

La burla de la ley era tan escandalosa 
que en 1606 se inventa –para el puerto de 
Buenos Aires- la figura del “contrabando 
ejemplar”. Fue el 28 de diciembre de ese 

año (¡día de los inocentes!) cuando la barca 
portuguesa “Nossa Señora do Rosario” pide 
ingresar a puerto, alegando estar perdida y 
con graves averías. Era lo que se llamaba 
una “arribada forzosa” y quién se la iba a 
negar en tales circunstancias. No la negó 
por cierto el Alguacil de Mar, Antonio de 
Sosa, pero cuando advirtió la preciosa 
carga de abordo (87 esclavos negros), 
voló a la casa de un funcionario real (Juan 
de Vergara, hasta ese momento honesto, 
pero tentado de inmediato) y le propuso un 
negocio brillante: hacer cumplir las leyes y 
luego contrabandear “legalmente” la misma 
mercadería de la que se apropiarían en la 
subasta pública (ya que estaba así fijado, 
dando la tercera parte al denunciante). Pero 
se quedaron y repartieron las dos cosas: el 
porcentaje como denunciantes y la carga 
que –ya “legalizada”- siguió viaje al Potosí 
donde su venta rendiría el doble o el triple. 
Para ello se armó un circuito perfecto: Juan 
de Vergara (escribano y secretario del buen 
Gobernador Hernandarias) “denunciaría”el 
contrabando y repartiría el tercio con el Al-
guacil de Mar; las autoridades castigarían 
“ejemplarmente”el ilícito, ordenando como 
corresponde su remate en subasta pública; 
ésta -como también correspondía- sería 
“manejada”por el Tesorero Real, Simón 

“El destino de esas dos primeras 
gobernaciones, se repite casi hasta 
aburrir: el que gobierna se pliega 
directamente al contrabando, porque 
si intenta reprimirlo atraerá sobre 
sí maldiciones terrestres y celestes.”
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de Valdez (ya complotado) y en ella sólo 
ofertaría Diego de Vega(o Veiga, portugués 
domiciliado en Buenos Aires y ya jefe del 
tráfico negrero en el Río de la Plata). El 
mecanismo quedaba montado y encima con 
nombre propio: ¡”contrabando ejemplar”! 
Con el Gobernador siguiente (Marín Negrón, 
enfermo y poco eficaz) la cosa continuaría 
perfeccionada. Fue así que -aquello que los 
comerciantes habían pedido al Cabildo de 
Buenos Aires cuatro años atrás: “reverenciar 
pero no cumplir”, cuando las ordenanzas 
reales los perjudicasen- se conseguía por 
otros medios. Hecha la ley, hecha la trampa: 
“contrabando ejemplar”.

 

Una urgencia: Volver a Belgrano.

Pocos recuerdan, sin embargo, que ese 
primer decreto del Día de la Industria sólo 
duró cinco años. En efecto, el 12 de septiem-
bre del año 1946 el PEN –cuya presidencia 
ejercía entonces Juan D. Perón- lo anuló y 
estableció como nueva fecha recordatoria 
del “Día de Industria Argentina”, el 6 de 
diciembre de cada año. ¿Por qué?, porque 
se conmemoraba así el día en que el joven 
patriota Manuel Belgrano asumía como se-
cretario del Consulado de Buenos Aires (6 
de diciembre de 1793). Fue ésta la primera 

institución económica (creada por cédula 
real) que pretendió precisamente terminar 
con el contrabando y fomentar el desarrollo 
de las incipientes industrial locales y del legí-
timo comercio entre ellas. Dicho Consulado 
tenía funciones de Tribunal de Comercio y 
de Junta Económica y su flamante Secre-
tario bien puede ser considerado el primer 
economista argentino. Educado en Europa, 
Belgrano es el introductor en el Río de la Pla-
ta de las ideas fisiocráticas que –al valorizar 
la producción y el trabajo- renovaban el ya 
agotado mercantilismo español. Es así que 
brota de su pluma una afirmación que hoy 
tendría la más absoluta actualidad: “…el 
valor de cada Estado no depende del valor 
del Tesoro Público, sino de la cantidad de 
fanegas de tierra bien cultivadas que tenga 
“. Así como: “ La moneda por sí misma, no 
es riqueza pero es una prenda intermedia 
y una verdadera letra de cambio al portador 
que debe pagarse en cambio de frutos de 
la Agricultura o de las obras de la industria. 
Si estos frutos o estas obras faltan o no al-
canzan, habrá pobreza con mucho dinero”. 
Industrialista decido, volver a poner el Día 
de la Industria en conmemoración de estas 
ideas pioneras, sería un acto de estricta 
justicia. A lo mejor alguien escucha y hace 
punta en este sentido.   
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Evita, o de la pasión 
como motor de la historia.

Se ha cumplido este año, el sesenta 
aniversario del fallecimiento de Eva Perón 
(26 de julio de 1952). La popular “Evita”, un 
ícono cultural y político argentino conocido 
hoy en casi todo el mundo y que siempre 
conmueve, lo cual no es poca cosa en un 
mundo condenado a amores, encuentros y 
pasiones naturalmente fugaces (“líquidas”). 
Más aún, su museo y su tumba en Recole-
ta, son lugar de peregrinación inexcusable 
para cuanto extranjero visite Buenos Aires; 
haga usted, amigo lector, la experiencia de 
correrse hasta cualquiera de ellos y se en-
contrará, con seguridad, frente a un grupo 
variado que –junto a su guía- escucha con 
respeto e interés la historia de una mujer 
que hizo Historia.

Y hablando de historia, vienen a mi 
memoria tres nombres que conocí personal-
mente, todos los cuáles tuvieron trato directo 
y frecuente con Eva Perón: me refiero a 
Hernán Benítez, su confesor espiritual; José 
María Castiñeira de Dios, colaborador en 
las largas tardes de atención a los humildes 
y necesi-tados en la Fundación y Antonio 
Cafiero, integrante del gobierno de Juan Pe-
rón en aquellos años y testigo político de la 
presencia de Evita en el seno del gobierno 
nacional. Traté al primero a fines de los años 
’60 -por motivos familiares- y con los otros 
dos me une una respetuosa amistad que 
conservo hasta estos días. Cada uno de 
ellos es una personalidad distinta, tuvieron 
una relación también distinta con Evita y por 
eso –en conjunto- me permitieron hacer-me 
una imagen más viva e íntima sobre ella, la 
cual me ayuda a complementar la de tantos 

libros escritos y leídos sobre el personaje 
(algunos muy buenos y otros no tanto, 
como también es lógico). No es una figura 
simple, ni fácil de comprender y ello tanto 
en lo personal como en lo político (en Evita, 
dos caras inseparables y complementarias).

UNA ÉTICA DE LA PASIÓN.

Si hay algo en que lo cual coinciden esos 
tres relatos vivenciales que tuve sobre Evita, 
es en el carácter pasional de su figura y de 
su accionar político. Era una mujer que se 
jugaba íntegra en cada uno de sus actos y 
que se entregaba a la vida y a los otros sin 
reservas de ninguna naturaleza (para bien o 
para mal, para alentar o para castigar, para 
dar o para negar). Esto lo reconocen propios 
y extraños, amigos y enemigos y fue usado 
tanto para alabarla como para denigrarla. Es 
que frente a Evita nadie podía permanecer 
indiferente, ella provocaba la reacción tanto 
como la recibía. Sobran las anécdotas al 
respecto y estoy seguro –amigo lector- de 
que usted podría contar varias que ha leído 
o escuchado. Pero se equivocaría de medio 
a medio, quien sólo la juzgue como una va-
riante del  estereotipo de “pasión femenina”, 
común a cierta psicología de entrecasa o 
revistas del corazón. Evita era una pasional 
en el sentido trágico y clásico del término, 
como lo fueron Antígona o Juana de Arco. 
Recordemos –y perdóneme usted el atrevi-
miento etimológico- que nuestro sustantivo 
“pasión” remite al término griego “pathos”, 
que significa –a un tiempo- tanto pasión 
como “sufrimiento” (de ahí que se use la 
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palabra “patología”, como 
sinónimo de enfermedad). 
Y en efecto, Evita era una 
apasionada, una mujer que 
sufría. Pero como también 
se sabe, las pasiones no 
son una sola, sino muchas. 
Y Evita sufría (estaba afec-
tada) de una pasión muy 
especial, esa que ya los 
griegos describieron con 
singular precisión y belleza: 
la pasión del Amor (“philía”, 
una de las once que Aristóteles enumera 
en su Ética). Y esa pasión tan singular era 
no sólo despertada por la afección de otro 
individuo (Perón en su caso), sino que era 
también pasión Política: es decir alentada 
por un nosotros colectivo, llamado “pueblo” 
(sus congéneres en la polis). Evita era una 
enferma de amor por la Justicia. Esa fue la 
“razón de su vida” (pasional y amorosa) y así 
lo cuenta ella misma en el libro homónimo: 
“…la verdad es que siempre he actuado en 
mi vida más bien impulsada y guiada por 
mis sentimientos. Me dejo conducir muchas 
veces, casi siempre, más por lo que siento 
que por otros motivos. En mí, la razón tiene 
que explicar, a menudo, lo que siento y por 
eso, para explicar mi vida de hoy tuve que ir 
a buscar, en mis primeros años, los primeros 
sentimientos que la hacen razonable.” 

EL AUTOANÁLISIS DE EVITA.

Curiosa búsqueda que hoy bien podría-
mos denominar “autoanálisis”, en el sentido 
técnico que tiene este término dentro de 
la propia teoría psicoanalítica. Uno de los 
principales biógrafos de Freud, Ernest Jo-
nes, llama a su autoanálisis (emprendido 
en 1897, previo a la formulación de la pri-
mera tópica) como “la hazaña más heroica 
de la vida de Freud” y hace fincar en esa 
volun-tad de autocomprenderse sus poste-

riores descubrimientos y aciertos teóricos. 
Más aún, muestra que esa valentía de 
enfrentarse a uno mismo es propia de las 
grandes personalidades históricas: “En la 
larga historia de la humanidad se registran 
frecuentes intentos de esta índole. Filósofos 
y escritores, desde Solón hasta Montaigne y 
desde Juvenal hasta Schopenhauer, trataron 
de seguir el consejo del oráculo de Delfos: 
‘conócete a ti mismo’ ” . Por cierto que ese 
autoanálisis es sólo un primer paso pero 
-sin el coraje de asomarse por esa venta-na 
indiscreta- el resto del paisaje siempre se 
oculta más. Evita relata -en el capítulo tres 
de La Razón de mi Vida- su autoanálisis y 
lo hace bajo un título que ya es sugerente: 
“La causa del ‘sacrificio incomprensible’”. La 
expresión “sacrificio incomprensible” está 
entre comillas, porque alude precisamente 
a un leiv motiv (y velada crítica) de la época 
sobre su persona: Evita sería una perso-
nalidad “sacrificial”, volcada al prójimo de 
una manera casi patológica e incapaz –por 
tanto- de atender sus propias necesidades 
y problemas personales. Al po-ner la expre-
sión entre comillas, la desmiente y afirma 
por el contrario con todas las letras: “lo que 
es para mis supercríticos un incomprensi-
ble sacrificio, para mí ni es sacrificio, ni es 
incomprensible”. ¿Qué es entonces? Es un 
sentimiento y lo expresa con toda claridad 
como resultado de ese autoanálisis: “He 
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“He hallado en mi corazón, un sentimiento 
fundamental que domina desde allí, 
en forma total, mi espíritu y mi vida: 
ese sentimiento es mi indignación frente 
a la injusticia.”
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hallado en mi corazón, un sentimiento fun-
damental que domina desde allí, en forma 
total, mi espíritu y mi vida: ese sentimiento 
es mi indignación frente a la injusticia”. Más 
aún, se encarga ella misma de deslindar dos 
momentos en la comprensión de ese senti-
miento: al primero bien podríamos denomi-
narlo como  de comprensión natural de esa 
injusticia (“yo sabía que había pobres y que 
había ricos; y sabía que los pobres eran más 
que los ricos y estaban en todas partes... 
Hasta los once años creí que había pobres 
como había pasto y que había ricos como 
había árboles”) y un segundo momento, el 
de la comprensión profunda de esa misma 
situación, el de su interconexión. Ella misma 
lo relata así: “Un día oí por primera vez de 
los labios de un hombre de trabajo que ha-
bía pobres porque los ricos eran demasiado 
ricos; y aquella revelación me produjo una 
impresión muy fuerte… Más que creerlo por 
un razonamiento ‘sentí’ que era verdad”. A su 
manera, Evita había descubierto el “secreto 
del capitalismo” y reaccionado exactamente 
a la inversa que la “sonrisa del patrón”. Para 
enten-der esto mejor -a nivel de un autoaná-
lisis- pasemos entonces de Freud a Lacan. 
Este último afirma (releyendo un texto de 
Marx, en “El Capital”) que cuando el patrón 
descubre la plusvalía, “esboza una sonrisa” 
y llama a esa sonrisa, la sonrisa capitalista, 
asociando esta sonrisa con un “plus de 
goce”, el muy singular “goce capitalista”. 
Pues a Evita el descubrimiento de ese mis-
mo secre-to le produce todo lo contrario: no 
se ríe, sino que se indigna. Y pasa entonces 
de lo personal a lo político.                

EL ENCUENTRO CON JUAN PERÓN.

Se conocen casi todos los pormenores 
de ese primer encuentro con Perón y son 
varios los que se atribuyen el rol de “celes-
tinos”. Pero se coincide que fue en un acto 
en el Luna Park, de la ciudad de Buenos 

Aires, una noche de enero del año 1944. 
La reciente película “Juan y Eva” (Paula 
de Luque, 2011) pinta la escena con tanta 
fidelidad como belleza. Pero veamos como 
la cuenta la propia Evita: “Yo lo vi aparecer, 
desde el mirador de mi vieja inquietud inte-
rior. Era evidentemente distinto de todos 
los demás…En aquel momento sentí que 
su grito y su camino eran mi propio grito y 
mi propio camino. Me puse a su lado. Qui-
zás ello le llamó la atención y cuando pudo 
escucharme, atiné a decirle con mi mejor 
palabra: Si es, como usted dice, la causa 
del pueblo su propia causa, por muy lejos 
que haya que ir en el sacrificio no dejaré de 
estar a su lado hasta, desfallecer. El aceptó 
mi ofrecimiento. Aquél fue mi día maravillo-
so”. Evita era una muchacha de apenas 25 
años; él un señor de 49. Dicen, las buenas 
lenguas, que también fue una noche ma-
ravillosa. El viudo encontró un amor que 
le sacudió las charreteras y le despeinó la 
típica gomina de milico del ’30, además de 
una fiel compañera de ruta (como no había 
tenido antes, ni tendría después). Ella, todo 
eso y un poco más –algo fundamental para 
sostener su “posición femenina”- un hombre 
capaz de hacerla también su causa. Ese 
amor fue entonces “su solución”, la manera 
en que cada uno de ellos pudo hacer algo 
(distinto) con su irreductible historia anterior. 
Un libro recién aparecido de la psicoanalista 
Mónica Torres viene como anillo al dedo 
para entender mejor el caso, aún cuando 
no esté dedicado específicamente a esta 
singular pareja, “Cada uno encuentra su 
solución. Amor, deseo y goce” (Grama, Bs 
As, 2012).

NUESTROS IMAGINARIOS DE EVITA.

Por cierto que aquello no fue lo que se 
llamaría un romántico lecho de rosas. ¿Qué 
gran amor lo fue, o lo es? Fue un drama, 
también en el sentido clásico del término: en 
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gente, en actos y en misterios. Pero un dra-
ma que cambió -y a su manera sigue cam-
biando- la historia de este país. El complejo 
“Perón-Evita” está también en el corazón de 
cada uno de nosotros, viviéramos o no en 
aquella época. Y así, hay al menos cuatro 
Evas: la “santa Evita”, propia de la litúrgica 
clásica del peronismo y la “Evita loca y re-
sentida”, propia de la oposición especular de 
aquellos años (a raíz de esa otra forma de la 
pasión: el odio, el “mísos”, del que también 
hablaba el viejo Aristóteles). A las que se 
suma una nueva dupla posterior, también 
presentada como antagonismo: la “Evita 
revolucionaria” (que tiene como contracara 
el “Perón burgués”), o la “Evita esposa” (fiel 
soldado obediente de su General). Oposi-
ción esta última siempre presente cuando 
se piensa el futuro de esa cosa inasible que 

forjaron juntos: el “peronismo”; mientras 
que la primera dupla (santa o loca) suele 
aflorar cuando se trata de explicar la historia 
pasada. Pero como usted verá, amigo lector: 
esos son nuestros cuatro imaginarios, no 
los de ellos. Ese es nuestro irreductible, y 
no necesariamente debe haber sido el de 
ellos. Si es que nos interesa resolverlos –
en una o en otra dirección- hagámoslo con 
toda la decisión y valentía del caso. Y si no 
nos interesa, también es válido, como toda 
nueva pasión auténtica que nos golpee a 
la puerta. Eso sí, un amor así pone alta la 
vara del nuevo desafío. Pero, en aquel Luna 
Park del ‘44 tampoco debe haber sido fácil. 
Es cuestión de atreverse con la pasión y 
para eso no hay edad, ni disimulo que valga. 
Como hizo Evita, claro          

           


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Capitalismo, trabajo y juventud.

Francisco: Un Papa  
para los tiempos que corren.

En pocos meses de magisterio el papa 
Francisco ha revolucionado al Vaticano, a la 
Iglesia Católica y al mundo con su prédica. 
Es el primer latinoamericano que llega a 
ese cargo y –por cierto- también el primer 
argentino. Y lo interesante es que esa in-
quietud por leer o escuchar su palabra, no 
es sólo patrimonio de católicos o creyentes, 
sino también de laicos y hombres de otras 
religiones y culturas. Es evidente  que está 
ocurriendo algo en el discurso interno de 
la Iglesia que suena a nuevo, o revulsivo, 
según la posición (teológica, administrativa 
o intra-institucional) en la cual se esté; pero 
más evidente aún es la manera en que el 
pontífice interviene en los debates culturales 
de nuestro tiempo, incluso en aquellos hacia 
los cuales la Iglesia fue sumamente renuente 
o reticente hasta el momento. Por cierto que 
lo hace manejando su propio “tempo” y no 
olvidando su responsabilidad fundamental 
como pastor y orientador de la grey. Pero 
–ni retardatario, ni apresurado- opina y va 
diciendo poco a poco sus propias cosas. 
De lo mucho que hasta ahora lleva dicho o 
insinuado, me parece oportuno detenernos 
en dos hechos recientes muy significativos: 
su discurso en Río de Janeiro ante los jóve-
nes y el posterior ante obreros en Cagliari 
(sur de Italia), con motivo de visitar la iglesia 
de la Virgen del Buen Aire, a quien se dice 

se encomendaban los marinos españoles 
que venían a América en el siglo XV. En el 
primero el gran tema fue su postura básica 
ante la sociedad de consumo y despilfarro 
contemporánea (donde exhortó a los jó-
venes a eso de “hacer lío”); en el segundo 
los temas básicos fueron la crítica de la 
economía capitalista (indisolublemente 
unida a lo anterior) y su reivindicación del 
trabajo como herramienta de humanización 
y justicia social.

I. LA PIEDRA DEL ESCÁNDALO:  
CON LOS JÓVENES,  
PERO SIN LA DEMAGOGIA FÁCIL.

El discurso del Papa Francisco -ante 
un numeroso grupo peregrinos- en la Jor-
nada Mundial de la Juventud de Río de 
Janeiro- merece que nos detengamos un 
momento (cualquiera sea nuestra relación 
con la religión católica o su organización 
eclesiástica). Fue por cierto un mensaje 
pastoral, pero también una reflexión sobre 
estos tiempos que corren, de singular atrevi-
miento conceptual. Se resaltó de inmediato 
su exhortación “a hacer lío” (¡cosa por cierto 
insólita en boca de un Papa y mucho más 
ante gente siempre predispuesta a hacerlo, 
como son naturalmente los jóvenes!), acaso 

Mario Casalla
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por eso mismo -a reglón seguido- ensayó 
el Papa una suerte de disculpa ante sus 
pares, pero siguió como si nada. Fue sin 
duda un acto irónico y la sonrisa cómplice 
que lo acompañó, muestran que Francisco 
sabía muy bien lo que hacía y sus riesgos. 
Se equivocaría grandemente quien crea que 
esa exhortación a “hacer lío” molesta sólo 
a curas o cardenales gordos y demasiado 
orondos, se trata –bien visto- de un lío capaz 
de molestar también a muchos otros. Esos 
hombres y mujeres coquetos, delgados 
y elegantes -muy políticamente correctos 
ellos- a quienes tampoco les gusta (ni les 
conviene) eso de que los jóvenes empiecen 
a hacer lío y que los viejos (el otro sector 
también animado por Francisco) rompan su 
silencio y vuelvan a hablar. Para toda esa 
buena gente, este curita del fin del mundo 
será simpático y hasta divertido, pero en esto 
de hacer lío y hablar no quieren compañía: 
se bastan solos y prefieren su “orden” (¡aun 
cuando éste sea un lío para la mayoría, 
claro está!).

La piedra del escándalo.

O sea que se trata de un nuevo tipo de lío. 
No ya el lío al que estamos acostumbrados 
(el que los jóvenes y los viejos ya conocen 
y padecen), sino un lío creador y eficaz. No 
un lío “rebelde”, pero consumista (ése que 
el sistema no sólo tolera, sino que necesita 
para poder aumentar el temor y las ventas), 
sino un lío auténticamente revolucionario o li-
berador. En fin, se trataría más bien de un lío 
al estilo del que hizo el nazareno Jesús en el 
Imperio Romano y no de esta suerte de pito 
catalán (más o menos ingenuo o indignado) 
que tarde y noche llenan los canales de TV; 
primero mostrando obscenamente las mise-
rias y luego explicándolas y analizándolas 
(“científicamente”) con los nuevos maestros 

de la juventud, sólo que ahora “à la page”: 
es decir, delgados, informales y siempre 
correctos en lo físico y –en lo ideológico- 
pulcramente balanceados: con una pizca de 
izquierda si son derecha y viceversa, ¡pero 
nunca mucho porque aburre o no da bien 
en cámara!. Algo así como Jesús pero sin 
el látigo, dolor pero sin la cruz al hombro, fe 
pero una vez por semana y con absolución 
a precio módico. En fin, café descafeinado, 
gaseosa light, consumo recatado y celebra-
ción cotidiana de todas “las crisis”, sin más 
propuestas que la indignación medida (para 
cuidar la salud) y la crítica inteligente y con 
oportuna cita al pie. Por todo eso y bien 
visto, lo que acaba de hacer Francisco fue 
un “escándalo”, término que él mismo utilizó 
sabiendo muy bien de su larga tradición 
teológica y filosófica: tirar la famosa “piedra 
del escándalo”. En la Biblia es conocido el 
episodio de Jesús, cuando intervino en el 
intento de lapidación de una mujer adúltera 
(según las viejas prácticas), gritándoles a 
las damas enfurecidas: “Quien esté libre de 
pecado, que arroje contra ella, la primera 
piedra”. Y fue  también apelando a la pala-
bra escándalo, que el filósofo danés Sören 
Kierkegaard definió qué era una fe auténtica: 
aquella que –por ser capaz de desafiar a la 
razón y a los buenos modales- es capaz de 
devolver la esperanza, incluso a quien la ha 
perdido. No por casualidad Francisco previ-
no en la catedral de Río contra el “licuado de 
fe” (“tomen licuado de banana, de manzana, 
pero no tomen licuado de fe”) y los exhortó 
a “salir a la calle”, porque caso contrario “las 
instituciones se convierten en una ONG”. 
Éstas podrán ser muy meritorias, pero no 
pueden reemplazar el valor y la fuerza de 
aquéllas que los pueblos fueron forjando en 
su larga lucha histórica. El Papa se refería 
específicamente a la Iglesia, pero también 
podríamos caracterizar nosotros esta suerte 
de “presente light” que-a nivel global- afecta 
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a muchas de las instituciones laicas (partidos 
políticos, sindicatos, organizaciones profe-
sionales, barriales, etc). Todo tiene mucho 
olor a ONG y la progresiva sustitución de la 
palabra “pueblo” (usada por los viejos y los 
jóvenes), por el cómodo todo terreno de “la 
gente” (people) es su corolario casi perfecto. 
Citada a repetición –cual una ametralladora 
del lenguaje- termina siendo incolora, inodo-
ra e insípida, como el agua, pero “la gente” 
no logra calmar la sed. Acaso el secreto esté 
en volver a convocarlas como Pueblo.

Barajar y dar de nuevo.

De eso es propiamente de lo que habló 
Francisco, no ya en el orden particular 
sino mundial y no sólo a nivel individual 
sino colectivo. Por eso –y dejando de lado 
su peculiar italiano- el Papa habló por un 
momento como el muy porteño Jorge (que 
fue), diciéndole a sus jóvenes compatriotas: 
“Pienso que esta civilización mundial se pasó 
de rosca. Es tal el culto que ha hecho al dios 
dinero que estamos presenciando una filo-
sofía y una exclusión de los dos polos de la 
vida, que son las promesas de los pueblos: 
los ancianos y los viejos”. ¡Qué lío habrán 
tenido los traductores vaticanos para traducir 
esa expresión: “pasarse de rosca”! Vaya a 
saber qué habrán puesto en su lugar, pero sí 
es seguro que nosotros podemos poner allí 
las nueve letras de la palabra “capitalismo”: 
curiosamente la misma cantidad de letras 
que la palabra “escándalo”. Es que el verda-
dero escándalo es el capitalismo y su dios (el 
dinero); y de esto se hablaba en Río, por más 
que se intente licuar las denuncias reiteradas 
de Francisco contra el capitalismo, o se las 
rebaje a mero discurso de circunstancias y/o 
demagogia juvenil. Todo lo contrario: no se 
hizo ni “muchachismo”, ni el elogio también 
fácil de la “sabiduría anciana”. Al contrario se 
les dijo –y también con todas las letras- que 

así como están no sirven para la tarea que 
viene. A los jóvenes se los exhortó a dejar su 
preocupante encierro individualista y a “ga-
nar la calle” (es decir a restaurar lo público 
y lo común como espacios esencialmente 
humanos, por sobre la jaula de hierro de los 
“mercados” y la “realidad virtual”) y a los vie-
jos a romper su silencio (geriátrico y medica-
lizado) para “volver a hablar”: única manera 
de enganchar así tradición con modernidad, 
poniendo de nuevo en marcha el tren de una 
humanidad que el capitalismo ya descarriló 
varias veces (en casi todas las estaciones 
del mundo), aunque se haga el distraído y 
siga poniendo rieles de alta velocidad. El 
viejo Goethe –a quien no podrá acusarse 
de chupacirios precisamente- describió esa 
misma situación diciendo: “Nunca vamos tan 
lejos, como cuando ya no sabemos adónde 
vamos”. Otra manera elegante de traducir 
el muy porteño, “pasarse de rosca”. Y otra 
manera de aludir a un tema donde –una vez 
más- la teología y la buena filosofía se tocan: 
la Liberación humana integral. 

II. DE MARX A JESUCRISO:  
SOBRE LA ENIGMÁTICA SONRISA  
CAPITALISTA

Fue Carlos Marx -en El Capital- quien 
hizo así la bautizó. Se refería a un hecho 
simple: el descubrimiento que en un mo-
mento hace el capitalista, del porqué de su 
“ganancia” (plusvalía), obtenida durante el 
proceso de producción. Ésta no es otra cosa 
que la diferencia entre el costo de fabricación 
y el precio de venta de ese producto, el cual 
encierra un “secreto clave” que hasta allí 
(siglo XIX) no se  había visto con claridad: el 
valor del trabajo humano, ¡allí estaba la gran 
diferencia!! El capitalista ha comprado ese 
trabajo humano a un precio, lo ha agregado 
a la materia prima y vendido en el mercado a 
otro precio. ¡Ese es el “secreto” de la famosa 
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plusvalía capitalista! 
y sólo el capitalista 
-desde ahora- lo co-
noce integralmente, lo 
regula y lo vuelca en 
su beneficio. El plus 
de valor de una cosa 
no está entonces en 
ella misma, sino en 
su agregado humano: 
más aún la mercancía 
no es en realidad sino “trabajo humano acu-
mulado”. En consecuencia hay que comprar 
al trabajador por poco (salario) y venderlo 
en el mercado por mucho (cantidades y 
precio final). Y es en este preciso momento 
donde Marx nos dice que aquel capitalista, 
“esboza una sonrisa de satisfacción”  (El 
Capital, tomo I, pág. 145 de la edición en 
castellano del FCE). Por supuesto que antes 
de descubrir el “secreto” se enoja (porque 
no encuentra su ganancia); amenaza con 
cerrar su taller (porque no se reconocen 
sus “servicios”); piensa y repiensa en cómo 
incrementar su ganancia y sólo al cabo de 
esa larga cavilación, “esboza su sonrisa”. El 
secreto no está ya más entonces en explotar 
sólo la naturaleza, sino en explotar (más y 
mejor) el trabajo asalariado: o sea, al traba-
jador. Nos guste o no, lo digamos clarito o 
más o menos edulcorado, algo queda claro: 
el capitalismo nació como un sistema de 
explotación del trabajo humano (del hom-
bre por el hombre) y desde entonces es la 
historia de un doble registro: perfeccionarla 
y –a un tiempo- hacer lo posible por minimi-
zar los costos sociales de esa explotación. 
Una contradicción en sí misma: dañar, pero 
poco. Pero ¿quién maneja el termómetro 
que registra la fiebre?; ¿quién dice qué es 
mucho o poco, o hasta dónde se puede lle-
gar?; ¿quién le pone el cascabel al gato?; 
¿acaso el estado?, al parecer los ensayos 
de capitalismo de estado no fueron mucho 

mejores, pero…la cuestión sigue abierta y 
en efervescencia. Y del siglo XX pasó al XXI 
y con un estilo de capitalismo muy diferente 
del XIX, por cierto. Pero aquella marca inicial 
continúa actuando, cualquiera sea la forma 
que el capitalismo sucesivamente adquiera 
(comercial, industrial, financiero, etc, etc), la 
explotación del hombre por el hombre (en 
mayor o menor escala) le es intrínsecamen-
te inherente. Es cierto que acaso no haya 
sistema económico donde esto no ocurra 
pero –en el caso específico del capitalismo 
actual- esto “se pasó de rosca”, como señaló 
Francisco.

El goce capitalista.

Debemos al psicoanalista francés Jac-
ques Lacan, otra vuelta de tuerca de esa 
sonrisa capitalista. Lector de Marx y Hegel 
en su juventud, elabora en la madurez 
una teoría de lo que denomina “discurso 
capitalista” (en tanto variante del discurso 
del amo), donde la economía marxiana se 
conecta con la perspectiva psicoanalítica, 
a través de la noción de “plus de goce”. 
Derivada de la noción de plusvalía, este 
concepto lacaniano le pone nombre al tipo 
especial de satisfacción que se dibuja en 
la sonrisa capitalista: satisfacción por una 
ganancia obtenida a partir de la explotación 
de la humanidad del prójimo. Alegría incon-
fesable (del todo) que obligará al capitalista 

“A lo mejor es posible todavía intentar 
conciliar –sin sacrificios humanos irreparables- 
trabajo, propiedad y ganancia. Será cuestión 
de seguir teniendo los ojos bien abiertos y mucho 
más cuando uno es un trabajador.”

Francisco: Un Papa para los tiempos que corren.
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en sus inicios a contar el dinero en secreto 
o discreción, para luego exigir (cada vez 
más) la pública exposición de esa riqueza 
volcada a objetos crecientes de exhibición 
y consumo. Deseo siempre renovado de un 
objeto que se escapa y volatiliza (como el 
dinero) y que en realidad nunca es eso, ni 
basta del todo. Goce perverso (sin ley) que 
en realidad quiere Todo; pulsión extrema 
que llevaría a la autofagia (comerse a sí 
mismo), luego de haberse deglutido todo lo 
que no bastó. Ansia de un Todo que –como 
es de estilo- termina en Nada y en muerte. 
Peligroso contagio global (que del capitalista 
pasa ilusoriamente también al trabajador, 
transformado en consumidor) y que requiere 
un “corte” (reintroducción de alguna forma 
de ley) de ese peculiar goce, para que otro 
deseo (no mortal) vuelva a ser posible.

El grito de Francisco.

En Cagliari, el papa Francisco siguió el 
consejo que le había dado poco antes a los 
jóvenes en Río: él mismo se “portó mal”. 
Y muy mal por cierto. Dejando de lado el 
discurso que tenía escrito para pronunciar, 
contestó con otro grito, al de los trabajadores 
indignados y desocupados que pedían “Tra-
bajo, trabajo, trabajo”. Se sumó al estribillo 
y gritó -con el único pulmón que todavía le 
funciona: “…eso es una plegaria. Trabajo 
quiere decir dignidad, llevar el pan a casa. Y 
nosotros tenemos que decirle que no a esta 
cultura del descarte. ¡Tenemos que decir: 
queremos un sistema justo, no queremos 

este sistema económico!”. Pero, epa padre, 
que este sistema es el Capitalismo, ¿qué le 
pasa, se le fue la mano?; ¿fue un momento 
de arrebato pasajero?; ¿está insinuando 
que el capitalismo es en sí mismo injusto e 
indigno?; ¿usted también está sugiriendo 
que –a través del “ídolo dinero” y de sus 
“mercaderes de la muerte”, como los llamó- 
el sistema capitalista promueve ese plus de 
goce que desemboca inexorablemente en la 
muerte?; ¿ya no se trata entonces sólo de 
morigerarlo (de “hacerlo más humano”), sino 
de intentar cambiarlo? Me contó un testigo 
presencial que muchos de los duros obre-
ros sardos que lo escuchaban en Cagliari, 
tuvieron que enjugar una lágrima. Acaso la 
misma que se escuchaba en su voz cuando 
recordó que también su padre inmigrante 
había venido de Italia a la Argentina; que 
en la crisis del ’30 lo perdieron todo, porque 
no había trabajo tampoco en América y que 
su propia infancia estuvo cruzada por esas 
tristes historias. Y luego delante de los jóve-
nes volvió a gritar, pero esta vez con alegría. 
Allí tronó: “¡No más quejas, no más tirarse 
abajo, no más ir a comprar consolación de 
muerte, sigan a Jesús”! Ese mismo testigo 
presencial me dijo que a varios capitalistas 
presentes se les borró la sonrisa de la cara. 
Los historiadores cuentan que lo mismo le 
pasó a los romanos con el tal Jesús. ¿Será 
cierto? A lo mejor es posible todavía intentar 
conciliar –sin sacrificios humanos irrepara-
bles- trabajo, propiedad y ganancia. Será 
cuestión de seguir teniendo los ojos bien 
abiertos y mucho más cuando uno es un 
trabajador
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Taller de ideas.

Los debates sobre los modelos:
Elementos para una  
discusión política.

Si se deja de lado la hojarasca y se pasa 
de las chicanas y los insultos a un paciente 
debate de ideas, la cuestión del “Modelo” 
aparece en toda su importancia. En la calle 
y en los me-dios de comunicación se habla 
del Modelo, se dice que hay que defender-
lo, o profundizarlo (o sintonizarlo). Del otro 
lado algunos preguntan si realmente existe 
y cuál es ese Modelo; otros afirman que 
ya ha fracasado y unos terceros proponen 
directamente su reemplazo. Permítanos 
amigo lector sumarnos humildemente a ese 
debate plural y positivo, pero de otra manera: 
además de dar alguna opinión propia (pro-
visoria y abierta a su respuesta, por cierto), 
nos proponemos arrimarle algunas herra-
mientas (políticas, conceptuales, o ideoló-
gicas, como usted prefiera llamarlas) que 
faciliten ese debate en curso y contribuyan 
para mantener elevado el nivel de discusión 
política requerido por cualquier proceso de 
transformación social. No es empresa fácil, 
pero vale la pena intentarla.

Primera Parte.

EL MODELO DE CRECIMIENTO  
CON INCLUSIÓN.

En su discurso de apertura del año legis-
lativo 2013, la presidenta CFK recordó que 

este año se cumplían 30 de reinstalación 
de la democracia argentina (1983) y 10 del 
modelo que im-plantara su antecesor, el pre-
sidente NK (2003). A continuación sintetizó 
en tres palabras las características de ese 
modelo: “igualdad, desarrollo y crecimiento”. 
De inmediato lo denominó como “un modelo 
de crecimiento con inclusión”. O sea, planteó 
un modelo y luego detalló extensamente 
sus logros, dificultades y desafíos. Lo había 
hecho antes en dos opor-tunidades con-
cretas en las cuales –después de rastrear 
nosotros extensamente- nos encon-tramos 
con sus dos discursos más específicos: los 
que pronunciara en el Teatro Argentino de 
la ciudad de La Plata (2007 y 2011), con 
motivo de lanzar sus respectivas campañas 
presi-denciales. O sea que –si se reúnen 
esas tres piezas oratorias, todas disponibles 
en internet- se tendrá una idea aproximada 
de cómo caracteriza el gobierno su propio 
Modelo y qué opcio-nes políticas, ideológi-
cas y sociales desprende de tal enunciación. 
Por cierto no pretenda usted allí –porque 
no es el lugar, ni el momento- precisiones 
académicas o cuasi científicas, pero acepte 
que hay entonces un Modelo medianamente 
explicitado, más allá de las apreciaciones o 
valoraciones personales que a cada uno de 
nosotros pueda producirnos su enunciación 
o su ejecución. En la política fáctica vale mu-

Mario Casalla

Los debates sobre los modelos: Elementos para una discusión política.



38

Los debates sobre los modelos: Elementos para una discusión política.

cho esa enunciación pública de los actores, 
porque ella instala el horizonte simbólico 
de competencia por el poder y las reglas de 
juego para su implementación. A diferencia 
de los largos tratados jurídicos y de los de-
bates académicos, la breve y contundente 
enunciación política de esas “ideas-fuerza” 
es lo usual del caso (en éste y en los otros 
modelos posibles). Ellas comprometen al 
político que las enuncia, establece su pacto 
con la sociedad y –a la hora de la verdad- 
serán la referencia inexcusable para juzgar 
su éxito o fracaso. Lo demás viene después 
para defender (o atacar) ese paradigma que 
antes se enunció como modelo. 

Antecedentes y consecuentes  
de ese Modelo.

Por eso los epistemólogos distinguen 
–en todo Modelo- entre su “núcleo duro” 
(los axiomas teóricos claves) y lo suelen 
llamar “cinturón de protección” (el conjunto 
de postulados encargados de defender su 
consistencia). Cuando estos fallan, el Mo-
delo cae. Mientras aguanten hay etapas de 
normalidad, o bien de crisis circunstanciales. 
Por ejemplo, el modelo astronómico de Pto-
lomeo (la Tierra es el centro del universo), 
se vino abajo cuando Nicolás Copérnico 
probó que no lo es y que el centro era el 
Sol. Pero claro, en el medio pasaron si-
glos de disputas y discusiones científicas, 
en cambio ahora los cambios se cuentan 
prácticamente en décadas1. La presidenta 
entonces ha enunciado su modelo (“de 
crecimiento con inclusión”) y ha enunciado 
también las reglas de su cinturón defensivo 

(“igualdad-desarrollo-crecimiento). Es cierto 
que esos conceptos son amplios y pueden 
querer decir muchas cosas, pero formulados 
están y los contenidos tienen ya una década 
de ejecución; además el núcleo duro fue 
puesto a prueba tres veces (en elecciones 
presidenciales) y al parecer resistió. Lo cual 
implica referir estrictamente hechos políti-
cos, más allá de las evaluaciones (positivas 
o negativas) que tengamos sobre ellos. O 
sea: hay Modelo y hay consecuencias de 
su adopción; ahora bien, ¿qué clase de 
modelo es?; ¿es propio de la Argentina o 
tiene también antecedentes y consecuentes 
mundiales? Permítanos arrimar una idea: se 
trata de lo que genéricamente podríamos 
denominar como un “Modelo de Democra-
cia Social” (abreviadamente, DEMOS) que 
se origina en los comienzos del siglo XX, 
se profundiza luego de la Segunda Guerra 
Mundial y afronta serias turbulencias desde 
las dos últimas décadas de ese siglo (los 
años ‘80 y ‘90). Sin embargo su núcleo duro 
todavía resiste, ¡a pesar de que el cinturón 
que lo rodea debe atajar penales cada 
cinco minutos! Los descriptores “desarrollo 
económico”; “estado de bienestar” y “justicia 
social”, suelen ser los más di-vulgados para 
reconocerlo. En la Argentina contemporánea 
registra un antecedente, frecuentemente 
citado por la propia presidenta: el intentado 
en el año 1983 y frustrado por la irrupción 
del neoliberalismo en los ‘90. Por cierto que 
no son iguales, pero reconocen esa misma 
matriz estructural de una Democracia Social. 
En el orden internacional están dentro de 
esa misma matriz las sociales-democracias 
europeas, el Laborismo inglés, el Partido 
Demócrata de los EEUU, los denominados 
movimientos progresistas (post comunistas), 

1 Estas nociones epistemológicas han sido desarrolladas –entre otros- por: Kuhn, T. La estructura de las revoluciones científicas. 
FCE, México, 19768 y I. Lakatos, La metodología de los programas de investigación científica, Alianza, Madrid, 1983.
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algu-nos socialcristianismos, las nuevas 
democracias latinoamericanas y los nuevos 
movimientos y colectivos que luchan por la 
ampliación de sus derechos civiles, sociales 
y humanos. Reitero: cada uno de ellos con 
diferentes estilos, intensidades y logros.  

Los otros dos Modelos  
en Competencia.

En varias oportunidades -tanto CFK 
como NK- han dicho que su Modelo se 
enmarcaba (a la vez) dentro de los que de-
nominaron como “un Capitalismo en serio”. 
Más aún esa expresión (“en serio”), suele 
ser un recurso enfático a la hora de referirse 
también al país (como “Argentina en serio”). 
Y una vez más debemos entender aquí que 
se ha delimitado -con trazo grueso, pero 
muy concreto- aquel universo mayor dentro 
del cual ubican su propia galaxia: el Capi-
talismo. Por cierto que –al igual que con la 
Democracia- no se trata de cualquier forma 

de capitalismo, sino también de un capita-
lismo con sentido social, donde el estado 
buscará limitar los abusos del mercado e 
intentará cuidar expresamente la inclusión y 
la igualdad social. En esto también coinciden 
los antecedentes ya citados: todos ellos se 
ubican dentro de una Democracia Social y 
dentro del sistema Capitalista de mercado. 
Lo cual a su vez nos permite entonces dife-
renciarlo de otros dos Modelos posibles: el 
Modelo Neoliberal (que le compite a éste en 
el interior del propio universo Capitalista) y 

el Modelo Revolucionario Antisistema (que 
compite con ambos desde fuera de ese 
mismo universo). De ellos hablaremos a 
continuación.

Segunda Parte.

LOS DOS MODELOS ALTERNATIVOS: 
NEOLIBERALIMO Y REVOLUCIONARIO 
ANTISISTEMA.

Hemos descripto hasta aquí –en grandes 
trazos- el Modelo de Democracia Social 
(DEMOS) en que el gobierno inscribe su 
actual programa: “crecimiento-inclusión-ca-
pitalismo en serio” (como su núcleo duro); 
“igualdad-desarrollo-crecimiento” (como su 
cinturón de protección); y hemos señalado 
algunos antecedentes históricos y poste-
riores derivas de ese modelo. Corresponde 
ahora presentar las dos alternativas teóricas 
y prácticas que suelen oponérsele. Y volve-
mos a insistir: intentamos sólo presentar-

los en sus grandes 
líneas políticas, lo 
cual no implica abrir 
ahora juicios valora-
tivos, o pronósticos 
de marcha y alter-
nancias. En un inten-
to de taller virtual de 
ideas como es éste, 
preferimos arrimarle 

a usted estas herramientas y seguir así 
aportando al debate sobre el Modelo que 
indudablemente está ya entre nosotros y 
es positivo (bien sea para continuarlo, pro-
fundizarlo o cambiarlo). Lo otro es viento de 
superficie, que despeina pero no decide el 
rumbo efectivo.

El Modelo Neoliberal (NEOL).

Es bien conocido entre nosotros ya que 
su última encarnación fue el menemismo de 

“La unión de democracia representativa 
+ capitalismo de mercado, sería la combinación 
perfecta para  casi todas las sociedades 
modernas, o que aspiren a serlo alguna vez.”
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los ’90. Tiene también su núcleo duro y su 
cinturón de protección, que por cierto difie-
ren del Modelo DEMOS. El núcleo duro del 
Modelo NEOL es: “democracia liberal+ eco-
nomía de mercado”; y su cinturón de protec-
ción está estructurado por tres descriptores 
claves: “libertad-estabilidad-competitividad”. 
Por supuesto que –al igual que los otros dos 
modelos- hay en su interior diferentes estilos 
e intensidades de realización: una cosa es 
el neoliberalismo alemán de la postguerra, 
al cual se atribuye el famoso “milagro ale-
mán” (aunque sin olvidar la decisiva ayuda 
norteamericana del Plan Marshall que le 
dio sustento material) y otro muy diferente, 
el posterior neoliberalismo de la Escuela 
de Chicago y de Milton Friedman. Es la 
distancia que va del gobierno socialcristia-
no de Konrad Adenauer y Ludwig Erhard 
en la Alemania de los años ‘40 y ‘50, a los 
gobiernos de Margaret Thatcher o Ronald 
Reagan treinta años después. En un caso 
se trata de lo que se llamó Economía Social 
de Mercado y en otro de una Economía de 
Mercado a secas. Si bien ambas disparaban 
sobre las tesis del Estado de Bienestar (de 
Keynes), en el caso alemán se hablaba 
todavía de un Estado Subsidiario (al que 
se le otorgaba un importante papel como 
regulador del mercado, en función del bien 
general), mientras que en el posterior estilo 
anglo-norteamericano se pasará a hablar 
de un Estado Administrador (con la menor 
injerencia posible en materia económica y 
social y centrado sobretodo en la regula-
ción monetaria). Pasando estos ejemplos 
criollos: una cosa fue el neoliberalismo que 
va del primer Álvaro Alsogaray (ministro de 
Economía de Frondi-zi a fines de los ’50) y 
de Adalbert KriegerVasena (símil en la dic-
tadura de Onganía de los ’60), a la posterior 
brutalidad de José A. Martínez de Hoz (pro-
porcionando letra económica a la dictadura 
militar de los ’70) o al más “presentable” plan 

Cavallo de los ’90 (dando parti-tura global 
al programa menemista de los ’90 y al pos-
terior fracaso de la Alianza). Este Modelo 
NEOL compite con el DEMOS al interior de 
un mismo universo general (el capitalismo), 
por lo cual no es casual entonces que en la 
Argentina resulte siempre la referencia más 
a mano, cuando aquél entra en inestabilidad 
o turbulencias.

El Modelo Revolucionario  
Antisistema (RAS).

Y aquí sí que la pluralidad de estilos es 
tan grande (y por momentos contrapues-
tos), que no es fácil agruparlos dentro de 
un mismo Modelo, sin embargo en nuestro 
humilde entender lo están. En primer lugar 
porque todos ellos reniegan del Capitalis-
mo, ese universo común que en cambio sí 
contiene al Modelo DEMOS y alNEOL; por 
eso se trata de modelos Antisistema, es 
decir en principio incompatibles de cursar 
en los límites de la democracia capitalista 
y de las formas tradicionales de acceso y 
ejercicio del poder que ésta requiere como 
elementales. Por eso el núcleo duro del Mo-
delo RAS -en sus diferentes propuestas- se 
sintetiza en dos ideas claves: “democracia 
de masas + estado revolucionario”. Alrede-
dor de cual se fija su cinturón de protección: 
“sociedad proletaria- propiedad estatal/so-
cial- democracia directa”. Como fácilmente 
se observará, es totalmente lógico que el 
diálogo con los otros dos Modelos haya 
sido generalmente a los gritos, a los tiros o 
a los piedrazos; o en algunos ca-sos, por la 
autodenominada “vía democrática formal”, 
pero sólo como camino táctico para llegar al 
logro objetivo de una democracia de masas 
y de clase. Un ejemplo de esto último es el 
nacionalsocialismo alemán (Hitler inicia su 
nefasto ascenso al poder como canciller, a 
pedido del debilitado Hindenburg en 1933); 
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en el extremo opuesto está el ejemplo de 
la Revolución de Octubre en Rusia (1917), 
donde el nuevo poder político se apoya di-
recta-mente en el triunfo militar y Lenin dicta 
(literalmente) a su secretario la Constitución 
de la URSS. Pero tanto ésta última, como el 
famoso Programa de los Veinticinco Puntos 
(redac-tado en Alemania por G. Feder en 
1920) son –en su letra y cada uno a su 
manera- profundamente anticapitalistas, 
reniegan de la propiedad privada, de las 
formas parlamentarias y de la sociedad 
burguesa. Sin embargo también es claro 
que –aún después de su fracaso- siguieron 
dando que hablar como alternativas a los 
modelos NEOL y DEMOS. Por supues-to 
que no estamos hablando o igualando aquí 
valores, ni ideales, sino presentando estruc-
tu-ras y sistemas políticos y sociales que 
siempre aparecen (de una forma o de otra y 
con dife-rentes nombres) cuando se reinicia 
una discusión sobre el Modelo. También 
es necesario aclarar que esos debates han 
sido (son y serán) de muy diferente talante 
y tenor, según cursen en la realidad europea 
donde surgieron, o en esta América Latina 
donde fueron receptados. Y esto vale para 
los tres Modelos aquí descriptos (DEMOS, 
NEOL y RAS), pero esto merece un desa-
rrollo aparte.

Tercera Parte.

LA CUESTIÓN NACIONAL Y LOS TRES 
MODELOS POLÍTICOS. 

En los dos apartados anteriores hemos 
presentadolos modelos políticos actualmen-
te vigentes a escala global: el Modelo de la 
Democracia Social (DEMOS), el Neoliberal 
(NEOL) y los Revolucionarios Antisistema 
(RAS). Hemos señalado sus principios 
fundamentales (núcleos duros) y sus res-
pectivas políticas sustantivas (cinturón de 

protección); y hemos desta-cado la inscrip-
ción de dos de ellos en el contexto mayor 
del Capitalismo (los Modelos DE-MOS y 
NEOL, con las variantes del caso claro está) 
y la voluntad Antisistema de los otros. Por 
cierto que todo eso dentro de la síntesis que 
corresponde a un formato de este tipo y con 
la simple intención de arrimar ideas para un 
debate ya en curso en la realidad argentina: 
“¿profundizar, cambiar o sintonizar mejor, 
el Modelo en curso?”. Corresponde ahora 
–para cerrar este breve intento de un Ta-
ller de Ideas- mostrar qué ocurre con esas 
tres “prácticas teóricas” (Althusser dixit), al 
cursar en diferentes situaciones nacionales 
o regionales. Por cierto que se trató (y se 
trata) de algo más complejo que de simples 
adaptaciones, retoques o desarrollos. Dada 
nuestra propia situacionalidad (argentina y 
latinoamericana) es necesario estar muy 
atentos a esas complejidades y diferen-
cias nacionales. No son meras anécdotas 
y mucho menos en una época de ofertas 
globales.

De Humanismo e Internacionalismo.

Los tres Modelos presentados –sobre 
todo en sus versiones más actuales- se 
presentan como propuestas de validez 
universal y como recetas prácticas para 
resolver los problemas más urgentes. La 
unión de democracia representativa + ca-
pitalismo de mercado, sería la combinación 
perfecta para  casi todas las sociedades 
modernas, o que aspiren a serlo alguna 
vez. Mucho más después de la denominada 
caída del Muro de Berlín, la cual se ofrece 
como constatación empírica (por si fuera 
necesario) de la consistencia teórica del 
modelo democrático capitalista. Así el anti-
guo Humanismo Civilizatorio -que tan útil fue 
como justificación cultural del imperialismo 
y colonialismo de los siglos XIX y parte del 
XX, “civilización o barbarie”- se torna ahora 
una suerte de Sentido Común Universal, 
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al que deberían adscribir sin demoras to-
dos aquellos que aspiren a ser sujetos de 
respeto y crédito (“¡ajuste o muerte!”, es el 
nuevo grito de guerra). Hoy la propia Europa, 
que paradójicamente generó los originales 
de los tres modelos, está bebiendo de su 
propia y amarga medicina: con ese grito 
(¡nada humanista por cierto!)  Grecia está 
por empeñar el Partenón (si no lo ha hecho 
ya) y España su fuente de La Cibeles. Y 
ojo que –en una sociedad globalizada e 
hiperconectada- nadie está a salvo. Ni la 
nueva Dama de Hierro (un Ángel teutón, 
pero esta vez en versión femenina), ni los 
que venimos o estamos geográficamente 
en el Fin del Mundo. Allí está sino para re-
cordárnoslo otra Dama sentada en el sillón 
ergonómico del FMI: o sea que, los que no 
entiendan las finas sugerencias parisinas 
de Dominique, tendrán que vérselas con 
el carterazo implacable de Ángela (que no 
repara en esas sutilezas parisinas). Pero a 
no con-fundirse tampoco con los antiguos 
ideales detrás del Muro: poco quedó de 
aquel humanismo proletario del joven Marx 
y su internacionalismo de clase desde que 
fueron releídos por Lenin y Stalin en clave 
soviética. Trotsky primero y sus vecinos más 
próximos después, aprendieron muy rápido 
de qué iba ese capitalismo de estado. Por 
cierto que no han sido ni son iguales; no lo 
han sido aquellos originales del siglo XX, 
ni lo son las copias o réplicas que llegaron 
hasta nosotros y aún hoy continúan en es-
pecular batalla (esta vez más imaginaria que 
real) pero su ceguera frente a las situaciones 
(nacionales o regionales) fueron y son muy 
semejantes. La denominada “cuestión nacio-

nal” fue para ambos un hueso duro, primero 
de roer y más tarde de digerir2. 

La cuestión nacional en lo global.

Es que –como dijimos- tanto el liberalis-
mo como el marxismo son esencialmente 
internacionalistas y universalistas. De en-
trada ambos coincidieron en identificar a 
los nacionalismos con el fascismo, la lacra 
pequeño-burguesa, el atraso social o formas 
primitivas de la cultura política y económica. 
El gran problema se les presentó con el 
emerger de la “cuestión nacional” en países 
dependientes o en ex colonias que plantea-
ron –sobre todo luego de la Segunda Guerra 
Mundial- diferentes guerras de liberación 
nacional. Entonces aquel nacionalismo bur-
gués y totalitario de viejo cuño (el europeo 
del siglo XIX y comienzos del XX) cedió paso 
ante el avance de un nacionalismo popular, 
en lo que luego se denominaría el Tercer 
Mundo. El término Liberación Nacional 
dividió aguas en lo teórico y en lo práctico. 
Ya no bastó entonces el estilo paternalista 
o desarrollista que las metrópolis liberales 
ofrecían a sus periferias, ni tampoco el mo-
delo revolucionario tradicional de la lucha de 
clases y del Partido Comunista vanguardia 
del proletariado que la URSS predicaba (y 
exportaba), como vía regia para la lucha 
antiimperialista. Los nacionalismos de 
liberación -al privilegiar ahora esa “contra-
dicción principal”- por sobre la tradicional 
lucha interna de las clases sociales entre sí 
(burguesía versus proletariado), se abrieron 
a una nueva comprensión política de esa 
lucha y a una nueva forma de organización 

2 Hemos desarrollado más in extenso este punto en nuestro libro América Latina en perspectiva. CICCUS, Bs As, 2011, tercera 
edición.  Cf especialmente Cap.  7 y 8 y Apéndice 2.
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revolucionaria, que la expresión “Frente 
Nacional” fue paulatinamente cargando de 
sentido. En el caso del marxismo tradicional 
los desafíos le llegaron del lejano Oriente, 
donde las figuras y las luchas victoriosas de 
Mao en China y de Ho Chi Minh en Vietnam, 
implicaron cambios sustanciales con el 
modelo revolucionario europeo. El trotskis-
mo –por caso- fue un temprano ejemplo de 
ello, y a pesar de sus múltiples disidencias 
internas (que aún no han cesado) empezó 
a comprender mejor esos nuevos procesos 
no europeos (sobre todo luego del exilio 
de Trotsky en México), transformándose 
más tarde fuera en una de las inspiraciones 
importantes para las emergentes Izquierdas 
Na-cionales en varios países latinoamerica-
nos. Por su parte la tradicional Democracia 
Liberal (de cuño europeo y norteamericano) 
tampoco quedó indemne, sufriendo eviden-
tes retos en su núcleo duro cuando nuevas 
formas de liderazgos populares accedieron 
al gobierno en países periféricos entonces 
bajo su órbita. Lo hicieron a través de pro-
cesos revolucionarios diferentes de los que 
él ya estaba acostumbrado a enfrentar y se 
fueron así conformando “populismos” tan 

difíciles de clasificar como de combatir. El 
caso del Peronismo en la Argentina es bien 
ilustrativo al respecto ya que –al concebirse 
como una “tercera posición” doctrinaria- dio 
y recibió de ambos costados. Otro tanto 
ocurrió –a manera de ejemplos- con el 
APRA peruano o el PRI mexicano. Lo cier-
to es que –transcurridas muchas décadas 
y afianzada la idea de un bloque regional 
cooperativo y emergente- estas nuevas 
formas de nacionalismos de liberación y de 
populismos (no ya en el sentido despectivo 
del término), son todavía hoy razonables 
campos de experimentación, adaptación 
y creación de nuevos modelos políticos y 
alternativas económico-sociales que habrá 
que tener muy en cuenta cuando de volver 
a pensar y debatir se trate. Desarrollar con 
mayor extensión estas expe-riencias de la 
Patria Grande latinoamericana y referirnos 
más específicamente al Peronismo (que no 
encaja totalmente en ninguno de esos tres 
modelos aquí descriptos, si bien participa 
en varios de ellos parcialmente), excede los 
límites de este primer Taller de Ideas, pero 
deja abierta la necesidad de un segundo. 
Allí volveremos a conversar
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Como es bien sabido, un proceso auténti-
camente liberador no es tal si –conjuntamen-
te con lo político y lo económico- no es capaz 
de consolidar una profunda transformación 
cultural. Al mismo tiempo, también sabemos 
que lo opuesto (la dominación) requiere para 
triunfar y consolidarse haber ganado en ese 
terreno. Más aún, hemos ido aprendiendo 
con dureza –en tanto latinoamericanos y 
hombres del Tercer Mundo- que en esta “era 
de la globalización”, lo cultural adquiere una 
importancia mucho mayor aún, ya que una 
nación puede a veces ser perfectamente 
dominada sin necesidad de ocupar física-
mente su espacio geográfico, ni cambiarle 
su moneda, su bandera y sus instituciones 
básicas. No pocas veces basta con ocupar 
su “cabeza”, fijarle una agenda y dotarla 
de permanentes (y atractivos) contenidos. 
El resto, hasta suelen hacerlo lo propios 
“hijos del país”. Por lo tanto el denominado 
imperialismo cultural, neocolonialismo o 
dependencia cultural, es tan efectiva que 
las antiguas formas militares o económicas 
ya no son las usuales. Por esto es que la 
denominada lucha cultural (o “batalla por 
las ideas”) ocupe hoy un lugar decisivo en 
toda estrategia política, cualquiera sea el 
signo ideológico que ésta tenga o el propó-
sito que persiga. Es que “el pescado –como 

Mario Casalla
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recuerda el viejo dicho- se pudre por la ca-
beza”, metáfora que se debería sin embargo 
completarse,diciendo que también empieza 
a “salvarse” desde ella. Por cierto que esta 
lucha cultural no es sólo “virtual y mediática” 
(como a veces parece insinuarse), sino que 
también sigue siendo una lucha territorial 
y encarnada en la cotidianidad (física y 
psí-quica) de nuestro pueblo. Podrán haber 
mutado los espacios y formas de vida (sin 
dudas que las nuevas tecnologías han con-
tribuido fundamentalmente a ello), también 
las formas de trabajo y de diversión de la 
gente, pero siguen siendo personas de 
carne y hueso, con una cotidianidad espe-
cífica en la cual sí se juega lo fundamental 
de su identidad cultural y de su proyecto de 
vida. En ese ámbito inmediato, el sistema 
educativo y el aparato cultural desempeñan 
un papel fundamental (además de ser éstos 
mucho más abarcadores que lo aludido 
bajo los nombres de “escuela” o “medios de 
comunicación”). Sin haber teorizado todavía 
demasiado sobre estos temas, lo sabían 
muy bien, sin embargo, en nuestro país los 
hombres de la denominada “Organización 
Nacional” (1853 en adelante) y de la sub-
siguiente “Generación del Ochenta”. Allí se 
inició una nueva y decisiva etapa de esa “ba-
talla cultural”, la cual –con las ideas y vueltas 



45

Tres imaginarios argentinos en disputa:
Mitre, Albersi y Jauretche.

del caso- llega hasta nosotros. Permítame 
referirme a tres momentos significativos de 
ella, para proseguirla, por cierto.

I. Un primer imaginario (porteño).

MITRE Y SU “GALERÍA DE  
CELEBRIDADES ARGENTINAS”.

Escribimos sus nombres desde muy chi-
quitos, con la lengua en la punta entre los 
dientes. La Señorita los dictada despacito y 
a cada uno de ellos les seguía una sentencia 
-breve y reve-rencial- que se adosaba con 
pretensión de eternidad: “el Padre de la 
Patria”; “el más grande hombre civil”; “el ora-
dor de la Constitución”, el “padre del Aula”, 
etc, etc. Con el paso de los años vendría 
alguna que otra desilusión (o no), pero lo 
cierto es que la Nación ya había construido 
su primer Panteón Nacional y lo colocó en 
el mejor lugar posible: nuestra (casi virgen) 
memoria infantil. Por supuesto que –al igual 
que todas las ilusiones de ese tipo- fueron 
irremediablemente atacadas por las poste-
riores desilusiones, ¡pero cuánto duraron y 
qué “eficaces” fueron en su momento! Eso 
que alguna vez se llamó “el granero del 
mundo”, aquello que la “composición tema 
La vaca” expresó como ninguna otra, tuvo 
también un comienzo escritural: me refiero 
a la Galería de Celebridades Argentinas: 
biografías de los personajes más notables 
del Río de la Plata. Imaginada por Bartolomé 
Mitre en 1843 (du-rante su exilio uruguayo) 
se editó posteriormente en Buenos Aires (en 
1857 y a todo lujo) por la imprenta de Ledoux 
y Vignal. Fue tan importante que la Galería 
–publicada como se advertirá cuatro años 
después del derrocamiento de la “primera Ti-
ranía” (Rosas)- se reeditaría solemnemente 
en 1957, es decir al cumplirse su centenario 
y dos años después del derrocamiento de 
la “segunda tiranía” (Perón). Esta vez su 

éxito fue mucho menor (acaso porque ya 
los chicos estaban creciditos) pero lo cierto 
es que la labor pionera de don Bartolo es 
innegable. Fue realmente la primera historia 
oficial de la Argentina moderna, con todas 
las implicancias del caso.  

Un índice bien razonado.

Por cierto que la labor no fue sólo de 
Mitre, sino de un puñado de hombres 
también “célebres”. Mitre escribió allí la 
biografía de Manuel Belgrano (anticipo de 
su “Historia de Belgrano”, que publicará 
al año siguiente). Juan María Gutiérrez 
escribirá la biografía de Rivadavia; Tomás 
Guido la del almirante Guillermo Brown; D.F. 
Sarmiento la biografía de San Martín; Luis 
Domínguez la de Florencio Varela; Manuel 
Rafael García la de su padre Manuel García 
y Pedro Lacasa se encargará de la biografía 
del general Lavalle. Por supuesto que hay 
muchas otras más, por eso yo me permito 
sugerirle amigo lector que consulte esa 
singular “Galería” en alguna biblioteca de su 
localidad y estoy de seguro que no saldrá 
de-fraudado. El Prólogo fue escrito también 
por Juan María Gutiérrez, repatriado ese 
mismo año de 1857 y más tarde será rector 
de la UBA. Allí Gutiérrez fija con meridiana 
claridad el objetivo principal de la Galería y 
dice –refiriéndose a los biografiados- que “es 
necesario colocarlos en dignos pedestales, 
a fin de que la juventud les venere”. Para 
ello deben limpiarse “las manchas de lodo 
con que los salpicó el carro revolucionario” 
y construir un panteón moralizante (cívico 
y militar) que pueda servir de referencia a 
las nuevas generaciones cultas. Se trataba 
–nada más ni nada menos- que de gestar 
un nuevo mito de los orígenes (esta vez 
post batalla de Caseros) que presentará de 
otra manera los viejos ideales de Mayo y 
reescribirá la Historia como proceso de elites 
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lideradas por Cele-
bridades (notorias y 
excepcionales) que 
modelaron la Nación 
casi desde la nada, 
expresando al mismo 
tiempo a un Pueblo 
rescatado del Vulgo. 
Por eso Mitre –en el 
Prólogo de la “Galería 
de Celebridades”- co-
loca a Mariano Moreno como la primera de 
todas y lo bautiza, “el Miguel Ángel de la 
Revolución de Mayo”, el cual “como mag-
nífico trozo de mármol, le dio forma y vida, 
y presentó a los ojos atónitos del pueblo 
una estatua en la que todos vieron concre-
tadas sus aspiraciones de independencia 
y libertad”. Tras Moreno vino “una minoría 
ilustrada” que cultivó sus semillas “luchando 
siempre contra el torrente de la barbarie”. 
Y a continuación, “cuando todos creían 
esas semillas extirpadas bajo las patas de 
los caballos de los Atilas de la Pampa, han 
aparecido hombres como Rivadavia que las 
han vivificado bajo el soplo fecundante de 
la civilización”. Por supuesto, al final de la 
Galería está Mitre mismo, gobernando a una 
Buenos Aires separada de la Confederación 
Argentina (1853/1860) para preservar así al 
verdadero pueblo (el porteño) de la nueva 
vulgaridad federal (Urquiza).

Requisitos para ser  
un hombre célebre.

Por supuesto que para ingresar a ese 
Panteón, no basta con haber protagonizado 
los sucesos de la Revolución de Mayo sino 
que es necesario contar con tres requisitos 
esenciales: Primero (¡y en todo el sentido 
del término!), servir o haber servido a la 
“causa porteña”, es decir formar parte de lo 
que Mitre llamaba el “Partido de la Libertad” 

que nacía con Moreno y culminaba en él, 
en tanto primer servidor de los intereses 
de Buenos Aires contra el nuevo “atropello 
federal” (la Constitución Nacional de 1853, 
que sólo firmará en 1860 y después de im-
poner las modificaciones porteñas). Así que 
para ser porteño no basta con haber nacido 
en Buenos Aires, sino que es necesario serlo 
”de buena ley” (por ejemplo, ¡el sanjuanino 
Sarmiento sí lo era y sin ninguna duda!). 
En consecuencia: provincianos: abstenerse 
de pretender entrar a esta Galería (por las 
dudas, la expresión “Río de la Plata” figu-
raba en el subtítulo de la obra). Segunda 
condición básica para ser una Celebridad: 
no haber sido rosista confeso, o bien haber 
hecho apostasía pública de tal debilidad, es 
decir: no ser federal,de ninguna manera. A 
los pocos que ingresaron (a pesar de haber 
tenido alguna relación en el largo período 
que Rosas el país) esos antecedentes le 
fueron convenientemente ocultados o disi-
mulados (¡el mismísimo general San Martín 
por caso, que donó su sable a Rosas por 
defender la soberanía nacional en Obligado, 
cosa que su biógrafo obviará olímpicamen-
te!). Tercera condición básica: ser hombre 
culto e ilustrado, lo cual ha de interpretarse 
literalmente como: no haber sido caudillo, 
“hombre del vulgo”. Por eso el propio Mitre 
realizará las tres primeras exclusiones ex-
presas de esa Galería: allí no entraron Saa-
vedra, ni Dorrego, ni el general Güemes (y 

“Por supuesto, al final de la Galería está Mitre 
mismo, gobernando a una Buenos Aires separada 
de la Confederación Argentina (1853/1860) para 
preservar así al verdadero pueblo (el porteño)
de la nueva vulgaridad federal (Urquiza).”
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éste a pesar de haber sido reconocido como 
héroe de la Independencia pero, ¡un “héroe 
gaucho” es poco para Celebridad!). Los tres 
fueron caudillos (y caudillos populares) ra-
zón por la cual –advertirá Mitre- “aunque no 
merezcan las bendiciones de la posteridad, 
se presentarán a sus ojos con el resplandor 
siniestro de aquélla soberbia figura de Milton 
que pretendía arrastrar en su caída todas las 
estrellas del firmamento (…) son los repre-
sentantes de las tendencias dominadoras 
de la barbarie”. Sarmiento con la publicación 
de su “Civilización y Barbarie, vida de Juan 
Facundo Quiroga” (1845), había ya escrito 
el mejor modelo de una No-Celebridad. La 
“Galería” ya tenía cara y cruz. Largo fue 
superar esa fijación infantil y por lo que veo, 
no hemos logrado superarla del todo. Aca-
so Sartre tenía parcialmente razón cuando 
decía –al final de su autobiografía, “Las 
Palabras”- “(…) podemos deshacernos de 
una neurosis, pero no curarnos de nosotros 
mismos”. Me parece que lo que sí puede ha-
cerse es cambiar, aventura difícil que puede 
intentarse hasta el minuto final. Con una sola 
condición, claro: renunciar de antemano a 
Galerías de ese tipo y con ese precio.

II. Una primera respuesta (nacional). 

ALBERDI Y SUS  “GRANDES Y PEQUE-
ÑOS HOMBRES DEL PLATA”.

 Si la “Galería de Celebridades Argenti-
nas” ideada por Bartolomé Mitre en 1857, 
fue el primer imaginario político porteño, la 
primera respuesta intelectualmente contun-
dente será la obra “Grandes y pequeños 
hombres del Plata”, escrita en el exilio por el 
tucumano Juan Bautista Alberdi. Publicada 
póstumamente en París (1912), hoy nos es 
accesible en ediciones locales (impresas y 
en la web) y vale la pena leerla por cierto. 
Al igual que la “Galería” de Mitre, estos 

retratos alberdianos son imperdibles para 
conocer los problemas más profundos (y 
todavía irresueltos) de nuestros deseos de 
organización como república democrática, 
federal y representativa. Todavía en varias 
de las discusiones del presente (como ser: 
coparticipación federal de impuestos, explo-
tación de recursos naturales, choques insti-
tucionales varios entre Nación y provincias, 
por caso) resuenan los ecos de aquellos 
viejos problemas irresueltos que -como todo 
lo irresuelto- afloran cada tanto traumática-
mente. Si separamos lo anecdótico de lo 
fundamental y nos acotamos a lo sucedido 
en el país durante los últimos treinta años 
(1983-2013), podríamos decir que el carte-
ro alberdiano tocó tres veces en nues-tra 
puerta y en las tres, o bien nos hicimos los 
distraídos, o bien volvimos a colocar parches 
que apenas disimulan las grietas profundas. 
Una fue durante el gobierno Raúl Alfonsín, 
cuando se insinuó el debate sobre el trasla-
do de la Capital Federal al interior del país 
(rápidamente ridiculizado y minimizado); 
otra en 1994 cuando -por acuerdo de coyun-
tura entre el gobierno de Menem y el radica-
lismo- se reformó la Constitución Nacional, 
con fines tan oportunistas como mezquinos 
(otra reelección presidencial para Menem, 
a cambio de migajas y pompas de jabón); 
la tercera en 1995 cuando se discutió un 
nuevo estatuto jurídico-institucional para 
la ciudad de Buenos Aires, lo cual culminó 
con el engendro de un “ente autónomo”, que 
no satisfizo a nadie y terminó agregando 
nuevos problemas a los pendientes desde 
su federalización en 1880. En fin, que los 
problemas no se resuelven con hombres 
célebres –nos recordará Alberdi- sino con 
grandes políticas nacionales, republicanas 
y populares. Exactamente a la inversa del 
pensamiento y la acción de Mitre y del siem-
pre vivo Partido Porteño.

Tres imaginarios argentinos en disputa:
Mitre, Albersi y Jauretche.
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De la Geografía a la Política.

Cuando Alberdi discute públicamente con 
Sarmiento (a raíz del sentido de los términos 
Unitario y Federal) le señala: “No se confun-
da, no son dos partidos son dos países”. Y 
esto es clave: no se trataba de geografía, 
sino de política. El problema no era Buenos 
Aires como territorio físico, sino la compren-
sión “porteña” (es decir Unitaria) del país que 
tenían sus gobernantes y su clase dirigente. 
En este sentido, Sarmiento era tanto o más 
porteño que Mitre, a pesar de haber nacido 
y gobernado la provincia de San Juan; así 
como no se es Federal por el simple hecho 
de haber nacido y vivido en una provincia. 
Se trata de mentalidades y no de personajes. 
Ahí está sino el caso de Urquiza: sucesor 
indiscutido de esa causa federal, se vuelve 
(por interés) tan unitario como los porteños. 
Así el Supremo Entrerriano -termina lleno 
de plata pero sin gloria alguna- tomando 
mate en su fabuloso Palacio San José. Es 
que se había vuelto –siguiendo la figura 
alberdiana- un “pequeño hombre”, al cual 
retratará implaca-
blemente en pocas 
líneas: “¿Para qué 
ha dado Urquiza tres 
batallas?: Caseros 
para ganar la presi-
dencia, Cepeda para 
ganar una fortuna y 
Pavón para asegu-
rarla”, ¡parábola que 
por cierto seguiría 
haciendo escuela en 
la historia argentina! 
Es que -detrás de unitarios o federales- hay 
en realidad dos concepciones diferentes de 
la unidad nacional:  o en torno de Buenos 
Aires y sus intereses; o con Buenos Aires 
dentro de un país integrado por todos y en 
razonable igualdad. De aquí también sus di-

ferencias con Mitre al evaluar la Revolución 
de Mayo, para Alberdi ésta “fue unitaria en 
este sentido porteño o local: como revolu-
ción para todas las provincias, pero hecha 
por una, en su beneficio y sin la asistencia de 
todas…De ahí la actitud de las provincias, de 
doble resistencia y hostilidad contra España 
y contra Buenos Aires”. Es que no se trataba 
de cambiar de yugo, sino de terminar con 
la explotación. Cosa muy distinta por cierto.

De la Política a la Economía.

De la misma manera se posiciona Al-
berdi, frente a la dicotomía sarmientina 
Civilización o Barbarie, correlato cultural de 
la dupla (política) Unitario o Federal. Para el 
tucumano esa dicotomía no tiene nada que 
ver con la cuestión geográfica del Campo o 
la Ciudad (como pretendía el sanjuanino), 
ni tampoco con la mayor o menor ilustra-
ción o academia de los gobernantes, sino 
con el proyecto de país que anime a estos. 
Y aquí aparece el costado económico del 

abogado redactor de las “Bases”: se trata, 
o bien de construir una Argentina capitalista 
y moderna, capaz de acoplarse al desarrollo 
mundial en curso (que entonces Europa li-
deraba), sacando de ello el mayor provecho 
para el bienestar de su población; o bien de 
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“En fin, que los problemas no se resuelven con 
hombres célebres –nos recordará Alberdi- sino 
con grandes políticas nacionales, republicanas y 
populares. Exactamente a la inversa del  
pensamiento y la acción de Mitre y del siempre 
vivo Partido Porteño.”
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continuar –como lo había hecho el partido 
porteño- con una Argentina pastoril y colo-
nial, centrada en el puerto de Buenos Aires 
y sus intereses, poniendo al resto del país a 
su servicio. En este caso, lejos de haberse 
hecho en Mayo una auténtica revolución, 
simplemente habríamos cambiado un colo-
niaje externo por uno interno: “Las formas 
externas se han modificado, los hechos rea-
les han empeorado(…) Buenos Aires quiere 
más: un solo pueblo, el suyo, servido por el 
tesoro y por el gaje del tesoro de todos los 
pueblos(…) ha hecho admitir esa unidad a 
las provincia disfrazándola de federación(…)  
La federación argentina es una especie de 
alcancía en que todas las provincias guardan 
sus rentas, pero cuya llave está en manos 
de Buenos Aires y cuyo tesoro sólo sirve al 
que tiene la llave”. Alberdi era por entonces 
lo que hoy llamaríamos –económicamente 
hablando- un “desarrollista” modernizador y 
por eso mismo, lo que pone del otro lado es 
el feudalismo atrasado y neocolonial, que 
para él simbolizan los que llamará “caudillos 
de frac”, cuyos prototipos no son otros que 
Rivada-via, Sarmiento y Mitre. Invirtiendo 
aquellas posiciones dirá entonces: “Las 
campañas rurales representan lo que Sud-
américa tiene de más serio para Europa…Si 
sospechara Sarmiento que toda la naturale-
za del poder político reside en el poder de las 
finanzas, no perdería su tiempo y sus frases 
en las tontas y ridículas teorías de civiliza-
ción y barbarie”. Pero claro, para Sarmiento 
“el mal que aqueja a la república Argentina 
es su extensión” y para Mitre el Partido de 
la las Luces y los Principios no era otro que 
el de una  Buenos Aires (cerrada y chiquita, 
porteña en suma) acosada por un “desierto 
interior”. La realidad duraría más o menos 
cincuenta años, pero el viejo e ilustrado 
Partido Porteño no pierde las esperanzas: 
siempre hay un “pequeño hombre” dispuesto 
a servir su causa, en algún remoto rincón 

del país. A veces, hasta es mucho mejor (y 
más presentable) que no haya nacido en Co-
rrientes y Esmeralda, que hable con tonada 
y hasta –si fuera posible- use poncho. ¡Don 
Bartolo y sus muchachos los esperan aquí 
con los brazos abiertos! Y algo más, claro.      

III. Una tercera perspectiva (nacio-
nal y popular).

ARTURO JAURETCHE Y SU “MANUAL 
DE ZONCERAS ARGENTINAS”.

Publicado en 1968 y reeditado amplia-
mente hasta nuestros días, este Manual de 
Jauretche bien puede colocarse como conti-
nuidad (y a la vez respuesta crítica) tanto de 
la Galería de Celebridades de Mitre (1857), 
como de los Grandes y Pequeños hombres 
del Plata de J. B. Alberdi (publicado póstu-
mamente en 1912). De Mitre y Sarmiento 
critica Jauretche casi todo y de manera muy 
similar a como ya lo había hecho Alberdi 
en su época, pero también le critica a este 
último su europeísmo a ultranza y la idea –
consecuente con eso- de que Europa era el 
modelo a imitar, tanto en lo político como en 
lo económico (sobre todo en su versión in-
glesa y norteamericana). Está claro que para 
Alberdi “Europa era el taller” y América su 
gran proveedora de material primas, de ella 
luego recibiría (reelaboradas) los productos 
que necesita para vivir (la célebre “fórmula 
de Cobden”), por lo tanto no era necesario 
ni sensato desconocer ese designio natural 
(para Adam Smith y para Alberdi no existía 
todavía el “deterioro de los términos de 
intercambio”); así como –en lo político- el 
federalismo norteamericano era el modelo a 
trasplantar en Argentina. Por cierto que esto 
–en su época- era “progresista” respecto del 
feudalismo conservador que Alberdi advertía 
en el programa mitrista y sarmientino, pero 
ya no lo era a mediados del siglo XX cuando 
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Jauretche redactó el Manual. Por eso su 
Zoncera N° 11 (“Gobernar es Poblar”) es una 
crítica de Alberdi, al mismo tiempo que lo 
reconoce como “el único pensador auténtico 
del siglo XIX”.

Tres novedades del Siglo XX.

Jauretche escribe su obra después de 
dos experiencias políticas argentinas que 
presenció y protagonizó sucesivamente: 
el Radicalismo yrigoyenista y el posterior 
Peronismo; más aún –como radical forjista- 
hizo de puente entre una y otra. O sea que 
vio encarnarse tres cosas que el Partido 
Porteño nunca quiso y que el romanticismo 
alberdiano apenas atisbó al final de sus 
días: 1) la democracia de grandes masas, 
transformando así la política de elites y de 
un puñado de partidos, en una creciente ex-
periencia popular; 2) la industrialización del 
país, quebrando en los hechos (y por nece-
sidad) la fórmula de Cobden y la Escuela de 
Manchester (materias primas por productos 
elaborados afuera) y 3) la posibilidad de una 
política exterior no alineada con las grandes 
potencias e integrada en una Patria Grande. 
Esto es lo que básicamente traen de nuevo 
el Radicalismo y el Peronismo a la vida políti-
ca y económica del país (entre 1916 y 1955) 
y esos cincuenta años de gobiernos suce-
sivos –con sus más y con sus menos- son 
los que fundan la Argentina Moderna, que 
no casualmente cierra su ciclo a comienzos 
de este siglo XXI, con la crisis profunda de 
esas dos grandes experiencias nacionales. 
Lo que sigue son vientos del presente y nue-
vas voluntades (y oposiciones) en marcha, 
donde lo nacional vuelve trabajosamente a 
intentar un camino. El Manual de Jauretche 
se inscribe entonces en esas tres realidades 
de la Argentina Moderna y no ya en el ho-
rizonte de Mitre o Alberdi, propios del siglo 

XIX. Un horizonte de democratización de la 
vida política, de industrialización del país 
y de voluntades soberanas en el terreno 
internacional.

Aparece el medio pelo

En tanto ha emergido en Argentina un 
nuevo sector social, al cual –muy gráfica-
mente- Jauretche denomina “el medio pelo” 
y le dedicará un libro con ese nombre y 
subtitulado “Apuntes para una sociología na-
cional” (auténtico best seller del año 1966 y 
subsiguientes). Este sector social emergerá 
como superación del viejo proletariado que 
se incorpora al voto con Yrigoyen y al con-
sumo digno con Perón. A mitad de camino 
entre el proletariado y la clase alta, cons-
tituye un híbrido que va creciendo (sobre 
todo en Buenos Aires y los grandes centros 
urbanos) y que terminará por dar la impronta 
del país y de diferenciarlo respecto de otras 
experiencias sociales latinoamericanas. Ya 
es un lugar común decir que Argentina es 
un país de clase media, pero no lo era an-
tes de 1950. En realidad este “medio pelo” 
ocupa un lugar equívoco en la estructura 
social, ambigüedad que Jauretche precisa 
diciendo: “intenta fugar de su situación real 
en el remedo de un sector que no es el suyo 
y que considera superior…situación que por 
obvias razones no se da en la clase alta 
porteña que es el objeto de la imitación, ni 
tampoco en los trabajadores ni en el grueso 
de la clase media”. O sea no es propiamente 
una “clase” (en el sentido social del término) 
sino un sector social en la transición de la 
sociedad tradicional a la moderna. Quizás 
sea la Zoncera N° 13 la que pinte mejor  este 
sector del “medio pelo”, ésta simplemente 
dice: “Este país de m….” . Sobre lo cual 
Jauretche advierte: “Al tilingo la m…no se 
le cae de la boca ante la menor dificultad o 
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desagrado que le causa el país como es, 
porque es fruto de una educación en cuya 
base está la autodenigración como zoncera 
sistematizada”. O sea que el “zonzo no nace, 
sino que se hace” y la fábrica más efectiva 
hay que buscarla en cierto tipo de escuela. Y 
allí la frase de un Hombre Célebre, ha hecho 
estragos en la conciencia del medio pelo: 
“Civilización o Barbarie”. Acunado entre la 
Galería de Mitre y el Billiken o Anteojito, poco 
a poco el niñito argentino se fue volviendo 
un zonzo.

La colonización pedagógica.

Diez años antes Jauretche había publi-
cado otro de sus best seller, Los Profetas 
del Odio (1957), el cual se reedita en la 
década siguiente con el mismo título pero 
con un agregado (la “yapa”) denominado La 
Colonización Pedagógica (1967). Este título, 
junto con el Manual y El Medio Pelo (todos de 
los años ‘60 del siglo pasado), conforman el 
núcleo duro del pensamiento jauretcheano y 
su mejor aporte para la consolidación de una 
conciencia nacional. Los tres conservan la 
más estricta actualidad y ahora que los releo 
¡advierto que en mi ejemplar del Manual, 
está el sello de la vieja “Librería Salta”! Por 
lo cual me permito además recordarles que 
Jauretche estuvo a mediados de esa década 
de los ‘60 disertando en allí -invitado por el 
Club Universitario de la calle Mitre, próximo 
a la Legislatura- a la sazón impulsado por un 
grupo de jóvenes salteños que ya luchaban 
contra la dictadura de turno (el onganiato, 
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entonces). Aquella escuela sarmientina 
(idealizada luego como prototipo), si bien es 
cierto que alfabetizó al país rápidamente y 
le dio una impronta singular a su población, 
lo hizo a un costo cultural que con el tiempo 
se haría sentir: su colonización pedagógica, 
o sea la ejecución práctica de aquella dia-
léctica civilización/barbarie, que colocaba lo 
propio como bárbaro y lo extranjero como 
civilizado. La Galería de Mitre le proveyó los 
Hombres Célebres, así como –a pesar de 
él- el europeísmo alberdiano la condenaba al 
desarraigo. Contra esto reacciona el Manual 
jauretcheano y lo hace de un manera origi-
nal: no es una antigalería (reemplazando 
unos próceres por otros), ni tampoco una 
reacción anti republicana o anti democrática, 
sino que se trata del desnudamiento de un 
mecanismo específico de domina-ción cul-
tural, madre nutriente de toda dominación 
política. Jauretche en su campechanismo 
muy bien estudiado, bautizó esta tarea como 
la de “avivar zonzos” (empezando por las 
zonceras que lo alimentaban). Por aquellos 
mismos años en Francia, Michel Foucault 
trabajaba en los mecanismos sutiles del 
poder y -en el más cercano Brasil- Paulo 
Freire daba forma a su pedagogía de la 
liberación. Tres nombres y metodologías 
diferentes para un mismo objetivo: la libe-
ración personal y social, aquí o allá. O sea 
que la famosa “viveza criolla” era el primer 
mito a desmontar: ¡la Argentina no era un 
país de vivos, sino de zonzos! Para ello, 
amigo lector, el Manual jauretcheano sigue 
siendo un recurso 
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Francisco, un Papa latinoamericano 
sentado en Roma.

No es fácil por cierto estar sentado en la 
“silla de Pedro”; mucho menos si esa perso-
na no es un italiano, tampoco un europeo y 
encima viene de América Latina. Tal el caso 
concreto de Jorge Bergoglio S.J (ahora el 
Papa Francisco) quién -el día de su fumata 
blanca y recién salido al balcón- manifestó 
sorpresa por el hecho de que sus pares 
eligiesen a “un hombre que viene del fin del 
mundo”, para dirigir la barca de la milenaria 
Iglesia Católica, en tiempos particularmente 
tormentosos. Además como prueba muy 
concreta y palpable de esa dificultad, no muy 
lejos estaba el Papa renunciante (Benedicto 
XVI) quien –a pesar de cumplir con todos 
los requisitos de proveniencia geográfica y 
sobrados conocimientos vaticanos- no había 
podido hacerlo. ¿Podrá hacerlo Francisco?, 
es muy pronto para responderlo con certeza, 
pero ya está bien claro que el hombre tiene 
carisma, que tiene voluntad de “hacer lío” y 
que ha tomado la delantera. Además quie-
nes hemos conocido su actuación en Argen-
tina, coincidimos en advertir que “Francisco” 
ha transformado al propio Jorge Bergoglio: 
no sólo se lo ve mucho más joven y vigo-
roso, sino también mucho más decidido en 
un camino de cambio y transformación de la 
Iglesia y de su presencia en este mundo. Y 
esto por cierto interesa no sólo a sus fieles, 
sino también a todos los hombres de buena 
voluntad para con el planeta y la conviven-
cia humana sobre su superficie. Por eso, 

mientras las primeras pulseadas están en 
curso, no viene mal echar una cierta mirada 
retrospectiva sobre el último tramo de la 
historia e ir allí donde comienza su agenda 
más actual (la que Francisco recibe como 
herencia), lo cual nos lleva al último tercio 
del siglo XIX.

Primera Parte:  
DE LA CRUZADA DE LOS PÍOS  
A JUAN XXIII

Todavía, en alguna cochera del Vatica-
no, estará guardado el  imponente “Cadillac 
Papal” que  el cardenal Spellman (arzobispo 
de Nueva York) le regaló a Pío XII. Las mani-
jas eran de oro macizo y detrás del conduc-
tor, había un único asiento donde el pontífice 
se sentaba también solo, en sempiterna 
comunión consigo mismo. Ni una sonrisa, 
ni un gesto plebeyo. Corría la década del 
cincuenta, pero Pío se abstraía (aparen-
temente) del nuevo mundo que dibujaba 
la postguerra. Le costaba entenderlo tanto 
o más que el de la propia guerra (durante 
el cual tantas veces vaciló y se equivocó). 
Es que para Pío XII las cosas eran blanco 
o negro: del lado claro estaba la Iglesia de 
Roma (que sabía clara e infaliblemente 
hacia dónde ir) y del oscuro, el “mundo 
moderno”, extraviado precisamente por no 
atenerse al evangelio. Sus numerosísimas 
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Francisco, un Papa latinoamericano sentado en Roma.

encíclicas no hacían más que recordárselo 
y anatemizarlo; negociando -eso sí- con los 
respectivos poderes locales, a través de los 
episcopados nacionales y las nunciaturas 
que lo representaban. Pero claro, de eso se 
encargaba la sólida burocracia vaticana que 
–al resguardo de su “infalibilidad”- descendía 
al barro de la historia para llevar la Luz (y 
junto con ella defender –como corresponde- 
sus intereses concretos). No era fácil en 
medio de esa perversa “modernidad”, que 
además ahora tenía un rostro más concreto 
y mucho menos amable: era el “comunismo”, 
Stalin, la flamante URSS y sus satélites 
europeos. Si antes había condenado sin 
piedad la democracia y el liberalismo, ahora 
jugaba en ese campo para defenderse del 
“materialismo ateo” y del avance mundial del 
comunismo. Pero al final de su papado ya 
no tenía el viejo cardenal Pacelli la misma 
convicción ni firmeza que al principio (1939), 
cuando en su primera encíclica (“Summi 
Pontificatus”) no dejaba títere “moderno” 
con cabeza y reafirmaba la tesis de la In-
falibilidad Papal (de 1870) al recordar “que 
la Sede del Bendito Pedro es el guardián y 
maestro designado”. Además, en el campo 
vencedor, una potencia estaba infiltrada de 
“protestantismo” (los EEUU) y la otra era otra 
militantemente atea (la URSS). La cruzada 
cristiana del siglo XX sería entonces doble. 
Sin embargo, sabemos ahora que no resultó 
así. Como toda institución histórica, política 
y social (y a esto nos referimos aquí: no a 
la Iglesia como “cuerpo místico de Cristo”, 
sino a ella como entidad terrenal, actuando y 
sufriendo en los cursos y recursos de la his-
toria humana), esa entidad siguió y sigue por 
cursos distintos y hasta impredecibles (como 
el mundo que integra). Esa Iglesia lleva 
también la cruz del mundo y es la que llega 
ahora a Francisco –con todas sus riquezas y 
sus penurias- pretendiendo otra vez renovar 
esa marcha. Frente a las decisiones que se 
insinúan y las que ya se implementan, vale 
la pena, como dijimos, detenernos en sus 
etapas más recientes (siglos XIX y XX).

LA CIUDADELA CERCADA

En realidad Pío XII era el colector final (a 
mitad siglo XX) de un proceso de cerrazón 
de la Iglesia sobre sí misma, iniciado a me-
diados del siglo XIX. 1870 fue un año clave 
en la historia reciente de la Iglesia Católica, 
la que llega hasta nosotros. Ese año ocurre 
un hecho clave que la marca: la corona ita-
liana se apodera de Roma y los an-tiguos 
Territorios Pontificios son incorporados 
al nuevo estado italiano. El Papa queda 
atrincherado en el Vaticano, más solo que 
nunca y negándose a reconocer a ese es-
tado. Pocos meses antes el Primer Concilio 
Vaticano –acaso premonitoriamente- había 
proclamado la doctrina de la “Infalibilidad 
Papal”, según la cual “cuando Su Santidad 
ejerciendo su cargo de pastor y doctor de 
todos los cristianos, en virtud de su Suprema 
Autoridad Apostólica, define una doctrina de 
Fe o Costumbres y enseña que debe ser 
sostenida por toda la Iglesia, posee, por la 
asistencia divina que le fue prometida en el 
bienaventurado Pedro, aquella infalibilidad 
de la que el divino Redentor quiso que goza-
ra su Iglesia en la definición de la doctrina de 
fe y costumbres”. Por ello, “las definiciones 
del Obispo de Roma son irreformables por 
sí mismas y no por razón del consentimiento 
de la Iglesia. De esta manera, si alguno tu-
viere la temeridad, lo cual Dios no permita, 
de contradecir ésta, nuestra definición, sea 
anatema”. Esto que nace como reacción 
doctrinaria frente a los ataques del mo-
dernismo creciente (ilustración, laicismo, 
cientificismo), se vuelve también ciudadela 
política de un Papa territorialmente limitado 
(“el prisionero del Vaticano”), pero que des-
de esa ciudadela no renunciará a su misión 
universal (concebida en términos todavía 
medievales): disputa ideológica contra la 
“modernidad” y disputa política contra los 
nuevos estados nacionales emergentes 
(que, a su vez, le disputan el poder local y 
atentan contra sus propiedades y antiguos 
derechos y concesiones). El Papa era en-
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tonces Pío IX y de allí hasta el mencionado 
Pío XII, la Iglesia estará enclaustrada y a 
la defensiva del mundo moderno. La cosa 
empezará a cambiar recién en 1958 cuando 
Angelo Roncalli asuma la cátedra de Pedro, 
con el nombre de Juan XXIII. Y este último 
será el tramo histórico de la Iglesia que –a 
través de una serie de cambios en el medio- 
llega propiamente al actual Francisco (“el 
Papa que vino de lejos”). 

LA APERTURA AL MUNDO

Dicen que una de las primeras cosas 
que hizo Juan XXIII al asumir el papado, 
fue pedir la información archivada contra él 
por el Santo Oficio. Como muchísimos cu-
ras y laicos italianos estaba acusado de ser 
“moderno”, desde los días en que era aún 
un joven seminarista en Bérgamo. Es que a 
principios del siglo XX el papa Pío X había 
publicado el decreto “Lamentabili” (1907) 
que definía y condenaba en 45 artículos la 
“herejía modernista”, acción que completó 
dos meses después con la encíclica “Pas-
cendi dominici gregis”, en la cual se imponía 
un juramento antimodernista obligatorio a 
todos los obispos católicos, los sacerdotes 
y los docentes. El flamante Juan era así uno 
más de aquel tendal de víctimas y “sospe-
chosos de modernidad” que dejó aquélla 
iglesia cerrada sobre sí misma, soberbia y a 
la defensiva del mundo. Pero su pontificado 
vino precisamente a quebrar ese tipo de ins-
titución eclesial y a abrirla al “signo de estos 
tiempos”. Esto no implicaba que la Iglesia 
de pronto se hiciera “moderna”, sino que 
dejara de ser tan conservadora y reactiva y 
se tornara –poco a poco- más liberadora y 
atenta a las necesidades de los hombres y 
de los pueblos con quienes comparte este 
mundo. Acaso ayudó a esto que Roncalli era 
historiador (y no teólogo), que poco se había 
mezclado hasta entonces con la política 
vaticana, (aunque siempre estuvo cerca de 

los sectores denominados “progresistas”) y 
que –a diferencia de sus agrios antecesores- 
era un hombre extrovertido, amante de la 
conversación y el trato público (tenía ahora 
80 años y llegaba como un patriarca muy po-
pular en la iglesia de Venecia). Nada que ver 
con la típica “nobleza vaticana” de paladar 
negro. Los que lo frecuentaron cuentan que 
las dos palabras que más pronunciaba eran, 
aggiornamento (actualización) y convivenza 
(convivencia). Con una prisa que nadie 
esperaba, hizo tres cosas que sacaron a la 
Iglesia de aquélla posición ultradefensiva y 
conservadora y la pusieron en la orientación 
actual: primero, inauguró un movimiento 
ecuménico, centrado en Roma, al que 
puso bajo la dirección de un Secretariado 
encabezado por el cardenal Bea (jesuita y 
diplomático alemán); segundo, terminó con 
la política de “santo aislamiento” y abrió vías 
de comunicación con el mundo comunista y 
con los nuevos países del Tercer Mundo que 
dejaban atrás su pasado colonial y, tercero, 
convocó a un Concilio General (el Vaticano 
Segundo) que terminaría conmoviendo y 
democratizando –al menos parcialmente- la 
cruda y dura burocracia vaticana. 

Segunda Parte:  
EL CONCILIO VATICANO II,  
AGGIONAMIENTO Y CONVIVENCIA

La llegada del cardenal Angelo Roncalli 
al trono de Pedro, significó así un cambio 
profundo en la Iglesia Católica. Asumió a 
fines de 1958 como Juan XXIII –cuando 
tenía ya cerca de 80 años- y se lo conside-
raba una “transición aceptable” hacia una 
Iglesia, que si bien debía cambiar, lo haría 
muy lentamente. Como tantas veces ocurre, 
el pronóstico no se cumplió y ese papado 
de Juan XXIII bien puede considerarse el 
inicio de la Iglesia contemporánea. Fue un 
papado corto (de sólo cinco años), pero Juan 
no perdió el tiempo y, apenas sentado en 
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Roma, convocó a un 
Concilio (el Vaticano 
II) que imprimiría 
rumbos y aires ra-
dicalmente nuevos 
en la historia de la 
Iglesia. Por cierto 
con todos los de-
bates, acuerdos y 
agrias discusiones 
y tareas pendientes 
que un cambio de 
esa magnitud supo-
ne. Sin dudas que el 
Concilio Vaticano II –inaugurado en 1962 en 
medio de una tenaz resistencia de sectores 
de la curia- fijó la gran agenda teológica y 
política que hoy llega a Francisco y que éste 
intenta retomar, también con las dificultades 
propias del caso. No fue ni le será fácil conti-
nuarla pero –tanto para la Iglesia como para 
el mundo que integra- resulta fundamental 
retomar ese camino de renovación. Este 
Papa del fin del mundo –tal como lo hizo 
Juan XXIII en el siglo pasado- decidió que 
ya era hora de proseguir la marcha y volver 
a sintonizar con el signo de los tiempos.

CAMBIOS EN LA POLÍTICA PAPAL

Al parecer –en el caso de un Papa- el 
hábito bien puede cambiar al monje. Hasta 
allí el cardenal Roncalli se había metido muy 
poco en la política interna del Vati-cano; 
llegaba de la cercana Venecia donde había 
sido un patriarca popular, pero pasó largos 
períodos en el exterior desempeñando car-
gos diplomáticos. No era filósofo ni teólogo, 
sino historiador; acaso por eso mismo le 
encantaba el contacto humano y la labor 
pastoral (exactamente lo opuesto al reser-
vado y tajante Pío XII). Le gustaban también 
las manifestaciones culturales, la sobremesa 
y el cultivo del diálogo y las amistades, co-
sas que seguramente modelaron el adjetivo 
con que pasó a la historia: Juan, “el Bueno”. 

En lo político se lo consideraba cercano al 
“progresismo”, pero no tanto en materia 
de liturgia y devociones (para tranquilidad 
de los sectores más conservadores de la 
Iglesia). Sin embargo, a poco de andar, to-
maron debida cuenta de esas dos palabras 
que más se repetían en sus discursos y 
documentos: “aggiornamiento” (actualiza-
ción) y “convivenza” (convivencia). Y en muy 
poco tiempo esos dos términos modelaron 
una nueva política pa-pal, centrada en tres 
puntos fundamentales: en primer lugar, la 
inauguración de un movimiento religioso 
ecuménico que retomó el diálogo –poster-
gado o interrumpido- con otros sectores del 
cristianismo (las “hermanas separadas”) y 
con el judaísmo (el “hermano mayor en la 
fe”), bajo la dirección de un Secretariado 
específico al frente del cual colocó a un 
activo jesuita y diplomático alemán, el car-
denal Bea. En segundo lugar, abrió canales 
de comunicación con el “mundo comunista” 
lo cual -en medio de la denominada guerra 
fría- era todo un atrevimiento, que además 
ponía fin a la anterior política vaticana del 
“santo aislamiento”. En tercer lugar, convo-
caba a un nuevo Concilio para democratizar 
y actualizar la institución eclesial, después 
de noventa años de pesado silencio (¡el úl-
timo Concilio Vaticano había sido en 1870!). 
Tres gestos concretos que ponían sobre un 
rumbo nuevo a la vieja barca del Pescador.
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“Dicen que una de las primeras cosas que hizo 
Juan XXIII al asumir el papado, fue pedir 
la información archivada contra él por el 
Santo Oficio. Como muchísimos curas y laicos 
italianos estaba acusado de ser “moderno”, 
desde los días en que era aún un joven 
seminarista en Bérgamo.”
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UN CONCILIO POLÉMICO Y EXTENDIDO

Juan XXIII anunció el Concilio Vaticano II 
a los tres meses de haber asumido y an-te 
un grupo de cardenales tan silencioso como 
asombrado. Durante la etapa prepara-toria 
fueron numerosas las oposiciones (públicas 
y privadas), así como las estrategias para 
demorarlo o bajarle el tono y la importan-
cia. Pero el Papa Juan era tan bueno como 
empecinado, con tenacidad y habilidad fue 
sorteando obstáculos y en 1962 inauguró 
solemnemente el cónclave. Su discurso 
inaugural –se sabe bien ahora- fue una ré-
plica indirecta al pronunciado por el cardenal 
Pizzardo (un ex Director del Santo Oficio 
y uno de los líderes visibles de la cruzada 
conservadora) en la Universidad de Letrán, 
baluarte entonces de la 
ortodoxia vaticana. Allí 
Pizzardo reiteró el men-
saje del “santo aisla-
miento” para la Iglesia, 
volvió a caracterizar al 
mundo moderno como 
“la ciudad de Satán” (a 
la que contraponía el 
Vaticano como la “ciu-
dad de Dios”) y utilizó 
la imagen del “apocalipsis termonuclear” 
(tan propia de aquellos flamantes ‘60) como 
destino para esta incorregible “nueva Babel”. 
El Papa Juan XXIII en su discurso inaugural 
del Vaticano II, sin nombrarlo, se encargó de 
desmontar puntualmente tales predicciones. 
El párrafo clave empezaba diciendo, “Nos 
impresiona comprobar lo que dicen algunas 
personas que, si bien pueden estar anima-
das de celo religioso, carecen de justicia, de 
buen criterio o de consideración en su modo 
de ver las cosas…”  Los caracterizó como 
personas que, “En el estado actual de la 
sociedad ven únicamente ruina y calamidad” 
y “que se com-portan como si la historia, que 
nos enseña acerca de la vida, nada tuviera 
que decirles…”. Y después de rogar a los 
asistentes que rechazaran esos análisis, 

los exhortó a un programa exactamente 
opuesto: comprender sin anteojeras este 
nuevo tiempo histórico, vivir plenamente en 
él y amarlo para poder cambiarlo. El final de 
ese célebre párrafo fue claro y taxativo: “Por 
el contrario deberíamos reconocer que, en 
el momento histórico actual, la Divina Provi-
dencia está encaminándonos hacia un nue-
vo orden de las relaciones humanas que, por 
intermedio del hombre, está tendiendo hacia 
la realización de designios más elevados, 
pero aún misteriosos e imprevistos”. Juan 
XXIII no pudo asistir a la segunda sesión 
del Concilio dado que falleció poco antes, en 
1963. Pero la nueva piedra para seguir edifi-
cando la Iglesia estaba ya puesta y esa tarea 
(con marchas y contramarchas, construccio-

nes y derrumbes, logros y fracasos) llega 
hasta nosotros. Se había iniciado la época 
que llega hasta el actual Francisco. Pero el 
joven jesuita Jorge Bergoglio, por entonces 
ni siquiera se había ordenado sacerdote, era 
un “maestrillo” que (con 28 años) había sido 
enviado a la provincia argentina de Santa 
Fe para enseñar Literatura Argentina en el 
Colegio de la orden. Se recuerda su admira-
ción por Borges (a quien visitó como simple 
lector en Buenos Aires y convenció para que 
viajase y sus alumnos pudieran conocerlo), 
así como el apodo cariñoso que –por flaco 
y serio- le pusieron los más traviesos: “Ca-
rucha”. Mientras tanto Bergoglio no sabía (o 
acaso sí lo sospechaba) que –a la ma-nera 
de Borges- en la lejana Roma, Juan XXIII 
empezaba a redactar la agenda inconclusa 

Francisco, un Papa latinoamericano sentado en Roma.

“Este Papa del fin del mundo –tal como lo hizo 
Juan XXIII en el siglo pasado- decidió que ya era 
hora de proseguir la marcha y volver a sintonizar 
con el signo de los tiempos.”
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que encontraría una tarde -en el cajón de la 
residencia de Santa Marta- dirigida a un tal 
Francisco. El Otro, como diría su admirado 
Borges.

Tercera Parte:   
LA IGLESIA QUE LLEGA  
A FRANCISCO, 1870-2014

Sin dudas que el Concilio Vaticano II in-
augura la edad contemporánea de la Igle-sia 
Católica, no sólo por lo que efectivamente 
hizo sino también por lo que dejó como tarea 
pendiente. Clausurado por Pablo VI el 8 de 
diciembre de 1965, produjo un abundante 
material escrito (cinco Constituciones, nueve 
Decretos conciliares, tres Declaraciones y 
dieciocho Documentos) que –por sí mismos- 
implicaron una entrada de aire fresco en la 
cargada atmósfera romana, pero no fueron 
pocos lo que corrieron presurosos a asegu-
rar las ventanas del Vaticano para evitar que 
esos vientos pudieran despeinarlos. 

DE BERGOGLIO A FRANCISCO 

Sin embargo el joven Jorge Bergoglio, 
ni siquiera se había ordenado sacerdote 
cuando comenzó el Vaticano II (recién lo 
haría en 1969). Tenía entonces 26 años y re-
gresaba al país –después de una residencia 
en Chile- para completar su “junioriado” con 
estudios de Filosofía. Lo hizo en el Colegio 
Máximo de San Miguel, donde vivirá esa 
tromba postconciliar que tanto impactó a 
los jesuitas latinoamericanos y argentinos. 
Aquel Colegio Máximo y la Compañía de 

Jesús en la Provincia Argentina, fueron un 
singular foco de irradiación, discusiones, 
debates, acciones y propuestas, inspiradas 
por esos vientos postconciliares, en el marco 
de una Argentina que también aceleraba 
sus  cambios. En los claustros del Colegio 
Máximo –a fines de los ’60 y comienzos de 
los ’70- nacieron la vertiente argentina de 
la Teología de la Liberación (la denominada 
“Teología del Pueblo”) y también la Filosofía 
de la Liberación, con una nueva impronta 
decididamente latinoamericana.1 No fueron 
por cierto días fáciles ni tranquilos y toda-
vía muchos de aquellos debates políticos 
y religiosos siguen atravesando nuestro 
presente, pero sin dudas que aquí la huella 
postconciliar fue mucho más profunda y 
rápida que en la vieja Europa. Cuando tres 
días más tarde de asumir como Francisco 
(en marzo de 2013) este Papa del fin del 
mundo señaló como lema de su pontifi-
cado aquello de  “Una Iglesia pobre, para 
los pobres”, volvía con eso a poner en el 
centro del debate ecuménico el espíritu del 
Vaticano II que Juan XXIII inició en 1962 y 
Latinoamérica adoptó de una manera muy 
decidida. Por cierto que las cosas tampoco 
le serán fáciles (como no lo fueron por estos 
lares), pero quienes lo conocen saben que 
Jorge Bergoglio es un hueso duro de roer, 
aún para los afilados dientes vaticanos. El 
tiempo seguramente lo irá o no confirmando, 
pero por ahora la sorpresa y su incesante 
actividad le otorgan la delantera. A diferen-
cia de su inmediato antecesor (Benedicto 
XVI) esa sotana blanca parece pesarle poco; 
incluso –como dijimos- hasta se lo ve más 

Francisco, un Papa latinoamericano sentado en Roma.

2 Ampliamos esto en nuestro trabajo  “Filosofía argentina en perspectiva latinoamericana. Inicios y reinicios de una tradición 
diferente”, publicado en la revista Stromata (año 2002), órgano oficial de aquel Colegio Máximo, en muchos de cuyos debates 
participé o presencié. Juan Carlos Scannone S.J fue (y es) un importante animador y autor de esa “Teología del Pueblo” que 
hoy retoma Francisco en Roma.  
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jovial y renovado que en su lejana Buenos 
Aires, así como mucho más decidido en una 
dirección de renovación política y teológica 
dentro de la Iglesia y su relación con el 
mundo actual.

DEL ACELERADOR AL FRENO 

Cuando Pablo VI sucedió a Juan XXIII, 
fue evidente que la política y la relación del 
Pontífice con su Concilio de Obispos cam-
biaban. El nuevo Papa será quien presida 
las tres posteriores sesiones anuales del 
Vaticano II, y muy rápidamente los padres 
conciliares advirtieron (para alegría de unos 
y desconsuelo de otros) que Pablo VI aplica-
ba el freno al acelerador de Juan XXIII. Ya en 
1963 se mostró que Pablo deseaba acortar 
la duración del Concilio (es decir clausurarlo 
lo más pronto posible) y acotarlo en su agen-
da y atribuciones. En la sesión del año si-
guiente, la intervención fue clara y abierta: en 
medio de un áspero debate sobre el tema de 
la Libertad Religiosa, creó una Comisión que 
lo estudiaría, al frente de la cual puso a uno 
de los líderes del sector ultraconservador, el 
arzobispo francés Marcel Lefvrebe. Cuando 
se discutía el punto clave de la Colegialidad 
de la Iglesia, intervino otra vez para limitarla 
al máximo a favor del fuerte unicato papal. 
Por último, cuando se abordaba el tema del 
Ecumenismo en materia religiosa, frenó la 
resolución del plenario introduciéndole 19 
modificaciones. En las sesiones de cierre 
del Concilio (1965) logró que ambos temas 
se aprobaran en plenario, aunque lejos del 
consenso de los padres conciliares y con 
discusiones que quedarían abiertas por 
largos años. Asimismo y también cuando 
las cosas se ponían ásperas, directamente 
sacó del debate y se reservó para sí otros 
tres asuntos claves: la cuestión del celibato 
sacerdotal, la del matrimonio y la familia y 
todo lo relacionado con la sexualidad hu-
mana. En esto último, el deseo papal era 

impedir cualquier declaración que pudiera 
interpretarse como de apoyo a los métodos 
anticonceptivos (que en los ’60 empezaban 
a popularizarse). Los sectores más conser-
vadores del Concilio estaban tan contentos 
que –cuando el cardenal Browne habló- fue 
para exclamar solemnemente, “Cristo mismo 
habló” (dicho en latín, por supuesto). Pero 
los disconformes eran también numerosos, 
por eso la muerte de Pablo VI (en agosto 
de 1978) encontró una Iglesia internamente 
agrietada, con enfrentamientos doctrinales y 
signos de desmoralización en amplios secto-
res de su feligresía. Acaso por eso mismo se 
eligió como sucesor a un Papa más joven, 
más enérgico y carismático, venido del Este 
europeo: el polaco Karol Wojtila, que adoptó 
el nombre de Juan Pablo II (como homena-
je a su antecesor Juan Pablo I, el italiano 
Albino Luciani quien murió al mes de haber 
asumido). Sin lugar a dudas que Juan Pablo 
II resultó ser un Papa diferente que sacudió a 
la Iglesia de su modorra, volvió a atraer mul-
titudes con su prédica planetaria, conquistó 
a muchos jóvenes y tuvo actitudes y gestos 
de ecumenismo y respeto intercultural no-
vedosos y muy positivos, pero en materia 
de renovación interna de la Iglesia (admi-
nistrativa, teológica o doctrinal), no avanzó 
mucho en la agenda pendiente del Vaticano 
II, ni liberó significativamente los frenos im-
puestos por Pablo VI en tales cuestiones. 
Venía del Este, pero no del fin del mundo, 
ni del nuevo mundo: era europeo y polaco, 
es decir habitante de esa “frontera caliente” 
con la URSS que empezaba a desmoronarse 
y era menester terminar de derribar: el eje 
“comunismo/anticomunismo” fue central en 
su papado y éste coincidía puntualmente con 
el interés de la gran potencia del mundo oc-
cidental (los EEUU) quienes se preparaban 
-en los ’80- para afrontar su “responsabilidad 
global”. Por cierto que Washington competía 
políticamente en esto con la flamante Unión 
Europea, así como su espíritu religioso y 
cultural seguía siendo muy diferente (cuando 

Francisco, un Papa latinoamericano sentado en Roma.
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Francisco, un Papa latinoamericano sentado en Roma.

no contrario) a Roma y el Vaticano, pero esa 
necesidad geopolítica básica –en lo que a 
la Iglesia hace- terminó postergando el ag-
giornamento y la convivenza en pos del cual 
Juan XXIII había lanzado el Vaticano II. Esto 
es lo que ahora Francisco trajo nuevamente 
al debate doctrinario del cristianismo y si se 
repara en varias resoluciones administrati-

vas que ya tomó al interior de la (siempre 
resistente!) burocracia vaticana. Parece que 
está dispuesto a “hacer lío”, imitando en esto 
a Juan XXIII y tal como él mismo le pidió a 
los jóvenes en Río de Janeiro. La vieja barca 
vuelve a navegar y –como también es lógico- 
las olas volverán a inquietarse. Veremos qué 
sucede, el juego está abierto.....
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La filosofía política 
como práctica existencial.

¿Cómo podemos entender hoy a un 
accionar filosófico-político práctico y cuál 
es su relación con el enorme capital teórico 
acumulado a través de los siglos por la filo-
sofía política como disciplina teórica? Esta 
es la pregunta que intentaremos elucidar en 
este artículo.

I

Desde sus ya lejanos orígenes griegos, 
la filosofía se presenta ante nosotros como 
una amistad o amor por la sabiduría. Ha sido 
y sigue siendo una “maestra de la vida” para 
el hombre, y si bien sus grandes pensadores 
escribieron textos fundamentales que se 
consideran parte de su patrimonio teórico, 
su aspiración a constituirse en una guía para 
el accionar práctico ha sido permanente. 
Incluso, en reiteradas ocasiones, muchos 
de sus fragmentos escritos se utilizan como 
axiomas para las sabidurías existenciales 
con las cuales la vida social y política nos 
pone a  prueba.

Contrariando las tendencias a ordenar 
mentalmente Repúblicas perfectas e ideales 
en Platón, Aristóteles confiesa su interés en 

ayudar a organizar en la práctica “el mejor 
Estado posible”. Cuando San Agustín escri-
be con su valorada precisión literaria: “Dijo 
Cicerón que la justicia es el fundamento del 
derecho y de la sociedad organizada: donde 
no hay justicia no hay comunidad ni verda-
dera res pública”, se está manifestado en su 
rol pedagógico más profundo, acicateando 
a sus contemporáneos a vivir existencial-
mente esta esencial sabiduría transhistórica.

Justamente el citado Cicerón, como si-
glos más tarde Santo Tomás, no dejaban de 
participar activamente en las construcciones 
prácticas del poder, sin eludir, por ello, la 
necesidad de trabajar en máximas y aportes 
realizados en forma escrita, facilitando la 
acumulación teórica.

Que en las enriquecedoras sabidurías 
griegas, no se utilizara el calificativo “polí-
tico” para designar un capítulo especial de 
la filosofía no cambia la cuestión, ya que 
surge con toda claridad que a su tradicional 
y renovadora forma de acercarse al misterio 
del Ser de la vida y del mundo, este saber le 
agregó, con no poca intensidad,  el interés 
específico por indagar sobre la naturaleza 
del hombre en sociedad, sobre sus accionar 

Jorge Bolívar*

* Ensayista dedicado a temas de filosofía política. Entre sus libros se cuentan: La sociedad del poder, El culto del poder en la 
sociedad global, Estrategia y juegos de dominación. De Marx a Lenin y de Perón a Hannah Arendt (dos tomos) y Capitalismo, 
trabajo y anarquía.

La filosofía política 
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práctico y sobre las formas organizativas 
–y por tanto políticas- de acceder a un bien 
común. Es decir, aunque no se lo mencio-
nara temáticamente, el carácter político de 
la filosofía fue desde su origen significativo 
y gravitante.

Los grandes historiadores de la filosofía 
coinciden, en general, en subrayar que el 
exceso en depositar gran parte del capital 
filosófíco en lo teórico es obra de una época 
cuyo centro está en el siglo XVIII, dominado 
por los enciclopedistas y los ilustrados fran-
ceses y europeos, los cuales, como señala 
José Ferrater Mora en su extenso Diccio-
nario, “comenzaron a concebir la historia 
como una unidad (espacio-temporal) que 
era la expresión de un progreso”, gradual 
e irreversible.

Algunos autores posteriores, ya críticos 
de este proceso, como el caso de Carl Sch-
mitt, anotan, sin embargo, que la idea de 
progreso –con su fondo metafísico- resulta 
fundamental para comprender el desarrollo 
de la cultura de Occidente con centro en 
Europa. Lo que ocurre es que, siglo a siglo 
aproximadamente, iba cambiando el motor 
espiritual de este proceso. Para Schmitt en 
el siglo XVI lo teológico dio lugar a lo filosó-
fico y a lo metafísico público y explícito. En 
el XVII predominó la racionalidad aplicada 
científicamente. En el XVIII el predominio 
perteneció a los filósofos, al moralismo y 
al humanismo. Pero ya en el siglo XIX el 
economicismo y el productivismo se fueron 
convirtiendo en el centro de gravedad de la 
vida práctica. Llegado el siglo XX, Schmitt 
advierte, como Ernst Jünger y como Martin 
Heidegger, que la técnica unida al econo-
micismo, generan el motor civilizatorio de 
una voluntad de poder ya planetaria y no 
solamente europea u occidental. Anota en 
su Concepto de lo político, que “en la época 
del predominio de lo humanitario y de lo 

moral se detectaba como progreso a los 
avances morales que permitían construir el 
humanismo. En una época dominado por lo 
económico o por lo técnico, el progreso se 
entenderá directa y naturalmente como pro-
greso económico o técnico, y lo humanitario 
o moral, si es que aún suscita algún interés, 
aparecerá como subproducto del progreso 
económico o técnico”. Y si Schmitt escribe 
“se entenderá” en vez de se “entiende” o 
“aparecerá” en vez de “aparece”, es porque 
estaba redactando esto en las primeras tres 
décadas del siglo XX. No estaba en con-
diciones todavía de hacerse cargo con su 
discurso de la totalidad de su época. 

II

La complejidad que adquiere la humani-
dad, a medida que su trama socializada y 
socializadora crece en cantidad y calidad, 
evidencia la necesidad de recuperar algunos 
caracteres prácticos de la maestría de la 
vida difundida por la filosofía, en particular 
en su carácter ordenador y organizador, 
es decir, político. Ello es aún más notorio, 
porque el desarrollo teórico acumulado por 
el proceso histórico, profundizó, y no para 
bien, las consecuencias prácticas que en 
la destrucción de algunos valores humanos 
básicos tuvo la tarea adiestradora y forma-
dora, primero, y disciplinante y manipulante 
después, de los procesos laicos de la volun-
tad de poder encarnada en ideologías de 
dominación, como el capitalismo plutocrático  
o el marxismo mecanizante, los cuales ex-
pandieron por el mundo sus cosmovisiones 
universalistas negadora de la identidad y 
singularidad de los diversos pueblos que 
habitan la Tierra.

El problema  es que, tanto esos univer-
salismos hipócritas, como la complejidad 
ingobernable de los distintos motores es-
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pirituales del progreso, se condensan en 
lo “teórico”, anulando o secando la praxis, 
es decir la relación constante e inseparable 
de la teoría y la práctica, que fuera, incluso, 
solicitada por el propio Marx, autor al que por 
razones histórico-culturales suelo separar ya 
decididamente del marxismo insectificador y 
mecanizante.

Esta situación es advertida de diversas 
maneras por quienes han tomado como 
destino la enseñanza de la filosofía, en par-
ticular la de la filosofía política. Suele ser hoy 
común distinguir entre quienes se encierran 
en una suerte de academicismo destinado 
a preservar y transmitir las enseñanzas de 
los filósofos “ puros”, por así llamarlos, de 
los otros que hacen de sus cátedras una 
enseñanza básicamente ideológica y de los 
que, en una más interesante “tercera posi-
ción”, incorporan a los saberes a transmitir a 
pensadores actuales que ya han superado, 
tanto el academicismo como el ideologismo 
y que, por lo tanto, ofrecen textos que se en-
cuentran plagados de enseñanzas prácticas 
actuales, como es, a mi juicio, el caso de 
Michel Foucault, Zygmunt Bauman, Giorgio 
Agamben, Richard Rorty y Peter Sloterdijk, 
entre otros.

III

Entre los elementos más intensos y 
expresivos de la actualidad se encuentra el 
hecho de que en las relaciones de poder es 
cada vez mayor el carácter activo y participa-
tivo de la sociedad en su conjunto y no sólo 
de los más o menos transitorios centros de 
soberanía, cuyo valor es más alto a medida 
que están más orgánicamente entramados 
con las redes de articulación social que orga-
nizan y transmiten,  en no poca medida, los 
efectos de poderío del conjunto del pueblo. 
Esta es una cuestión –el del protagonismo 

de lo político-social- que Juan Perón ya 
vaticinó entre nosotros en la década del ‘40 
como una de las derivas, pero positivas, del 
también complejo proceso de perfecciona-
miento de las democracias de construcción 
popular.

Una época así parece demandar una 
amplia renovación existencial de la filosofía 
política en su doble nexo teórico-práctico, en 
particular en el práctico, ligado justamente, 
al carácter crecientemente participativo del 
mundo social, portador incesante, aunque 
a veces cueste verlo, de elementos norma-
tivos y culturales.

Utilizaré para acercarnos a la cuestión 
dos maestrías de la vida suministradas hace 
ya muchos años, pero que hoy ayudan a 
comprender, un tema en esencia simple 
pero que no resulta en principio de fácil 
captación, por el protagonismo práctico que 
demanda de nosotros una comunidad políti-
ca que ya no entra en los antiguos órdenes 
en los cuales todavía es pensada.

La primera de ellas la encontraremos en 
un profesor de la Universidad de Berkeley, 
Sheldon Wolin, el cual en 1960 publica 
un extenso texto pedagógico destinado a 
subrayar los dos elementos substanciales 
de toda filosofía política, tanto teórica como 
práctica; la continuidad y el cambio, aconte-
cimiento que suele expresarse comúnmente 
en forma conjunta en el desarrollo del tiempo 
histórico, dificultando la comprensión de las 
dos cuestiones básicas del obrar político.

La segunda, más profunda y existen-
cialmente decisiva, la hallaremos muchas 
décadas más atrás en ese extraordinario 
acontecimiento que fue la maestría socráti-
ca de Martin Heidegger que en direcciones 
esenciales se inicia con la publicación del 
libro El ser y el tiempo realizada en Alemania 
en 1927.
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Comencemos 
con las sabidurías 
de Sheldon Wolin 
sobre el tema que 
nos ocupa. Este 
autor presenta a 
la filosofía política 
como “una forma de 
indagación” sobre 
el hombre en so-
ciedad en la cual se 
basa y se constata 
toda una tradición  
de discurso.

En el capítulo destinado a mostrar la re-
lación entre tradición e innovación, escribe: 
“Al poner de relieve el horizonte especulativo 
que limita a cada pensador político, es esen-
cial no ignorar las respuestas sumamente 
originales y creativas (y por tanto prácticas, 
agregaría yo) a que han dado lugar”. Y más 
adelante pone algunos ejemplos de este 
acontecimiento: “cuando Platón preguntó 
‘¿Qué es la justicia y que relación tiene con 
la comunidad?’, se creó una nueva serie de 
problemas, y se abrieron nuevas líneas de 
reflexión (y acción) política. Esto también 
es cierto de la frase inicial de El contrato 
social y de las frases finales del Manifiesto 
comunista”.

Wolin concluye que “la novedad no es 
sólo función de los elementos introducidos 
por un teórico.” Podemos advertir que la 
creatividad político social termina siendo así 
parte esencial también de la novedad, de la 
renovación, del cambio.

Subrayemos algunas cuestiones que nos 
van a servir de puente para las enseñanzas 
heideggerianas. En primer lugar el rol deci-
sivo de la gran pregunta. Acá, sin embargo, 
conviene advertir, que la vida política no se 
construye solamente a través de grandes 

preguntas, sino también por obra de las 
medianas y aún de las pequeñas que le son 
derivadas; si no sería imposible el protago-
nismo popular y social en las innovaciones 
y en las mejoras. 

En segundo lugar, admitir que existen 
caminos para el pensamiento y la acción de 
los dirigentes medios que permiten, exigen 
y posibilitan, en buena medida, una filosofía 
política vívida y existencial expresada por 
ellos reflexivamente. Esta última cuestión 
nos lleva directamente al encuentro con la 
maestría heideggeriana acerca de la tarea 
del pensar, ya no sólo como necesidad de 
las más altas dirigencias, sino como com-
promiso de buena parte de los hombres que 
necesitan encontrar y practicar la filosofía 
política como sabiduría de vida.

IV

Heidegger comienza El ser y el tiempo 
subrayando la cuestión de “la pregunta por 
el Ser”, ya que todo lo ente, todo lo existen-
te, dentro de lo cual estamos nosotros, los 
hombres, somos y no deberíamos ignorarlo 
u olvidarlo una “donación del Ser”. Nuestro 
pensar nace del buscar respuestas, solucio-

“Una época así parece demandar una amplia 
renovación existencial de la filosofía política en 
su doble nexo teórico-práctico, en particular en 
el práctico, ligado justamente, al carácter 
crecientemente participativo del mundo social, 
portador incesante, aunque a veces cueste verlo, 
de elementos normativos y culturales.”
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nes y valoraciones al hecho de estar vivos 
en sociedad. Aparece así el decisivo valor 
de la pregunta. Anota el filósofo alemán: 
“todo preguntar es un buscar” y toda acción 
existencial, “todo buscar, tiene su dirección 
previa que le viene de lo buscado”.

¿Qué ocurre cuando el hombre deja de 
preguntar? ¿Es que ha dejado ya de bus-
car? Es una situación común en nuestras 
sociedades contemporáneas. Comienza a 
dejar de conocer cómo enfrentar los proble-
mas que la existencia y el Ser le formulan. 
Empieza a desinteresarse por comprender 
la compleja situación en la que vive, la cual 
le está demandando, justamente, algunas 
formas de filosofías políticas prácticas. ¿Qué 
pasa cuando el ser humano pierde el deseo 
de buscar o percibe que se encuentra ya 
sin voluntad para enfrentar cuestiones que 
tienen carácter de gravedad o de proyeccio-
nes decisivas? Está parado en algún camino 
del pensamiento humano o se encuentra 
perdido en algún sendero que parece per-
derse o bifurcarse en lo no hollado, en lo no 
transitado.

La tarea del pensar –en particular la del 
pensar político práctico- ofrece, para Heide-
gger, justamente, como una de sus posibili-
dades, la de esta humilde tarea vital: hacer 
caminos allí donde otros los abandonaron 
o se volvieron o se cansaron por la propia 
complejidad o densidad o, aún, oscuridad, 
del bosque del pensamiento en el entramado 
de poder de las sociedades de la moderni-
dad tardía y de la llamada posmodernidad.

El filósofo alemán utiliza el término Hol-
zwege ( Holz, madera o leña, antiguo nom-
bre para el bosque y Wege, caminos) para 
designar este caminar preguntas cuyas res-
puestas son prácticas, existenciales, mucho 
más que teóricas; ya que todo proyecto de 
vida se pierde inexorablemente en el tiempo 

por venir, que es una de las donaciones es-
pecíficas de nuestra condición de humanos.

En este destino de seres sociales orga-
nizados comunitariamente, todo accionar 
vital, en particular el accionar político, está 
expuesto por esta causa a la contingencia, 
a la libertad y a la finitud. Por ello Heidegger 
trata de hacernos recuperar la humildad 
que es propia de la tarea filosófico-política, 
reemplazando las orgullosas certidumbres 
laicas acerca del dominio del hombre sobre 
una historia que, por el contrario, hoy mues-
tra a la técnica y a la economía creadas por 
ellas, ya articuladas fuertemente en una 
circularidad de poderío, difícil justamente 
de conducir, de direccionar y de proyectar. 
Circularidad que contiene, en aspectos de 
solidaridad comunitaria en particular, sus 
mayores núcleos de impotencia histórica y 
de trasgresión humanitaria. 

V

Coloquemos ahora todas estas especu-
laciones que no pueden todavía abandonar 
el terreno inicial de lo teórico-práctico, en 
la lectura de la vida cotidiana de dirigentes 
sociales, en este caso concreto de dirigentes 
gremiales. ¿Cómo pueden hacer ellos para 
expresar esta filosofía política existencial? 
En la forma más simple y directa. Deben 
formularse dentro del ámbito de su accionar 
las preguntas del Ser que lo colocan en el 
camino de un pensamiento de naturaleza 
organizativa y política. 

Por ejemplo: un joven dirigente sindical 
que estime correctamente que a pesar de 
todas sus fallas y errores humanos las orga-
nizaciones del trabajo y de los trabajadores 
constituyen uno de los núcleos esenciales 
de la vida comunitaria de un pueblo, debe 
formular la doble pregunta del cambio y la 
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continuidad ense-
ñada por Sheldon 
Wolin: ¿Qué es lo 
que puede mejo-
rarse en la activi-
dad en la que yo 
pretendo actuar 
como dirigente? 
Y, a continuación 
también: ¿Cuáles 
son los elemen-
tos que se deben 
preservar y conservar para que la actividad 
socio-política que el mundo del trabajador y 
del trabajo expresa no pierda poder?

Al hacerse estas preguntas básicas se ha 
puesto a buscar y como lo subraya Heide-
gger “todo buscar tiene su dirección previa 
que le viene de lo buscado”. Su modesta 
filosofía política se ha puesto en marcha 
originando a la vez caminos para su pen-
samiento y caminos para su accionar en el 
medio social en el cual actúa.

Algunos preferirán poner su mirada, su 
indagar, su pensar y su accionar en las 
cuestiones del cambio, en las necesarias 
mejorías, otros elegirán, quizás sostener en 
épocas de conflictos los factores de conti-
nuidad y de equilibrio; los más sabios entre 
ellos optarán por pensar y buscar, quizás,  
en la doble lógica de transformaciones que 
mantienen lo esencial de la tradición; pero 
todos ellos habrán comenzado su humilde 
tarea de filósofos políticos existenciales.

El valor de esta misión que las socieda-
des complejas y en muchos sentidos so-
cio-político descontroladas están exigiendo 
hoy, aún siendo sencilla en su origen perso-
nal, puede llegar a ser alto si la tarea político 
existencial va saliendo de los dirigentes 
individuales para formar comunidades de 
reflexión que son las que permiten recuperar, 
en muchos casos, los valores sociales per-

didos por la deshumanización y la vigencia 
de un nihilismo dedicado justamente a secar 
las fuentes de la vida humana: la solidaridad, 
la fraternidad y la verdad última que ellas 
expresan como donación del Ser.

La verdad es una fuente sustantiva 
fundamental. Ella requiere que pensemos, 
es decir que hagamos nuestro camino del 
pensar por sí mismos. La recuperación de 
valores que, como el Verbo, pueden rege-
nerar siempre de nuevo al mundo, necesita 
de nuestra actividad personal en este as-
pecto de la filosofía política práctica, a fin 
de eludir todo lo posible el poderoso orden 
global de informaciones mediatizadas en el 
cual nos movemos y con el cual convivimos. 
Los errores y los defectos, en el caso del 
cambio, o la necesidad de ciertas formas 
de continuidad, según los casos, deben 
ser  investigados, apreciados, comproba-
dos, pensados y repensados, dentro de lo 
posible, por nosotros mismos, dentro de 
los núcleos de pertenencia asociativa a los 
cuales pertenecemos.  

La filosofía como práctica existencial se 
enriquece cuando la tarea del preguntar y 
del pensar que ella contiene no se decep-
ciona ni se detiene por las contingencias y 
por los fracasos que como todo proyecto 
humano expuesto al juego del existir en el 
tiempo aparecerán aquí y allá en nuestras 

“¿Qué ocurre cuando el hombre deja de preguntar? 
¿Es que ha dejado ya de buscar? Es una situación 
común en nuestras sociedades contemporáneas. 
Comienza a dejar de conocer cómo enfrentar 
los problemas que la existencia y el Ser 
le formulan.”
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vidas. Cuando los bosques del pensamiento 
humano se muestran más densos e intransi-
tables, más nuestra persistencia en el buscar 
debe sentirse desafiada, ya que ésta parece 
ser hoy una exigencia de la época para todos 
aquellos que se sienten dirigentes políticos 
o sociales comprometidos con la humanidad 
como vida y destino.

VI

La humildad y precariedad de esta filo-
sofía política existencial puede llevar a con-
fusiones sobre su verdadero valor histórico 
y social. Estas tareas de mejoramiento y 
cambio de organizaciones político-sociales 
que pierden su función reparadora y cons-
tructora en determinados períodos de tiempo 
es una práctica constante y persistente que 
se va realizando en todo el mundo, en al-
gunos pueblos más que en otros, según los 
momentos epocales que transitan. Durante 
años, incluso, esta acción puede no mostrar 
signos positivos visibles, a pesar de las ac-
ciones prácticas permanentes. Esto puede 
llevar a considerarla una tarea demasiado 
modesta, demasiado pequeña, para la 
magnitud de los procesos políticos que van 
adoptando sesgos cada vez más globales y 
no sólo nacionales. Sería un error de miras 
pensar de esta manera devaluadora. Las ta-
reas reparadoras del orden social necesitan 
de esta filosofía política existencial. Requie-
ren que el buscar, el preguntar y el pensar 
sean intensificados, aunque sin esperar de 
esta actitud vital cambios inmediatos. No se 
puede volver a fundar la práctica política so-
bre las ilusiones ideológicas que confíaban 
más en las ideas abstractas que en la acción 
humana comprometida. La tarea, insisto, 
debe ser visualizada en su comienzo dentro 
de esas lógicas de humildad, contingencia 
y libertad con las cuales nos entramamos.

Pero esta filosofía política existencial 
contiene dentro del horizonte de sus po-
sibilidades, no sólo las de una tarea repa-
radora sacrificada y no siempre correctora 
y su necesidad de reiteración en todas las 
condiciones y con todas las limitaciones 
dentro de las cuales nos movemos, sino 
que ofrece esa donación máxima del Ser a 
la que Heidegger llamó el Ereignis.

El Ereignis es una de las categorías más 
importante del Heidegger tardío. Traducida 
como el “evento” o el “acontecimiento” ella 
nos ofrece una lectura nueva de la vida 
histórica de los hombres.

Ya no solamente puede verse o com-
prenderse a ésta con una perspectiva lineal, 
o con una perspectiva procesal dialéctica del 
tipo de las hegelianas. La libertad y la histo-
ricidad también se muestran conmovidas por 
“acontecimientos” (Ereignis) fundantes que 
no tienen causas ni  fundamentos precisos. 

Se separan así, los hechos –sucesos que 
acaecen permanentemente sin dejar prác-
ticamente consecuencias u intensidades 
políticas nuevas- de los “acontecimientos”, 
los cuales una vez que han acontecido no 
dejan ya por décadas o por siglos de acon-
tecer. “El río ría, la nada nadea y el aconte-
cimiento acontece” enseña Heidegger con 
su particular forma de verbalizar.

En los tiempos que corren hemos visto 
“acontecimientos” históricos sucederse uno 
tras otro cambiando las relaciones de fuerza 
y poder, sin que nadie los hubiera anunciado 
antes. Aparecen súbitamente en la prensa 
internacional y los analistas se preguntan 
cuál es la causa de estos conmovedores 
“acontecimientos”. Tratan de encontrar 
razones. En el caso del derrumbe de las 
Torres Gemelas concebidas como centros 
del mundo, por ejemplo, se estimaba que el 
hecho pudo acontecer por la falta de contro-
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les en los vuelos aéreos. Pero esa ausencia 
de controles existía desde hace años sin 
que el “acontecimiento” se hubiera hecho 
presente. Recientemente las rebeliones en 
Túnez, primero, y en Egipto después, que 
modifican el mapa geopolítico de la región, 
fueron colocadas en la gran cantidad de 
años de mandatos de jefes políticos antes 
populares. Pero, ¿por qué esto mismo no 
ocurrió a los treinta años de mandato o a los 
treinta y cinco? Una mirada semejante me-
rece el “Apocalipsis técnico” que vive la ultra 
tecnificada Japón. Todo había sido previsto, 
menos lo que pasó. “Acontecimientos” a ve-
ces positivos, a veces negativos se suceden 
cada tanto y ellos, cuando existe una tarea 
reparadora filosófico- político existencial, 
tienen muchas más posibilidades de ofrecer 
finalmente historicidades más favorables 
que desfavorables. Estos “acontecimientos” 
de presencia histórica tienden a enriquecer-
se notoriamente cuando existen en el interior 
de la vida comunitaria de un pueblo acciones 
humanas del tipo de las que expresan las 
filosofías políticas existenciales.

Es la práctica de la pregunta, grande, 
mediana o pequeña, reparadora y revalo-
rizadora, la que abre caminos allí donde 
aparecían clausurados u olvidados, por la 
reiteración de hechos que se presentaban 
como no pudiendo cambiar determinadas 
relaciones de poderío.

La “apertura” a lo político desde una filo-
sofía política existencial suele estar presidida 
por una “pregunta fundante”. Su relación 
con el “acontecimiento”, grande, mediano o 
pequeño es también una donación que se 
encuentra a medio camino entre el hombre 
y el Ser.

VII

La actualidad y la propensión a una asun-
ción cada vez más activa de esta filosofía 

práctica existencial encuentran consonan-
cias profundas con un texto fundamental 
de la época, la Carta Encíclica sobre el 
desarrollo humano integral en la caridad y 
en la verdad, que como actualización de la 
doctrina social de la Iglesia Católica ha dado 
a conocer el Papa Benedicto VI en Roma, 
el 29de junio del año 2009, denominada 
Caritas in veritate. Otra referencia a favor 
de esta maestría filosófica puede también 
encontrarse en el notable crecimiento de 
una forma de pensar las relaciones de poder 
en forma estratégica y cada vez menos ideo-
lógica, la cual potencia lo práctico-teórico 
sobre lo puramente teórico.

En este apartado intentaremos subrayar 
algunos fragmentos de ese texto papal, que 
no sólo refuerzan lo desarrollado en este ar-
tículo sino que también lo enriquecen, como 
siempre enriquece la reflexión religiosa a la 
reflexión filosófica de carácter existencial.

Leemos en uno de los últimos capítulos: 
“El tema del desarrollo de los pueblos está 
íntimamente unido al desarrollo de cada 
hombre. La persona humana tiende por na-
turaleza a su propio desarrollo. Éste no está 
garantizado por una serie de mecanismos 
naturales, sino que cada uno de nosotros es 
consciente de su capacidad de decidir libre 
y responsablemente. Tampoco se trata de 
un desarrollo a merced de nuestro capricho, 
ya que todos sabemos que somos un don 
(una donación en nuestro texto filosófico) 
y no el resultado de una autogeneración. 
Nuestra libertad está originariamente ca-
racterizada por nuestro ser, con sus propias 
limitaciones. Ninguno da forma a la propia 
conciencia de manera arbitraria, sino que 
todos construyen su propio “yo” sobre la 
base de un sí mismo que nos ha sido dado. 
No sólo las demás personas se nos pre-
sentan como disponibles sino que también 
lo somos nosotros para nosotros mismos. 
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El desarrollo de la persona se degrada 
cuando ésta pretende ser la única creadora 
de sí misma. De modo análogo, también el 
desarrollo de los pueblos se degrada cuando 
la humanidad piensa que puede recrearse 
utilizando los “prodigios” de la tecnología. Lo 
mismo ocurre con el desarrollo económico, 
que se manifiesta ficticio y dañino cuando 
se apoya en los “prodigios” de las finanzas 
para sostener un crecimiento antinatural y 
consumista.”

Nuevamente la Iglesia hace una fuerte 
apuesta en este texto al mundo del traba-
jo. “La riqueza mundial crece en términos 
absolutos, pero aumentan también las 
desigualdades (...) Se sigue produciendo 
el escándalo de las disparidades hirientes. 
Lamentablemente hay corrupción e ilegali-
dad tanto en el comportamiento de sujetos 
económicos y políticos de los países ricos, 
nuevos y antiguos, como en los países 
pobres. La falta de respeto a los derechos 
humanos de los trabajadores es provocada 
a veces por grandes empresas multinacio-
nales y también por grupos de producción 
local”.

En un capítulo anterior podemos leer: 
“El conjunto de los cambios sociales y 
económicos hace que las organizaciones 
sindicales tengan mayores dificultades para 
desarrollar su tarea de representación de 
los intereses de los trabajadores, también 
porque los gobiernos, por razones de utilidad 
económica, limitan a menudo las libertades 
sindicales o la capacidad de negociación de 
los sindicatos mismos”. En este caso “las 
redes de solidaridad tradicionales se ven 
obligadas a superar mayores obstáculos. Por 
tanto, la invitación de la doctrina social de la 
Iglesia, empezando por la Rerum novarum 
a dar vida a asociaciones de trabajadores 
para defender sus propios derechos ha de 
ser respetada, hoy más que ayer, dando 

ante todo una respuesta de altas miras a la 
urgencia de establecer nuevas sinergias en 
el ámbito internacional y local”.

Es interesante también observar cómo 
funciona prácticamente el nexo de lo teórico 
y lo práctico en cuestiones esenciales como 
la “caritas” –la solidaridad y la fraternidad- y 
la verdad.

“La caridad –afirma el texto- es el don 
más grande que Dios ha dado a los hom-
bres, es su promesa y nuestra esperanza”. 
Existe también para la solidaridad ámbitos 
grandes, medianos y pequeños, pero en 
todos los intersticios de esta compleja 
sociedad en vías de globalización existen 
espacios para el actuar solidario. Y él tam-
bién requiere de las preguntas fundantes. 
¿Dónde y cómo puedo actuar para hacer 
posible esta donación reparadora de una 
humanidad solidaria lastimada por la com-
plejidad del desarrollo económico y técnico?

El texto, en general, no se muestra be-
nigno ni condescendiente con los muchos 
males que hoy muestran, tanto el desarrollo 
económico, como la tecnificación que mu-
chas veces lo subordina. Pero, a su vez abre 
la figura de la globalización para que pueda 
ser pensada también en un marco filosófi-
co-político práctico y no sólo en una pura 
condena teórica, de hecho antipolítica. “La 
transición que el proceso de globalización 
comporta, conlleva grandes dificultades y 
peligros –anota- que sólo se podrán superar 
si se toma conciencia del espíritu antropo-
lógico y ético que en el fondo impulsa la 
globalización hacia metas de humanización 
solidaria.” “La globalización –insiste- es un 
fenómeno multidimensional y polivalente 
que exige ser comprendido en la diversidad  
y en la unidad de todas las dimensiones, 
incluida la teológica. Esto consentirá vivir 
y orientar la globalización de la humanidad 
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en términos de relacionalidad, comunión y 
participación.” 

Ésta y otras frases de este luminoso 
texto nos permiten advertir que el mismo ha 
respondido a la gran pregunta de la época, 
a la que nadie se había atrevido a preguntar 
en los términos nuevos y despojados que 
las actuales relaciones de poder mundiales 
parecen exigir. Si el capitalismo y la técnica 
por su propia lógica de expansión e irradia-
ción, incondicionada, se mueven en un pro-
ceso, en general deshumanizante, ¿queda 
algún objetivo político superior que pueda, 
enfrentando esta expansión incondicionada, 
ofrecer caminos de humanización todavía 
significativos y gravitantes? La respuesta 
(filosófico-política y no sólo teológica) que 
Benedicto VI encuentra  es que “la verdad 
de la globalización no está tanto en lo eco-
nómico, ni en lo técnico, sino en la unidad 
de la familia humana”. Tesis a la que el Papa 
Francisco adhiere y a la vez profundiza al 
concebir un universalismo basado en la paz 
y en la amistad de los pueblos del mundo

La unidad de la familia humana como 
principal objetivo político renovador y recons-
tructor, a la vez, de la época que vivimos, 
nos recuerda la enseñanza socrática de 
Heidegger a la que ya nos referimos: “Todo 
preguntar es un buscar” y “todo buscar tiene 
su dirección previa que le viene de lo bus-
cado”. Y esto vale, reiteramos existencial-
mente, no sólo para las grandes preguntas, 
sino también, para las medianas y para las 
pequeñas.

VIII

El notorio auge del pensar estratégico 
tampoco ha sido todavía pensado en un 
plano filosófico profundo. La enorme difusión 
de término en todas las actividades huma-
nas que hoy muestra el mundo mediático, 
es particularmente notable en el campo 

político. Permanentemente tenemos noticia 
que el país A y el país B están unidos por 
una alianza estratégica, o que los objetivos 
de cuidados del medio ambiente están 
presididos por una estrategia de mediano 
y largo plazo.

Esta aceptación y sobre utilización del 
término es relativamente nueva. Nosotros 
pertenecemos a un país en el cual una de 
sus principales figuras históricas enseñaba 
la conducción de pueblos como parte de una 
concepción político-estratégica. En los años 
‘50 Perón era condenado por los intelectua-
les por utilizar un término militar en el campo 
de lo político. Pero una lectura atenta del 
pensamiento del creador del justicialismo, 
permite advertir que para él la estrategia 
política era justamente lo contrario de la 
estrategia militar. Esta última está basada 
en el mando para situaciones con enfrenta-
mientos extremos. La estrategia política es, 
justamente, lo contrario. Allí lo que existe es 
un entramado político de valores comunes  
que unen a los pueblos con sus conducto-
res democráticos. Es decir un proceso de 
articulación social en lo básico diferente 
al de la relación mando-obediencia. Aquí 
lo estratégico enlaza a un gobierno demo-
crático con un Estado descentralizado y un 
pueblo libre, enriquecido por organizaciones 
sociales de todo tipo.

Todavía hoy en los grandes diccionarios 
occidentales de difusión académica, como 
en el de Norberto Bobbio y asociados, se 
sigue considerando que la única estrategia 
“científica” es la militar, ignorando a las 
demás formas del pensar estratégico, la 
política, la matemática, la económica y la 
comunicacional, las cuales organizan y ar-
ticulan el mundo en dimensiones en algunos 
casos gigantescas.

Es importante observar, por ejemplo, 
desde un punto de vista filosófico los aportes 
de las matemáticas y los de las empresas 
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económicas a esta nueva forma de pensar. 
En el campo matemático este pensamiento 
está directamente ligado a la “teoría de los 
juegos”. Podemos construir sabidurías con 
relación al juego del mundo. El obrar estra-
tégico obliga a reconocer 

demandas sociales, problemas económi-
cos, vincularidades culturales y religiosas y 
fuerzas morales y éticas. Algunos investi-
gadores como Oskar Morgensten o Morton 
Davis han estudiado el relativamente recien-
te descubrimiento  por el cual los “aconteci-
mientos” políticos, económicos, bélicos, so-
ciales y culturales se prestan a ser descriptos 
o analizados mediante los modelos tomados 
de los juegos de estrategia, los cuales son 
susceptibles, a su vez, de estudios matemá-
ticos, que ofrecen ciertas apoyaturas para 
el accionar dirigente. Morton Davis estima 
que para estudiar los conflictos de la vida 
como juegos es necesario comenzar con dos 

preguntas “fundantes”: ¿”Cómo deberían 
comportarse los jugadores? ¿Cuál debería 
ser el resultado último del juego”?

También resultan sorprendentes los 
aportes al pensar estratégico del campo 
económico y comercial, en particular los de 
las empresas, obligadas por la globalización, 
a moverse en el campo mundial. El primer 
requisito estratégico es conocer la idiosin-
crasia y la historia del pueblo con el cual la 
actividad empresaria quiere tomar contacto. 
Todas esas visiones ideológicas, cosmopo-
litas y abstractas del ser humano aparecen 
ingenuas frente a las nuevas exigencias de 
relacionarse los hombres con los hombres 
y los pueblos con los pueblos. Aunque en 
estas prácticas comerciales existan todavía 
muchos abusos y excesos, el camino filosó-
fico-político existencial que se plantea como 
objetivo la unión de la familia humana brilla 
en lo profundo como la tarea esencial de la 
época que nos toca vivir
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El tema que abordamos en este núme-
ro de la revista, ofrece varias formas de 
abordaje. La mía parte de un recorrido his-
tórico-filosófico donde la compleja relación 
entre el tradicional Estado de Derecho y el 
Estado Social es cada vez más advertida por 
distintos pensadores del siglo XX, a medida 
que van dando lectura a situaciones estra-
tégicas de sus respectivas organizaciones 
nacionales.

En 1932, Carl Schmitt da a conocer su 
polémico texto denominado El concepto de 
lo político. (Alianza Editorial, Madrid, 1999) 
Allí anota: “En el siglo XVIII el Estado no re-
conocía sociedad alguna como antagonista, 
o al menos donde, como en Alemania en 
el siglo XIX y parte del XX, el Estado como 
poder estable y distinto se encontraba por 
encima de la sociedad”.

Después de anotar esto advertía que ya 
después de la Primera Guerra Mundial, “la 
ecuación estatal = político se volvía incorrec-
ta e inducía a error, en la precisa medida en 
la que Estado y sociedad se ínter penetran 
recíprocamente; en la medida en que todas 
las instancias que antes eran estatales se 
vuelven sociales y, a la inversa, todas las 
instancias que antes eran meramente so-
ciales, se vuelven estatales; cosa que se 
produce con carácter de necesidad en una 
comunidad organizada democráticamente”.

Podemos después de este preciso des-
cubrimiento epocal de Schmitt, advertir que 

aquí se encuentra una de las bases teóricas 
desde las cuales Michel Foucault fundamen-
tó la biopolítica. Pero este es un tema sobre 
el que volveremos más adelante.

Lo que resulta importante destacar es 
que si bien Schmitt presenta su ecuación ju-
gando con los términos “estatal” y “político”, 
la cuestión se vuelve más intensa cuando 
hacemos entrar a esa ecuación el término 
“poder”. Porque en la lectura histórica del 
pensador alemán se puede también decir: 
en el siglo VIII, el Estado tradicional europeo 
tenía prácticamente todo el poder, mientras 
en el siglo XIX y hasta comienzos del XX, 
tenía buena parte del poder. 

En la crisis del Estado liberal de Derecho, 
en el surgimiento de importantes variantes 
totalitarias de prácticas estatales y en las 
excepciones estatal-autoritarias exigidas 
por las necesidades de la Segunda Guerra 
Mundial, el poder se concentró primero en 
el gobierno del Estado para, luego de la 
contienda, pasar rápidamente a acceder a 
objetivos altamente interesados por el bien-
estar y la seguridad social, demandados con 
mayor o menor agitación por los pueblos que 
habían sido llevados al horror de guerras 
que dejaron ciudades en ruinas, exigiendo, 
además, el sacrificio de vastos sectores de 
la juventud. La política recuperó un poderío 
de nuevo cuño al asumir las demandas 
sociales. Los ingleses eligen al Laborismo 
y no al Conservadorismo para que se haga 

Jorge Bolívar

Estatalización y socialización.
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cargo de la cuestión social. Poco  más tarde, 
De Gaulle instaurará en Francia el Estado 
de Seguridad social.

Surge desde mediados de la década del 
‘40 en Europa y después de la destructora 
contienda, la figura del Estado de Bienestar 
(welfare state). Se asume la obligación de 
atender a las necesidades de las poblacio-
nes nacionales en una forma más integral 
que las suministradas hasta ese momento. 
En su definición teórica aparece claramente 
el objetivo político de garantizar a los miem-
bros de la sociedad, en sus distintas clases 
sociales, estándares mínimos de ingreso, de 
alimentación, salud y habitación a cada ciu-
dadano, como un derecho político más que 
como mero acto de beneficencia posbélica.

Influye en 
esta decisión 
de asumir lo 
social dentro 
de lo Estatal, 
no sólo por la 
agitación labo-
ral de la pos-
guerra, sino 
también por 
el temor que 
las variantes 
totalitarias del 
marxismo ga-
naran el co-
razón de las 
clases obreras 
de los países centrales de la Europa del 
Oeste, después de que habían capturado por 
la fuerza gran parte de la Europa del Este. 
(En la teoría de buena parte de las fuerzas 
de izquierda, generalmente marxistas, se 
había hecho común la propuesta de “tomar el 
Estado”, democrática o revolucionariamente, 
objetivo estratégico que aparecía con más 
fuerza aún que la de “tomar las medios de 
producción” más propia del marxismo de 
principios del siglo XX).

Contemporáneamente a estos hechos, 

en nuestro país, el peronismo va a dar vida 
a la primera experiencia integral de Estado 
de Bienestar latinoamericana. Pero sus 
motivaciones y su fondo filosófico-político, 
aunque tienen algunas semejanzas con las 
experiencias inglesa y francesa en parti-
cular, tienen también sus significativas y 
raigales diferencias.

Una frase de Perón de los comienzos de 
su conducción política nos da una buena 
pista de las diferencias: “La agitación de las 
masas es un efecto de la injusticia social. El 
remedio no ha de estar en engañarlas, ni en 
someterlas por la fuerza; sino en hacerles 
justicia; porque en países como el nuestro, 
de abundancia extraordinaria, no puede tole-

rarse la desgracia, el hambre y la miseria en 
medio de la opulencia”. La Argentina no era 
un país destruido por la guerra, sino asolado 
por la conducción estatal-oligárquica de sus 
riquezas.

El Estado justicialista asumía, además, 
como principal tarea, la de formar en la 
población una conciencia fuerte ante la 
injusticia provocada por el hecho político. 
Ser miserable no era consecuencia de una 
decisión divina, sino de la incorrecta organi-
zación de las instituciones constitutivas de la 

“Contemporáneamente a estos hechos, en nuestro 
país, el peronismo va a dar vida a la primera 
experiencia integral de Estado de Bienestar 
latinoamericana. Pero sus motivaciones y su fondo 
filosófico-político, aunque tienen algunas semejanzas 
con las experiencias inglesa y francesa en particular, 
tienen también sus significativas y raigales
diferencias.”
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Nación. También de una falta de democracia 
real y profunda, evidenciada desembozada-
mente en los años del fraude patriótico.

De esa forma Perón constituía su relación 
estatal-social, no en proyectos de carácter 
supuestamente universal, sino en condicio-
nes espirituales, materiales y geopolíticas 
expresamente argentinas. Además agrega-
ba a la práctica de un gobierno centralizado 
y de un estado descentralizado, la necesaria 
y valiosa existencia de “organizaciones libres 
del pueblo” para que no pudiera ser confun-
dido con ninguna experiencia de carácter 
básicamente fascista.

Su definición de que el objetivo de su 
gobierno justicialista era “la grandeza de la 
Nación y la felicidad del pueblo”, fue vista, 
sobre todo en esta segunda cuestión, como 
una fantasía poco menos que antipolítica. 
Cuando años después Hannah Arendt escri-
be que “el objetivo de la política es la libertad, 
pero su finalidad es la felicidad del pueblo”, 
(¿Qué es la política?, Paidós, Buenos Aires, 
1992), el objetivo peronista ya no parece tan 
ingenuo. Actualmente se realizan en muchos 
países controles estadísticos sobre el grado 
de conformidad y bienestar que expresan 
los ciudadanos.

A partir de esos años fundamentales en 
la Argentina y en el mundo occidental, se 
registra un intenso debate teórico y prácti-
co sobre las complejas relaciones de esas 
dos categorías organizativas, la del Estado 
de Derecho y la del Estado Social. Se ha 
tendido a ensamblarlos para hacerlos de 
alguna manera coexistir, pero se necesita 
para ello reconocer la existencia de múlti-
ples y complejas relaciones entre ellos. El 
cientista italiano Gustavo Gozzi estima que 
un aspecto central  del estudio del Estado 
contemporáneo está constituido “por el aná-
lisis de la difícil coexistencia de las formas 
del Estado de derecho con los contenidos 
del Estado social (“Estado contemporáneo”, 

en Diccionario de política, Siglo Veintiuno 
editores, Buenos Aires 2005)

Alemania a partir de los años ‘60 intentó 
unificar en el nombre de su práctica estatal 
esta coexistencia: se presentó como un 
Estado Social de Derecho. El teórico E. 
Forsthoff anota que los derechos llamados 
fundamentales representan la tutela de las 
libertades civiles e individuales. Constituyen 
de hecho una defensa contra la intervención 
del estado. Por el contrario los derechos so-
ciales representan derechos de participación 
en el poder político y, por tanto, de injerencia 
en la redistribución de la riqueza social pro-
ducida. Así la forma actual de Estado “oscila 
entre libertad y participación”. (Problemas 
actuales del Estado social de derecho en 
Alemania. Ediciones de Administración Pú-
blica. Alcalá de Henares, 1973).

Se advierten en la mayoría de los teóri-
cos de fines del siglo pasado una indefinición 
acerca de si los derechos sociales, dado 
su carácter siempre nuevo y muchas veces 
coyuntural, deben tener cabida en los textos 
constitucionales de los distintos países o si, 
más bien, sólo debiesen ser objeto de un 
nivel legislativo y administrativo que cuente 
con comprensión cultural y democrática 
para hacerlos.

El análisis histórico-filosófico entre es-
tatalización y socialización ofrecerá nuevos 
matices en los últimos años del siglo XX, al 
implosionar la Unión Soviética. Quizás como 
una de las consecuencias practicas de ello, 
se dio comienzo a una época de globaliza-
ción mundial cuya ideología explícita fue un 
neo-liberalismo que enseñaba a todos los 
pueblos del mundo la necesidad de ceñirse 
a un “Estado mínimo”, dando lugar al antiguo 
anhelo teórico de los padres del liberalismo: 
Poco Estado y mucho Mercado; lo que 
significaba reconocer que, como enseñaba 
Adam Smith, el Mercado era un creador y 
un distribuidor de riquezas muy superior al 
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Estado. Esta persistente teoría se expresó 
entre nuestros pueblos en la engañosa sim-
bología del “derrame”. 

Ya el deterioro y la complejidad del 
mantenimiento del Estado de Bienestar en 
Europa habían sido anunciados por uno de 
los máximos filósofos de la socialdemocra-
cia, Jürgen Habermas. En una conferencia 
que dio ante las Cortes españolas a fines 
de 1984 se refirió a esta cuestión. En un 
libro posterior donde recogió sus textos 
de la época (Escritos Políticos. Ediciones 
Península. Barcelona, 1988) incluye la ci-
tada conferencia con el título: “La crisis del 
Estado de Bienestar y el agotamiento de las 
energías utópicas”. Es un texto realista pero 
crepuscular, en el cual el pensador transmite 
su decepción ante un hecho, para él irrever-
sible, provocado por la llamada sociedad 
de consumo y por las nuevas condiciones 
mundiales de carácter cultural y tecno-eco-
nómico, que se agravarían después de la 
implosión de la Unión Soviética.

Escribe que “Desde fines de los años se-
tenta están haciéndose evidentes los límites 
del proyecto del Estado Social sin que hasta 
la fecha sea visible una sustitutoria nítida (...) 
El programa del Estado social, que sigue ali-
mentándose de la utopía de la sociedad del 
trabajo, ha perdido la capacidad de formular 
posibilidades futuras para alcanzar una vida 
colectiva mejor y más segura”

Las grandes empresas europeas am-
pliaban sus inversiones en países con bajos 
salarios, como los asiáticos, generando 
desempleo. El antiguo sólido crecimiento “se 
plagaba de crisis” económicas y financieras 
y debilitaba los presupuestos públicos, com-
plicando sus tareas educativas, de seguridad 
y asistenciales. La excesiva burocratización 
del Estado también exigía obligaciones 
impositivas cada vez más altas. En este 
cuadro, los partidos defensores del Estado 
Social europeo empezaron por perder vo-

tos y terminaron por perder elecciones en 
Europa; siendo reemplazados por alianzas 
neo-conservadoras o neo-liberales. Haber-
mas estima “que las nuevas corrientes co-
municativas (del poder mediático), difíciles 
de comprender, determinan la forma de la 
cultura política y, con ayuda de las definicio-
nes de la realidad, compiten con aquello a 
lo que Gramsci llamó hegemonía cultural.”

Culmina diciendo “El Estado social, en 
su desarrollo, ha entrado en un callejón sin 
salida. En él se agotan las energías de la 
utopía de la sociedad del trabajo”. Estima 
que en estas circunstancias “las sociedades 
modernas disponen de tres recursos para 
orientar el proceso político: dinero, poder y 
solidaridad. Es preciso buscar un equilibrio 
nuevo para sus respectivas esferas de 
influencia”. 

Asombra ver en nuestros días la alta cifra 
de desocupados que tienen los principales 
países de Europa. Cubiertos muchos de 
ellos con seguros de alcance limitado en el 
tiempo, no dejan de advertirlos la profundi-
dad de la crisis de esa sociedad del trabajo 
europea, base vinculante de la vida social. 

Estos textos “realistas” de Habermas 
también nos permiten entender el verdadero 
rol político de las socialdemocracias a fin del 
siglo XX y comienzos del siglo XXI: fueron, 
con suerte, variantes de centroizquierda 
“chirles” del proceso de globalización neoli-
beral en los países centrales, y no extraña 
por ello la escasa significación que para 
esos pueblos signifique hoy la alternancia 
entre gobiernos socialdemócratas y gobier-
nos conservadores o liberales.

La globalización de signo neo-liberal 
produjo un acontecimiento, insospechado 
por los teóricos occidentales: los países que 
más rápidamente crecieron fueron los de 
signo contrario al liberalismo: el comunismo 
chino o el vietnamita o el neo-nacionalismo 
ruso, por ejemplo. Ellos cuadriplicaron 
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las tasas de crecimiento de las potencias 
occidentales y se produjo conjuntamente 
el fenómeno de los llamados países emer-
gentes del anterior Tercer Mundo, que, 
reitero, crecieron a tasas tres y cuatro veces 
mayores que la de los países desarrollados 
de Occidente. El punto de inflexión se pro-
dujo en el mítico año 2000. La mejoría en 
las condiciones de estos países provocó un 
aumento excepcional de los commodities, en 
particular de los alimentarios y energéticos, 
ampliando el mapa geopolítico del comercio 
mundial. Varios países latinoamericanos y la 
Argentina en particular vieron variar en forma 
significativa los términos antes negativos de 
su intercambio comercial.

La crisis de los años 2008 y 2009, que 
empezó en el sector financiero de los Es-
tados Unidos, para hacerse luego global, 
afectando sustancialmente los juegos de 
ordenación institucional gubernativa de las 
principales potencias, volvieron a llamar al 
Estado nacional para que se hiciera cargo 
de los desaciertos del abuso de la exage-
rada privatización del poder económico y 
financiero. La figura del “Estado mínimo” se 
archivó momentáneamente en las bibliote-
cas de Washington y de Londres. Pero se 
hizo para socorrer con excepcionales ayudas 
a las empresas de jubilaciones privadas y a 
los bancos, en especial a los llamados de 
inversión, arruinados por el despilfarro y las 
malas administraciones.

Esos ingentes recursos, que debieron ser 
utilizados para ayudar a los que no podían 
pagar las viviendas hipotecadas por  los altos 
precios de las burbujas financieras, fueron 
destinados en cambio a los sectores finan-
cieros responsables de la crisis, tanto en Es-
tados Unidos como en Europa. (Cuestiones 
que traté en mi libro Capitalismo, trabajo y 
anarquía, Editorial Fundación Ross, Rosa-
rio, 2010). Pero la magnitud de la crisis no 
pudo ser ocultada. Nuevamente reapareció 
la figura, ahora más confusa pero evidente, 

de una fuerte estatalización necesaria, y 
con ella, el viejo problema nunca resuelto 
del todo, entre el Estado de Derecho y el 
Estado Social, fue recobrando su interés 
teórico y, sobre todo, práctico.

Durante la primera década del silgo XXI 
se fueron conociendo las clases que Michel 
Foucault había realizado anualmente en el 
College de France y que ofrecía una nueva 
e interesante forma de ver la cuestión que 
salía de una ciencia política europea ya 
decadente y que podía emparentarse con 
necesidades propias de nuestros propios 
pueblos. Foucault reconoce un error impor-
tante desde el punto de vista del análisis del 
ejercicio del poder. Se  había estudiado en 
la concepción europea, culturalmente domi-
nante, más lo general abstracto en vez de lo 
singular concreto. Si bien es cierto que la fór-
mula Estado-Nación, nacida monárquica en 
Francia en los siglos XVII y XVIII, fue adqui-
riendo carácter mundial en forma progresiva, 
resultaba un error histórico y analítico creer 
que desde el punto de vista operativo estas 
estatalizaciones expresaban y expresan 
fenómenos semejantes en su entramado 
socializador vinculante. Estima que, más 
bien, expresan lo contrario: lo diverso y lo 
plural en sus términos orgánicos más altos. 
Foucault parte de la idea de que “no existe 
el sujeto universal”, lo que obliga a trabajar 
histórico-culturalmente cada estatalización 
en su irreversible  singularidad; aún dentro 
de las regiones y aunque estas ofrezcan 
algunos factores culturales de encuentro. 
Tienen un Estado nacional países como 
EE.UU., Alemania, Rusia, India, China, 
Japón, Australia, Egipto, Nigeria, Sudáfrica, 
México, Brasil o La Argentina, por ejemplo; 
pero el verdadero desafío para los dirigentes 
políticos y para los intelectuales estudiosos 
de las cuestiones del poder, es tratar de 
aprehender, en cada caso en particular, sus 
diferentes procesos de estatalización y cuál 
es el estatuto de poder  actual que comparte 
y expresa con su sociedad. Aceptar el peso 
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genealógico de sus diferentes etapas guber-
namentales y la potencial presencia de esas 
marcas genéticas en los diversos conflictos 
del presente.

Foucault advierte en los partidarios del 
neo-liberalismo una suerte de “fobia al es-
tado” que se muestra extrema y a la que se 
le opone otra postura, también extrema: la 
totalitaria que estima que la burocratización 
del Estado no sólo representa al todo, sino 
que también lo puede todo. Él no sólo se va 
ubicar en un término medio, en una tercera 
vía, sino que va a abrir una nueva manera 
de abordar la cuestión: El Estado “no es un 
universal”, sino sólo “el efecto de un régi-
men de gubernamentalidades múltiples”, 
condicionadas, además, por una trama de 
peripecias histórico-organizativas que crean 
culturas y prácticas políticas distintas en 
cada población en la que se desenvuelven. 
(Nacimiento de la Biopolítica. Fondo de 
Cultura Económica. Buenos Aires, 2008).

Estima Foucault “que lo que hay de im-
portante, para nuestra actualidad, no es pues 
la estatalización (abstracta) de la sociedad, 
sino la gubernamentalización del Estado”, 
afirma en Seguridad, territorio y población. 
(Fondo de Cultura Económica. Buenos Ai-
res, 2006).

En el citado texto agrega que “El Estado 
es una práctica” y que por tanto “todo Estado 
no es sino una peripecia de la guberna-
mentalidad”. De manera que si uno quiere 
comprender el neo-liberalismo, hay que 
salir de la percepción puramente simbólica, 
y analizar las distintas formas de la guber-
namentalidades que provocan un decreci-
miento del ejercicio del poder del Estado. 
En tanto, si quiere analizar las perspectivas 
de cuño totalitarias hay que estudiar las 
distintas formas gubernamentales de hacer 
crecer su poderío interior.

No formula una teoría general, pero es-
tima que la defensa de la sociedad, a veces 

necesita menos estado y a veces más. 
Es un hecho particular de cada situación 
político-social que puede leerse con mayor 
claridad en los pueblos que tienen una 
intensa vida democrática. Se podría decir 
que el mayor o el menor intervencionismo 
en el juego estatalización-socialización es, 
en su origen, siempre móvil, una decisión 
popular-democrática.

Foucault parece darle una gran signifi-
cación al estudio histórico-filosófico de las 
formas de ejercicio del poder que surgen de 
lo que él llama “el umbral biológico de la mo-
dernidad”. (Historia de la sexualidad. Tomo 
1. Siglo Veintiuno editores. México, 1997).

Yendo ya a nuestro país y a su propia 
cultura, muchas veces estigmatizada o 
negada por propios y extraños. El legado 
cultural, doctrinario y estratégico de Perón, 
ha sido el de enseñar siempre la necesidad 
de experimentar creativamente lo propio, 
aquello a lo que Fermín Chávez llamaba la 
“autoconciencia” de los argentinos, (Histo-
ricismo e Iluminismo en la cultura argentina. 
Centro Editor de América Latina, Buenos 
Aires, 1982). También a “retomar la creación 
de nuestra propia historia”. (Modelo Argen-
tino para el Proyecto Nacional, Biblioteca 
del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 
2005). En tanto nuestros mayores pensado-
res, desde Carlos Astrada, Arturo Sampay 
o Juan José Hernández Arregui, hasta los 
mayores exponentes de la Filosofía de la 
liberación, como Enrique Dussel, Mario 
Casalla o Rodolfo Kush, entre tantos otros, 
han insistido en estudiar o exponer nuestra 
situacionalidad propia dentro de una visible 
hermandad espiritual latinoamericana.

Me tocó participar en el “Proyecto Um-
bral”, junto a Francisco Pestanha, Mario 
Casalla, Catalina Pantuso, Hugo Chumbita, 
Oscar Castellucci y Armando Poratti, desa-
rrollando la Metodología para el Proyecto de 
País de Gustavo Cirigliano, (Proyecto Um-
bral. Resignificar el pasado para conquistar 
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el futuro. Ediciones Ciccus, Buenos Aires, 
2009). Un texto tanto político como histó-
rico-filosófico que procuraba, justamente, 
aprehender todas las marcas genético-ins-
titucionales y culturales que provenían de 
una historia propia e intransferible en sus 
ejercicios de poder; historia que, además, 
había nacido mucho antes de los válidos y 
nucleantes sucesos de 1810 y 1816. 

Estimo que al llegar al final del artículo, 
el lector puede advertirme que, en el mun-
do intelectual, universitario y, sobre todo, 
mediático en el que nos desenvolvemos 
y por el que somos informados y confor-
mados, estas nociones fundamentales de 
singularidad histórica y de necesaria situa-
cionalidad técnico-política para analizar y 
proyectar nuestra vida en común y nuestra 
relación entre la necesaria estatalización y la 
igualmente necesaria socialización, son en 
general poco receptadas o son, más bien, 
ignoradas. Los diarios locales nos abruman 
con opiniones de “eruditos” de toda laya que 
nos recomiendan, en situaciones claramente 

intercambiables, imitar a países supuesta-
mente exitosos. Sin embargo habrá que 
trabajar en los días que corren y en los que 
están por venir, para tener un juicio popular 
más realista y verdadero sobre los comple-
jos problemas que nos ofrece a nosotros los 
argentinos (y a nuestras gobernabilidades), 
la mundial historia que vivimos en forma 
singular e intransferible.

Nos ayudará en esta tarea, la frase con 
la que Perón en el Modelo se despide de 
nosotros diciéndonos: “El universalismo 
constituye un horizonte que ya puede vis-
lumbrarse, y no hay contradicción alguna 
en afirmar que la posibilidad de sumarnos 
a esta etapa naciente descansa en la posi-
bilidad de ser más argentinos que nunca. El 
desarraigo anula al hombre, y lo convierte 
en indefinido habitante de un universo aje-
no (...) Convoco a todos los argentinos a 
hundir hondas raíces en su tierra, grande y 
generosa, como único camino esencial para 
florecer en el mundo”

 


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Sorpresivamente para mí, el día 11 de 
febrero el diario Clarín otorgó las páginas 
3, 4 y 5 de su edición (donde generalmente 
ubica el Tema del Día) a una larga nota 
dedicada a una investigación realizada por 
científicos británicos y estadounidenses 
sobre la necesidad de favorecer y fomentar 
en los chicos, desde temprana edad, la 
capacidad de liderazgo en una sociedad 
cada más jerarquizada y compleja, urgida 
de personas que posean “habilidad para el 
mando”; sabiduría de conducción, en suma.

La nota – a pesar de la línea editorial 
del diario, destinada a desmerecer y soca-
var todo el proceso de gestión del actual 
gobierno, de claro carácter vertical y de 
consecuente combate contra el statu quo po-
lítico-cultural; es decir, con una continuidad 
actualizada con concepciones doctrinarias 
justicialistas- tenía un título casi clamoro-
samente peronista. Decía: “Líder se nace”.

A los hombres mayores como yo les 
habrá encendido la memoria. Hace más de 
sesenta años Perón enseñaba esta misma 
cuestión, siendo muy criticado por ello, en 
sus clases de “Conducción Política”. Afirma-
ba entre otras cosas: “El conductor político 
nace, no se hace”. “La conducción política 
no es una ciencia ni una técnica, es un arte”. 
“Todos los movimientos de acción colectiva 
necesitan de líderes, de realizadores.” “La 
conducción política es un arte y los artistas 
no se forman desgraciadamente en las 

escuelas (modernas). Las escuelas dan 
técnicos, no dan artistas”.  “Es indispensable 
que el que vaya a actuar en la conducción 
política tenga el suficiente óleo sagrado 
de Samuel, sin el cual no va a tener buen 
resultado en su cometido. Y eso sólo lo da 
Dios, pero en secreto”...

Al decir esto Perón parecía hallarse más 
próximo a las tradicionales concepciones 
de Carlyle acerca del culto del héroe. Pero 
en las mismas conferencias hacía entrar en 
este juego también al azar: “La fuerza supe-
rior de un líder es muchas veces producto 
de la suerte, del destino, de la casualidad”. 
Al agregar esto se encontraba más próximo 
a las también estimadas concepciones de 
Nietzsche o de Georges Bataille sobre la 
presencia histórica del gran hombre. (Con-
viene recordar aquí que el termino “hombre” 
es genérico, es decir, vale también para la 
gran mujer).

Perón subrayaba que a pesar de la im-
portancia del tema, las técnicas de liderazgo 
y conducción en su época no se estudia-
ban mayormente. También anotaba que si 
bien la intuición era la gran arma del líder 
exitoso, ya que le permitía decidir la mejor 
acción a seguir en situaciones complejas, 
el conductor podía enriquecer su tarea con 
técnicas y razonamientos; técnicas y razo-
namientos que a quien no ha nacido para 
liderar y conducir le enseñaban poco, pero 
que a un auténtico conductor podían serle 
también de utilidad. 

Jorge Bolívar

El peronismo como acontecimiento cultural argentino.
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Otro aspecto 
conflictivo de las 
enseñanzas de 
Perón de los años 
1950 y 1951 es 
que también admi-
tía que administrar 
un país puede no 
ser tan difícil, lo 
que es difícil en 
política es conducir un 
pueblo. Es decir darle a su Nación un destino 
definido en un mundo lleno de posibilidades, 
pero también de fuerzas colonialistas y apro-
piadoras de iniciativa hegemónica. Surge así 
el nexo vital entre una conducción política 
y un pueblo. Perón introduce aquí la figura 
original en el mundo del saber estratégico 
del “conductor conducido”, base del líder 
democrático popular cuya filosofía de la ac-
ción lo hace temido para todos aquellos que 
gozan de importantes situaciones de poder, 
pero que no son ni populares, ni nacionales, 
ni tienen verdadero amor ni consideración 
por los sectores más bajos de la población. 
Generalmente los más humildes y también 
los más numerosos.

La nota del diario Clarín, siendo valiosa, 
me llamó la atención ya que en su línea 
editorial resultaba políticamente incorrecta 
para la tarea de persistente crítica al actual 
gobierno en la que el citado periódico está 
decididamente empeñado, enrolado clara-
mente en una posición  opositora. La nota va 
contra la corriente, muy visible, de intelectua-
les también notoriamente opuestos al actual 
gobierno de raíz cultural justicialista, porque 
estiman que uno de los aspectos más nega-
tivos del momento actual es la permanencia 
y el culto de la posibilidad viviente de una 
conducción estratégica efectiva que va más 
allá de lo puramente administrativo, ya que el 
reconocimiento de un liderazgo democrático 
y popular-cultural resulta incompatible en 
estas líneas opositoras con las ideas repu-

blicanas de gobierno. De las notas que al 
respecto he leído o escuchado, el intelectual 
que con más vigor ha presentado esta crítica 
a la idea misma de la existencia del gran 
hombre o de la gran mujer en el accionar 
político argentino o mundial es el filósofo 
Santiago Kovadloff.

Quisiera investigar y profundizar en 
estas diferencias de conceptos acerca de 
la crítica a la creencia y el reconocimiento 
del gran hombre en el ámbito popular. Ella 
se encuentra en casi todas los conflictos 
culturales de Occidente y de Oriente, pero 
en nuestro caso se expresa muy nítidamente 
por la presencia en el país de tres culturas 
políticas diferentes que conviven en gene-
ral en forma conflictiva, tanto en el mundo 
intelectual y educativo como en el mundo 
mediático. Lo han hecho en el pasado y 
también lo hacen en nuestros días.

La más conocida es la tradicional conser-
vadora-liberal que organizó exitosamente en 
términos prácticos, no en términos éticos, la 
Argentina durante el Proyecto del ‘80, y que 
después de un ocaso significativo recuperó 
presencia y cierto predicamento económico 
y mediático con el ascenso mundial del 
neo-liberalismo como ideología dominante 
del complejo proceso de globalización tec-
no-económica y comercial planetaria.

La segunda es de origen marxista, con 
sus diversas variantes: comunistas, trots-
kistas y socialistas de concepción interna-
cionalista, que ven a lo nacional como una 

“¿Por qué el neoliberalismo actual niega 
la presencia del gran hombre o peor aún, 
la considera como una expresión caudillista 
que denuncia atraso e irracionalidad en los pueblos?  ”
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“invención popular desafortunada”, tal cual 
lo calificara el historiador marxista inglés 
Eric Hobsbawm. Esta cultura política se 
propuso reemplazar al capitalismo liberal 
por un sistema socialista mundial. Con el 
derrumbe de la Unión Soviética esta cul-
tura sufrió un duro golpe a su prestigio y 
popularidad internacional y, como lo anota 
el notable filósofo de origen griego Kostas 
Axelos, se fue convirtiendo en su accionar 
práctico en un “progresismo chirle” y por lo 
común en una variante de centro izquierda 
del neo-liberalismo dominante con el que 
empezó a coincidir con muchas categorías 
filosóficas, desde el “libre comercio” a la 
“libertad de prensa”; dos cuestiones que por 
el accionar de los poderes monopólicos del 
mundo financiero global si algo no son en 
la vida práctica es justamente “libres”y, por 
tanto, tampoco permiten un ejercicio pleno 
de la libertad. 

La tercera cultura política en juego entre 
nosotros es la peronista o justicialista. Es la 
menos reconocida y enseñada como cul-
tura política, pero, irónicamente, es la más 
popular: es decir es la más común entre 
nuestros habitantes. Ha sido transmitida, con 
lógicas variantes epocales, de generación en 
generación, pero manteniendo su estatuto 
filosófico fundamental alrededor del accio-
nar del Estado – no al estatismo totalitario 
marxista ni al estado mínimo liberal- pero sí 
al Estado regulador de la economía y a una 
iniciativa presidencialista conductiva que 
cuente con el suficiente respaldo democrá-
tico para realizarla.

Y en esta última cuestión aparece la noto-
ria actualidad del “gran hombre”. ¿Por qué el 
neoliberalismo actual niega la presencia del 
gran hombre o peor aún, la considera como 
una expresión caudillista  que denuncia 
atraso e irracionalidad en los pueblos?  En 
el Vocabulario técnico y crítico de la Filosofía 
del académico francés André Lalande se 

define así al “liberalismo”: “Doctrina política 
según la cual conviene aumentar todo lo po-
sible la independencia del Poder Legislativo 
y del Poder Judicial en relación con el Poder 
Ejecutivo para dar a los ciudadanos las ma-
yores garantías contra las arbitrariedades 
del ejercicio de gobierno. En esta faceta se 
oponen teóricamente a “autoritarismo”. Pero 
no menos importante es su segundo funda-
mento: “Doctrina económica según la cual el 
Estado no debe ejercer ni funciones indus-
triales, ni funciones financieras, ni funciones 
comerciales, no debiendo intervenir en las 
relaciones económicas que existen entre los 
individuos, las clases y las naciones”.

En este sentido se opone a “estatismo” 
y también a “socialismo”. El diccionario 
estima cuán “equívoco” es el término “libe-
ralismo” considerado políticamente en la 
vida práctica de los pueblos. Sus partidarios 
consideran erróneamente que el Mercado es 
una forma de gobierno superior al Estado. 
Experiencia que a los países periféricos les 
fue contradictoria con sus intereses comu-
nitarios cuando la aceptaron como buena. 

En lo profundo, el liberalismo es la ex-
presión más acabada del individualismo de 
los siglos XVIII y XIX. En los estudios que 
numerosos pensadores han hecho, tanto del 
liberalismo como de su sucesor el neolibe-
ralismo, se reconoce y subrayan que estas 
culturas no tienen una teoría positiva de la 
política. En sus extremos individualistas 
son llanas y simplemente una negación de 
lo político. En última instancia son cultura y 
negocio. Cultivan la educación por un lado y 
el negocio económico por el otro, desligados 
ambos entre sí y desligados también de toda 
responsabilidad asociativa y social. 

Es por ello que para esta cultura la apa-
rición de la figura de un gran hombre debe 
ser combatida. Ella significa en todos los 
casos una fuente de enérgica politización de 
los sectores populares que no se resignan a 
vivir de la mano invisible del Dios Mercado.
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En el otro extremo de cultura política está 
el marxismo internacionalista, que no toma 
en cuenta las particularidades históricas y 
religiosas de cada nación y de cada pue-
blo e intenta aplicar doctrinas generales y 
universales que, como señalaba Perón, se 
presentaban como grandes verdades teóri-
cas y terminaban siendo grandes mentiras 
prácticas.

Aquí quiero hacer dos aclaraciones 
importantes. Distingo intelectualmente a 
Marx de lo que se denomina marxismo. 
Marx –como lo reconocía Evita- fue uno de 
los mayores pensadores de Occidente que 
le enseñó al mundo la “cuestión social” y 
con ello una problemática fundamental de 
la vida política, pero el marxismo terminó 
siendo una ideología llena de orgullosas cer-
tidumbres “científicas” para vaticinar futuros 
que no se cumplieron y que escondían una 
vulgarización y un achatamiento, a veces 
miserable, del pensamiento de Marx, cuyas 
prácticas han culminado generalmente en 
experiencias antidemocráticas, crueles para 
los pueblos, como el estalinismo o los mar-
xismos dictatoriales africanos. 

La segunda aclaración: así como el jus-
ticialismo no se lleva bien con las experien-
cias internacionalistas de todo tipo, sean de 
derechas o de izquierdas, guarda simpatía 
con los socialismos nacionales o con los 
populismos regionales con lo que tiene una 
relación casi familiar, en términos políticos.

Esta concepción marxista internaciona-
lista niega también la figura del gran hombre 
en la historia política y lo hace por distintas 
razones. Para ellos la categoría social más 
importante no es el pueblo sino la clase obre-
ra. Es la clase proletaria, no el gran hombre, 
el protagonista de la historia; por lo tanto no 
valoran demasiado al líder que se interese 
más por la liberación nacional que por la lu-
cha de clases. Para ellos, estas experiencias 
en el mejor de los casos terminan siempre 

en “Bonapartismos”. Pueden llegar hasta a 
ser progresistas, pero nunca alcanzan para 
ellos a abandonar el carácter burgués de las 
sociedades que los marxistas internaciona-
les se proponen destruir teóricamente.

El primero de marzo de 1951, Evita 
inició sus clases dedicadas a la “historia 
del peronismo”, que luego serían editadas 
con ese mismo título. Para el lector atento 
se hace visible que la llamada con justicia 
“abanderada de los humildes” estaba en 
ellas fundamentando con sus expresiones 
la posición de la cultura justicialista respecto 
a la cuestión del “gran hombre” y del rol, 
siempre tan criticado por las culturas oposi-
toras, de la autoridad del conductor político, 
dentro de la acción del Estado, pero también 
en las relaciones de poder que se enhebran 
y entraman en la vida de un pueblo. Decía 
Evita: “aunque siempre he tenido un amor 
extraordinario por la historia, reconozco que 
solamente me he detenido en las páginas de 
los grandes hombres, porque he procurado 
hacer un paralelo entre los grandes hombres 
y Perón”. Va a agregar más adelante que 
“si se analizan a fondo todos los persona-
jes de las distintas épocas de los pueblos, 
hallaremos allí dos personajes históricos: 
los genios y los pueblos, y aquí en, en la 
historia del peronismo no hay más que 
dos personajes, solamente dos: Perón y el 
pueblo argentino”.

Hace luego una suerte de “tercerismo” 
entre Carlyle y los marxistas que, en ge-
neral en esos años, creían mucho más en 
las supuestas leyes histórico-sociales que 
en la necesidad de grandes conductores, 
los cuales con su presencia herían sus 
sentimientos de igualdad. Evita juega cul-
turalmente entre las fuentes de sabiduría 
histórica de raíz individualista con las de raíz 
colectivista. Vale la pena recordar que ya en 
1944 Perón había definido la tarea de una 
nueva concepción política argentina ubicán-
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dola como un sabio término medio entre el 
individualismo y el colectivismo cuya fuerte 
oposición internacional dominaba la época. 

Subraya Evita que Carlyle había escrito 
que “la historia universal en el fondo es 
la historia de los grandes hombres” cuya 
permanencia en el tiempo “constituía una 
esperanza perdurable para la conducción 
del mundo”, Hace notar igualmente que “los 
marxistas, que son los colectivistas de la his-
toria, en cambio creen que ésta es obra ex-
clusiva de los sectores populares”. “Yo creo 
–dirá a continuación- que la verdad aquí, 
como en tantas otras cosas, reside en una 
tercera posición. Nada haría un pueblo sin 
un conductor político y nada haría también 
un gran conductor sin un gran pueblo que lo 
acompañase y alentara en sus grandes idea-
les” Remataba estas reflexiones, afirmando 
una de las claves de la cultura justicialista, en 
la defensa de la originalidad de la presencia 
de un conductor, no sólo en el gobierno de 
las instituciones del Estado sino en la lucha 
filosófica, de esencia revolucionaria, contra 
las ideologías y concepciones que debilitan 
lo nacional y menosprecian lo popular. Ter-
mina señalando Evita que periódicamente 
“los pueblos sienten necesidad de grandes 
encarnaciones histórico-políticas”.

En los esquemas orgánicos de liberación 
nacional, donde todas estas cuestiones 
están en juego, lo que más preocupa a las 
concepciones mundialmente hegemónicas 
es que se establezca un nexo existencial 
fuerte entre el líder “tercerista” y el pueblo, lo 
que permite organizar proyectos nacionales 
más perdurables orgánicamente en el tiem-
po, que son los que permiten cambiar las 
relaciones internas e internacionales de po-
der en formas geopolíticamente gravitantes.

Es visible que a cualquier mirada históri-
ca, aun a la más superficial, se le hace difícil 
no ver la presencia de grandes hombres, de 
grandes conductores políticos, en la histo-

ria. ¿Cómo llamarlos sino a Ghandi, a De 
Gaulle, a Sukarno, a Roosevelt, a Mandela, 
entre tantos otros? Ello no significa que 
estos grandes hombres sean infalibles y 
que alcancen siempre y en todos los casos 
la ansiada “felicidad del pueblo”, pero su 
accionar responde a tendencias profundas 
y a fuerzas históricas ignoradas o inadver-
tidas por el común de los mortales. Dice 
bien el filósofo Alfred Stern: “además de los 
hombres comunes que prefieren la felicidad 
a la grandeza y se convierten en objetos y 
víctimas de la historia, están los sujetos de 
la historia, aquellos que la impulsan hacia 
delante y encuentran la felicidad sólo en la 
grandeza. Hegel los llamó empresarios del 
espíritu universal”.

No menos agudo es el ensayista de 
izquierda André Gorz cuando escribe: “La 
historia se encarna en hombres que se 
convierten en prisioneros y productos de 
su sentido; pero a la inversa, la Historia se 
convierte en prisionera de esos hombres por 
el hecho de tener que realizarse a través 
de ellos, a través de sus limitaciones, de su 
estilo e inclinaciones singulares”.

Nietzsche, cuyo pensamiento está atra-
vesado por la cuestión del gran hombre o 
del ultra hombre, enseñaba en Cómo se 
filosofa a martillazos, que el gran hombre no 
es necesariamente el más bueno ni el más 
sabio de una población, sino aquel que ha 
comprendido y finalmente encarnado una 
“gran causa” querida “explosivamente” por 
su pueblo. “Cuando la tensión en las masas 
se ha hecho excesiva –escribe- basta el es-
tímulo más casual para producir el genio, la 
magna realización, el gran destino”. Agrega 
más adelante: “los grandes hombres son 
históricamente necesarios, la época en que 
se presentan es accidental”.

Como hemos visto, el peronismo, el 
justicialismo como quería Perón que lo lla-
maramos, recepta en plenitud esta cuestión 
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tan discutida, con un interesante puente 
entre conductor y líder con relación al pue-
blo, o al menos, con relación a las mayorías 
populares. 

Las otras dos importantes culturas argen-
tinas, con las que cada vez confraternizamos 
menos, se refugian en un republicanismo 
abstracto. En esto coinciden tanto los libe-
rales como los progresistas chirles. Esperan 
un poder legislativo o un poder judicial cla-
ramente opositor al poder ejecutivo actual. 
Tarea democráticamente difícil sino encuen-
tra líderes políticos que lo hagan creíble. 
Los seres humanos en ningún caso somos 
gobernados en la complejidad existencial 
de la vida socio-política y económica por 
poderes abstractos o por leyes inmutables. 
Es una ilusión casi infantil. Deberían advertir 
además que el término “República” al que 
quieren sacralizar (incluso los que han sido 
funcionarios o han estado ligados a dictadu-
ras fuertemente antidemocráticas) para una 

El peronismo como acontecimiento cultural argentino.

mirada mundial no indica hoy ya demasiado. 
A las tradicionales Repúblicas Francesa o 
Italiana hay que agregarle ahora a la Repú-
blica de Irán o de Siria, o la Repúblicas de 
China, de Vietnam o de Corea del Norte, o 
a las variadas Repúblicas de África, alguna 
poco o nada democráticas. Varios de los 
países admirados por nuestros liberales o 
por nuestros progresistas que no terminan 
de valorar el progreso en concreto, se pre-
sentan como Monarquías constitucionales, 
como Suecia, Noruega, Bélgica, Dinamarca, 
Holanda, España. La vieja Gran Bretaña no 
usa el concepto político de República; siem-
pre fue inequívocamente el Reino Unido. 

En la Argentina, diría para terminar, la 
despersonalización abstracta de la política 
nunca fue popular. El justicialismo, como 
cultura política, no hizo otra cosa más 
que hacerse cargo de esta vital cuestión 
filosófica                                                                                                            

 


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La ciencia política europea 
y el pensamiento latinoamericano.

La ciencia política europea es un gran 
capítulo del pensamiento humano que 
acompaña a la formación de los Estados 
nacionales en el viejo continente. La reforma 
protestante, nacida con Lutero en Alema-
nia, provoca una ruptura importante en la 
ecumene de la cristiandad, dominada en la 
época medieval por la Iglesia Católica y por 
el extenso imperio hispánico en el que nunca 
se ponía el sol; los que se acompañaron en 
buena medida en los primeros dos siglos 
posteriores al  descubrimiento y colonización 
de América.

El tránsito hacia un Estado nacional mo-
derno ocurre principalmente en Francia y en 
Inglaterra. A pesar de haber sido Alemania la 
cuna del protestantismo, su desarrollo políti-
co es tardío con relación con los dos países 
antes citados. En éstos se fue produciendo 
un nuevo ethos que desarrollaba novedosos 
principios de organización territorial, donde 
se unía, más ordenada y complejamente, el 
gobierno de lo social con relación a temas 
fundamentales como: población, seguridad, 
alimentación colectiva, salud, educación, 
tasas de natalidad, etc. Este ethos de orga-
nización nacional aspirará, lo mismo que el 
ethos ecuménico católico, a la universalidad. 
Justamente el término ecumene nos indica la 
idea de una misión de carácter mundial. Esta 
nueva ecumene se proyectará básicamente 
por medios comerciales, culturales y guerre-
ros, a diferencia de la católico-española que 

unía a lo guerrero con lo religioso en la figura 
tan difícil de comprender en su profundidad 
y legitimación de la cruz con la espada.

Para estudiar la entramada relación de 
nuestro pensar político latinoamericano con 
esa ciencia política europea que acompaña 
a un proceso de magnitud planetaria como 
el expuesto, (donde lentamente los diversos 
territorios del mundo fueron adoptando este 
ethos nacional que, paradójicamente, sirvió 
también a prácticas colonialistas e imperia-
les de nuevo signo), es necesario periodizar 
los encuentros y desencuentros que se irán  
produciendo. Ello permite  captar en toda su 
profundidad y originalidad el proceso identi-
tatario de América Latina que actualmente 
se encuentra en su etapa de maduración y, 
por tanto, de conflicto más alto.

Tomando como punto de partida el pro-
ceso de Emancipación americana, es nece-
sario analizar nuestro complejo entramado 
inicial. Puede advertirse que existía en el 
llamado Viejo Mundo un saber político teó-
rico que instruía en los siglos XVIII y XIX a 
través de los ensayos  de grandes filósofos y 
cientistas sociales de enorme interés político 
y jurídico. Europa no ofrecía todavía como 
núcleo de su sistema de ideas a la “lucha de 
clases” entre la burguesía y el proletariado 
que fue creciendo con el desarrollo del ca-
pitalismo. Mostraba en cambio un conflicto 
civilizatorio de igual importancia entre las 
Repúblicas monárquicas que expresaban 

Jorge Bolívar

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano.
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el ideario del absolutismo, socavadas y 
enfrentadas popularmente por los ideales 
políticos y jurídicos de libertad y democracia 
que postulaban algunos de esos importantes 
pensadores. Pero sólo la joven Estados Uni-
dos de Norteamérica mostraba instituciones 
más cercanas a esos ideales democráticos. 
En Francia había un emperador popular, 
en Bretaña una monarquía constitucional 
con un parlamento, donde solamente una 
Cámara, la de los “comunes” era elegida por 
la población; mientras Alemania, a pesar de 
los esfuerzos teóricos de Hegel por endiosar 
el Estado-Nación, no encontraba centralidad 
política, dominada por los príncipes y las 
baronías feudales o por el mantenimiento de 
ciudades independientes. Tampoco la vieja 
Italia que con Maquiavelo había dado co-
mienzo en gran medida a la ciencia política 
moderna, había encontrado gobernabilidad 
para sus regionalidades diferentes, muchas 
veces enfrentadas. 

Los patriotas sudamericanos, en parti-
cular los más grandes –San Martín, Bolívar, 
Belgrano, Sucre, Monteagudo, entre otros-, 
aunque enfrentaban militar y culturalmente 
a un imperio decadente, el español, querían, 
sin embargo mantener cierta organización 
territorial construida por los diferentes virrei-
natos. A su vez eran admiradores, muchos 
de ellos, de los ideales democráticos radica-
les europeos que enfrentaban a las prácticas 
absolutistas. Entre los problemas más seve-
ros a resolver se encontraban los referidos 
a una población mestiza, con esquemas 
institucionales diferentes, aunque no nece-
sariamente opuestos. La diversidad de las 
etnias amerindias, unificadas en parte en 
el área pacífica por el imperio Inca en esos 
años, no los confundía. En México, Perú, Bo-
livia y Ecuador, estas etnias predominaban 
en número sobre las poblaciones criollas. 
En todas partes los pueblos originarios eran 
parte visible y necesaria de la población 
a organizar. Simón Bolívar en uno de sus 

discursos al pueblo de la Gran Colombia 
muestra  claramente las intenciones insti-
tucionales de ese pensar latinoamericano 
que unía a la mayor parte de los patriotas 
emancipadores. Nuestros territorios están 
poblados por criollos y amerindios y por los 
españoles que se han plegado a la causa 
independentista –decía-: “Tenemos que 
mestizar nuestra sangre y nuestras ideas 
organizativas”. (Discursos y Proclamas. 
París. Casa editorial Garnier hermanos.) 
Belgrano y San Martín llegaron a pensar 
hasta en un rey Inca para presidirlos. Las 
logias masónicas portadoras de ideologías 
liberal-democráticas de cuño inglés y fran-
cés supieron elegir nombres de grandes ca-
ciques indígenas que habían luchado contra 
los españoles. En la logia Lautaro, el elegido 
fue el gran jefe araucano. En nuestro himno 
nacional originario se escuchaba el hecho 
de que con nuestra emancipación el imperio 
incaico recuperaba su antiguo esplendor; 
el Congreso de Tucumán estuvo rodeado 
por el afecto y el apoyo de numerosos in-
dios a pie y a caballo y la declaración de la 
Independencia argentina fue redactada en 
quechua y en español y después traducida 
al aymara en Chuquisaca. 

Esto revela que nuestro pensar latinoa-
mericano nace consciente de que el camino 
era el mestizaje cultural y sanguíneo. Era un 
aspecto que la ciencia política europea ya 
había dejado de desarrollar. Con excepcio-
nes, como el del historicismo a la manera 
del pensador alemán Herder, contemporá-
neo de Hegel. El saber filosófico-político de 
comienzos del siglo XIX en Europa se cons-
truía básicamente alrededor del nuevo ethos 
del Estado centralizador y suponía naciones 
que ya tenían muchos siglos de mestizaje, 
como el caso inglés, francés y alemán.

Desde el punto ordenador práctico a 
nuestros pueblos latinoamericanos les costó 
encontrar los modelos de fondo constitutivos 
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–constituciona-
les- apropiados. 
Cabildos, Juntas 
chicas o grandes, 
Asambleas legis-
lativas, Directo-
rios supremos, 
Presidencias bre-
ves. Confedera-
ciones. Nuestro 
país acuñó sucesivamente en ese período 
tres nombres: Las Provincias Unidas (del 
Congreso de Tucumán), la República 
Argentina (del unitarismo rivadaviano) y 
la Confederación Argentina (del período 
federativo de Rosas). Esto nos lleva a otra 
periodización fundamental para comparar el 
saber político europeo, con su influencia en 
nuestros líderes políticos.

La segunda mitad del siglo XIX corres-
ponde a un proceso al que los historiadores 
han identificado como el de la Organización 
Nacional. ¿Qué enseñanza deja comparar 
las dos praxis del viejo y del nuevo conti-
nente? La primera y fundamental: la gran 
velocidad con la que mutan los esquemas 
de poder en la historia. La derrota de Napo-
león permitió el regreso de muchas viejas 
monarquías republicanas, esta vez menos 
absolutistas. La ciencia política europea co-
mienza a estar dominada por el estudio del 
Estado; es más se presenta como la ciencia 
del Estado moderno. En tanto la filosofía 
oscila entre el enciclopedismo iluminista y 
la sensibilidad romántica. En Francia, Luis 
Bonaparte ahoga el asambleismo parisino 
instaurando una reedición del viejo imperio 
burgués de fines del siglo XVIII, suceso que 
Karl Marx analizará en su libro El 18 Bruma-
rio de Luis Bonaparte. España vive ya su 
profundo debilitamiento imperial, mientras 
Inglaterra y Francia comienzan a dibujar los 
nuevos juegos colonialistas de fuerte espíritu 
mercantilista.

En Sudamérica los procesos de eman-
cipación han terminado, dando lugar al 
nacimiento de territorios ya específicamente  
nacionales que rara vez coinciden con las 
fronteras del orden virreinal. La estrategia 
inicial de los Estados Unidos del Sur de 
origen hispanoamericano ya no se persigue 
y todas las nuevas naciones viven procesos 
constitutivos internos con claras luchas de 
poder expresadas con no poca violencia. 

La Argentina genera un proceso de 
organización nacional complejo pero arque-
típico. Se advierte en nuestras élites una 
europeización romántica y selectiva. Las 
ideas filosóficas se buscan en Alemania, las 
sociológicas en Francia, las económicas en 
Inglaterra; pero la estructura constitucional, 
con su dogmática liberal, se espeja en la de 
los Estados Unidos de Norteamérica. Es 
probable que el pensador político argentino 
más importante del siglo XIX haya sido Juan 
Bautista Alberdi. El Fragmento preliminar al 
estudio del Derecho constituye uno de los 
textos fundamentales de esa etapa cultural 
al proponer una filosofía que se propone 
la creación de una nacionalidad moderna, 
organizada constitucionalmente. Tanto 
Gutiérrez como Echeverría están en esos 
años en su misma línea de pensamiento. 
Se puede decir que filosóficamente los 
tres ambicionaron una idea integradora de 
lo nacional que los remite a la corriente, 
minoritaria culturalmente en Europa, del 
citado Herder.

“Esto revela que nuestro pensar latinoamericano 
nace consciente de que el camino era el mestizaje 
cultural y sanguíneo. Era un aspecto que la ciencia 
política europea ya había dejado de desarrollar.”
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Frente a ellos se levantará la pluma y la 
acción de Sarmiento. Su Facundo expresa 
con su consabida fórmula entre Civilización y 
Barbarie el máximo punto del iluminismo en 
la Argentina. Fermín Chávez (Historicismo 
e iluminismo en la cultura argentina. Centro 
Editor de América Latina. 1982) afirma que 
“el historicismo federal, aplicación de la te-
mática romántica al hecho histórico local se 
halla rotundamente formulado en Alberdi y 
puede rastrearse en otros textos: así en el 
primer Echeverría, en Pedro de Angelis, en 
Marcos Sastre, en Felipe Senillosa, en Vi-
cente López y Planes y en Francisco Javier 
Muñiz. La fórmula iluminista (Civilización 
o Barbarie) hirió de muerte el proyecto de 
Nación autoconsciente que fue entrevista a 
un tiempo por Juan María Gutiérrez y Este-
ban Echeverría, cabezas de la generación 
de Mayo”.

Se enfrentaron así dos caminos cultura-
les, que tuvieron consecuencias políticas y 
sociales posteriores. Por un lado la idea de 
la Nación autoconsciente que no prescindía 
para su construcción constituyente  ni de 
los habitantes indianos, ni de los criollos no 
letrados, dando continuidad a lo imaginado 
por San Martín y Bolívar; por el otro, el ca-
mino iluminista europeizante que favoreció 
la colonización mental institucionalizada. 
Este último camino hallará líderes que lo 
impondrán en su tarea política como Mitre y 
el citado Sarmiento. La práctica de encerrar 
a los pueblos originarios en reducciones 
aisladas que detienen la mestización, o de 
marginarlos en fronteras abiertas sostenidas 
por tropas militares o, en última instancia, de 
barrerlos por la fuerza sin mediar contempla-
ciones de las tierras consideradas valiosas, 
como en el caso de la pampa húmeda, se 
constituye en política de Estado después de 
1860. Los crueles enfrentamientos militares 
con los caudillos federales que defienden 
el camino historicista, también abundan en 
esos años.

Hace bien Fermín Chávez en mostrar la 
matriz del enfrentamiento filosófico, porque 
el iluminismo exageró el optimismo en el 
poder de la Razón humana para organizar 
la sociedad. Y ésta debía imponerse, incluso 
con el “despotismo ilustrado”, para asegurar 
el Progreso. Aunque se mostraba fuerte-
mente educativo para lograr sus fines, no 
puede ignorarse que esta lógica presidió los 
procesos de colonialismo que finalmente im-
pondrían los nuevos imperios, en particular 
el Británico y el Francés, en sus relaciones 
internacionales en nuestra América Latina 
y en el resto del mundo. 

El Historicismo en cambio descreía de 
este cosmopolitismo racionalista. Reivindi-
caba la singularidad de cada pueblo. Sos-
tenía que el derecho constitucional, como el 
lenguaje y las costumbres era una creación 
colectiva inmanente de cada pueblo.  

El Proyecto del ‘80 es la culminación 
del triunfo de la tendencia europeizante. 
Pero Roca funda un Estado nacional po-
deroso, casi en la misma época en la cual 
Bismarck hace lo propio en Alemania. La 
liga de gobernadores y la capitalización de 
la ciudad-puerto de Buenos Aires permiten 
poner fin a las luchas intestinas interprovin-
ciales. La Argentina se convierte en pocos 
años en uno de los países más importantes 
de la Tierra, pero con un costo no menor. 
La expulsión violenta de los indígenas que 
habitaban las tierras más fértiles de la Ar-
gentina y del mundo –pampas, tehuelches 
y ranqueles- posibilita la afirmación de una 
oligarquía agro exportadora asociada al im-
perialismo británico que organizará nuestra 
economía en función de los intereses de la 
potencia central, vedando o dificultando el 
despegue industrial de la Nación que fue el 
verdadero motor del progreso en el desa-
rrollo económico en esa época.

La ciencia política europea aparece en 
esos años de predominio del imperialismo 
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británico  y en menor medida del francés, 
dominada por el positivismo. Un saber que 
exige mayor precisión científica en las pro-
puestas políticas y, para ello, una apertura 
decidida a la economía, a la sociología, a 
la historia, e incluso, a la antropología. Se 
presenta como una moderna ciencia social 
que va, incluso, de Marx a Weber, incluidos 
Saint-Simón y Durkheim. Lentamente los 
valores morales comienzan a ser subvertidos 
por los intereses económicos y mercantiles.

La Primera Guerra Mundial va a modificar 
todo el panorama anterior, tanto en lo teó-
rico como en lo práctico. La consecuencia 
más visible de ello es un gigantesco cambio 
civilizatorio que afectará incluso a los mis-
mos países ganadores de la contienda. El 
viejo liberalismo político parlamentarista se 
revela impotente para controlar la creciente 
agitación social y para enfrentar las necesi-
dades surgidas de la enorme destructividad 
material y espiritual provocada por la larga 
contienda. Acontecen primero las experien-
cias revolucionarias de Lenin y de Mussolini 
y posteriormente las ya decididamente totali-
tarias de Stalin y de Hitler. Se puede advertir 
una “sublimación de lo político”, como lo 
afirma Sheldon Wolin (Política y perspectiva. 
Amorrortu. 1973), mas, paradójicamente, 
para servir a un, a veces, impiadoso desa-
rrollo económico dirigido desde un Estado 
centralizador.

En la Argentina, la sanción de la Ley 
Sáenz Peña permite la llegada de una de-
mocracia verdadera con el triunfo de Hipólito 
Yrigoyen. Este proceso positivo no advierte 
en plenitud la dependencia del orden eco-
nómico del país al imperialismo británico, 
que aunque debilitado se presenta todavía 
como vencedor de la Gran Guerra. Pero 
lentamente en casi toda América Latina 
comienza a surgir un pensamiento crítico en 
relación con la situación de colonialidad en 

la cual, en mayor o menor medida, se en-
contraban nuestras naciones. Esta situación 
de colonialidad afectó tanto a la esfera del 
saber como a la del ordenamiento político.

En América Latina surgen con fuerza 
pensadores críticos de ese europeísmo 
dominante, que procuraron reforzar el pro-
ceso identitario diferente de la región. La 
lista es larga, pero baste citar a José Martí, 
a Alejo Carpentier, a José de Vasconcelos, 
a Alfonso Reyes, a Pedro Enríquez Ureña 
o José Carlos Mariátegui. 

En la Argentina hasta los positivistas 
José Ingenieros y Julio Korn se mostraron 
originales, sin igualar en ese terreno al 
facundismo comunalista de Saúl Taborda. 
Pero entre nosotros, quienes cumplieron 
un papel fundamental para la construcción 
de un pensamiento político latinoamericano 
fueron los grandes ensayistas e historiado-
res que se dedicaron a explicar el proceso 
de dependencia económica efectiva que 
el desarrollo político y económico del país 
tenía de la Gran Bretaña. Baste citar los 
trabajos de los hermanos Irazusta, de Raúl 
Scalabrini Ortiz y de Ernesto Palacio, entre 
otros, junto a las líneas revisionistas de José 
María Rosa y posteriormente de Jorge Abe-
lardo Ramos. Debieron soportar el carácter 
regresivo que tuvo la década del ‘30 del siglo 
pasado, pero encontraron amplia difusión 
con la llegada del peronismo al poder político 
encarnando una profunda revolución social.

El aporte del pensamiento y la acción 
de Perón a la consolidación de un pensar 
propio y anticolonialista en todo el continente 
fue significativo. Toda esa “exportación” de 
cultura política desde los países centrales 
a los países periféricos sufrió un colapso 
importante. La vieja escisión fundamental 
entre bárbaros y civilizados, actualizada 
posteriormente por la antinomia entre Pue-
blo y República, fue suplantada por la de 
dependencia colonial o liberación  nacional 
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o, más sintéticamente, por la opción entre 
liberación o dependencia. El proceso iniciado 
en el ’45, al dar un claro protagonismo a la 
cultura popular, favoreció el resurgimiento 
del antiguo tema historicista de la “auto-
conciencia”, entrevista en su juventud por 
Alberdi, Gutiérrez y Echeverría. Esta se 
desplazó rápidamente del campo cultural 
al socio-político. La reforma constitucional 
de 1949 asumió la misión social del orden 
político procurando limitar los excesos del 
iluminismo liberal que contenía el texto 
constituyente de 1853. Entre sus miembros 
informantes se encontraban filósofos del 
derecho críticos del iluminismo liberal de la 
talla de Arturo Sampay o de Carlos Cossio. 
El nuevo pensar latinoamericano impulsado 
por el saber justicialista se enriqueció con la 
presencia de filósofos y ensayistas gravitan-
tes como Arturo Jauretche, Carlos Astrada, 
Nimio de Anquín, Rodolfo Kush, Juan José 
Hernández Arregui y muchos otros de pare-
cido nivel que dieron razón a lo postulado por 
el último de los nombrados en ¿Qué es el 
Ser nacional?, Imperialismo y cultura y otros 
textos igualmente valiosos: La “formación de 
la conciencia nacional”en el pueblo argen-
tino ya no podría ser fácilmente socavada, 
aunque hubiera que atravesar dictaduras 
cívico-militares que intentaran destruir el 
nexo democrático entre pueblo y gobierno. 
Este nexo organizador constituyente, como 
el propio movimientismo nacional, reapa-

recerían en cada 
coyuntura política 
favorable.

En tanto en Eu-
ropa, después de 
la Segunda Guerra 
Mundial, la cien-
cia política mayo-
ritariamente dio un 
nuevo giro estruc-
tural que permitía 

aceptar la diversidad y la singularidad del 
ordenamiento socio-económico y cultural 
de los pueblos. La reconstrucción nacional, 
tanto de los vencedores como de los per-
dedores, originó un intento de otorgar en 
los diversos textos constitutivos un  mayor 
poder a la figura del Primer Ministro, supe-
rando el deterioro gubernamental de las 
constituciones liberales excesivamente par-
lamentaristas previas a la Guerra. El Estado 
nacional pudo avanzar sobre la propiedad 
privada y regular mercados y tráficos mer-
cantiles internacionales. Se comenzó  a es-
tudiar el orden político en forma sistemática. 
Los sistemas políticos podían ser liberales, 
socialistas, comunistas, conservadores o 
populistas y tener, por tanto, constituciones 
acordes con lo que los respectivos pueblos 
habían votado o aceptado después de 
procesos revolucionarios. Se generalizó un 
interés por el estudio del constitucionalismo 
comparado. Ello permitió aceptar que Améri-
ca, casi en su totalidad, era presidencialista 
y Europa parlamentarista, pero con un claro 
poder para la figura del Primer Ministro (o del 
Canciller en Alemania) exigido después de 
la Guerra. De Gaulle con su Quinta Repú-
blica hizo una síntesis de ambos sistemas. 
El presidente duraría 7 años en el poder y 
podía ser reelecto, con lo cual, por ejemplo, 
el líder socialista Francois Mitterrand estuvo 
14 años en el gobierno. Tres veces y medio 
más que nuestros períodos constitucionales 

“El proceso iniciado en el ’45, al dar un claro 
protagonismo a la cultura popular, favoreció 
el resurgimiento del antiguo tema historicista de 
la “autoconciencia”, entrevista en su juventud por 
Alberdi, Gutiérrez y Echeverría. ”
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de cuatro años que ofrecen la posibilidad de 
una sola reelección. El análisis sistemático 
del ejercicio del poder y la teoría constitucio-
nal como forma y método de organización 
que une lo político, a lo económico y a lo 
social, a través del Derecho, se convirtieron 
en los nuevos núcleos del pensar político 
europeo, desplazando en buena medida a 
la era de las ideologías cosmopolitas de pro-
yección imperial. En su desarrollo cultural, 
algunos países de nuestra América, como la 
Argentina, habían sido pioneros ya en esta 
nueva línea del saber político.

Estamos actualmente en una nueva era 
impulsada por los complejos procesos de la 
globalización, de la mundialización y, con 
ello, de la conformación de una sociedad 
planetaria. Los tres mundos de los años ‘60 y 
‘70 del siglo pasado han perdido significado. 
Esta Era –continentalista, diría Perón- re-
quiere una nueva meditación estratégica y 
geopolítica acerca de la relación de poder 
del Estado nacional y de los megaespacios 
regionales en el mundo, exigidos y a la vez 
debilitados, por el asfixiante nexo del mer-
cantilismo nacional e internacional, dotado 
de un influyente poderío organizante con 

sus flujos trasnacionales. Nexo al que es 
necesario agregar a la técnica que moviliza 
al planeta en su totalidad sobre la figura 
del trabajador, tal cual lo previera Ernst 
Jünger en un texto ya célebre, editado en 
1932. Se está formando un nuevo sistema 
de gobernabilidad mundial. Estados Unidos 
ya no es el centro del mundo. Hay nuevas 
potencias emergentes: China, India, Brasil. 
Rusia ha recuperado protagonismo, pero su 
ideología básica ya no es el “socialismo real” 
sino el nacionalismo. Europa ha dejado de 
ser un espacio protagónico en su conjunto 
y su exportación de saberes e ideologías 
organizantes ha decrecido en forma notoria. 
El G-20, en el cual participa la Argentina, 
se va convirtiendo en un poder centraliza-
dor importante. Para los latinoamericanos, 
como para los argentinos, es el momento de 
retomar la realización de nuestros procesos 
de organización autoconsciente en plenitud, 
a fin de recuperar, resignificándolos en un 
nuevo proyecto nacional y regional, los 
valores comunitarios que expresan nuestra 
identidad cultural más profunda, enraizada 
en la historia, mestiza y universalista a la 
vez, de nuestros pueblos
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Continuando con el plan de artículos de la 
revista Escenarios, dedicados este año a las 
cuestiones ligadas a nuestra compleja cons-
trucción nacional-democrática, trataré a con-
tinuación –en el tema que me he asignado: 
El peronismo como acontecimiento cultural  
argentino- la cuestión del “movimientismo” 
como estrategia para facilitar la realización 
de un Proyecto Nacional que nos colocara 
en el camino de la liberación nacional. La 
fórmula movimientista se ha mostrado en la 
Argentina y en otros países latinoamerica-
nos, superior a la de los partidismos de base 
ideológica sectaria que fueron una caracte-
rística del desarrollo político Eurocéntrico. 
(Los norteamericanos han utilizado también 
esta categoría europea, pero durante déca-
das sus partidos fueron construcciones de 
organización  electoral programática más 
que fuerzas ideológico-trasnacionales.)

Francisco José Pestanha expuso una in-
teresante aproximación al problema viéndolo 
como una categoría propia de la condición 
periférica del país en el número anterior de 
la revista Escenarios, por ello su atención 
estuvo centrada alrededor del carácter de 
Movimiento Nacional. En este artículo quisie-
ra caracterizarlo en esa unión paradigmática 
de lo Nacional con lo Popular.

Creo que este enfoque tiene particular 
actualidad por el uso, por lo común des-
pectivo, que el mundo mediático hace de 
esta categoría tan argentina, por otra parte. 
Tampoco nos ha pasado inadvertida la des-

preciativa crítica hecha por algunos de los 
“dueños” de nuestra historia académica a 
los trabajos intelectuales de un vasto y re-
conocido grupo de investigadores que tratan 
de releer los principales acontecimientos de 
nuestro pasado a través de la categoría de 
lo nacional-popular.

Por eso me ha parecido necesario es-
tudiar con criterio de fundamento filosófico 
esta cuestión que suministra una de las 
categorías más significativas y originales 
del peronismo como acontecimiento cultural 
argentino.

En Arturo Jauretche encontramos algu-
nas enseñanzas introductorias importantes. 
El notable político y ensayista enseñaba a 
los jóvenes militantes de la década del ‘60 
que el movimiento nacional era la expresión 
viva y participativa de las masas populares 
en la Argentina. Pero se había presentado 
en el siglo XX con la lógica orgánica de 
las mareas: tenía períodos históricos de 
flujos, pero también de reflujos. Cuando la 
nacional y lo popular coincidían con una 
gobernabilidad proyectiva transformadora 
y de repercusión regional latinoamericana, 
este movimientismo se hacía histórico.

Para Jauretche, como para los que 
fuimos en muchos sentidos sus discípulos, 
ello había ocurrido primero durante el Yrigo-
yenismo y después durante el Peronismo. 
Estas dos gobernabilidades debían ser 
reconocidas como Movimientos Históricos. 

Jorge Bolívar

Lo nacional-popular como categoría política.
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Creo, por mi parte, que podría subrayarse 
una diferencia importante entre ellos: En el 
caso del Yrigoyenismo, el partido Radical 
precedía al movimientismo y en gran medida 
fue más importante y gravitante que éste.

En el caso del Peronismo ocurrió lo 
contrario. El Peronismo nació movimientista 
y el Partido Justicialista que finalmente lo 
expresará electoralmente terminó resultando 
un  apéndice interno importante, pero sub-
sidiario, de esta concepción movimientista. 
Podría también reconocerse que el Yrigo-
yenismo impulsó en su etapa histórica de 
afirmación de una República democrática 
a la bandera de la soberanía política del 
pueblo. El peronismo, después de la innoble 
utilización del fraude patriótico, rescató esa 
bandera y le agregó otras dos fundamen-
tales para la época: la de la independencia 
económica y la de la justicia social.

A mi juicio, la comprensión más profunda 
del movimientismo peronista con su nexo 
vital con lo nacional y con lo popular encontró 
su mayor aporte intelectual, a comienzos 
de los años ‘60, en el trabajo de Juan José 
Hernández Arregui, La formación de la con-
ciencia nacional, que fuera reeditado por 
Peña Lillo y Ediciones Continente en el año 
2004. Perón habían indicado como los dos 
objetivos estratégicos de su proyecto político 
“la grandeza de la Nación” y  “la felicidad 
del pueblo”. Ello permitía deducir, que en lo 
profundo de la etapa transformadora de la 
gobernabilidad peronista podía encontrarse 
la unión de dos cuestiones esenciales: ob-
jetivos de carácter nacional –lo nacional- y 
objetivos de carácter popular –lo popular-. 
La Unión Nacional que proponía el líder 
justicialista no era un rejuntado político cual-
quiera, sino que se basaba en la unidad de 
dos fuerzas políticas que eran necesarias 
y gravitantes, pero que en ese momento 
estaban básicamente separadas, en parte 

por no encontrar un Proyecto Nacional que 
las uniera en un común camino de liberación 
nacional. 

Hernández Arregui va a realizar a 
comienzos de la década del ‘60 un por-
menorizado estudio de los nacionalismos 
argentinos, por un lado, y de las izquierdas 
sociales dominadas por construcciones 
políticas partidistas sectarias que copiaban 
modelos europeos, por el otro.

Para el autor de La formación de la con-
ciencia nacional  los nacionalismos querían 
y valoraban la grandeza de la Nación pero 
carecían de amor por el pueblo, en tanto 
las izquierdas sociales, que interpretaban 
de distintas maneras la herencia mundial 
del marxismo y mostraban un interés por 
atender las necesidades de los sectores 
más humildes de la población, carecían de 
amor por la patria.

El movimientismo peronista va a realizar 
ese prodigio político de unirlos en una gran 
empresa transformadora y anticolonialista. 
Los nacionalistas van a adquirir el impres-
cindible amor por el pueblo y las izquierdas 
sociales o socialistas van a adquirir el esen-
cial amor a la Patria.

Hernández Arregui coloca este mayús-
culo suceso político en una categoría que 
va llamarse en forma sintética, justamente 
como la nacional-popular. Pero ofrece pers-
pectivas, matices y profundizaciones que 
convienen hoy recordar: En primer lugar en-
señó que el movimientismo justicialista tiene 
alas ideológicamente diferenciadas –una 
más a la derecha y otra más a la izquierda, 
pero que están unidas por una tarea guber-
nativa democrática común. Esas alas han 
aprendido que el “todo” nacional-popular 
que las agrupa es mucho más importante 
que las partes que la integran y que éstas, 
desligadas del gran Proyecto Nacional que 
las unifica, están condenadas a ser sólo 
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partidos de siste-
ma cuyas mayores 
posibilidades en 
la acción prácti-
ca consisten en 
obtener algunas 
bancas para que 
sus representan-
tes hagan discur-
sos opositores de 
ocasión.

Queda claro en 
Hernández Arregui 
que no es bueno 
para los argentinos copiar modelos de otros 
países centrales y hegemónicos, una idea 
que se encuentra en casi todos los filósofos 
que acompañaron con sus reflexiones la 
marcha del movimiento justicialista a tra-
vés de su compleja saga histórica de casi 
setenta años. No son partidos europeos los 
que aquí juegan. Son fuerzas organizativas 
latinoamericanas signadas ya desde el siglo 
XIX por el Partido Americano de San Martín. 
Son tendencias diferentes de una común 
estrategia liberacionista, de signo continen-
talista primero, y universalista después; pero 
fuertemente patriótricas, nutridas por el amor 
a una tierra y a una población determinada. 
Son partes de una nueva manera de hacer 
política, no sectaria ni excluyente, al servicio 
de un gran proyecto comunitario.

Hernández Arregui les advierte a los 
intelectuales y a los militantes de izquierda 
argentinos que “el gran movimiento de ma-
sas desatado por Perón ha desbarajustado 
vertical y horizontalmente a las izquierdas”. 
Agrega que: “al vivir dentro del Movimiento 
Nacional Justicialista, la izquierda no puede 
ser más que una tendencia”, ya no puede ser 
más un partido autónomo.

Al enseñar estas cuestiones el autor de 
La formación de la conciencia nacional esta-
ba creando en forma filosófica, pero también 

política, a la “izquierda nacional”, tarea en 
la que fue acompañado por Jorge Abelardo 
Ramos, siguiendo la huella anticolonialista 
inaugurada por FORJA y por sus ensayistas 
y pensadores.

Es importante señalar el momento de 
la primera edición de este libro de Juan 
José Hernández Arregui: 1960. Había que 
tener mucho coraje para defender la praxis 
peronista como él lo hace en medio de la 
marea liberal gubernativa y mediática que 
intentaba fundamentar la proscripción ab-
soluta de todo lo que era o pretendía ser 
justicialista. Hernández Arregui en ese libro 
reconoce que el peronismo ha realizado una 
revolución social que debe ser estudiada, 
comprendida y defendida militantemente, 
resistentemente. Convoca así para ello a 
participar en forma decidida en una izquier-
da nacional activa, pero no desintegradora 
del movimiento nacional y popular, sino lo 
contrario. Una izquierda que sepa que es 
una parte necesaria, pero que no puede as-
pirar a ser el “todo”, porque ello debilitaría el 
juego político liberador de carácter patriótico 
y la poderosa presencia de la columna ver-
tebral de ese movimiento: un mundo obrero 
organizado en la teoría y en la práctica por 
la cultura simbólica, y también mítica agrego 
yo, del peronismo.

“El movimientismo peronista va a realizar ese 
prodigio político de unirlos en una gran empresa 
transformadora y anticolonialista. 
Los nacionalistas van a adquirir el imprescindible 
amor por el pueblo y las izquierdas sociales o 
socialistas van a adquirir el esencial amor 
a la Patria. ”
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Así Hernández Arregui encuentra en el 
último capítulo del citado libro la síntesis 
precisa que une a la conciencia nacional 
con la liberación nacional, puesta en acto 
por un movimientismo siempre en proceso 
de renovación, de fusión, de convergencia, 
de transversalidad.  

La tesis de la liberación nacional le-
vantada por el creador del justicialismo se 
convertiría en los años setenta en parte de 
una etapa de notable proliferación y enri-
quecimiento filosófico argentino y latinoame-
ricano junto a la Teología de la liberación. 
Aunque debe reconocerse que en el campo 
político, a pesar de la importancia que este 
texto fundamental tuvo en las nuevas gene-
raciones, hasta convertirse en un clásico de 
la intelectualidad argentina, los extremos al 
extremizarse en su accionar, para decirlo a 
la manera de Clausewitz en una perspectiva 
de perfil estratégico, debilitaron justamente 
al movimientismo justicialista en su etapa 
reorganizadora de la vida democrática del 
país, tan destruida por dieciocho años de 
predominio directo o indirecto de un Partido 
Militar de cuño claramente fascista. 

La posibilidad cierta del regreso de Perón 
al país y la convocatoria a una reconstruc-
ción de la vida democrática argentina sin 
proscripciones hizo que el movimientismo 
peronista se convirtiera en protagonista de 
un acelerado proceso de inclusión aluvional, 
por así llamarlo metafóricamente, donde era 
muy difícil saber lo que aportaba cada sector 
nuevo al incorporarse ni cuales eran sus 
reales intenciones de afecto y de respeto a la 
conducción estratégica del creador del justi-
cialismo. Carlos “Chango” Funes, que murió 
hace uno años siendo senador por Santa Fe 
y que había cumplido una tarea significativa 
al lado del líder argentino en ese complejo 
proceso del “retorno” como se le llamaba en 
esos años, dejó escritas algunas indicacio-

nes con las cuales Perón le explicaba cómo 
concebía la reconstrucción del movimientis-
mo justicialista en esa etapa de inorgánico 
crecimiento. Sobre todo con relación a la 
juventud, a la que Funes en alguna medida 
todavía representaba. Perón pensaba que 
había que darle protagonismo a los jóvenes, 
a sus diferentes organizaciones, favorecer 
un trasvasamiento generacional en el cam-
po de la gestión pública: pero ellos debían 
recordar siempre que eran una parte (como 
lo enseñaba Hernández Arregui), una ten-
dencia, no el “todo”. Eran parte de un “vasto 
dispositivo estratégico que requería tácticas 
para avanzar”. Este avance necesitaba a 
veces de  desplazamientos pendulares obli-
gados por las cambiantes circunstancias exi-
gidas por un país politizado compleja y, en 
general, anárquicamente. Perón le insistía 
que en el centro de ese dispositivo político 
estaba la columna vertebral del peronismo: 
los trabajadores organizados sindicalmente. 
Es que, detrás de ellos, en ese centro con 
sus alas diferenciadas “estaban los millones 
de hombres y mujeres que reclamaban lo de 
siempre: paz, trabajo, justicia, libertad”. Ba-
ses de la felicidad del pueblo. Ese objetivo, 
esencial del juego político movimientista, 
como ya lo hemos anotado.

Queda para nosotros, para nuestra épo-
ca que tiene otros componentes, junto a los 
antiguos que aún mantienen presencia, esta 
vital enseñanza: Lo nacional y lo popular 
ponen en juego siempre los dos objetivos 
máximos de la cultura política peronista: 
La grandeza de la Nación y la felicidad del 
pueblo. Los que los ningunean, descono-
cen, devalúan, satirizan o enmascaran, en 
particular mediáticamente, no hacen otra 
cosa que empobrecer nuestra vincularidad 
cultural comunitaria.

Incluso hasta se puede aceptar la correc-
ción que Oscar Castellucci, en su estudio del 
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Proyecto de la Justicia Social para la resig-
nificación del pasado, sobre la metodología 
histórica de Gustavo Cirigliano, hace en el 
texto del Proyecto Umbral (Editorial Ciccus, 

Bs.As. 2009): Afirma Castellucci: Actual-
mente, sin formas epocales de felicidad del 
pueblo, ya no se puede concebir grandeza 
nacional alguna
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Gestión Pública Ambiental: 
de la “Zoncera” 

del desarrollo sustentable 
hacia una doctrina nacional 

para la preservación
de nuestros recursos naturales.*

En alguna conferencia que dicté hace 
algunos años, sostuve que entre fines de los 
años ‘90 y principios de los ‘80, emergió una 
doctrina en el mundo ambientalista conocida 
como “desarrollo sustentable”. Afirmé, ade-
más, que a mi entender más que doctrina, 
la sustentabilidad constituía una verdadera 
“ideología” de neto corte racionalista e ilumi-
nista que acompañó otra de mayor incidencia 
conceptual y política: la de la “globalización”. 

Mediante la ideología de la sustentabi-
lidad se pretendió -y desafortunadamente 
aún se pretende- establecer estándares, 
criterios, parámetros y procesos de carác-
ter “universal” para el aprovechamiento 
“racional” de los recursos naturales, a fin 
de compatibilizar la explotación con su pre-
servación. Manifesté, además, que técnicos 
argentinos -algunos dentro de la Administra-
ción de Parques Nacionales, organismo en 

Francisco José Pestanha**

* Artículo basado en la conferencia dictada por Francisco José Pestanha el 5 de agosto de 2010, en el marco de la décima edición 
del Taller para el Pensamiento Nacional, en el Instituto Superior Octubre (FTERYH).
** Es Profesor Titular del Seminario Introducción a Pensamiento Nacional en la Universidad Nacional de Lanús,  y miembro de 
numero Instituto Nacional de Revisionismo Histórico Argentino e Iberoamericano Manuel Dorrego.

Gestión Pública Ambiental: de la “Zoncera” del desarrollo sustentable 
hacia una doctrina nacional para la preservaciónde nuestros recursos naturales.

Artículo 40 - ... “Los minerales, las caídas de agua, los yacimientos de petróleo, de carbón 
y de gas, y las demás fuentes naturales de energía, con excepción de los vegetales, son 
propiedad imprescriptibles e inalienables de la Nación, con la correspondiente participación 
en su producto que se convendrá con las provincias…”

                                                                   (Del artículo 40 de la Constitución de 1949)
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el que presto servicios hace más de veinte 
años- se acoplaron “acríticamente” a esta 
“ideología de importación”, restándole origi-
nalidad, creatividad, potencia conceptual y 
operativa, a un organismo señero en materia 
de conservación de la naturaleza. 

Concluí esa referencia señalando que 
los estados de Nuestra América, verdaderos 
reservorios de recursos naturales, debían 
encarar seriamente un proceso de elabo-
ración doctrinaria en la materia, ya que la 
adopción de la sustentabilidad como criterio 
rector, había traído aparejadas consecuen-
cias funestas. 

Estas reflexiones, entre otras que fueron 
publicadas en algunas páginas de la red,  
generaron cierta polémica en la que no quise 
inmiscuirme demasiado, dado que, a mi en-
tender y en lo que respecta específicamente 
a la Administración de Parques Nacionales, 
correspondía al conjunto de trabajadores, 
técnicos,  funcionarios y especialistas hacer-
lo. Considero importante reiterar, además, 
que si bien Parques Nacionales no es él 
único organismo de carácter público con 
competencia en la preservación de los recur-
sos naturales, la importancia estratégica de 
los recursos protegidos, la vasta superficie 
sobre la que ejerce su jurisdicción, como 
así también la probada capacidad de sus 
agentes, la coloca en un primer plano a nivel 
sudamericano.  

Algunos amigos insistieron en que les 
indicara cuáles son las principales críticas 
que recaen sobre noción de sustentabilidad 
y que les señalara, a mi entender, aquellos 
presupuestos sobre los que habría que 
elaborar una doctrina propia para nuestros 
recursos naturales. Es por tal razón que, 
aceptando el desafío, voy a aprovechar 
esta oportunidad para esbozar algunas 
reflexiones provenientes de nuestro pensar 
esperando que resulten de utilidad para 

aquellos que aspiren a desarrollar alguna 
postura alternativa a la dominante.

Antes de abocarme al análisis referido, 
quiero señalarles que nuestra corriente de 
Pensamiento Nacional se orienta, esencial-
mente, hacia lo estratégico. Hago especial 
mención a este tópico, ya que hay quienes 
circunscriben nuestra actividad a un grupo 
de “autodenominados” pensadores, que 
dedican su tiempo a rememorar o a refritar 
melancólicamente el pensamiento de los 
“malditos de la historia argentina”, tales 
como Raúl Scalabrini Ortiz, José María 
Rosa, Fermín Chávez, Arturo Jauretche, 
Saúl Taborda y tantos otros. Por el contrario, 
el Pensamiento Nacional más que concen-
trarse en el pasado o en el presente, orienta 
sus especulaciones hacia el futuro, pero no 
hacia ese porvenir malentendido como pro-
greso indefinido que desprecia lo histórico, lo 
pretérito, sino hacia un devenir que nutrido 
por él, se proyecta sobre el fruto de la ex-
periencia. Reitero enfáticamente: nosotros 
recurrimos a lo histórico como producto de 
la experiencia compartida, como recurso de 
aprendizaje y, en ese sentido, somos histo-
ricistas porque creemos en la importancia 
que tiene el pasado en la construcción del 
presente y del futuro. Por eso, hurgamos 
en él y no nos conformamos con versiones 
“oficializadas”.

Por último, cabe aclarar, que las críticas 
formuladas a continuación no encuentran 
impulso en ningún interés particular ni 
específico, ni se basan en una disposición 
destructiva. Sino que, por el contrario, las 
mismas son fruto de la experiencia personal 
y sólo aspiran a fomentar un debate, que 
consideramos necesario en estos tiempos, 
donde nuestro organismo rector, la Admi-
nistración de Parques Nacionales, está 
sufriendo notorias convulsiones debido a 
una indefinición existencial que genera una 
parálisis inercial.
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Hechas estas aclaraciones comenzaré 
por esbozar en primer lugar – aunque sea en 
forma muy sucinta – una aproximación bá-
sica a las nociones de “desarrollo”, de “sus-
tentabilidad”, y de “desarrollo sustentable”.

La “Zoncera”  
del desarrollo sustentable.

Un mito es una ficción alegórica. Los mi-
tos no solamente se encuentran presentes 
en el universo de lo religioso, sino también, 
en el mundo de lo cultural y en el campo 
de las ideas. El liberalismo económico, por 
ejemplo, funda muchas de sus deducciones 
en razonamientos cuasi míticos, como es el 
caso de la “mano invisible” del mercado. Se 
intentará acreditar a continuación que inicial-
mente la noción de desarrollo sustentable 
es simplemente una fábula que acompañó, 

no por casualidad, a 
otra mayor: la de la 
globalización.

Como enseña el 
académico mexicano 
Daniel Murillo Licea1, 
la dicotomía desa-
rrollo/subdesarrollo 
comenzó a aparecer a 
mediados de los años 
‘50. Suele atribuir-
se al ex presidente 
de los Estados Uni-
dos, Harry Truman, la 

creación del apelativo “subdesarrollo” para 
señalar - sin establecer diferenciaciones - a 
un cúmulo de países de África, Asia, e His-
panoamérica que se encontraban muy por 
debajo de los “estándares” económicos de 
las potencias de la época y, sobre todo, de 
los de Estados Unidos, estado capitalista 
emergente de la Segunda Guerra Mundial. 

Mientras que la idea de desarrollo presu-
ponía la existencia de un modelo de “creci-
miento económico” exitoso a seguir, la del 
subdesarrollo, según Murillo2, era toda una 
definición y una conceptualización emergida 
del “otro”. Es desde el centro, en términos 
de la dicotomía centralidad/periferia, donde 
estableció esta partición a partir de una 
idea de desarrollo, sinónimo de crecimiento 
económico.

Por su parte, una definición clásica de 
desarrollo sustentable es enunciada por 

Gestión Pública Ambiental: de la “Zoncera” del desarrollo sustentable 
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“Reitero enfáticamente: nosotros recurrimos 
a lo histórico como producto de la experiencia 
compartida, como recurso de aprendizaje y, 
en ese sentido, somos historicistas porque 
creemos en la importancia que tiene el pasado 
en la construcción del presente y del futuro. 
Por eso, hurgamos en él y no nos conformamos 
con versiones “oficializadas”.”

1 Murillo Licea, Daniel es Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad Autónoma Metropolitana de México. 
2 Murillo Licea, D. (2004) “Falacias del desarrollo Sustentable, una crítica desde la metamorfosis conceptual”. Red de Revistas 
Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal. Sistema de Información Científica. Economía, Sociedad y Terri-
torio. 4 (16) 
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el mismo Murillo, haciendo referencia al 
reporte Brundtald donde se sostiene que 
éste es “aquel desarrollo que satisface las 
necesidades de las presentes generaciones, 
sin comprometer la habilidad de las futuras, 
para satisfacer sus propias necesidades”3. 
Tanto la idea de desarrollo como la de 
subdesarrollo surgieron, entonces, al calor 
de la expansión de la economía capitalista, 
recibiendo como contrarrespuesta desde el 
bloque socialista la teoría de la dependencia. 
Es en el marco de la noción del desarrollo -  y 
en tanto - dentro de la órbita del capitalismo 
central, donde surgirá posteriormente la 
ideología de sustentabilidad. Ante los cre-
cientes reclamos contra las consecuencias 
de la contaminación hiper industrialista, sur-
girá esta idea (la de sustentabilidad) como 
una forma de incorporarle al economicista 
un adjetivo (sustentable o sostenible) al con-
cepto de desarrollo que permitiera, diríamos, 
“alivianarlo”. Aún en la hipótesis de que la 
“idea” de la sustentabilidad hubiera surgido 
de la periferia, la apropiación del concepto 
como veremos, resultó inmediata.

Si bien es cierto que, como hemos obser-
vado, en el decurso de los tiempos se han 
ensayado definiciones un poco más abar-
cativas, e inclusive, críticas a la noción de 
sustentabilidad, lo cierto es que la idea mis-
ma de desarrollo sustentable estuvo teñida 
de un economicismo de origen que redujo lo 
humano a lo estrictamente económico. Aun-
que determinadas políticas desarrolladas 

en su nombre incorporaron ciertos factores 
de tipo cultural, en la práctica concreta, se 
observa que la idea de sustentabilidad se ha 
consolidado como “estrategia para sostener 
el desarrollo -como sinónimo de crecimiento 
económico- y no para apoyar el florecimiento 
y la perduración de una vida social, infini-
tamente diversa”4. Gustavo Esteva5 otro 
académico que ha abordado críticamente 
la cuestión, ha dicho en plena sintonía que 
“(…) la llamada realidad del desarrollo con 
su cosmético actual de ‘sustentabilidad’, no 
es sino un eufemismo más para disimular el 
desastre cotidiano y mundial”.

Para sus mentores, la idea de sustenta-
blidad implicaba la interrelación y la compa-
tibilización de tres factores: el crecimiento 
económico, la reducción de la pobreza y 
el cuidado de los ecosistemas. Ahora bien: 
¿Qué incidencias tuvo sobre la realidad 
concreta? ¿Qué logros específicos se ob-
tuvieron a partir de la puesta en práctica de 
esta ideología?

Puedo sostener, sin temor a equívoco, 
que quienes nos encontramos vinculados 
a la cuestión de la conservación somos 
plenamente conscientes de que la idea 
de desarrollo que emerge como sinónimo 
de crecimiento económico, avanzó y aun 
avanza paulatina e inexorablemente sobre 
los recursos, dado que dicho crecimiento 
está sustentado en un tipo de economía 
vinculada a la actividad lucrativa con base 
en las necesidades humanas, que no admite 
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3 Murillo Licea, D.  “Falacias del desarrollo Sustentable” ibidem
4 Murillo Licea, D.  “Falacias del desarrollo Sustentable ibidem
5 Esteva, Gustavo citado por Murillo Licea, D. (2004) “Falacias del desarrollo Sustentable, una crítica desde la metamorfosis 
conceptual”.  Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal. Sistema de Información Científica. 
Economía, Sociedad y Territorio. 4 (16)  
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frontera alguna y que ha logrado, a partir 
de diversas estrategias, –entre ellas, la del 
desarrollo sustentable- perforar los límites 
normativos y políticos que determinan los 
criterios de conservación. 

El mito del desarrollo sustentable, más 
que contribuir a establecer barreras al cre-
cimiento económico desenfrenado, ha coad-
yuvado a esa avanzada justificando ciertos 
deterioros bajo premisas en apariencia 
“racionales” y ocultando bajo discursos sen-
sibleros, oscuros intereses. Si uno observa 
en forma detenida el escandaloso circuito del 
financiamiento internacional, orientado hacia 
el desarrollo sustentable y, en especial, el 
sistema “crediticio” del Banco Mundial du-
rante los últimos años, puede observar que 
más allá de la inmoralidad que presuponen 
sus costos -en especial los operativos y de 
consultoría administrativa y técnica- la ma-
yoría de los proyectos, en términos estraté-
gicos, resultan insustanciales, no sólo para 
la preservación de nuestros recursos sino, 
lo que es peor, para los intereses de nuestro 
país y de nuestra región. Ciertas veces, las 
necesidades coyunturales de funcionarios o 
responsables de áreas, terminan justifican-
do obras y emprendimientos que – bajo el 
paraguas de la “sustentabilidad” – causan 
gracia y pena a la vez.

Las críticas al “criterio de sustentablidad” 
comenzaron a emerger desde los países 
periféricos. Jorge Aumedes, ex presidente 
de Parques, ya en la década del ‘90 tenía 
una mirada sumamente desconfiada hacia 
esa idea que aparecía como “novedosa”.

Pero fue hace siete u ocho años que en 
la versión local de Le Monde Diplomatique 
fue publicado un artículo que se tituló: “El 
desarrollo sustentable, una idea desvirtua-
da”. Dicho texto, a pesar de su brevedad, 
resultó un instrumento artero para comenzar 
a esbozar una crítica. Su autor, Sadruddin 
Agha Kahn6, quien fuera Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados, 
denunció en esa oportunidad que “el dogma 
del desarrollo sustentable es engañoso por 
naturaleza: confunde las mentes, tal como lo 
ha hecho, en su tiempo, la idea de que la Tie-
rra era plana, pero con consecuencias infi-
nitamente más graves para la supervivencia 
de la vida sobre el planeta. Las empresas se 
han apropiado del concepto, desvirtuándolo, 
y hasta la Organización de las Naciones Uni-
das (ONU) trabaja en ese sentido”  y sigue  
“(…) se trata en este caso de un oxímoron 
que refleja el conflicto entre una visión co-
mercial y una visión medioambiental, social 
y cultural del mundo. Se convirtió así en un 
eslogan para las empresas multinacionales 
y los sectores de negocios” -aquí agregaría 
los organismos de financiamiento internacio-
nal-. Peor aún, abrió camino a una “reacción 
verde”, es decir, la desviación progresiva 
del movimiento ecológico por un supuesto 
“realismo empresarial”. Entre otras críticas 
a esta ideología, para Sadruddin, “la idea 
de desarrollo sustentable fue desvirtua-
da por la de ‘utilización sustentable’; una 
abominación orquestada por una corriente 
promotora de un supuesto `’uso racional’, 
mientras que se trata de ocultar prácticas 
totalmente contrarias. Este movimiento 
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6 Sadruddin Aga Khan fue un diplomático francés que desempeñó el cargo de Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (1966 a 1977) y encargado de misión del Secretario General de la ONU y en la Comisión de Derechos del Hombre. 
Presidio la Fundación Bellerive, que se dedica especialmente a cuestiones ecológicas.
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sirve de coartada a conductas destructivas 
y, de una forma totalmente lamentable, se 
ha infiltrado en instancias claves como la 
Convención sobre el Comercio Internacional 
de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 
Silvestres (CITES) y la Comisión Ballenera 
Internacional (CBI)”. De esta forma, la “utili-
zación sustentable” de los recursos marinos 
significa la matanza de ballenas, mientras 
que la “utilización sustentable” de la fauna 
natural ha generado una industria muy lu-
crativa de la carne de animales silvestres, 
especialmente en África. Los adeptos a la 
utilización sustentable esperan convencer 
a los africanos y a los asiáticos pobres, de 
no matar animales que les reportan el equi-
valente a varios años de salarios, mientras 
que los ricos europeos y estadounidenses, 
ávidos de trofeos, los cazan por placer”. Por 
último, señaló también que “…la idea de 
desarrollo sustentable favorece el dominio 
de las grandes empresas internacionales, 
según el nuevo principio ‘el que paga al lo-
bbysta fija las reglas’. Luego de la elección 
de George W. Bush sólo se piensa en el 
intercambio de favores con el mundo de los 
negocios estadounidense. Finalmente, la 
filosofía del desarrollo sustentable también 
trajo consigo una idea execrable: la del con-
sumo sustentable” 

Ya en la época que se publicó el texto los 
términos “sustentablilidad” y “globalización” 
gozaban de buena prensa y cierto “prestigio 
académico”. Pero más allá de las críticas 
certeras de Aga Khan, que contribuyeron 
a poner en el tapete la apropiación del 
concepto por parte del mundo empresarial 
y las consecuencias de dicha apropiación, 
existen otras que pueden formularse a dicha 
idea, sobre todo si desde el punto de vista 
geopolítico nos interrogamos reflexiva y 
seriamente respecto a cuál es el nivel real 
de antropización del planeta, cuáles son las 
regiones más antropizados y cuáles aquellas 
que contienen  reservorios estratégicos.

La experiencia nos ha enseñado a los 
nacionales a ser desconfiados, sobre todo, 
respecto a las “ideas novedosas” que suelen 
emerger de los organismos supranacionales 
de post guerra. Pero si uno observa deteni-
damente el desarrollo de los foros mundiales 
impulsados por los Estados para el cuidado 
de la tierra, observará inquietamente, que 
mientras en lo que a cuestiones ambientales 
se refiere suele mirarse al planeta como una 
“unidad”, como un “todo”, pero cuando de 
los beneficios económicos que producen la 
utilización de los recursos se habla, nada 
de eso sucede. Se declama y reclama, por 
ejemplo, la universalización para las futuras 
generaciones humanas de los Glaciares, 
de la Amazonia, etc y nada se habla de la 
mundialización de los beneficios de la ex-
tracción del petróleo, del gas, de los réditos 
bancarios y de otros tantos recursos que 
parecerían no estar destinados a “todos”.

Además, debemos pensar que el ser 
humano es, a la vez, constructor de ecosis-
temas en los que sobrevive y debe prospe-
rar. En este sentido, entonces: ¿para qué 
estandarizar universalmente modelos de 
conservación sin, por ejemplo, establecer 
un sistema de “reciprocidad” entre aquellos 
que poseen los recursos y aquellos que no 
poseyéndolos, detentan altos estándares 
tecnológicos que les permitirían comenzar 
de inmediato un proceso de sustitución? 

En síntesis: la idea de sustentabilidad, 
aunque haya sido reproducida por espí-
ritus ingenuos, o tal vez resignados, ha 
constituido un gran engaño producto de las 
condiciones geopolíticas y económicas de la 
época. Se intentó incorporar “lo ambiental” 
a “lo económico” en un momento en que 
era necesario neutralizar las críticas a la 
industrialización desenfrenada. Como se 
ha dicho “sólo desde un punto de vista eco-
nómico, los recursos naturales relevantes 
para la acción son escasos y limitados en 
un momento dado”. Nótese en ese sentido 
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que nuestra especie -sobre todo en los paí-
ses altamente “desarrollados”- ha generado 
técnicas que permiten manipular materia y 
energía para sustituir elementos que obtiene 
directamente de la naturaleza. Por qué en-
tonces no concentrar mayores esfuerzos en 
la producción de tales instrumentos aunque 
sean inicialmente antieconómicos, en vez de 
impulsar y promover estándares conserva-
tivos en aquellas naciones que les sobran y 
que pueden explotarlos en forma regulada, 
perfectamente compatibles con criterios de 
conservación

¿Hacia una nueva doctrina?

En la misma oportunidad que formulé 
tales declaraciones hice mención a una 
necesidad prioritaria: la de formular una 
doctrina propia de acuerdo a nuestros re-
cursos disponibles, a nuestros intereses 
y a nuestras necesidades estratégicas, ya 
que la tendencia existente en un sector 
considerable de nuestras elites técnicas e 
intelectuales hacia la importación acrítica 
de ideas, había coadyuvado históricamente 
a potenciar nuestra dependencia cultural y 
doctrinaria.
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7 La elaboración de una doctrina nacional para Perón presuponía un gran llamado a la especulación –acción en permanente 
contacto con la realidad, partiendo de grandes postulados orientativos, los que deben necesariamente responder “(…)a las as-
piraciones, necesidades y, conveniencias nacionales y populares” (…) “Solo los grandes principios doctrinarios son inmutables, 
y en tanto habrá que adaptarse a las circunstancias actuales teniendo en consideración que “hay cosas en las cuales podemos 
estar diametralmente opuestos en la apreciación, pero hay sectores y factores de la nacionalidad con los cuales ningún argentino 
puede estar en contra…”y, además “La doctrina nacional se conforma alrededor de estos últimos, vale decir, de aquellos asuntos 
en que todos los argentinos debemos estar de acuerdo para el bien de la Nación”

“El mito del desarrollo sustentable, más que contribuir a 
establecer barreras al crecimiento económico desenfrenado, ha 
coadyuvado a esa avanzada justificando ciertos deterioros bajo 
premisas en apariencia “racionales” y ocultando bajo discursos 
sensibleros, oscuros intereses.”

En la carta escasamente difundida que 
Perón había enviado al Congreso de Esto-
colmo, se insinúa cierta idea de sustenta-
blilidad que, como veremos a continuación,  
ninguna relación guarda este criterio con el 
que prevaleció posteriormente. La susten-
tabilidad terminó “en los hechos” constitu-
yéndose en una premisa que bien podría 
enunciarse como un imperativo emanado 
de los países centrales; “Nosotros ya no 
tenemos recursos, pretéjanlos ustedes con 
‘nuestra ayuda’, para cuando nosotros los 
necesitemos”.  

En lo que a medio ambiente refiere, la 
ideología de la sustentabilidad se constitu-
yó en un imperativo “medioambiental” que 
acompañó otro más abarcativo: el la de 
la globalización, concepto que, a ciencia 
cierta, representó una tentativa orientada 
a imponer un orden económico específico. 
Jauretche hubiera definido ambas como las 
“zonceras” de la época.

Por razones de espacio no puedo expla-
yarme sobre el concepto de doctrina7 pero 
sí indicar que, para nosotros, una Nación 
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sin doctrina es como un cuerpo sin alma. 
Esta afirmación muy lejos de constituirse en 
una expresión nacionalista de orientación 
chauvinista, es una necesidad insoslayable 
ya que hemos comprobado a los golpes 
que los pueblos que no generan sus pro-
pias ideas, “viven en las ideas de otros que 
generalmente son más poderosos”. Así 
como en la vida cotidiana, como enseña el 
pedagogo Gustavo Cirigliano8, cuando uno 
no vive su propio proyecto termina viviendo 
en el proyecto de otro que generalmente 
es más poderoso que él, los pueblos que 
no desarrollan sus propias ideas resultan 
incapaces de adquirir su plena soberanía.

Cada país o cada región, de acuerdo a su 
idiosincrasia, sus necesidades e intereses, 
debe desarrollar su propia doctrina, la que 
lógicamente - en materia ambiental - debe 
resultar compatible con la preservación de 
la naturaleza, valor universal en sí mismo no 
porque así lo declaren técnicos y políticos, 
sino porque es inherente a nuestra especie 
que la integra y compone.

¿Es posible, entonces, definir una estra-
tegia nacional en materia de preservación a 
partir de una doctrina fundada en categorías 
propias?

Para ello, vamos a retrotraernos a la 
fecha que abarca del 5 al 16 de junio del 
año 1972, cuando se realizó la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente Humano, en la Ciudad de Estocolmo 

y en  la que un estadista argentino exiliado 
en Europa, Juan Domingo Perón, presentó 
un documento  que a nuestro entender 
resulta trascendental en lo que a recursos 
naturales refiere. Dicho instrumento - más 
allá de quien lo haya generado – resulta de 
importancia, dado que plantea una visión 
verdaderamente periférica en un marco 
internacional que iniciaba una tentativa de 
ordenamiento ambiental con aspiraciones 
planetarias. 

Reconozco que cuando se realizan este 
tipo de apelaciones y, sobre todo, cuando se 
refieren a Perón, uno se expone a críticas 
que pueden extenderse hacia límites tan 
imprecisos, que abarcan desde lo melancó-
lico hasta lo paternalista. Los iluministas -en 
especial los vernáculos- suelen despreciar 
la experiencia histórica, sobre todo, cuando 
ella no responde a parámetros universalis-
tas, clásicos, o internacionales, o cuando se 
recurre a expresiones de líderes americanos 
no del todo  “políticamente correctos”. Pero 
como se ha comprobado, hay mensajes 
históricos que revisten carácter estratégico 
y, en ese sentido, quiero hacer mención a 
ciertas advertencias que Perón formulara 
en la carta a Estocolmo, cuya lectura com-
pleta y análisis recomiendo, especialmente 
a quienes en nuestro país se dedican a la 
cuestión ambiental.

En su época, la orientación ambientalista 
del tercer gobierno del ex mandatario no 
fue bien comprendida, como señalaba Yo-

8  Cirigliano, G.F era Doctor en Filosofía y Letras en la Universidad de Buenos Aires en 1959. Fue profesor en las universidades 
Nacional de la Plata (1958), Syracuse U. (EE.UU. 1961), Nacional del Litoral (1963), del Zulla (Venezuela 1964), U.B.A. (1966), 
P.U. Católica del Perú (1976), U.N. Abierta (Venezuela, 1977), Nacional de Mar del Plata (1984), N. de la Patagonia (1986). Se 
desempeñó como Secretario Académico de la Universidad Nacional de Salta en 1972 y de la Universidad de Buenos Aires entre 
noviembre de 1975 y marzo de 1976, para luego exiliarse en Venezuela entre 1977 y 1980. 
Es autor de más de 60 libros y publicaciones, prologando además otras tantas. Entre sus publicaciones se destacan “Filosofía 
de la Educación” (1967), “Educación y Política” (1969), “La Argentina Triangular: Geopolítica y Proyecto Nacional” (1975), “La 
Educación Abierta” (1983), “Educación y País” (1988), “Porque preciso luz para seguir” (1995), “Tangología” (2001) y “Metodología 
del Proyecto de País” (2002).
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landa Ortiz9 “en la Argentina, aquel intento 
de Perón por darle al problema ambiental 
la máxima prioridad, no fue comprendido 
por la sociedad, e inmediatamente devino 
la dictadura, es recién ahora que el tema 
ambiental se ha instalado con más fuerza. 
Pero tampoco hoy se ha instalado de la 
mejor manera: el tema figura pero aparece 
el medio ambiente como negocio o como 
conflicto. Los políticos no terminan de enten-
der al mensaje ambiental; tal vez, nosotros 
no sabemos enseñárselos” bien vale hoy 
releer ese mensaje.

Analicemos por un momento cuáles 
fueron los ejes centrales de dicho docu-
mento. Perón señaló en primer lugar que:  
“Creemos que ha llegado la hora en que 
todos los pueblos y gobiernos del mundo 
cobren conciencia de la marcha suicida que 
la humanidad ha emprendido a través de la 
contaminación del medio ambiente y la bios-
fera, la dilapidación de los recursos natura-
les, el crecimiento sin freno de la población 
y la sobre-estimación de la tecnología y la 
necesidad de invertir de inmediato la direc-
ción de esta marcha, a través de una acción 
mancomunada internacional (….) y sigue “…
El ser humano ya no puede ser concebido 
independientemente del medio ambiente 
que él mismo ha creado. Ya es una poderosa 
fuerza biológica, y si continúa destruyendo 
los recursos vitales que le brinda la Tierra, 
sólo puede esperar verdaderas catástrofes 
sociales para las próximas décadas. Las mal 
llamadas ‘Sociedades de Consumo’, son, 
en realidad sistemas sociales de despilfarro 
masivo basado en el gasto, por el que el 
gusto produce lucro”10. 

Nótese de inmediato, la existencia de 
cuanto menos cuatro elementos que compo-
nen el diagnóstico de los problemas ambien-
tales de la época a saber: a) contaminación 
del medio ambiente y la biosfera, b) la 
dilapidación de los recursos naturales, c) 
el crecimiento sin freno de la población y 
d) el sobre-estimación de la tecnología. El 
industrialismo desenfrenado ha generando 
daños ambientales algunos irreversibles y 
la sobre estimación de la tecnología ame-
naza a nuestra especie bajo el riesgo de la 
deshumanización. El problema poblacional 
se vincula, a su vez,  con el alimentario y, 
en términos estratégicos, con la distribución 
de espacios, utilidades y con la producción 
alimentaria.

A fin de aportar ideas concretas para 
la solución de estos conflictos a nivel am-
biental planetario, Perón recomendaba una 
serie de transformaciones, en especial, en 
aquellos países altamente industrializados 
y tecnificados, a fin de establecer el marco 
de “una convivencia biológica dentro de la 
humanidad y entre la humanidad y el resto 
de la naturaleza”. Proponía una revolución 
mental, especialmente en los líderes y, entre 
otras acciones, el establecimiento de límites 
al progreso -como sinónimo de crecimiento 
económico-, el control de la superpoblación 
en aquellos países que la sufrían -no es el 
caso de la Argentina- y el mejoramiento inte-
gral de las masas a través de la optimización 
de las condiciones de educación y salud.

En aquella conferencia participaron Es-
tados integrantes del denominado “Tercer 
Mundo”, aprovechando esa oportunidad, el 
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9 En 1973 el entonces Presidente de la Nación Juan Domingo Perón creó la Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente 
Humano, pionera en América Latina, al frente de la cual nombró a la Licenciada Yolanda Ortiz.  
10 Perón, Juan Domingo  “Mensaje Ambiental a los Pueblos y Gobiernos del Mundo”. Estocolmo, 1972.
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ex presidente formula una primera adver-
tencia “…Cada Nación tiene derecho al uso 
soberano de sus recursos naturales. Pero, al 
mismo tiempo, cada gobierno tiene la obliga-
ción de exigir, a sus ciudadanos el cuidado 
y utilización racional de los mismos”. Perón 
prosigue formulando una advertencia a los 
países “tercermundistas”: “debemos cuidar 
nuestros recursos naturales con uñas y dien-
tes de la voracidad de los monopolios inter-
nacionales que los buscan para alimentar un 
tipo absurdo de industrialización y desarrollo 
en los centros de alta tecnología a donde 
rige la economía de mercado. Ya no puede 
producirse un aumento en gran escala de 
la producción alimenticia del Tercer Mundo 
sin un desarrollo paralelo de las industrias 
correspondientes. Por eso cada gramo de 
materia prima que se dejan arrebatar hoy los 
países del Tercer Mundo equivale a kilos de 
alimentos que dejarán de producir mañana 
(…) De nada vale que evitemos el éxodo 
de nuestros recursos naturales si seguimos 
aferrados “a métodos de desarrollo, preco-
nizados por esos mismos monopolios”, que 
significan la negación de un uso racional de 
aquellos recursos (…) En defensa de sus 
intereses, los países deben propender a las 
integraciones regionales y a la acción soli-
daria (…) No debe olvidarse que el problema 
básico de la mayor parte de los países del 
Tercer Mundo es la ausencia de una autén-
tica justicia social y de participación popular 
en la conducción estará en condiciones de 
enfrentar las angustiosamente difíciles dé-
cadas que se avecinan”11.

De estos últimos párrafos pueden ex-
traerse cuanto menos cuatro elementos para 
comenzar a diseñar una doctrina nacional 

para la preservación de nuestros recursos: 
Defensa de los recursos naturales para 
un aprovechamiento regulado y soberano;  
Desarrollo autónomo de tecnologías autóno-
mas compatibles con su aprovechamiento;  
Integración regional para la defensa, y en 
su caso, para  aprovechamiento recíproco 
de los mismos; Explotación y preservación 
orientadas a la consolidación de la Justicia 
Social.

DE LA DEFENSA PARA UN  
APROVECHAMIENTO REGULADO  
Y  SOBERANO

Este primer tópico resulta esencial y 
otorga un verdadero norte a la doctrina. 
La presión de los monopolios económicos 
sobre los recursos es cada vez más precisa, 
más artera y, como sabemos, el proceso de 
extranjerización de una parte importante de 
nuestros recursos naturales no responde 
a una visión paranoica, sino muy por el 
contrario, constituye un lamentable dato de 
la realidad.  A lo ya descripto respecto al 
documento de Estocolmo podemos agregar 
algún párrafo extraído de los últimos discur-
sos del ex presidente: “…No nos hagamos 
ilusiones de que la historia puede cambiar 
en ese sentido. Si nosotros no estamos pre-
parados para defendernos, nos van a quitar 
nuestras riquezas y, para ello, existen mu-
chos medios” (…) “Las inmensas riquezas 
naturales de esta región deben y pueden 
explotarse intensamente para beneficio de 
los pueblos que la habitan. Si lo hacemos 
en forma racional, ello nos permitirá con-
vertirnos en las naciones ricas del futuro, 
a lo que justamente aspiramos para bien 
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11  Perón, Juan Domingo “Mensaje Ambiental a los Pueblos”. Ibidem 
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de nuestros pueblos” (….) “La lucha por la 
liberación es en gran medida, lucha también 
por los recursos y la preservación ecológica. 
En ella estamos empeñados. Los pueblos 
del tercer mundo albergan las grandes re-
servas de materias primas, particularmente 
las agotables” 

Cabe señalar, además, que para Pe-
rón, a las Fuerzas Armadas les cabía una 
misión: la de constituirse en defensoras de 
los recursos - y en tanto - garantes de la 
liberación nacional, estableciendo, de esta 
forma, una hipótesis de conflicto para ellas: 
“…la verdadera tarea nacional es la libera-
ción (….) La defensa se hace así contra el 
neocolonialismo y, el compromiso de las 
Fuerzas (Armadas) es con el desarrollo 
social integrado del país en su conjunto”.

Brasil ha iniciado con suma convicción 
esta marcha y sus Fuerzas Armadas han 
desarrollado -como una de sus hipótesis de 
conflicto- la defensa de la Amazonia. Aunque 
pueda tildarse de militarista, el compromiso 
de las Fuerzas Armadas en la defensa, es 
un imperativo fundamental que terminaría 
de una vez por todas con la ausencia de 
hipótesis para ellas, obviamente sin des-
cartar el conflicto -que no es hipótesis- del 
Atlántico Sur. 

El carácter esencialmente defensivo que 
nutriría a la nueva  doctrina no colisiona de 
manera alguna con el desarrollo de acciones 
específicas, tendientes al aprovechamiento 
integral de los recursos. Muy por el contrario, 
la acción defensiva debería orientarse tanto 
a la protección y preservación como a la ob-
servación, exploración y explotación racional 
y soberana. Es por ello, que este aspecto 
defensivo debería comprender, entre otras 
acciones, las de:

a) Destinar fuertes inversiones de re-
cursos humanos y tecnológicos hacia la 
investigación científica, orientada hacia la 
obtención de información básica respecto a 

las potencialidades de los recursos, en es-
pecial, los biogenéticos y, de corresponder, 
su aprovechamiento para nuestro beneficio 
y el de la región, teniendo en consideración 
la experiencia ancestral en la materia.

b) Promover una nueva normativa que 
incluya la orden constitucional, establecien-
do el máximo nivel posible de protección de 
los recursos a la usanza del artículo 40 de 
la Constitución de 1949, y la modificación 
integral de la normativa protectiva de los 
recursos que incluye –entre otras- las del 
régimen de la tenencia y propiedad de la 
tierra, la de marcas y patentes y propiedad 
industrial, de los recursos biogenéticos  y 
de la Administración de Parques Nacionales

c) Adecuar el sistema de control y preser-
vación de los Parques Nacionales y demás 
áreas protegidas a esta nueva hipótesis, 
dotando a la Administración de Parques 
Nacionales y, en especial, al Cuerpo de 
Guardaparques Nacionales y a los demás 
órganos competentes, de las facultades y 
recursos necesarios para llevar a cabo esta 
nueva doctrina. Respecto del cuerpo de 
Guardaparques, las acciones a desarrollar, 
implicarían una reformulación absoluta de 
sus condiciones de acceso, de misiones y 
de sus competencias.

d) Establecer un marco de cooperación 
entre Nación, Provincias y Municipios, a fin 
de garantizar los objetivos estratégicos y 
compatibilizar esfuerzos y beneficios.

e) Determinar un mecanismo de restric-
ciones al domino privado por razones de 
orden publico ambiental.

DESARROLLO DE TECNOLOGÍAS  
AUTÓNOMAS COMPATIBLES  
CON SU UTILIZACIÓN RACIONAL.

El desarrollo científico y tecnológico com-
plementario a los fines de la doctrina resulta 
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vital. Pero la soberanía científica y tecno-
lógica no puede fundarse en la adopción 
acrítica de procesos, fórmulas, instrumentos 
y/o doctrinas. El país debe desarrollar sus 
propias líneas de investigación, aplicada 
sobre todos nuestros recursos preservando 
no solamente éstos sino, también, los resul-
tados de tales investigaciones.

INTEGRACIÓN REGIONAL  
PARA LA DEFENSA, Y EN SU CASO,  
PARA  APROVECHAMIENTO  
RECÍPROCO DE LOS MISMOS.

En concordancia con lo expuesto, Perón 
reivindicaba la necesidad estratégica de una 
integración regional. En sus últimos tiempos 
afirmaba; “¿Cómo no podemos llegar tam-
bién nosotros a un acuerdo para integrar 
países, en donde todo nos une y nada nos 
separa? Aquí es cuestión de hacerlo; allá, 
era cuestión de meditarlo muy profunda-
mente” (…) “Es un hecho indiscutible que 
en las distintas regiones del mundo, las 
naciones se aglutinen y se unan no para 
hacer la guerra en el sentido clásico, sino 
para defenderse y defender sus pueblos 
de los peligros inminentes de una superin-
dustrialización” (…) “la cuenca del Plata es, 
quizás, la zona más importante de América 
Latina dentro de esa integración. En ella se 
concentra la cuarta parte de la población 
del continente con un sector extraordinario 
para las necesidades del futuro, tanto en 
reservas para la superpoblación, como en 
medios para la superindustrialización que se 
va ir produciendo (…) las inmensas riquezas 
naturales de esta región deben y pueden ex-
plotarse para el beneficio de los pueblos que 
la habitan. Si lo hacemos en forma racional, 
ello nos permitirá convertirnos en naciones 
ricas para al futuro” 

Respecto de la integración, sostenía 

que ésta debía estar acompañada de una 
verdadera ratificación de los valores e idio-
sincrasia propios, proponiendo una doctrina 
específica para el país y, además, la puesta 
en marcha de un verdadero nacionalismo 
cultural. 

Felizmente, en la actualidad se han po-
tenciado los acuerdos regionales y, en ese 
sentido, debería incorporarse en la agenda 
de la región el desarrollo de instrumentos 
orientados hacia defensa mancomunada 
que, bajo el régimen de reciprocidad, regu-
le y determine los esfuerzos comunes y la 
distribución de los beneficios

- EXPLOTACIÓN Y PRESERVACIÓN 
ORIENTADAS A LA CONSOLIDACIÓN 
DE LA JUSTICIA SOCIAL.

Éste es un componente vital. La idea 
soberanía presupone la de la  justicia. En 
este marco, la defensa y explotación ra-
cional presuponen el usufructo común de 
los beneficios para todos. La orientación 
defensiva, no propone el desarrollo de 
áreas guetos, sino, muy por el contrario, un 
mecanismo de usufructos compartidos en 
que las comunidades lindantes a las áreas 
tienen una importancia significativa.

BREVES CONCLUSIONES. 

Mediante las reflexiones precedentes se 
ha pretendido manifestar algunos ejes sobre 
los cuales podría diseñarse una nueva doc-
trina. Como se ha indicado anteriormente, 
éstas son simples reflexiones en voz alta - y 
además - los tópicos propuestos no cons-
tituyen una regla taxativa. Quienes hemos 
trabajado en el campo de la preservación, 
estamos sumamente preocupados no sola-
mente por la inercialidad que presupone la 
zoncera de sustentabilidad, sino también, 

Gestión Pública Ambiental: de la “Zoncera” del desarrollo sustentable 
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porque la reforma constitucional de 1994 
no sólo no ha contribuido con la instalación 
de una doctrina nacional sino que, muy por 
el contrario, ha debilitado la cuestión en 
términos negociales. 

Para culminar, quiero hacer énfasis en 
una cuestión particular: en la Administración 
de Parques Nacionales, la adopción acrítica 
de una ideología como la sustentabilidad 
nos privó de desarrollar una propia doctrina 
para la preservación de nuestros recursos 
y, como consecuencia, al no poseer doc-
trina, el organismo ha atravesado tiempos 
inerciales por la ausencia de un sentido 
estratégico común. Este déficit no sólo es 
cuestión de una gestión en particular, es un 
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problema estructural que habrá que revertir 
en lo inmediato. 

Afortunadamente, la nueva gestión de 
Parques Nacionales que ha asumido re-
cientemente ha contraído el desafío desde 
el compromiso y la capacidad y nuestras 
esperanzas renacen. La doctrina fija metas 
y objetivos. Fija el norte. Establece el desti-
no y el sentido común. Parque Nacionales, 
como organismo de importancia estratégica 
para Argentina y para Suramérica, no pue-
de carecer de una doctrina y, aunque los 
iluministas de siempre lo nieguen, sólo con 
ella y a partir de ella podrá conservarse y 
preservarse “racionalmente” para provecho 
de éstas y de las nuevas generaciones
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El resurgimiento 
del pensamiento nacional 

y del revisionismo histórico. 
Rol del movimiento obrero.

Introducción.

Dar cuenta en breves líneas de las ra-
zones que impulsaron el resurgimiento del 
Pensamiento Nacional y del revisionismo 
histórico en estos últimos tiempos no resulta 
labor sencilla. No obstante intentaré, aunque 
someramente,satisfacer el desafío plantea-
do por los editores sin dejar de observar que, 
el renacer de una epistemología propia y de 
una mirada particular sobre nuestra historia, 
no producen sorpresa en quienes, desde 
hace bastante tiempo, venimos analizando 
la realidad del país desde una perspectiva 
nativista.

Cabe señalar en primera instancia que, 
mientras el Pensamiento Nacional al decir 
de Fermín Chávez constituye una verdadera 
epistemología que viene desarrollándose 
extra - académicamente en el país hace 
más de un siglo, el revisionismo histórico 
resulta una corriente historiográfica  crítica 
inmersa en la cultura popular que advierte 
y denuncia la existencia de un relato histó-
rico sesgado y disfuncional. El revisionismo 
es, a nuestro entender, una modalidad de 
resistencia cultural que aspira a un relato 
histórico integral e integrado, y practicar el 

revisionismo implica en consecuencia, inda-
gar para comprender y fundamentalmente 
para asimilar “todo” nuestro pasado.

El genocidio cultural.

La represión ejercida por la tiranía que 
dio por tierra al tercer gobierno peronista, no 
sólo se circunscribió a lo físico imponiendo 
un verdadero genocidio, sino que además se 
extendió al campo de lo simbólico, pudiendo 
sostenerse, sin temor a equivoco, que la 
dictadura cívico militar infligió un verdadero 
“genocidio cultural” que fue resistido desde 
las más diversas modalidades.  

En ese orden de ideas la acción ejercida 
por una superestructura cultural alienante 
cuya matriz  proviene de la antigua dicoto-
mía civilización vs. barbarie, generó como 
natural reacción un replanteo intelectual 
que hubo de sostenerse en dos fructíferas 
tradiciones: una epistemológica y otra his-
toriográfica. Ambas cuentan con más de un 
siglo de existencia en nuestra geografía. 

  Entre las acciones impetradas desde 
el poder por el Proceso de Reorganización 
Nacional, puede visualizarse especialmente 

Francisco José Pestanha
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un conglomerado de estrategias orientadas 
hacia el menoscabo y /o la negación de lo 
propio a través la exaltación acrítica de lo 
otro, de lo ajeno. Tales mecanismos de los 

cuales no sólo se encuentran nítidas huellas 
en el aparato propagandístico de la dictadu-
ra, sino que aparecen también en las orienta-
ciones académicas y curriculares, presentan 
similares rasgos a aquellos denunciados en 
su tiempo por Manuel Ortiz Pereyra, Arturo 
Jauretche y Saúl Taborda, entre otros. 

El carácter “alienante” de dicha superes-
tructura se debe en primera instancia a su 
matriz reduccionista, ya que los civilizados 
nunca son tan civilizados y los bárbaros, no 
tan bárbaros. Pero más dañino aún es su 
carácter perturbador, ya que tras la identifi-
cación de “lo bárbaro” con lo propio, vino a 
ocultarse, a negarse y a despreciarse una 
parte sustancial y constitutiva de nuestro 
ser colectivo, hecho que presupone – per 
se – una modalidad de  “desconexión” con 
la realidad.

Aunque no practiquemos ciencia alguna 
ni alcancemos un considerable nivel de eru-
dición, el simple sentido común nos indica 
que cuando se reprime o se intenta reprimir 
algo, ello ansía emerger.Nos llama desde 
la historia como enseña Gustavo Cirigliano: 

“Toda la historia es nuestra historia. Todo el 
pasado es nuestro pasado. Aunque a veces 
preferimos quedarnos con sólo una parte de 
ese pasado, seleccionando ingenua o enga-

ñosamente una época, una línea, 
unos personajes, y queriendo 
eludir tiempos, ignorar hechos” y 
prosigue “…Si nos quedamos con 
uno de los dos, siempre llevare-
mos a cuestas un cabo suelto sin 
anudar, siempre cargaremos un 
asunto inconcluso que no logra-
remos cerrar, siempre habrá un 
pedazo de nosotros que no lo-
graremos integrar. Y todo aquello 
que uno no contacta ni incorpora 
y, por tanto, no cierra, eso no 
desaparece, continúa llamando, 

sigue siendo un mensaje en espera de ser 
recibido, reclamando, ser escuchado”. 

La resistencia.

Tal como aconteció después de la ba-
talla de Caseros en febrero de 1852, como 
con posterioridad a la caída de Yrigoyen, 
como luego del derrocamiento de Perón, y 
con ulterioridad al golpe de marzo de 1976, 
un sustrato importante de la Argentina - el 
que se vio oprimido física y culturalmente 
– comenzó a resistir de todas las formas y 
modalidades culturales y comunicaciona-
les posibles, pudiéndose caracterizar esa 
reacción, en cierto sentido, como particular-
mente nativista, es decir, como vindicadora 
de ciertos componentes de lo identitario 
negado o sustraído, como resistente a la a 
aculturación.  

El fenómeno de la represión -acultura-
ción no sólo aconteció durante el tiempo en 
que la dictadura se mantuvo en el poder. Se 
extendió durante las primeras décadas de 
nuestra incipiente democracia. Los mecanis-

“El carácter “alienante” de dicha 
superestructura se debe en primera 
instancia a su matriz reduccionista, 
ya que los civilizados nunca son tan 
civilizados y los bárbaros, 
no tan bárbaros. ”
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mos, modalidades y caracteres negadores 
se prolongaron, ya que la recuperación de 
las instituciones democráticas no estuvo 
acompañada con el re - florecer de la con-
ciencia nacional.  

Si bien la resistencia cultural comenzó 
a partir de la instauración de la tiranía, los 
signos de recuperación de dicha conciencia 
coinciden con las postrimerías de la década 
de 1990, y se manifiestan a partir de intere-
santes expresiones de índole cultural, de las 
que por razones de espacio es imposible dar 
cuenta aquí.

El resurgir.

La relación existente entre la represión – 
aculturación, la resistencia cultural a ambos 
procesos, el resurgimiento de formulaciones 
conceptuales y el surgimiento de la militancia 
juvenil, constituyen un fenómeno al que hay 
que prestarle especial atención. 

Si por ejemplo nos inmiscuimos en el 
estudio profundo de los albores del Yrigo-
yenismo y del Peronismo, podrá observarse 
que ambos movimientos encuentran origen, 
y tal vez razón, en sendas convulsiones 
culturales de caracteres nativistas emer-
gidas como resistencia a dos regímenes 
antipopulares y negadores de “lo popular”. 
En forma paralela a tales convulsiones se 
observa el surgimiento de formulaciones 
nacionales con contenido nacional y popular 
y una posterior emergencia de la militancia 
política juvenil con vocación transformadora 
y revolucionaria. 

La convulsión cultural acontecida a fines 
de la década del noventa y la emergencia en 

aquellos tiempos de nuevos estudios sobre 
el Pensamiento Nacional y de modalida-
des de revisión de la historia, bien podrían 
hacer prever este resurgimiento, ya que 
en forma paralela a la resistencia cultural 
- enseña nuestro pasado - suele acontecer 
un proceso de interpretación política de los 
contenidos de esa resistencia. 

El movimiento obrero.

Un hecho al que hay que prestar espe-
cial atención es aquel que nos vincula con 
los ámbitos donde se han desarrollado con 
mayor fortaleza los estudios revisionistas y 
las formulaciones en el Pensamiento Na-
cional. Aquí no puede soslayarse el rol que 
ha jugado el movimiento obrero, ya que con 
excepciones, toda esta labor de resistencia 
se ha encontrado con una activa  participa-
ción organizada de dicho movimiento. 

Quienes nos dedicamos a abordar desde 
una perspectiva nacional los fenómenos 
que acontecen en nuestra Argentina, no 
dudamos en sostener que es gracias a la 
contribución de algunas organizaciones 
gremiales que este resurgir del Pensamiento 
Nacional y del revisionismo cobró mayor 
empuje, y que tal renacer, se fue gestando 
en forma paralela con el fortalecimiento de 
tales organizaciones.

El movimiento obrero argentino ha apren-
dido que toda  acometida orientada hacia el 
mejoramiento de las condiciones integrales 
del trabajo debe estar acompañada por una 
batalla cultural,y en tal sentido, recibimos 
con beneplácito el surgimiento de una nueva 
conciencia sobre el rol central que les cabe 
a los trabajadores en dicha batalla

El resurgimiento del pensamiento nacional y del revisionismo histórico.
Rol del movimiento obrero.


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Eva Perón:
Entre la sacralización y el mito.

La vida, la obra y la muerte de Eva Ma-
ría Duarte, así figura en la fe de bautismo 
datada el 21 de noviembre de 1919, bajo el 
folio 495, emitida por la Capellanía Vicaria de 
Nuestra Señora del Pilar, Partido de General 
Viamonte1, estuvieron y aún están sujetas a 
una serie manifestaciones socioculturales, 
sobre las cuales, bien vale hacer breve 
referencia a pocos días de conmemorarse 
un nuevo aniversario de su precoz agonía.

Evita sacralizada.

Mientras una acepción corriente del 
vocablo “sacralizar” nos remite a un proce-
dimiento mediante el cual suele asignarse o 
atribuirse carácter sagrado a un elemento o 

individuo, para nuestro devenir indo-afro-ibe-
ro-americano, la sacralización constituye a 
la vez de un fenómeno frecuente, una forma 
de expresión profundamente arraigada en el 
sentir y en el obrar popular que, reconoce-
mos, adquiere ribetes complejos.  

Numerosos autores vinculados a esa ma-
triz epistemológica que en el país constituye 
el “Pensamiento Nacional” nos han enseña-
do que en nuestra región, la sacralización 
constituye un instrumento a través del cual 
los sectores populares no solamente suelen 
volcar sus devociones, sino también ciertas  
expectativas, y en cierto sentido además, 
sus peculiares derroteros. Rodolfo Kusch, 
uno de los pensadores argentinos más 
originales, sentenciaba al respecto en su 

Francisco José Pestanha
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Entre la sacralización y el mito.

“El futuro que, sin lugar a duda recordará y juzgará el destino admirable de esta mujer, ad-
vertirá que no usufructuó ella de las circunstancias, sino que las circunstancias usufructuaron 
de ella como lo hace invariablemente la Historia con las vocaciones (o llamados) individuales 
que la misma historia usa, y con los cuales realiza o pone “en acto” sus acontecimientos 
posibles. Eva Perón escuchó ese llamado y respondió a él con heroica fidelidad ¿Y qué 
provecho sacó de las circunstancias? La vigilia, el cansancio, la enfermedad y la muerte.

						                       Leopoldo Marechal

1 En “Eva Perón sin mitos”, obra de Fermín Chávez publicada por editorial Theoría en el mes de febrero de 1996, se halla 
incorporada luego de la página 49, copia de la partida original.
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valiosísima obra “América Profunda” que  
“...cuando un pueblo crea sus adoratorios, tra-
za en cierto modo en el ídolo, en la piedra, en 
el llano o en el cerro su itinerario interior...” 2. 

Así esas circunstancias a las que refiere 
Marechal en el encabezado y que según él 
“se aprovecharon de Eva”, no hacen más 
que ratificar que la sacralización en nuestra 
América no solo contribuye a reforzar el 
sentido histórico del sujeto sacralizado, sino 
que además, lo instituye en presente y en 
futuro viviente. Arturo Jauretche, en plena 
sintonía, sostendrá en alguna oportunidad  
respecto a Evita que “… hay seres en los 
que se mete la historia y se expresa a través 
de ellos como si quisiera símbolos vivos que 
inútilmente la inteligencia trata de explicar.”3 

Evita mitificada.

Sobre la abanderada de los humildes ha 
recaído, además, otro tipo de dispositivo de 
características no tan originales e impere-
cederas como el descrito precedentemente, 
y que supone, en alguno de sus de sus 
sentidos, el despliegue de una operación 
intelectual tendiente a transformar hechos 
acontecidos efectivamente o inventados, 
en relato creíble o plausible aunque la vera-
cidad de tales circunstancias no pueda ser 
comprobada. Me refiero especialmente a la 
mitificación.

Entre otros aspectos mitificados del 
transcurrir de Evita hay cuanto  menos dos a 

los que suele apelarse con cierta frecuencia 
y que a nuestro criterio, han contribuido a 
desnaturalizar la realidad acontecida.

El primero nos vincula a la afirmación de 
que Evita encarnó per-se la efervescencia 
justicialista, y que su pasión revolucionaria 
la llevó a ejercer una especie de jacobinis-
mo contrastante con el conservadurismo 
de quien fuera en vida el conductor del 
justicialismo. El segundo, que su prédica y 
acción pueden ser perfectamente separadas 
o disociadas de las del mismísimo Perón, 
con quien habría mantenido diferencias 
inconciliables. 

El primero, llevado a extremos, ha lle-
vado a compañeros de fuste como Roberto 
Surra a sostener que ante la imposibilidad 
de negar a Evita, ciertos sectores que en 
su tiempo la repudiaron y la combatieron, 
empezaron a exaltarla “… llegando al colmo 
de presentarla como a una dama que látigo 
en mano, dominaba a su macho (Perón) 
quien es presentado por esta particular y 
pintoresca visión de la historia, como un 
timorato dominado por su miedo de perder el 
poder y temeroso del carácter de su mujer” 4. 

He aquí uno de las formas que ha asu-
mido el evitismo un verdadero “artilugio 
intelectual de manual”, cuyo fin último estuvo 
orientado a minusvalidar y opacar la obra y 
la figura de Perón, recurriendo al enalteci-
miento acrítico de Eva.  

Sobre la vida de la Jefa espiritual del pe-
ronismo mucho se ha escrito. Alguno de los 

2 Kusch Rodolfo: “América Profunda” . Editorial BIBLOS  Buenos Aires, 1999.
3 Jauretche Arturo Martín: “Juicios y testimonios”. Suplemento especial de la revista Dinamis. Año 1969. 
4  Surra, Roberto: “Algunas consideraciones en torno al evit ismo y una anécdota: Evita ante Franco”.  
En www.nomeolvidesorg.com.ar .
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textos ha aportado valiosísima información 
y rectificado otra que durante un tiempo fue 
aceptada sin constatación alguna. Otros 
constituyen simplemente un verdadero 
sancocho.

Pero de la simple lectura de las obras 
más serias escritas sobre ella, como del 
testimonio de los hombres y mujeres que 
la acompañaron de cerca hasta su muerte, 
como de sus propios textos que constituyen 
su herencia como la comprobada “La razón 
de mi vida” o el otrora cuestionado “Mi men-
saje”, surge incontrastablemente que Evita 
encarnó la revolución “…no como un acto 
propio o un gesto individual, sino en el 
contexto de Juan Perón, su doctrina y su 
pueblo en marcha hacia la liberación”5. 
Ella misma afirmará tajantemente al respec-
to, tal vez recurriendo a una voz excesiva, 
pero plenamente sentida que: “todo lo que 
soy, todo lo que tengo, todo lo que pienso 
y todo lo que siento es de Perón”.

 No existe así testimonio o prueba algu-
na de que Eva Perón hubiese concebido la 
revolución peronista sin Perón.

El segundo de los artilugios está orienta-
do a obliterar ese verdadero lazo amoroso 
que unió a la pareja y la admiración mutua 
que se prodigaron. Desde facciones prove-
nientes especialmente del materialismo, se 
intentó presentar a la pareja como el produc-
to de una relación de medios a fines, donde 
ella, en oportunidades, aparecerá como uno 
de los instrumentos a los que apeló Perón 
para concretar alguna de sus inconfesables 
intenciones, y en otras, en menor medida, 

donde él será presa de las ambiciones ex-
tremas de “esa mujer”. 

Nada más alejado de la realidad. Más 
allá de las naturales y lógicas desavenen-
cias que toda pareja sufre en su devenir, 
y de las cuales casi ningún vestigio com-
probable ha quedado, todos los relatos 
coinciden que su relación fue próspera e 
indestructible, aún a pesar de complejísimas 
circunstancias históricas y personales que 
les tocó compartir.  

En “Mi Mensaje”6, obra póstuma afor-
tunadamente autenticada judicialmente 
gracias a los ingentes oficios de Fermín 
Chávez, entre las previsiones conspirativas 
respecto a sectores de la jerarquía ecle-
siástica y sospechas similares respecto a 
militares, Evita ilustrará al lector sobre su 
lealtad a Perón y reafirmará el proyecto de 
vida que eligió vivir junto al conductor del 
justicialismo. Sostendrá allí taxativamente: 
“Quiero vivir eternamente con Perón y con 
mi Pueblo. Esta es mi voluntad absoluta 
y permanente y será también por lo tanto 
cuando llegue mi hora, la última voluntad de 
mi corazón. Donde esté Perón y donde estén 
mis descamisados allí estará siempre mi co-
razón para quererlos con todas las fuerzas 
de mi vida y con todo el fanatismo de mi 
alma. Si Dios lo llevase del mundo a Perón 
antes que a mí yo me iría con él, porque 
no sería capaz de sobrevivir sin él, pero mi 
corazón se quedaría con mis descamisados, 
con mis mujeres, con mis obreros, con mis 
ancianos, con mis niños…”

Algunos traficantes de la intelligentzia 

Eva Perón:
Entre la sacralización y el mito.

5 Castiñeira de Dios,  José María: “El esfuerzo de Evita, era antes que una misión, una forma de realización personal.” Diario 
la Opinión 26 de julio de 1972. página 16
6 Perón Eva, Mi mensaje, Ediciones del Mundo, Buenos Aires, 1987
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han recurrido a otras artimañas  
para transfigurar el sentido his-
tórico de Eva Perón. El oculta-
miento de cierta información vital 
para comprender integralmente 
a Evita se convirtió en otro de 
los artificios preferidos. Entre 
otros tantos datos obliterados, 
se encuentra la profunda fe que nutrió su 
pensar y accionar.

Afortunadamente, registros documenta-
les y testimonios escritos y audiovisuales de, 
entre otros, su confesor y director espiritual 
Hernán Benítez y del poeta y amigo José 
María Castiñeira de Dios, permiten resguar-
dar ésa y otra información para las nuevas 
generaciones. 

Nadie seriamente puede dudar hoy de 
que sus creencias religiosas y la espiritua-
lidad profesada por Eva fueron decisivas, 
y que su vida estuvo plagada de jirones 
vinculados a tales circunstancias. 

Eva, según coinciden sus principales 
biógrafos, mantuvo siempre una profunda 
fe, y promediando su vida, llego a profesar 
oración diaria. Valentín Thiebaut, director del 
legendario periódico oficialista “Democracia” 
declarará oportunamente que, entrevistada 
respecto a las circunstancias de su viaje a 
Europa, Eva expresó que su encuentro con 
el Papa fue la etapa más impactante del 

viaje . La influencia de tal encuentro, y en 
especial la de Hernán Benítez, fueron de-
cisivas en la concepción de esa fundación 
modelo que adquirió virtualidad categórica  
con posterioridad  a aquel derrotero.

Roberto Surra en el texto precitado 
sostendrá enfática e irónicamente, que 
el “Evitismo es uno de los inventos más 
inteligentes y perversos que concibió la oli-
garquía para alimentar al antiperonismo. No 
hay nada más antiperonista que el Evitismo, 
ya que supone una actitud independiente y 
hasta contrapuesta de los ideales de Perón. 
Y culmina: Quienes digan amar a Evita, pero 
no a Perón deberían leer más, estudiar más, 
hacer memoria, o ¡hacer terapia!

Sin llegar al extremo, las recomenda-
ciones de Surra resultan oportunas para 
advertir a los lectores respecto de algunos 
libelos que seguramente circundarán en 
estos tiempos, probablemente emergidos 
de algunos cenáculos donde suele recalar 
cierta vulgata revisionista

Eva Perón:
Entre la sacralización y el mito.

“No existe así testimonio o prueba alguna 
de que Eva Perón hubiese concebido 
la revolución peronista sin Perón..”


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Algunas reflexiones  
sobre el periodismo militante.   

“Sabíamos del ornitorrinco por la escue-
la y del baobab por Salgari, pero nada de 
baguales, ni de vacunos guampudos e igno-
rábamos el chañar, que fue la designación 
del pueblo hasta que le pusieron el nombre 
suficientemente culto de Lincoln”

Arturo Jauretch

 La ligazón existente entre los medios de 
comunicación y nuestra cotidianidad, y la 
influencia que éstos ejercen sobre opiniones 
y conductas resultan en la actualidad cues-
tiones indubitables. Una posición a mi juicio 
extrema pero que da cuenta del fenómeno, 
ha llegado a sentenciar que en la vida mo-
derna “el orden de prioridades establecidas 
por los medios de comunicación determinan 
la capacidad de discriminación temática en 
el público, por cuanto éste, responde a los 
mismos criterios de prioridades presentes 
en los medios de comunicación de masas”.1 

Se compartan o no los alcances de dicha 
afirmación, cierto es que los mass media 
constituyen parte integrante de nuestro 
periódico devenir ya que ellos contienen un 
potencial capaz de incidir en conciencias, 
razonamientos y valoraciones. 

Recientemente se ha abierto una muy 
saludable polémica respecto de la natura-
leza, las formas, y las modalidades en que 
debe desarrollarse la actividad periodística 
con especiales referencias a una de sus 
variantes: la del “periodismo militante”. He 
tenido la providencial ocasión de inmis-
cuirme superficialmente en esta disputa 
advirtiendo que lamentablemente en la 
mayoría de las opiniones vertidas en los 
grandes medios - voluntaria o involunta-
riamente - se ha omitido toda referencia a 
un dato de la realidad que no puede sos-
layarse al momento de especular sobre el 
ejercicio de dicha actividad y de otras tantas 
profesiones; me refiero a la dinámica de 
relaciones desiguales de poder que han 
determinado y aún determinan el univer-
so de lo humano. 

Francisco José Pestanha

Jauretche y los “supertarados”
(Ahora tarados a “Chip”).

1 Enric Saperas: “Los efectos cognoscitivos de la comunicación de masas”. Ariel editorial. Edición 1987.
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Tales relaciones -sostuve con cierta 
vehemencia- no se manifiestan exclusiva-
mente en el orden de lo económico sino 
que se expresan también en el universo 
de lo cultural, y en tanto, en el campo de lo 
intelectual, concluyendo en aquella oportuni-
dad que aquellos individuos, comunidades o 
pueblos sometidos directa o indirectamente 
a improntas palpables o impalpables de so-
juzgamiento, han adoptado históricamente 
las más diversas estrategias y modalidades 
de resistencia, y que en el caso argentino, 
Manuel Ugarte, Rodolfo Kusch, Abelardo 
Ramos, Fermín Chávez, Arturo Jauretche y 
Raúl Scalabrini Ortiz, entre otros tantísimos, 
han asumido y representado en su época 
lo que ahora denominamos la “matriz re-
sistente”.

Periodismo y medios.

Desde que el canadiense Marshall 
McLuhan proclamó que toda “… herramienta 
humana y/o construcción social puede estu-
diarse como un medio de comunicación cuyo 
mensaje es el conjunto de satisfacciones e 
insatisfacciones que éste genera”2, razo-
namiento que compone su archiconocido 
aforismo “el medio es el mensaje”, millares 
de científicos sociales, psicólogos, semió-
logos y demás profesionales vinculados 
con el prodigio de la comunicación se han 
abocado al análisis de tal fenómeno. Sin 
embargo, tal como sostienen Laureano 
Ralón y María Cristina Eseiza en un trabajo 
titulado sugestivamente Arturo Jauretche y 
Marshall McLuhan: Trazando un paralelismo 

entre retrivialización y barbarie3, la vigorosa 
incidencia de los medios de comunica-
ción en el ámbito de lo social era abordada 
tempranamente aquí desde la periferia por 
un paisano de Lincoln, Provincia de Buenos 
Aires, cuyas inferencias alcanzaron o tal vez 
superaron las del canadiense. Por su parte, 
cuando Louis Althusser a comienzos de la 
década de 1970 publicó sus memorables 
reflexiones sobre los aparatos ideológicos 
del estado, posiblemente desconocía que 
en estas lejanas tierras del sur ese criollo de 
pura cepa ya los había descrito “en concre-
to” en los Profetas del Odio y la Yapa, obra 
publicada en 1957. 

Entre otras tantas facetas, Jauretche, 
consagró su vida a inmiscuirse en una cues-
tión sumamente significativa para los pue-
blos de la periferia: aquella que presupone 
una práctica o más bien una tendencia en 
los sectores ilustrados de los países suje-
tos a improntas coloniales (o periféricos) a 
deslumbrarse por los conceptos, conte-
nidos y metodologías provenientes del 
“mundo civilizado” - y en tanto - a seguir 
sus “modas” conceptuales. Esta verdadera 
mentalidad escolástica, así definida por el 
uruguayo Alberto Methol Ferré, es y ha sido 
sumamente redituable para dichas elites, ya 
que su “acoplamiento amigable” con las 
estructuras de producción de sentido 
consagradas, les ha permitido y aún les 
permite acceder a líneas de financiamiento, 
a publicaciones, a conferencias, a simpo-
sios, a congresos, etc. además del prestigio 
y del reconocimiento público.

2 Laureano Ralón y María Cristina Eseiza “Arturo Jauretche y Marshal Mcluhan: Trazando un paralelismo entre re- trivialización 
y barbarie”. Publicado en : www.dialogica.com.ar
3 Laureano Ralón y María Cristina Eseiza: Op. Cit.
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En ese orden de 
ideas, don Arturo ya a 
principios de la década 
de 1960 denunciaba la 
existencia de una pode-
rosísima impronta que 
“…había llevado a ela-
borarnos una ‘cultura’ a 
pelo y otra, a contrapelo, 
o dos culturas parale-
las. Una, a la vista, que 
identificábamos con el 
guardapolvo escolar, era 
la que exhibíamos ante 
los mayores y en la escuela. La otra, secreta. 
Este conflicto íntimo lo llevamos todos los 
argentinos. En mí, creo que ganó la cultura 
paisana – o si usted quiere, `la barbarie´ – 
que, seguramente, será poca, pero buena, 
porque está hecha a base de sentido común 
y contacto con la realidad”. 

Los descubrimientos que don Arturo 
enunció parcialmente en su obra Los profe-
tas del Odio lo llevaron además a reflexionar 
en éste y en otros textos subsiguientes, 
respecto a la íntima relación existente entre 
el poder y los medios de comunicación. En 
tal sentido se ha sostenido con certeza que 
Jauretche demuestra ser totalmente cons-
ciente de la magnitud de la acción de los 
poderes consagrados a través de los medios 
de comunicación, y la influencia de éstos 
sobre el individuo y la sociedad. El desarrollo 
técnico sentenciaba nuestro paisano “… crea 
una variedad especial de tarado. El tarado 
con técnica. Que viene a ser técnicamente 
un supertarado. La última palabra del super-

tarado técnico es el tarado con transistor”. Y 
agrega, “[el tarado del transistor] está atado 
a una cadena y no la puede dejar. Y cuando 
sale de su casa en lugar de llevar la argolla 
al pie la lleva en la oreja. Como ese Romeo 
que hemos visto que pudiendo en un portal 
decir, oír y hacer cosas tan maravillosas, las 
posterga a la transmisión que le golpea en 
el oído la lección del pildorero que hace pro-
paganda”. Pero su percepción lo lleva aún 
más lejos: “Imagine el lector una pareja de 
adolescentes, a la caída de la tarde, oscuro 
ya, apretados contra un portal. Apretados. 
¿Uno contra otro? ¡Sí! Pero con el transistor 
entre las dos cabezas. Oyendo el episodio 
o, lo que es peor, oyendo a Alsogaray. La 
cuestión es oír algo…”. Con esta última 
declaración hecha en febrero de 1960 - cua-
tro años antes de que McLuhan publicara 
“Comprender los medios de Comunicación” 
el libro que presenta al mundo su famoso 
aforismo- Jauretche parece habérsele ade-
lantado al sumo sacerdote de la cultura pop 
y metafísico de los medios”4.

“Los descubrimientos que don Arturo 
enunció parcialmente en su obra 
Los profetas del Odio lo llevaron además 
a reflexionar en éste y en otros textos 
subsiguientes, respecto a la íntima relación 
existente entre el poder y los medios 
de comunicación.”

2 La  Citas y reflexiones extraídas del trabajo de Laureano Ralón y María Cristina Eseiza: op.cit
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La vinculación entre poder y medios 
ha sido profusamente tratada durante las 
últimas cinco décadas por numerosos es-
pecialistas nacionales e internacionales, y 
además expresada en incalculables obras 
de las que sería imposible dar cuenta aquí. 
Sin embargo, la gran mayoría de tales es-
peculaciones coinciden en que la relación 
entre ellos se torna cada vez más indivisible, 
y además, que los medios masivos resultan 
hoy instrumentos vitales para la conserva-
ción del poder ya sea político, económico o 
cultural. Si concebimos el poder no como 
fórmula estática, sino como una continua 
construcción que requiere enfrentamientos y 
negociaciones, la lucha por el poder implica 
en una de sus extensiones la lucha por la 
producción de sentido, entendiendo a este 
último, como el conjunto de presupuestos, 
de variables y de fundamentos sobre los que 
se asienta un discurso determinado. Los me-
dios de comunicación en la actualidad son 
esencialmente reproductores masivos de 
sentido aunque algunos autores ya los con-
sideran productores directos de sentido. 

Puede entonces coincidirse con Arturo 
Jauretche y con Pierre Bourdieu que los 
medios de comunicación reproducen el 
sentido de aquellos grupos de poder 
que cuentan con una posición más pri-
vilegiada, utilizándolos para mantener 
el estatus quo. Los grupos que cuentan 
con un mayor capital simbólico poseen 
en una sociedad altamente mediatizada 
mayores posibilidades de legitimar las 
decisiones. En ese sentido, nótese que don 
Arturo refiriéndose en su época a una de las 
zonceras sobre las que aún se sostiene la 
legitimidad de cierto periodismo moderno de-
cía: “La prensa independiente no existe, 
y la independencia es una máscara para 
hacer pasar la mercadería de contraban-
do como agua corriente incolora, inodora, 

insípida, para que el estómago del lector 
no se prevenga defensivamente”. De esta 
forma el linqueño alertaba respecto a la di-
námica de poder que encubre el utópico e 
idealizado principio de la “libertad de prensa” 
y del “periodista independiente”. 

Pero las observaciones jauretcheaneas 
se extienden a otras aristas de la vinculación 
existente entre medios de comunicación y 
poder. Por un lado denuncia el surgimiento 
de las agencias internacionales sostenien-
do: “la artimaña está en ocultar la ligazón 
de las agencias con los grandes intere-
ses financieros y con los gobiernos de los 
imperios que prácticamente controlan su 
orientación informativa”. Por el otro refiere a 
la relación entre medios y política: “Mientras 
los totalitarios reprimen toda información y 
toda manifestación de la conciencia popular, 
los cabecillas de la plutocracia impiden, por 
el manejo organizado de los medios (…), 
que los pueblos tengan conciencia de sus 
propios problemas y los resuelvan en función 
de sus verdaderos intereses. Grupos capita-
listas tienen en sus manos la universidad, la 
escuela, el libro, el periodismo y la radiote-
lefonía. No necesitan recurrir a la violencia 
para reprimir los estados de conciencia que 
le son inconvenientes. Les basta con impe-
dir que ellos se formen. Dan a los pueblos 
la oportunidad de pronunciarse por una u 
otra agrupación política, pero previamente 
imposibilitan materialmente la formación 
de fuerzas políticas que respondan a las 
necesidades populares”. 

Jauretche proclama además: “Esto 
ocurre aquí y en cualquiera de las llama-
das grandes democracias. Mientras en los 
países totalitarios el pueblo es un esclavo 
sin voz ni voto, en los ‘democráticos’ es un 
paralítico con la ilusión de la libertad al que 
las pandillas financieras usurpan la voluntad 
hablando de sus mandatos. Proponemos un 



122

auténtico ideal democrático. El sometimien-
to de las fuerzas de las finanzas al interés 
colectivo”. Y sigue don Arturo: “Porque 
los medios de información y la difusión de 

ideas están gobernadas, como los precios 
en el mercado y son también mercaderías. 
La prensa nos dice todos los días que su 
libertad es imprescindible para el desarrollo 
de la sociedad humana, y nos propone sus 
beneficios por oposición a los sistemas que 
la restringen por medio del estatismo. Pero 
nos oculta la naturaleza de esa libertad, 
tan restrictiva como la del estado, aunque 
más hipócrita, porque el libre acceso a las 
fuentes de información no implica la libre 
discusión, ni la honesta difusión, ya que 
ese libre acceso se condiciona a los inte-
reses de los grupos dominantes que dan 
la versión y la difunden” y además “Porque 
estos periódicos tan celosos de la censura 
oficial se autocensuran cuando se trata del 
avisador; el columnista no debe chocar con 
la administración” 5. 

Concluyo este apartado advirtiendo que 
aunque reconozcamos que los medios de 
comunicación han adquirido el protagonis-
mo descripto precedentemente, tal como 

acredita nuestra propia 
historia, su imperio 
nunca es ilimitado. La 
actividad desarrollada 
por los integrantes de la 
Fuerza de Orientación 
Radical para la Joven 
Argentina (FORJA)6  en 
el decenio 1935-1945 y 
de otros protagonistas 
del campo nacional, 
excluidos de todos los 
medios masivos de la 

época, pudo perforar el presuntamente 
impenetrable muro de universo mediático y 
llegar a las masas casi sin recursos. Por su 
parte la campaña que llevó al gobierno al 
primer peronismo en 1946 logró penetrar 
un acorazado mediático casi unánime-
mente opositor. 

Medios, periodismo y actualidad.

En la actualidad la concentración eco-
nómica ha producido un nuevo fenómeno: 
ciertos medios de comunicación han 
comenzado a constituirse en un poder en 
sí mismo, y en tanto, se integran o aspiran 
a integrarse a la dinámica del poder ya no 
como una herramienta o instrumento 
sino como un factor concreto. Aunque 

Jauretche y los “supertarados”
(Ahora tarados a “Chip”).

5 Arturo Jauretche: Textos extractados de: “Opinión Pública y Democracia”. 17/11/1941. Escritos Inéditos - Corregidor 2002. Los 
Profetas del Odio y la Yapa. La colonización pedagógica. A. Peña Lillo Editor. 1975. Pueden consultarse más textos de Jauretche 
en la página: www.elforjista.unlugar.com  
6 Para tomar cabal comprensión de la labor forjista en este sentido, pueden consultarse entre otras obras “F.O.R.J.A. una aventura 
argentina (De Yrigoyen a Perón) de Miguel Ángel Scenna, en dos tomos de Editorial Oriente Edición. 1972 y “F.O.R.J.A; 70 años 
de Pensamiento Nacional, de autores varios, en tres tomos, editado por la Corporación Buenos Aires en el bienio 2006-2007.

“...la artimaña está en ocultar la ligazón 
de las agencias con los grandes intereses 
financieros y con los gobiernos de los imperios 
que prácticamente controlan su orientación 
informativa.”
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esta circunstancia probablemente nos de-
safíe a reflexionar nuevamente sobre esta 
cuestión, la mayoría de los medios mantie-
nen todavía su matriz instrumental

El periodismo suele ejercerse a través 
de instrumentos de comunicación que están 
configurados en forma diversa. Así los hay 
conservadores y los hay progresistas; los 
hay revolucionarios y los hay retardatarios; 
los hay oficialistas y los hay opositores; los 
hay combativos y los hay contemplativos; los 
hay concentrados y los hay desconcentra-
dos; los hay modestos y los hay opulentos, 
etc. pero mientras no constituyan un poder 
en sí mismo en definitiva “son medios”, 
es decir, “herramientas”. En esta cuestión 
hay que ser muy precisos: Todo medio es 
instrumento de una orientación o de un 
interés, y el ejercicio específico de la acti-
vidad periodística dentro cada uno de ellos 
dependerá ciertamente de tales orientacio-
nes e intereses en un marco de relaciones 
donde una lucha de poder se encuentra 
omnipresente. En tal contexto resulta abso-
lutamente ilusorio pensar en un ejercicio 
periodístico de cierta trascendencia ais-
lado de la dinámica de humana de poder.

En toda sociedad además existen indi-
viduos que poseen una marcada tendencia 
hacia la idealización de ciertas disciplinas y 
profesiones. En occidente, el liberalismo ha 
contribuido a forjar un prototipo “idealizado” 
de periodista asociado con la labor investiga-
tiva o de difusión de noticias o acontecimien-
tos, donde el respeto por “la verdad”, el “rigor 
investigativo” y la “objetividad” constituyen el 
norte de su actividad. Cuando se refiere a las 

prácticas periodísticas, suele hacerse refe-
rencia a una “deontología comunicacional” 
que nos acerca a ciertos principios éticos 
que deben orientar su labor. 

La figura arquetípica del periodista in-
dependiente “fogoneada” por el liberalismo 
presupone entonces la existencia de un in-
dividuo inexplicablemente aislado de un 
contexto dinámico de lucha por el poder, 
entendiendo el “poder” en un sentido amplio 
que engloba todas sus modalidades y aspi-
raciones posibles, y que no se circunscribe 
obviamente a lo político. 

Como ejemplo de apelación acrítica a 
dicho arquetipo, bien podemos recurrir a 
sendos artículos recientemente aparecidos 
en dos “consagrados” periódicos locales 
Perfil  y La Nación8. En ambos textos, pue-
de detectarse nítidamente la presencia 
de esa figura idealizada a través de la 
exaltación de un “modelo” de periodista 
aséptico, objetivo e independiente. Aparece 
de esta forma el “profesional periodístico” 
como representante de un “periodismo… 
escéptico frente al poder” (llamativamente 
no se aclara cuál, pero se parecería que 
estrictamente respecto del político). Por su 
parte, el antagonista de este “pulcrísimo 
personaje”, aparece configurado como un 
individuo ideologizado, dependiente, pre-
juicioso, comprometido con los intereses 
del Estado, impulsado por el resentimiento 
del fracaso. Es el “periodista militante”, una 
suerte de difusor de “propaganda con forma-
to de periodismo sin ajustarse al pacto con la 
audiencia sobre que las opiniones son libres 
pero los hechos son verdaderos” 9.

7 Jorge Fontevecchia: “Periodismo militante y subversión de la verdad”. Diario Perfil .Domingo 9 de enero de 2011. 
8 Silvio Waisbord “El error de la prensa militante”. Periódico “La Nación”. Miércoles 12 de enero de 2011.
9 Jorge Fontevecchia: “Periodismo militante y subversión de la verdad”. Diario PERFIL. Domingo 9 de enero de 2011.
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He revisado puntillosamente ambas no-
tas y mas allá de ciertos prejuicios que presu-
pone tanto la figura idealizada del periodista 
independiente como la construida respecto 
a la del militante, lo realmente sugestivo es 
que en ambos autores parecen desconocer 
el significado y los alcances que para los 
países periféricos reviste del concepto de 
“periodista militante”.

El periodismo “resistente” o “militante” 
es una modalidad de ejercicio periodísti-
co desarrollado en los países periféricos 
al calor de las luchas independentistas y 
anticolonialistas. Así como los pueblos so-
juzgados material y culturalmente han resisti-
do también - material y culturalmente - contra 
dichas improntas, el periodismo militante 
ha acompañado esa batalla mediante una 
práctica periodística orientada a tales fines. 
Raúl Scalabrini Ortiz fue un claro exponente 
de dicha práctica, ya que consagró su vida 
a demostrar en su época cómo el capital 
extranjero, especialmente el británico, era 
una organización económica y financiera 
montada para extraer regalías extraordi-
narias a costa del trabajo argentino.

Cuando hago referencia a lo periféri-
co incluyo obviamente a esa verdadera 
epistemología que fue emergiendo de los 
pueblos sujetos a improntas coloniales o 
semicoloniales, y a su batallar contra las 
superestructuras culturales consagradas. 
Sobre estas cuestiones mucho se ha escrito. 
Recomiendo a los autores de sendas notas 
la lectura del magnífico acerbo del pensa-
miento nacional y latinoamericano.

El periodismo militante o resistente vino 
de esta forma romper con el estereotipo 
burgués del periodismo independiente con-
solidado en la vieja Europa a la sazón las 
cruzadas antimonárquicas, asumiéndose 
como actividad situada en un lugar de-

terminado, el de la periferia. Su contienda 
ya no es contra una forma institucionalizada 
de poder o de gobierno (la monarquía), 
su lucha es contra la opresión colonial 
provenga de donde proviniere con in-
dependencia de la modalidad política o 
institucional que asuma. 

En ese orden de ideas el periodista mili-
tante o resistente no ejerce una “profesión” 
independiente desde “el utópico Olimpo” 
para garantizar las libertades conquistadas. 
Muy por el contrario, el periodista militante 
se asume inmerso dentro las fuerzas que 
operan en la realidad desde una posición 
concreta para conquistar la liberación. El 
periodista militante es utópico ya que persi-
gue una utopía posible. Este sea tal vez su 
pecado, ya que el periodista militante rompe 
con la asepsia consagrada y toma clara 
posición manifestando sus objetivos.

Para quien les escribe, resulta cuanto 
menos lamentable la forma en que ciertos 
medios locales “consagrados” han elevado 
el pedestal a comunicadores cuyo único 
mérito tal vez haya sido el de descubrir 
alguna de las tantas corruptelas que 
acontecen en el manejo del Estado, pero 
que jamás tuvieron la sagacidad y la va-
lentía de inmiscuirse en las causas esen-
ciales de esa corrupción, cuyos orígenes 
muchas veces pueden encontrarse en el 
seno de las empresas y corporaciones 
que patrocinan a los mismos medios de 
los que reciben sus abultados salarios. 
Contraponer tales figuras con otras que, 
desde el llano, batallan cotidianamente 
contra la censura y el oscurantismo, resulta 
cuanto menos indignante. 

 La confusión entre militancia y oficialis-
mo constituye otro craso error que aparece 
en los artículos analizados. En los países 
periféricos es periodista militante quien se 
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asume como instrumento de liberación y 
orienta sus investigaciones para contribuir 
con ella. En estos tiempos hay periodistas 
militantes que acompañan críticamente 
al gobierno, pero también los hay dig-
nos críticos y opositores, ya que como 
enseñaba el “tirano depuesto”, el proceso 
de liberación material y cultural es lento y 
progresivo, requiere esencialmente tiempo, 
y en tanto, resulta lógica la existencia de po-
siciones diferenciadas y lecturas diferentes.

La referencia despectiva hacia “lo mili-
tante” o tal vez su negación, nos remite al 
comienzo de este trabajo, en donde denun-
ciamos la existencia en sector importante 
de nuestras elites de una tara recurrente 
que los impulsa a “fugarse” hacia las mo-
das escolásticas. La negación de nuestro 
carácter periférico, y la tentativa de aplicar 
categorías “clásicas” para el análisis del 

fenómeno periodístico en nuestra propia 
realidad es una forma nítida de fuga. Si la 
ingenuidad fue el motor que impulsó a los 
columnistas a despreciar “lo militante” habrá 
que “desazonzarlos” como enseñaba Jauret-
che, mas creo inferir por quienes suscriben 
las notas referidas, que es probable que 
ambos artículos criticados provengan 
de esa “cocina periodística” de la que ha-
blaba Jauretche, donde se entremezclan 
ingredientes y recursos para manipular 
la información.

Anhelo que estas breves cavilaciones 
resulten una sana contribución a la polémi-
ca desatada, y a la vez, al esclarecimiento 
respecto a la naturaleza y los caracteres 
de una modalidad periodística que, para 
quien les escribe, mucho ha de contribuir 
a la conformación de una nación digna y 
autosuficiente
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Un lucidísimo aunque olvidado pensador 
argentino señaló en cierta oportunidad que 
una “…concepción nacional de la historia, 
implica reconocer que ésta no es un frag-
mento de la vida humana ubicada en tiempos 
pretéritos, clausurados definitivamente” 1. La 
existencia de los pueblos, sostuvo además,  
“…tiene una continuidad determinada sin 

espacios en blanco en la que actúan fuer-
zas históricas que producen una tensión 
permanente entre lo que cambia y lo que 
se conserva” 2.  

Paz3 afirmaba asimismo que en el tra-
bajo del historiador prima el presente, no el 
pasado, ya que “…el interés por el pasado 
siempre está determinado por la necesidad 

Francisco José Pestanha

1 Paz, Carlos: “La concepción de la historia y el Pensamiento Nacional”. Revista Proyecciones del Pensamiento Argentino, a 40 
años de la Comunidad Organizada”. Abril de 1989.
2 Paz, Carlos: ibídem.
3 Sociólogo e historiador. Entre sus obras más destacadas se encuentra “Hernández y Fierro; la otra cara de la historia” 
publicada por la Editorial Catálogos.  Su obra fue resaltada extraordinariamente por Silvio Juan Maresca en la comunicación 
leída el 13 de Junio de 2003 en la Biblioteca Nacional, con motivo de conmemorarse un aniversario del fallecimiento del autor, 
publicada en la revista “Peronistas” bajo el titulo “Carlos Paz, intelectual y militante”.  Versión digital en: http://www.cepag.com.
ar/pdf/peronistas_4/maresca.pdf

Julio Argentino Roca 
y el revisionismo histórico.

“Toda la historia es nuestra historia. Todo el pasado es nuestro pasado. Aunque a veces 
preferimos quedarnos con sólo una parte de ese pasado, seleccionando ingenua o enga-
ñosamente una época, una línea, unos personajes, y queriendo eludir tiempos, ignorar 
hechos y omitir actuaciones (…) Somos el conquistador y el indio, el godo y el patriota, la 
pampa privilegiada y el interior relegado, el inmigrante esperanzado y el gaucho conde-
nado. Somos los dos, no uno de ellos solamente. Si nos quedamos con uno de los dos, 
siempre llevaremos a cuestas un cabo suelto sin anudar, siempre cargaremos un asunto 
inconcluso que no lograremos cerrar, siempre habrá un pedazo de nosotros que no logra-
remos integrar. Y todo aquello que uno no contacta ni incorpora y, por tanto, no cierra, eso 
no desaparece, continúa llamando, sigue siendo un mensaje en espera de ser recibido, 
reclamando ser escuchado”                                                                                             

Gustavo Cirigliano
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de conocer el presente”4 y que la incompren-
sión del presente, surge de la ignorancia, el 
ocultamiento o la desfiguración del pasado. 
Para el autor así, las polémicas historiográ-
ficas suelen trasuntar “cuestiones de vivos” 
y en tanto, traslucir asuntos del ahora o del 
futuro.

Las enseñanzas de Paz, nos ofrecen 
una excelente oportunidad para reflexionar 
sobre la historia en general y sobre la figura 
de Julio Argentino Roca en particular.  

I. Sobre la historiografía y  
el revisionismo histórico. 

Del pasado sólo nos llegan huellas y 
vestigios. 

A partir de ellos, el historiador debe 
fundar su labor reconstructiva, labor por 
su parte que de ningún modo es aséptica. 
Aunque el anhelo de objetividad inspire el 
emprender del profesional de la historia 
sobre lo ya acontecido, un sinnúmero de 
determinaciones recaen sobre su espíritu al 
momento de hacerlo. En razón de ello, no 
existen veredictos históricos inapelables aún 
cuando algunos hechos puedan certificarse 
efectivamente. El filósofo, historiador y lin-
güista de origen búlgaro, Tzvetan Todorov, 
sostuvo en consonancia que el conocimiento 
se encuentra íntimamente coligado con una 
“posición ética que se asume” y además a 
determinados “valores” que se exaltan.  

El historiador selecciona, clasifica, cons-
tata, reflexiona y posteriormente enlaza el 
producido de dichas actividades para darle 

el “alma” a su relato. Todo historiador, en 
tanto, recorta. El primer recorte normalmen-
te está constituido por el hecho, el período, 
el individuo o la comunidad que pretende 
analizar, es decir, por su objeto de estudio. 
Un segundo recorte, está instituido por la 
narración que construye, y mediante la 
cual otorgará sentido a su tarea de recons-
trucción.  En el derrotero del historiador la 
heurística y la hermenéutica constituirán 
su principal apoyo. La primera lo conducirá 
hacia documentos, testimonios y probanzas. 
La segunda, hacia la interpretación de los 
mismos y de los hechos acaecidos. Am-
bas operaciones también estarán sujetas 
a determinaciones que exceden la propia 
subjetividad del historiador.   

Ana Jaramillo5 en un artículo  publicado 
recientemente, haciendo referencia al filó-
sofo e historiador Italiano Benedetto Croce, 
señala que para Croce, “…no existen leyes 
universales en la historia y que toda historia 
es contemporánea”. Asimismo ilustra “… 
que cada uno tome como materia de historia 
lo que se vincule con sus propios intereses 
y dé a la narración el tono que responda al 
pathos de su alma”. La obra historiográfica 
para Jaramillo como toda obra humana, 
“…se realiza a través de una lucha, y no 
siempre obtiene en la lucha la victoria o la 
victoria plena”. Sentenciará finalmente en 
sintonía con Marc Bloch que “los verdaderos 
historiadores son historizantes”6. 

El historicismo en su versión revisio-
nista empezó a gestarse a fines del siglo 
XIX como un desafío orientado hacia la 
reconstrucción de un pasado que, según sus 

4 Paz, Carlos: ibídem.
5 Jaramillo Ana: “Los Historiadores y las historias”. Periódico Pagina 12, Domingo 4 de diciembre de 2011.
6 Jaramillo Ana: ibidem.
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principales impulsores, había sido recortado 
deliberadamente por la historiografía surgida 
al calor del proyecto modernizador triunfante 
en Caseros e inspirada por el iluminismo, 
una doctrina que por a-histórica, despreciaba 
al pasado por escatológico y heterónomo. 
El revisionismo se constituyó de esta forma 
como una matriz analítica orientada hacia la 
comprensión de lo que se es real y efecti-
vamente, como abordaje a esa intrahistoria 
de la que hablaba Miguel Unamuno, y se 
propuso como misión cuestionar algunos de 
los  presupuestos liminares que sustentaban 
el relato histórico erigido por los triunfadores 
de la guerra civil.

        

II. El revisionismo y Roca.

Mientras la historiografía surgida al 
calor de los vencedores, aún con matices, 
coincidió en que Julio Argentino Roca se 
instituyó en el gran organizador de un Estado 
Nacional erigido a partir de la sanción del 
orden constitucional inspirado ideológica-
mente por el liberalismo (cosmovisión que 
“naturalmente” conducía hacia el progreso), 
los revisionistas, ya en las postrimerías del 
siglo que concluía, comenzaron a formular 
discrepancias respecto del rol que le cupo 
al tucumano en el devenir histórico del país.

A la vez que autores inscriptos en el re-
visionismo clásico como José María Rosa, 
Fermín Chávez, y Ernesto Palacio (con 
alguna que otra divergencia) compartieron 
la tesis que sostiene que Roca integró es-
tructuralmente el proyecto modernizador, 
agro exportador, oligárquico y librecambista 
surgido a partir de “disciplinamiento” interior 

federal y el establecimiento de relaciones 
económicas viscerales con el Imperio bri-
tánico, otros revisionistas, tan disímiles y 
convergentes a la vez como Arturo Martín 
Jauretche y Jorge Abelardo Ramos, resca-
tarán algunos aspectos de su figura. 

José María Rosa, consagrado revisio-
nista, opinará  que Julio Argentino Roca 
constituyó el auténtico “jefe” de un “régimen” 
donde las minorías “…se consagraron a 
gozar de la riqueza material despreocu-
pándose de otra cosa”, donde la política 
“quedó en manos de pocos”, y  donde la 
Argentina “se transformó en una factoría, 
en un emporio mercantil”. Para el autor este 
“régimen”“… surgió con el asentimiento 
general, y donde los partidos provinciales 
terminaron entregándose a un presidente 
que les garantizaba estabilidad contra las 
revoluciones locales” 7. 

Por su parte Fermín Chávez, discípulo de 
José María Rosa, manifestará al respecto 
que bajo el lema “Paz y Administración”, 
Roca, ayudó a “consolidar las bases de la 
república liberal, entre las cuales debe men-
cionarse la sanción de la ley de educación 
común” 8. Ernesto Palacio, otro integrante de 
la corriente revisionista, en relación al com-
promiso de Roca con sistema de librecambio 
afirmará que “…el prestamista extranjero, el 
inversor de capitales que venía a hacer su 
negocio, no era para los hombres del roquis-
mo, el mero mercachifle del que había que 
desconfiar para mantenerlo en sus justos 
límites, sino ante todo, un benefactor y un 
civilizador que merecía agradecimiento y 
reverencia”9. 

Julio Argentino Roca 
y el revisionismo histórico.

7 Rosa José María: “Historia Argentina”. Tomo 8. Editorial Oriente. Pags 157 a 191
8 Chávez, Fermín: “Diccionario Histórico argentino”. Ediciones Fabro. Año 2005
9 Palacio, Ernesto: “Historia Argentina”. Editorial Peña Lillo. II tomo. Año 1960.
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El revisionismo clásico concordará en 
términos generales en que Roca contribuyó 
a consolidar una república dependiente. Fer-
mín Chávez expresará en ese sentido que 
durante su primera presidencia “…el país se 
desarrolla, crece, pero al mismo tiempo se 
endeuda. ¿Cuál es la razón? Tal vez cabe 
ella en una frase: Europa quiere de nosotros 
trigo, carne, lanas y cueros, y Roca organiza 
al  país de acuerdo a esa división del trabajo. 
Crea un país de cereales y ganados, sin 
industrias extractivas y de transformación. 
Somos lo que se llama una economía sub-
sidiaria: la provincia-granja de un imperio” .10 

El compromiso de Roca con los intereses 
británicos llegará para Chávez al extremo: 
“El general Roca, luego de transferir el cargo 
a Juárez Celman, se trasladó a Inglaterra. 
Banqueros y comerciantes británicos, agra-
decidos por su política económica a la me-
dida de la metrópoli financiera (continuación 
de la de Mitre y Sarmiento), lo esperaban 
agradecidos. Y el 9 de julio de 1887, la casa 
Baring y otros financistas le ofrecieron en 
el Richmond un estupendo banquete cuyos 
pormenores -menú incluido- están retratados 
en un folleto, que anda por ahí, titulado “El 
Teniente General Julio A Roca y el comercio 
inglés”. Conviene leerlo para refrescar la 
memoria y conocer por qué los comerciantes 
británicos estaban tan agradecidos con el 
habilidoso tucumano”.11  

Mientras gran parte de los integrantes del 
revisionismo coincidirán en que el roquista 

constituyó un período de afianzamiento de 
la dependencia argentina, otros, sin refutar 
radicalmente esta circunstancia, resaltarán 
algunos aspectos de su gestión. 

Así Arturo Martín Jauretche lo conside-
rará a Julio Roca como gestor de ciertas 
políticas de carácter nacional,  sosteniendo 
que con él “…la extensión vuelve a formar 
parte de la política nacional”12. Para Jau-
retche la creación de un ejército moderno 
y profesional y ciertas medidas de índole 
económico impulsadas durante su gobierno 
constituirán pasos efectivos que posibili-
tarán un incipiente desarrollo industrial13. 
A fin de sustentar su tesis, el fundador de 
FORJA alegará que en aquella época (la 
de Roca) se producirá “…la modernización 
y crecimiento de las industrias azucareras 
y vitivinícola, a la que por cierto la metrópoli 
británica no opuso mayores dificultades”.14

Por su parte Jorge Abelardo Ramos, 
inscripto en un revisionismo orientado por 
la corriente de la izquierda nacional, plan-
teará una mirada alternativa. En un artículo 
publicado bajo el título “Roca como caudillo” 
sentenciará tajantemente: “Así como no se 
puede entender a Perón sin comprender 
a Yrigoyen (importante caudal de Yrigo-
yenistas ingresó en 1945 al Peronismo ya 
que veía reivindicada, ese año, una lucha 
amarga contra el alverarismo) tampoco 
puede inteligirse realmente a don Hipólito 
sin rastrear los orígenes del radicalismo en 
las huestes del roquismo moribundo”.15  

10 Chávez, Fermín: “Historia del país de los argentinos”, Bs. As, ed. Peña Lillo, 1972
11 Chávez: Fermín, “Historia del país de los argentinos”. Bs. As, ibídem
12 Jauretche, Arturo: “Ejército y política” Corregidor, Bs.As., 2008.
13 Jauretche, Arturo: “Ejército y política” ibídem
14 Jauretche, Arturo: “Ejército y política” ibídem 
15 Ramos, Jorge Abelardo: “Roca como caudillo,” Diario Mayoría. Domingo 21 de Julio de 1974
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Perfilando a Roca como 
un conductor, Ramos pro-
clamará que si “Roca cu-
brió treinta años de la vida 
nacional, no se debió a sus 
mañas o astucias políticas 
(…) sino a la evidencia 
que grandes fuerzas de la 
vieja sociedad argentina se 
encontraron representadas 
en él (…) Nos referimos en 
primer lugar al antiguo parti-
do federal de provincias con 
sus múltiples denominacio-
nes, sin olvidar al célebre partido “ruso” de 
Córdoba”. 16  

Mientras que para Abelardo Ramos el ro-
quismo constituirá una etapa transicional de 
la que se nutrirán nuevas fuerzas nacionales, 
para otros, lo transicional estará vinculado 
a la desaparición del antiguo federalismo17.

En su defensa del período roquista 
Ramos ira más lejos, y se inmiscuirá en 
cuestiones que aún despiertan polémi-
cas inconciliables como la denominada 
“campaña al desierto”. Ensayando tenaz y 
fervientemente, aunque con  argumentos 
cuestionables, una defensa histórica del tal 
acción, el autor de la “Historia de la Nación 
latinoamericana” manifestará que “… la 
oligarquía terrateniente que se apoderó de 
las tierras de indios y gauchos, condenó a 
ambas corrientes del pueblo a sufrir un des-

tino aciago, pero es justo consignar que la 
conquista del desierto realizada por Roca y 
el Ejército de su tiempo no sólo establece un 
principio de soberanía en ese tiempo harto 
dudoso, sino que libera al gaucho retratado 
por Hernández del martirio inacabable del 
fortín en la frontera”.18

Para Ramos, Roca será un caudillo libe-
ral, pero liberal nacional “…ya que encarnó 
el progreso histórico y llevó el presupuesto 
nacional hasta el último rincón de las pro-
vincias” y además, “… creó todas las es-
tructuras modernas del Estado, restableció 
aranceles proteccionistas, e impulsó las 
grandes obras con las que el país cuenta 
todavía”.19

Enunciadas sintéticamente algunas de 
las proposiciones que el revisionismo en-
sayó respecto a Julio Argentino Roca, bien 

“Mientras gran parte de los integrantes 
del revisionismo coincidirán en que 
el roquista constituyó un período de 
afianzamiento de la dependencia 
argentina, otros, sin refutar radicalmente 
esta circunstancia, resaltarán algunos 
aspectos de su gestión. ”

16 Ramos, Jorge Abelardo: “Roca como caudillo,” ibídem 
17 “Era Roca un nuevo tipo de político: el caudillo liberal, una especie de Mitre nacionalizado, ubicado ideológicamente en las 
ideas sarmientinas y en línea de Reforma de Rivadavia. Si hablamos con rigor, más allá de su habilidad para ganar votos y a 
los que podían dar lustre a su gobierno, fue la expresión cabal de ese período de transición de la Argentina -que se inició con 
Avellaneda- , en que nuestro país dejó de ser federal. Chávez, Fermín: Historia del país de los argentinos, Bs. As, ed. Peña 
Lillo, 1972. (pág 330)
18 Ramos, Jorge Abelardo: “Roca como caudillo”. ibídem 
19 Ramos, Jorge Abelardo: “Roca como caudillo”  ibídem.
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cabe a modo de conclusión, formular algu-
nas breves reflexiones sobre el período que 
le tocó protagonizar y su gestión al mando 
del Estado nacional. 

Julio Argentino Roca provino de una 
austera aunque tradicional familia tucumana. 
Aún así gobernará un período transicional 
que lo llevará indefectiblemente a consti-
tuirse en el jefe político de un régimen que 
tendrá sustento en dos fuerzas históricas 
dominantes: los sectores oligárquicos y la 
Gran Bretaña, como metrópoli y centro de 
las aspiraciones de éstos últimos.

Su jefatura construida principalmente a 
partir del prestigio militar y de su comproba-
da habilidad política -como señala Marcelo 
Gullo20- responderá, por un lado, a exigen-
cias de la época que obligaron a la ciudad 
puerto (Buenos Aires) a ceder parte de su 
hegemonía ante el peso político y militar de 
las provincias, y por el otro, a la necesidad 
de estas últimas en sostener una conducción 
férrea que les permitiera garantizar la paz 
interior en cada una de ellas.

Si bien no puede ubicarse Roca dentro 
de los sectores adheridos a la ortodoxia 
liberal, las circunstancias históricas lo lleva-
ran a conducir un programa librecambista, 
centralista y dependiente. Aunque algunas 
medidas de índole económico como las 
enunciadas por Jauretche, plantearan 

contradicciones con el liberalismo clásico 
y además representaran las aspiraciones 
de algunos heterodoxos de esa generación 
como Carlos Pellegrini, en los hechos es 
evidente que Roca se lo haya propuesto o 
no, “…no pudo romper la hegemonía cons-
truida por la oligarquía portuaria cooptada 
por los intereses británicos”.21 

En el marco de tal heterodoxia, la 
preocupación del “zorro”22 por ampliar el 
ejercicio efectivo del poder territorial y ga-
rantizar la presencia del Estado en toda la 
geografía constituyen, a la fecha, aspectos 
ponderables de su gestión, aunque pueda 
interrogarse sobre los medios y métodos 
utilizados. Esta última referencia no implica 
una mirada retrospectiva del pasado desde 
categorías del presente, y menos aún, una 
enunciación con aspiraciones demagógicas. 

Constituye una evaluación de proba-
bilidades, ya que el disciplinamiento, la 
persecución y la eliminación de criollos, 
gauchos y comunidades nativas por medio 
de la violencia autocrática que caracterizó 
no solamente su gestión, sino el anhelo 
“civilizador” de parte de su generación, no 
integró una posición unánime, inclusive, 
dentro de elites vinculadas al poder de la 
época y menos aún, de aquel ideario federal 
que, aunque derrotado por las armas, sobre-
vivía, resistía culturalmente y se preparaba, 
lentamente, para renacer

            

20 Marcelo Gullo: Es ddoctor en Ciencia Política por la Universidad del Salvador, Licenciado en Ciencia Política por la Universidad 
Nacional de Rosario, graduado en Estudios Internacionales por la Escuela Diplomática de Madrid. Autor, entre otras obras, de La 
insubordinación fundante: breve historia de la construcción del poder de las naciones” Editorial Biblos.
21 Marcelo Gullo: ibídem 
22 Apodo con que en la época se hacia referencia a Julio Argentino Roca.


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Las formas de gobierno han ido mutando 
a lo largo de la historia de la humanidad 
como así también los modos de representa-
ción y legitimación del poder político. Si bien 
corrientemente suele sindicarse a la griega 
como la civilización que concibió la noción de 
“democracia” - en Occidente - la emergencia 
de regímenes sustentados en la “represen-
tación popular” tal como los conocemos en 
la actualidad, comenzará a surgir hacia fines 
del siglo XVIII merced a las aspiraciones 
de un sector social - la burguesía – que 
en la medida que acumulaba excedentes 
de capital, aspiraba a obtener espacios de 
representación en las instancias estaduales. 

La necesidad de expandir su influencia, 
llevará a las burguesías europeas a em-
prender contra los regímenes absolutistas 
sustentados en componentes aristocráticos. 
Posteriormente, ya hacia fines del siglo XIX, 
la “cuestión social” originada en la explo-
tación de grandes masas de trabajadores 
merced a la expansión capitalista contribuirá 
a crear - en un marco de profundas tensiones 
y convulsiones - un clima que inducirá a la 

posterior ampliación de los márgenes de 
representación.

Los libros escolares suelen dar cuenta 
de tales tensiones señalando  algunos hitos 
que dieron origen al surgimiento de las de-
mocracias sustentadas soberanía o voluntad 
popular. Así suelen citarse por ejemplo la 
declaración de los derechos del hombre 
(1776), la  sanción de la constitución de 
los Estados Unidos (1787) y la Revolución 
Francesa (1789). Algunos textos se animan 
también a referir a las tesis de Francisco 
de Vittoria sobre la soberanía popular y de 
otros integrantes de la escolástica española. 

No obstante tales referencias será el 
liberalismo clásico, cosmovisión derivada 
de la doctrina iluminista, el que desde una 
perspectiva individualista nutrirá “ideológi-
camente” la revolución burguesa en el con-
tinente europeo. Por su parte, en la medida 
que se fueron operando avances contra 
las autocracias, los partidos políticos irán 
consolidándose como mediadores de dicho 
sistema de representación.  

Mientras tales circunstancias acontecían 

Francisco José Pestanha

Movimiento Nacional: 
Una categoría de la periferia.

“Los unitarios presumían desalojar todos los elementos primitivos de la nación política: 
los federales anhelaban domesticarles y filtrarles la luz gradualmente y dar al país formas 
estables y resistentes”

José Manuel Estrada
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hacia adentro de una 
Europa que empeza-
ba a sufrir transfor-
maciones estructura-
les en sus modos de 
producción econó-
mica y en el sistema 
de construcción de 
legitimidades, otros 
fenómenos de igual 
o mayor importan-
cia, incidirán no sólo 
hacia adentro del 
continente sino hacia 
el afuera. Me refiero 
a las formas colonialistas e imperialistas.

Mientras que el colonialismo vulgarmente 
es definido como un sistema de sujeción de 
un estado o comunidad respecto de otro a 
través de formas violentas o sutiles, el impe-
rialismo, según alguna de las doctrinas que 
suelen analizar sus caracteres esenciales, 
constituyó una fase superior del capitalismo 
- y en tanto - el origen de las formas impe-
riales para quienes sostienen esta tesis, 
será atribuido al proceso de acumulación 
y concentración de excedentes de capital y 
caracterizado, como un sistema de explora-
ción, explotación y  conquista a través de la 
sutileza o la violencia de nuevos “mercados”  
a fin de promover la reproducción de tales 
excedentes. 

Reconociendo la existencia de profundas 
disidencias teóricas respecto al origen y a 
las características de ambos fenómenos, 
y haciendo expresa abstracción al sistema 
de relaciones de poder que caracterizaba 
el devenir de las distintas civilizaciones 
precolombinas, tanto el colonialismo y como 
el imperialismo europeos, constituirán “obje-
tivamente” formas de sujeción y dominación 
que - en lo que respecta a nuestra América 
- empezarán a manifestarse hacia finales del 
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siglo XV merced al proceso de expansión de 
Europa hacia esta región. 

En ese orden de ideas es menester 
señalar que un conocimiento cabal de la 
relación existente entre los acontecimientos 
históricos, políticos, sociales y culturales 
producidos en Europa en tiempos posterio-
res - en especial - el proceso de conforma-
ción del sistema capitalista y la consecuente 
acumulación y concentración del capital, la 
revolución industrial, las formas colonialistas 
e imperialistas que asumieron los estados 
europeos, el surgimiento de la burguesía 
como factor de poder, las reivindicaciones 
de ésta en cuanto a la modificación del ré-
gimen social y político y el surgimiento del 
capital financiero, bien pueden contribuir 
a dar cuenta de los conflictos y tensiones 
producidas en nuestra región respecto de 
las formas de construcción y legitimación 
del poder político.   

La conformación del estado argentino 
a partir de la sanción de un texto constitu-
cional, que - entre otras cuestiones - brindó 
un marco institucional a la Argentina, no 
constituyó un acontecimiento precedido por 
sucesos placenteros. Muy por el contrario, 
nuestro estado nacional emergerá a con-

“Bien vale recordar, en ese orden de ideas, 
que entre 1870 y 1941 el Reino Unido de 
Gran Bretaña liderará las inversiones externas 
en la región, constituyendo nuestro país, 
para los autores inscriptos en el liberalismo 
clásico,  en el “aliado” más importante 
del Reino Unido en Latinoamérica.”
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secuencia de décadas de guerras civiles 
y enfrentamientos entre facciones, donde 
una de ellas, ciertamente heterogénea, se 
impondrá sobre la otra consagrando un sis-
tema de representación política similar al que 
las burguesías europeas habían instituido 
en el viejo continente a fin de garantizar su 
influencia en los estamentos estatales. 

La entente triunfadora establecerá una 
forma “específica” de delegación del poder 
que receptará el dogma impuesto por el 
liberalismo. El artículo 22 del texto cons-
titucional rezará entonces “El pueblo no 
delibera ni gobierna, sino por medio de sus 
representantes y autoridades creadas por 
esta Constitución”. Los partidos políticos 
consecuentemente asumirán - como en 
Europa - el rol de mediadores en el marco 
un esquema de representación limitadísi-
ma. Habrá que esperar hasta el año 1994 
oportunidad en que, los partidos, adquirirán 
rango constitucional consagrándose como 
“instituciones fundamentales del sistema 
democrático”. 

Mientras el centro de las tensiones en el 
continente europeo irá girando, primero en 
torno del conflicto burguesía – aristocracia, 
y posteriormente merced a la expansión 
capitalista, la explotación laboral y el surgi-
miento de las tesis marxistas y socialistas, 
entre el proletariado y la burguesía, en la 
periferia para los integrantes de una pro-
lífica corriente de pensamiento argentino 
autodenominado “nacional” que integraron 
entre otros autores Arturo Jauretche, Raúl 
Scalabrini Ortiz, Fermín Chávez y Jorge 
Abelardo Ramos, la tensión (contradicción) 
principal estará vinculada en nuestro país a 
la presencia e influencia activa de otra me-
trópoli - Gran Bretaña -  no solamente en la 
economía también en la realidad política y 
cultural del país.

La pérdida para Inglaterra de sus colo-
nias en América del Norte en 1776 y las con-
diciones establecidas por sus libertadores, 
determinaran inmediatamente a los ingleses 
a buscar nuevas extensiones geográficas 
donde  garantizarse la provisión de las 
materias primas necesarias para sostener 
su revolución industrial. La región de Sud 
América por sus condiciones naturales y 
por qué no políticas, comenzará a constituir 
para los británicos un objetivo vital aunque 
ya previsto en algunos planes oficiales y 
extraoficiales muy anteriores a la indepen-
dencia norteamericana. Los estrategas 
ingleses desde tiempo atrás venían eva-
luando hipótesis alternativas que previeran 
la perdida de alguna de sus colonias - y su 
diplomacia - preparando el campo para tal 
eventualidad.    

Las fallidas intervenciones militares de 
1806-1807 en el Río de la Plata y la aplas-
tante derrota en la Guerra del Paraná (1845) 
señalarán a los británicos que el camino de 
la intervención directa en esta región del 
mundo era dificultoso y altamente costoso 
en recursos y vidas humanas. Comenzará 
entonces a desplegarse una estrategia 
perspicaz que culminará no ya en la clásica 
formulación imperial directa mediante el 
establecimiento de un gobierno de facto. 
Merced a sutiles pericias caracterizadas 
fundamentalmente por el establecimiento de 
alianzas con los sectores más privilegiados 
(terratenientes), Inglaterra impondrá en 
estos territorios un modo de imperialismo 
“informal” que presupondrá “…la transición 
gradual desde la dependencia sostenida 
por mecanismos de coacción política, a 
una dependencia económica basada en 
un conjunto de presiones ejercidas por la 
vía diplomática, y consolidada mediante la 
influencia comercial, cultural y económica 
británica en los países periféricos, cuya 
condición de existencia fue la activa colabo-
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ración de las elites locales, convencidas de 
la superioridad del sistema de libre cambio”.1 
Argentina representara de esta forma “…un 
caso  ejemplar donde el dominio británico se 
ejercía sin necesidad de coacción política”.2 

Bien vale recordar, en ese orden de 
ideas, que entre 1870 y 1941 el Reino 
Unido de Gran Bretaña liderará las inver-
siones externas en la región, constituyendo 
nuestro país, para los autores inscriptos en 
el liberalismo clásico,  en el “aliado” más 
importante del Reino Unido en Latinoamé-
rica. Se sostiene con certeza que Argentina  
“...será el destino prioritario de los productos 
manufacturados británicos en la región, y 
el mayor proveedor de materias primas y 
alimentos. No sólo el volumen del comercio 
entre ambos países se había incrementado 
notablemente sino también su valor. Gran 
Bretaña había contribuido  en la caída del 
imperio español, seguido de su liderazgo en 
un nuevo sistema dominación global basado 
en la  acumulación de capital”.3

Tal como lo acreditaron luminarias como 
Raúl Scalabrini Ortiz, José Luis Torres, y los 
hermanos Julio y Rodolfo Irazusta, el destino 
de nuestro país, a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX, comenzará a sujetarse a igno-
miniosos lazos de dependencia económica 
con la corona Británica, vínculos que no cir-
cunscribirán “exclusivamente” al campo de 
las materialidades, sino que se extenderán 
al ámbito de lo cultural y lo simbólico.

Algunos intelectuales locales ejercitarán 
una feroz defensa de este tipo de relación, 
argumentando que se sustentó en una “re-
ciprocidad” que redundó en beneficio para 
ambas partes. Muy por el contrario otros, 
principalmente, latinoamericanos apelando 
a fundamentos disímiles afirmarán que se 
trató de un régimen de sujeción donde la 
beneficiaria absoluta será la Metrópoli. Así 
por ejemplo el intelectual brasileño Celso 
Furtado atribuirá el “…fracaso del  desarrollo 
económico latinoamericano al control britá-
nico de la tecnología y del capital. El estudio 
de Cardoso y Faletto sobre la economía 
latinoamericana en el siglo XIX se inscribirá 
en el mismo paradigma (…) También se des-
tacaba que la fuerte dependencia argentina 
del mercado inglés provocó, en gran medida, 
las  dificultades experimentadas por nuestro 
país a partir del momento en la capacidad 
exportadora de Gran Bretaña comenzara a 
declinar.4 

Entre las corrientes intelectuales que 
impugnaron y combatieron esta relación que 
entenderán enmarcada en un contexto de 
asimetría absoluta, estará la ya mencionada 
corriente del pensamiento nacional, matriz 
que abrevará básicamente en la tensión 
establecida entre imperialismo y nación, 
y que determinará como corolario luego la 
dicotomía: liberación o dependencia. Radi-
calmente opuesta a las tesis sustentadas 
por la superestructura intelectual imbuida 
por un liberalismo acrítico que pregonaban 

1 Norma Lanciotti y Andrea Lluch: Universidad de San Andrés.  “Gran Bretaña y Argentina: Inversiones, empresas y relaciones 
económicas (1870-1975c.). Balance historiográfico y agenda de investigación. En: http://www.udesa.edu.ar/files/UAHumanidades/
DT/DT48-LANCIOTTILLUCH.PDF
2 Norma Lanciotti y Andrea Lluch: Universidad de San Andrés… Ibídem.
3 Norma Lanciotti y Andrea Lluch: Universidad de San Andrés... Ibídem.
4 Norma Lanciotti y Andrea Lluch: Universidad de San Andrés… Ibídem.
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las “bondades” de la relación descripta, y 
también a otras provenientes de vastos sec-
tores de la izquierda vernácula que intenta-
ban replicar en nuestro país la contradicción 
burguesía - proletariado proponiendo como 
vía de escape la revolución proletaria, el 
pensamiento nacional surgirá con una fuerte 
impronta anticolonialista y antiimperialista”5.

Para los autores inscriptos en esa matriz 
el “país real”, después de las batallas de 
Caseros y Pavón, será gobernado por una 
elite oligárquica asociada a los intereses ex-
tranjeros que cultivarán una clara inclinación 
hacia prácticas librecambistas. Este entra-
mado impedirá para alguno de los referen-
tes de esta corriente la realización efectiva 
de un mercado interno, la emergencia de 
una clase burguesa dotada de conciencia 
nacional con aspiraciones industrialistas, 
circunstancias ambas, que entre otras, 
contribuirán a mantener una estructura de 
sujeción infranqueable.   

Sus representantes más lúcidos sosten-
drán que la salida progresiva al conflicto 
inherente en las sociedades periféricas y 
dependientes no será la lucha por la supre-
macía de una clase social sobre otra, sino 
la consolidación de un “movimiento” cultural, 
social y político que se planteará como ob-
jetivo primario la ruptura de los lazos de esa 
dependencia. Esta noción con el tiempo irá 
madurando hacia una tesis que sostendrá 
que para que el proceso de liberación llegara 
a buen término, era necesaria la estructura-
ción de un conglomerado integrado, entre 
otros factores, por la pequeña burguesía, 

sectores obreros organizados, el campesi-
nado, cuadros políticos desencantados con 
los  estructuras partidarias tradicionales, 
empresariado local, el ejército, la Iglesia y 
otras comunidades religiosas y empleados 
estatales. 

El primer peronismo asumirá nítidamente 
la forma movimientista así como también 
algunos de sus precedentes como el primer 
Yrigoyenismo, conteniendo en su seno una 
impronta que emergerá de la contradicción 
Nación-Imperio. 

Mientras que para los intelectuales 
comprometidos con el ideario republica-
no, centralista y oligárquico, los partidos 
tradicionales y los sectores de la izquierda 
cosmopolita, la noción de movimiento será 
asociada inmediatamente a regímenes 
como el fascismo o el nacional socialismo, 
desde el pensamiento nacional, la idea de 
un movimiento nacional estará asimilada 
a una épica emancipadora. La contradic-
ción entre lo nacional y lo antinacional no 
hará más que refrescar aquella vieja tesis 
yrigoyenista orientada en la antítesis en-
tre régimen y causa. Hernández Arregui 
integrante de esta corriente sostendrá en 
referencia a esta última afirmación que: “La 
causa –lo nacional- era el pueblo argentino 
sin distinción de clases que resistió las 
invasiones inglesas y en 1810 consiguió la 
libertad política.” 6 Bien vale señalar que la 
contradicción principal determinada por un 
sistema de sujeción al que autores como 
Abelardo Ramos caracterizarán específica-
mente como semicolonial irá determinando 
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5 Respecto a esta ultima matriz Jorge Enea Spilimbergo inscripto en la denominada Izquierda Nacional llamará al  fenómeno  
“Ley de Inercia”, que básicamente significaba transpolar la cosmovisión y las categorías europeas para analizar desde allí la 
realidad argentina.
6 Hernández Arregui Juan José: “La Formación de la conciencia nacional”. Editorial Plus Ultra, 1973   
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el surgimiento de formas novimientistas en 
otros estados latinoamericanos.

 Argentina será uno de pocos países 
donde, a pesar de los insistentes rechazos 
proferidos por el academicismo cientificista, 
el “movimiento” irá adquiriendo paulatina-
mente status de “categoría conceptual”. A 
partir de ella se intentará dar cuenta de un 
fenómeno que no sólo asumirá centralidad 
a nivel histórico y político como respuesta a 
las formas colonialistas o imperialistas, sino 
también se intentará explicar  la pertinaz 
crisis del sistema tradicional de partidos 
políticos. 

El carácter movimientista del ese primer 
peronismo sólo puede ser analizado y abar-
cado desde las circunstancias históricas y 
políticas concretas al momento de su sur-
gimiento - es decir - en el marco de su raíz 
contextual - y además - a la luz de la propia 
tradición filosófica ibero-americana. Como 
brillantemente señala Armando Poratti “La 
imbricación de filosofía y acción resulta en 
nuestra América de su mismo carácter esen-
cial de mestizaje. Fue el único lugar donde la 
expansión europea mezcló su sangre con las 

etnias nativas, a lo 
que agregaron los 
africanos y otras 
fuentes múltiples. 
El mestizo es en sí 
mismo una resul-
tante no dialéctica, 
una unidad de di-
ferencias reales y 
tal vez contrarias. 
La tarea de pensar 
nuestro continente 

no podía ser hecha desde afuera por la filo-
sofía occidental, cuyo aparataje conceptual 
no estaba en condiciones de captar ni las 
profundidades originarias ni las peculiares 
contradicciones americanas. Pero tampoco 
por las sabidurías de los pueblos originarios, 
ajenas a la dinámica europea que también 
constituye al mestizo, y cuya alta cultura, 
por lo demás, la conquista había en buena 
medida anulado. Lo cual significa, inme-
diatamente, que no pueden excluirse ni las 
categorías filosóficas occidentales ni los 
saberes ancestrales, ni, puede agregarse, la 
resultante de los complejos saberes étnicos 
y populares que han confluido en nuestras 
tierras 7. Autores como Manuel Urriza sostie-
nen con certeza que el peronismo surgió a la 
vida del país como una “genuina expresión 
de las luchas anticolonialistas de la época.

La épica anti colonialista que nutrirá el 
emerger de ese primer peronismo encon-
trara su génesis en diversas expresiones 
culturales. Será entonces desde la cultura 
popular donde germinará el núcleo de resis-
tencia contra un régimen de dependencia 
disfrazado sutilmente bajo un manto de 

“ Argentina será uno de pocos países donde, a 
pesar de los insistentes rechazos proferidos por 
el academicismo cientificista, el “movimiento” 
irá adquiriendo paulatinamente status 
de “categoría conceptual”. ”
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7  Armando Poratti: “Perón filósofo”. En www.nomeolvidesorg.com
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independencia ficticia y de instituciones re-
publicanas excluyentes. Ya a fines del siglo 
XIX y principios del XX la cuestión identitaria 
y el anhelo de independencia comenzarán a 
aparecer en las manifestaciones artísticas, 
y posteriormente, en las producciones lite-
rarias. Este emerger irá in crescendo hacia 
mediados delsiglo XX. Para Juan W.  Wally8   
en las primeras décadas de ese siglo un 
notable contingente de artistas e intelec-
tuales comenzará – mediante sus obras - a 
denunciar nuestra dependencia económica 
y cultural, y a formular diversas alternativas 
cuestionando firmemente, entre otros tantos 
factores, el sistema de  representación po-
lítica consagrado por la Constitución. Este 
aspecto desgraciadamente poco abordado 
en nuestros claustros, llevará a Fermín Chá-
vez a sostener que “…desentrañar las ideo-
logías de los sistemas centrales, en cuanto 
ellas representan fuerzas e instrumentos de 
dominación, es una de las tareas primor-
diales de los trabajadores de la cultura 
en las regiones de la periferia”. Esta tesis 
que esbozara en textos como “Historicismo 
e iluminismo en la cultura argentina” y en 
otras similares, Chávez sostendrá que la de-
pendencia económica y cultural de nuestro 
país encontrará en la conciencia nacional un 
verdadero límite, señalando enfáticamente 
que es a través de la cultura popular donde 
la conciencia nacional ha resistido bajo 
formas ciertamente atípicas e impercepti-
bles inclusive para algunos consagrados 
hombres de ciencia.

Como señalamos anteriormente, el pe-
ronismo desde sus orígenes adquirirá una 

impronta movimientista y en tanto asumirá 
el desafío de convocar a todos los sectores 
que compartieran las grandes líneas orien-
tadoras que seguiría su futura gestión. Así 
radicales, nacionalistas, socialistas y con-
servadores - entre otros tantos -  integrarán 
la infraestructura de un “primer peronismo” 
que si bien se expresará “formalmente” a 
través del Partido Laborista y la Unión Cívica 
Radical “Junta Renovadora”, luego a partir 
del Partido único de la Revolución Nacional, 
y finalmente a través del Partido Peronista, 
presupuso “algo más” que una simple es-
tructura partidaria. Ese “algo más” determi-
nará que el justicialismo “no adopte formas 
tradicionales de organización y adquiera 
una dinámica constitutiva más amplia, más 
significativa, más inclusiva y más poderosa 
que una simple organización partidaria, 
cuyo objetivo principal se orientará funda-
mentalmente hacia la demolición de todos 
y cada uno de los lazos de dependencia. 
Tales circunstancias ocasionarán además 
que el peronismo como movimiento, sea 
dificultosamente encasillable dentro de los 
cánones conceptuales de la teoría política 
del viejo mundo 9.

El espacio donde operará el movi-
miento peronista será el de la comunidad 
integralmente concebida con una vocación 
totalizadora (comunidad organizada) donde 
la estructura partidaria será una institución 
más, a la que se apelará coyunturalmente. 
Nótese que Perón “hará especial hincapié 
en las organizaciones libres del pueblo 
(verdaderas formas de “autoorganización 
espontánea” de la sociedad) las que darán 

Movimiento Nacional: 
Una categoría de la periferia.

8 Wally, Juan W: “Generación Argentina de 1940: grandeza y frustración” . Editorial Dunken.
9 Pestanha Francisco José: “Movimiento o partido”. En http://www.agendadereflexion.com.ar.
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sustancia al movimiento y le imprimirán su 
dinámica liberadora” 10. Así, el ideario antico-
lonialista que expresará el peronismo al decir 
de Urriza, dará cauce a las masas populares 
pero no “por dentro”, sino “al margen” del 
sistema partidocrático tradicional.

A fin de comprender cabalmente este 
fenómeno bien cabe continuar citando algu-
nas de las reflexiones de Urriza: “El objetivo 
de liberación es ideológicamente definitorio 
dada la implantación histórica de estos mo-
vimientos en un continente estructuralmente 
dependiente y trae 
como consecuencia 
que, como en toda 
empresa indepen-
dentista nacional, 
los movimientos se 
agrupen en función 
de la pertenencia a 
la nación más que 
de la pertenencia a 
una clase. Esta cir-
cunstancia los hace 
policlasistas y, aun-
que predominantemente se componen de 
los sectores populares y obreros, no están 
atados a dogmatismos de clase; es decir, 
son más nacionales que clasistas.  Precisa-
mente, el contenido nacionalista que portan 
es criticado por ciertas perspectivas inter-
nacionalistas y esa característica, sumada 
mecánicamente a la circunstancia de que 
varios de los líderes populares provienen de 
las fuerzas armadas, basta para que algunas 
versiones los tilden de “militaristas”, “nazis” 
o “fascistas”.” 11. 

Recordemos que Perón con la vocación 
docente que lo caracterizaba alguna vez de-
finió la dinámica del movimiento de esta for-
ma: “Nosotros no somos un partido político 
sino un gran movimiento nacional, y, como 
tal, hay en él hombres de distinta extracción. 
Por mi parte, siempre cuento una anécdota 
de algo que me sucedió en la etapa inicial 
de nuestro movimiento. Cuando empecé a 
organizarlo había hombres que tenían una 
proveniencia de la derecha y en realidad 
eran de la reacción de la derecha (…) Del 
otro lado, había algunos de izquierda y hasta 

un poquito pasados a la izquierda (…) Pues 
bien: un día vino un señor de la derecha y me 
dijo: `General, usted está metiendo a todos 
los comunistas`. No se aflija -le respondí-: yo 
pongo a ésos para compensarlos con usted, 
que es reaccionario (…). Los movimientos 
populares y masivos como el nuestro no 
pueden ser sectarios. El sectarismo es un 
factor de eliminación y es poco productivo 
cuando un movimiento de masas comienza 
a eliminar prematuramente a aquellos que 
no piensan como el que lo forma. Vale decir, 
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10 Pestanha Francisco José: “Movimiento o partido”. ibídem
11  Urriza Manuel: “Movimiento o partido”: El peronismo: en http://www.nuso.org/upload/articulos/1211_1.pdf

“ El espacio donde operará el movimiento 
peronista será el de la comunidad 
integralmente concebida con una vocación 
totalizadora (comunidad organizada) donde la 
estructura partidaria será una institución más, 
a la que se apelará coyunturalmente.”
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resulta necesario ver esa enorme amplitud 
sin ningún sectarismo. Los sectarismos son 
para los partidos políticos pero no para los 
movimientos nacionales como el nuestro”.

La desaparición física del conductor del 
justicialismo trajo aparejadas diversas con-
secuencias, y a la vez, numerosos desafíos 
para sus seguidores - en especial - aquellos 
que se refieren a la formulación de modalida-
des para la legitimación de las nuevas cama-
das de dirigentes. Han transcurrido más de 
tres décadas de tal acontecimiento, y  – para 
muchos-  el debate respecto la forma movi-
mientista se encuentra pendiente. Aquellos 
que consideran que la fase emancipatoria de 
nuestro país no ha sido resuelta aún, perdura 
el debate respecto de si la organización a 
través de la figura del movimiento mantiene 
aún plena vigencia.

Cabe señalar que cuando el tres veces 
presidente de los argentinos, al regresar 
definitivamente al país manifestó que para 
un “argentino no había nada mejor que otro 
argentino”, “que el año 2000 nos encontraría 
unidos o dominados” y que su “único here-
dero era el pueblo”, no solamente estaba 
indicando que había llegado la hora de 
establecer mecanismos para el surgimiento 
de nuevos liderazgos, sino que enunció 
una serie de imperativos - que a su criterio 

- deberían orientar el futuro accionar del mo-
vimiento hasta entonces por él conducido. 
Entre ellos se encuentra la fina  adverten-
cia de que, más allá de las circunstancias 
coyunturales, debía darse continuidad a la 
épica emancipadora y preservar el carácter 
movimientista fuera la forma o modalidad 
que ésta asumiera. En ese sentido debe 
recordarse que para Perón la técnica política 
es la “antitesis de la politiquería”. Sostuvo en 
alguna oportunidad “…queremos que cada 
Argentino conozca el panorama del país; 
que cada argentino esté impulsado hacia 
los objetivos de la nacionalidad: que cada 
argentino se interese por la cosa pública 
como si se tratara de su propia casa, por-
que la patria señores, es la casa grande de 
todos los hermanos de esta inmensa familia 
argentina” 12

Anticipamos en este trabajo en forma 
sucinta cuáles fueron los antecedentes 
y algunos caracteres básicos que fueron 
constituyendo la idea de “movimiento”, sos-
teniendo además que éste adquiere status 
de “categoría conceptual a la luz de la 
tradición filosófica latinoamericana”. 

En posteriores intervenciones intenta-
remos descomponer esta “categoría” a fin 
de fundamentar con mayor profundidad lo 
aquí señalado

12  Juan Perón; Discurso del  25-07-1949 . En “Juan Perón  el Peronismo y la Soberanía”. Cuadernos del Pensamiento Nacional. 
Fermín Chávez. Año 1991.
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En la edición del mes de abril próximo 
pasado sostuvimos que la noción de “mo-
vimiento nacional”  ha adquirido verdadero 
status de “categoría conceptual” a la luz de 
la tradición filosófica latinoamericana”1.

¿Qué significa específicamente tal 
aseveración? ¿Cuáles son sus verdaderos 
alcances?  

Ciertamente sabido es que a partir de 
fines del siglo XV - expansión europea hacia 
America mediante - el viejo continente entre 
otras mercancías vinculadas al campo de las 
materialidades exportó hacia estas regiones 
ideas y  doctrinas, algunas de las cuales - 
bajo determinadas circunstancias - fueron 
incorporadas acríticamente por ciertos re-
ferentes intelectuales locales. 

Para autores como Fermín Chávez tal 
fenómeno puede ejemplificarse con la adop-
ción a “libro cerrado” del iluminismo, doctrina 
que, para el autor, constituyó un producto 
“(…) del siglo de las luces (Aufklärung), 
período histórico donde se sobrestimó la 
capacidad de una “razón humana” (que para 
muchos filósofos de la  época era “siempre 

idéntica a sí misma, igual en todos los hom-
bres y en todos los tiempos”) - y donde lo 
racional - debía “sustituir a lo real en tanto 
éste (lo real) era juzgado como producto ab-
surdo de la historia” 2. El carácter a- histórico 
del iluminismo y su incorporación sin tamiz 
crítico determinará, para el maestro entre-
rriano, una progresión de limitaciones en 
cuanto al conocimiento exhaustivo de la 
América real (autoconocimiento). 

Chávez sostendrá así que el iluminismo, 
no sólo generó en el país un prejuicio moral 
y cultural respecto a nuestras raíces indo- 
hispánicas, sino que además, a partir de su 
particular influencia, empezará a germinarse 
una falsa dicotomía civilización vs. barbarie 
donde lo bárbaro, paradójicamente, hará 
referencia a lo propio y lo civilizado, a lo 
ajeno. La idea de barbarie lentamente irá 
cobrando para Chávez un sentido peyorativo 
hacia adentro trastornando los supuestos 
culturales “(…) hasta el punto de hacerles 
creer a los nativos que nuestra civilización 
consistía en la silla inglesa y en la levita” 3. 
El iluminismo en nuestra región presupondrá 
en definitiva para Chávez  una concepción 

Francisco José Pestanha

1 Pestanha Francisco José: “Movimiento Nacional; una categoría de la periferia”. Revista Escenarios:  Edición Abril 2013
2  Pestanha Francisco José:  “Las manos de Fermín”. En www.nomeolvideorg.com.ar.
3 Chávez Fermín: “Historicismo e iluminismo en la cultura argentina”.Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, 1982. 
ISBN 950-25-0640-5
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naturalista y universalista de la sociedad 
“(…) bajo la cual habría de sucumbir el ethos 
de nuestro pueblo y nuestra propia germina-
ción espiritual”.4

 La doctrina iluminista caló hondo es-
pecialmente en las elites urbanas, y con el 
transcurso del tiempo, se irá convirtiendo 
en hegemónica en gran parte de las univer-
sidades y academias. No obstante, desde 
diferentes puntos de la geografía iberoame-
ricana irán emergiendo matrices epistemoló-
gicos críticos, primero hacia el iluminismo y 
posteriormente hacia el positivismo, matrices 
que apuntarán a profundizar el conocimiento 
integral e integrado de nuestra historia, de 
nuestra geografía, de nuestra cultura y de 
nuestra situación concreta en el contexto 
internacional.

El devenir histórico demostrará que 
ya a principios del siglo XX tales matrices 
entrarán en tensión con los sistemas con-
ceptuales hegemónicos, y además, con 
sectores heterodoxos desarrollados al calor 
de tal hegemonía. En nuestro país el pen-
samiento nacional será la corriente que con 
mayor empeño participe de estas tensiones 
y su fortaleza encontrará razón vital en una 
tradición histórico - cultural en la que se en-
trelazarán aportes hispanos fusionados con 
las culturas prehispánicas y, posteriormente, 
con otras matrices provenientes de la gran 
inmigración.

El Pensamiento Nacional se irá mode-
lando de esta forma como una cosmovisión 
nativista y mestiza  que ya a fines del siglo 
XIX incorporará en su seno a nuevos actores 
írovenientes de la gran inmigración. Si bien 
un conglomerado importante de los sectores 
inmigrantes se ubicará junto a los impulsores 

de las ideas europeas –en especial del po-
sitivismo - otros irán comprendiendo, asimi-
lando e integrándose a la construcción de un 
ideario propio. Así, a los intentos sostenidos 
desde el poder por establecer una cultura 
única, monolítica y hegemónica sustentada 
en el iluminismo filosófico, sumado al libera-
lismo político y económico, se le opondrán 
quienes, recuperando la historia compartida 
y ciertos componentes de índole tradicional, 
vindicarán la necesidad de pensar desde el 
aquí y sobre el aquí.

Esta resistencia tenaz a las doctrinas 
importadas sin filtro crítico no sólo tendrá 
como corolario la profundización del au-
toconocimiento de nuestra realidad. Los 
representantes de esta corriente de pen-
samiento al considerar que las categorías 
principalmente concebidas en Europa no 
ofrecían perspectivas acabadas para com-
prender la problemática local ni regional, irán 
avanzando hacia una instancia de reflexión 
(autorreflexión) que les permitirá gestar, 
a través de la recurrencia a modalidades 
especulativas específicas, un desarrollo 
teórico propio. En ese orden de ideas puede 
afirmarse que sus integrantes aspiraran a 
construir una estructura teórica integrada 
por categorías ciertamente originales para 
interpelarnos desde lo político, lo económi-
co, lo cultural, lo social y lo histórico.

Es en esta fase donde aparecerá la 
autorreflexión, proceso que, según autores 
como Arturo Jauretche, implicara inicialmen-
te un “desaprender” ciertas formulaciones 
subyacentes a un sistema de pensamiento, 
que para el autor, contribuían a garantizar la 
dependencia integral del país. Para Arturo 
Jauretche y Ernesto Goldar las construccio-

4 Chávez Fermín: “Historicismo e iluminismo en la cultura argentina”.Ibídem. 
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nes ideológicas incorporadas acríticamente 
cumplirán el rol de ocultar o deformar cier-
tos aspectos de la realidad conduciendo a 
quienes así las asimilaban hacia procesos 
de alienación intelectual5.

Dentro de este encuadre, el pensamiento 
nacional irá desarrollando conceptos polí-
tico-económicos que interrogarán al tejido 
social desde una esfera material, es decir, 
que indagarán sobre la realidad económica 
y productiva como por ejemplo las nociones 
de oligarquía, semicolonia, movimiento na-
cional, burguesía nacional,  organizaciones 
libres del pueblo, etc... Pero además se 
ocuparán de un dispositivo cultural pedagó-
gico e ideológico que - según sus máximos 
exponentes - contribuía a garantizar la su-
jeción material y cultural del país a partir de 
categorías como las de alienación, medio 
pelo, las zonceras, intelligentzia y coloniza-
ción pedagógica. Además, exponentes filo-
sóficos locales recurrirán a especulaciones 
vinculadas a la conciencia nacional y ser 
nacional, ya que, como sostuvo en alguna 
oportunidad Juan José Hernández Arregui: 
“(…) la verdadera independencia de una 
nación comienza a materializarse cuando su 
comunidad comienza a generar una filosofía 
independiente 6.

En el artículo citado al comenzar este tex-
to coincidíamos con Manuel Urriza en que el 
carácter movimientista que asumió el primer 
peronismo sólo podía ser analizado a la luz 
de las luchas anticolonialistas de la época.

Bien vale recordar en ese sentido que 
para numerosos autores nuestro país in-
gresará al siglo XX inmerso en una ficción 
de república independiente. Mientras las 
instituciones políticas aparentaban funcio-

nar a la perfección, e inclusive se preveía 
tempranamente la posible ampliación de la 
base de sustentación electoral,  una pléyade 
de pensadores e intelectuales realizarán 
ingentes esfuerzos a fin de acreditar y 
denunciar la relación de dependencia de 
nuestro país respecto del imperio británico, 
pero además observarán, que la Argentina 
en particular, no se referenciaba con la 
metrópoli londinense de igual forma que lo 
hacían aquellos estados ocupados de facto 
por fuerzas cívico-militares imperiales, tales 
como Egipto e India. 

De esta reflexión surgirá una línea de 
análisis que conducirá a la noción de semi-
colonia, categoría que permitirá dar cuenta 
en forma más acabada de nuestro estatus 
en el plano internacional, pero que además, 
determinará a ciertos pensadores, a esbozar 
aunque asistemáticamente, formas y moda-
lidades de organización política y social que 
permitan romper los lazos de dependencia. 
Comenzará entonces a concebirse la idea 
de movimiento nacional.  

Cabe recordar que con la crisis del 
liberalismo mercantil se ingresará en una 
nueva fase histórica y económica conocida 
como imperialismo. Los monopolios reem-
plazarán al mercado que aparecía como 
regulador mágico de la economía para el 
ideario liberal. Las potencias europeas, en 
una carrera económica y militar, se lanzarán 
en búsqueda de nuevas regiones donde 
desembarcar en tanto ejército de ocupa-
ción, como en el caso de China, Egipto y la 
India. Por su parte, la fusión entre el capital 
industrial y el capital bancario permitirá el 
surgimiento del capital financiero, fenómeno 
típico del imperialismo económico. Ante la 

Movimiento Nacional: 
La disputa por las categorías.

5 Goldar, Ernesto: “La nación es una construcción original”. En: www.nomeolvidesorg.com.ar
6 Pestanha, Francisco José: ¿Existe un Pensamiento nacional? Ediciones FABRO, p. 166.
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imposibilidad para las metrópolis de consu-
mir la plusvalía extraída mundialmente por 
la división internacional del trabajo, surgirá el 
fenómeno de las transacciones financieras 
entre imperio, colonias y semicolonias, 
pero éstas, se darán en un marco de rela-
ciones de fuerza asimétricas, donde los es-
tados imperialistas a todas luces resultaran 
nítidos beneficiarios Jorge Abelardo Ramos 
sostendrá al respecto: “Una relación cada 

vez más estrecha de dependencia política, 
económica, financiera se establece entre el 
país acreedor y el deudor” 7.  

Inglaterra –como potencia emergente se 
expandirá no sólo a través de la ocupación 
directa, sino también articulando vínculos 
económicos con naciones periféricas como 
la Argentina. Nuestra situación en relación 
con la metrópoli se configurará entonces  
“(…) bajo el estatus de semicolonia”, concep-
to que presupondrá  que Inglaterra respete 
la independencia nominal obtenida hacia 
1816. Para los pensadores nacionales tal 
institucionalidad será  una mera formalidad 
republicana, una “máscara”  que encubrirá  
la sumisión del país a los designios colo-
nialistas” 8.

La influencia de la metrópoli afectará los 
centros de decisión económica de nuestro 
país. Los capitales británicos se irán adue-
ñando sutilmente de los principales resortes 
de gestión económica de una Argentina 
reducida al rol de granja proveedora. Ban-
cos, flota mercante, seguros, puertos y fe-
rrocarriles serán  puestos en función de este 
régimen extractivo. La influencia británica 
adquirirá tal magnitud que - según señalarán 

los exponentes más crí-
ticos de esta corriente 
de pensamiento - se 
tornaba difícil distinguir 
el límite entre la inde-
pendencia nominal y la 
dependencia real, ya 
que ésta se reforzaba, 
como mencionamos, 
con un “pacto implícito”. 
Esa asociación se con-
cretará merced a la ac-
ción de una minoría, la 

oligarquía que no sólo dominará los centros 
de gestión gubernamental sino además las 
esferas de la justicia y del sistema cultural. 

El carácter opresivo del estatus semico-
lonial determinará una relación antagónica 
y excluyente. Hernández Arregui sostendrá 
al respecto una premisa fundamental que 
cruzará toda su obra y que señalará la con-
tradicción principal de la sociedad argentina 
de la época: Imperialismo-Nación. De allí 
surgirán posteriormente otra: ¡Patria si, colo-
nia No! y ¡Liberación o Dependencia! Ambas 
constituirán banderas del primer peronismo. 
De esta contradicción que refiere Arregui 
emergerá además el reconocimiento de  
de la existencia de una “cuestión nacional” 

Movimiento Nacional: 
La disputa por las categorías.

“El Pensamiento Nacional se irá modelando 
de esta forma como una cosmovisión nativista 
y mestiza  que ya a fines del siglo XIX 
incorporará en su seno a nuevos actores 
írovenientes de la gran inmigración.”

5 Goldar, Ernesto: “La nación es una construcción original”. En: www.nomeolvidesorg.com.ar
6 Pestanha, Francisco José: ¿Existe un Pensamiento nacional? Ediciones FABRO, p. 166.
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De la cuestión Nacional emergerá a la 
vez la noción de movimiento nacional en 
clara referencia a una herramienta que, para 
sus mentores, podría canalizar política y 
socialmente las fuerzas liberadoras. 

Es entonces en el marco de las relacio-
nes asimétricas que se operaron a raíz de los 
fenómenos colonialistas e imperialistas que 

puede darse cuenta de la génesis histórica 
y conceptual del movimiento nacional y de 
su particular configuración, circunstancias 
ambas que aún hoy, generan innumerables 
problemas de comprensión para aquellos 
académicos e intelectuales que intentan ob-
servar repetidamente los fenómenos ame-
ricanos desde categorías euro céntricas. 

Movimiento Nacional: 
La disputa por las categorías.
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Juan Manuel de Rosas y los nuevos 
desafíos del revisionismo.*

Hablar de don Juan Manuel de Rosas 
en un ámbito sindical es referirse a uno de 
los tantos argentinos cuyo pensar y obrar 
integran, afortunadamente, la magnífica 
tradición histórica que nutre al movimiento 
obrero argentino. No obstante, debemos 
reconocer que su figura aún no ha sido 
receptada e incorporada en la dimensión 
que le corresponde por los programas que 
nutren nuestras escuelas, academias y 
universidades. 

En esta ocasión voy a abordar el tema 
desde tres encuadres. El primero consti-
tuirá una breve referencia al revisionismo 
histórico, corriente historiográfica que, como 
hemos visto en otras oportunidades, fue in-
tegrada por figuras de la talla de José María 
Rosa, Fermín Chávez y Ernesto Palacio, en-
tre otros. Posteriormente, enunciaré algunos 
aspectos significativos de la vida del Restau-
rador, para finalizar con una breve referencia 
respecto de los que, a mi criterio, constituyen 
los nuevos desafíos revisionistas. 

En realidad, el Rosas que hoy conoce-
mos resurgió a la luz de nuestro pasado 
gracias a la patriótica labor de una corriente 
historiográfica –el revisionismo– que en los 
albores del siglo veinte asumió como misión 
exorcizar no solamente a don Juan Manuel 
sino también a cientos de protagonistas 
como Juan Facundo Quiroga, el Chacho 
Peñaloza, Alejandro Heredia, Juan Felipe 
Ibarra o Felipe Varela, entre otros tantos, 
que habían sido obliterados por los “histo-
riadores oficiales”. Aunque cueste creerlo, 
gran parte de estas figuras de protagonismo 
político y cultural fundamental durante el 
siglo XIX, fueron menoscabadas por ciertos 
“relatores de la historia”, quienes empeque-
ñecieron su figura o lisa y llanamente reduje-
ron su desempeño a cuestiones marginales.  

Para entender cabalmente este meca-
nismo, bien vale citar aquí un párrafo del 
compositor Litto Nebbia, quien alguna vez 
escribió: “Si la historia la escriben los que 
ganan, eso quiere decir que hay otra histo-

Francisco José Pestanha

* Desgrabación de una conferencia dictada por el doctor Francisco José Pestanha en el marco del Programa de Capacitación 
para delegados del SUTERYH – Agosto 2009.

Juan Manuel de Rosas y los nuevos desafíos del revisionismo.

“El liberalismo como hábito de respetar el disentimiento de los otros ejercido en nuestra 
contra, es cosa que no cabe en la cabeza de un liberal argentino. El disidente, es enemigo; 
la disidencia de opinión, es guerra, hostilidad que autoriza la represión y la muerte.”

Juan Bautista Alberdi 
Escritos póstumos
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ria”. Con la sencillez que lo caracteriza, Litto 
hizo referencia a un fenómeno que no es 
exclusivo de nuestro país, sino que resulta 
corriente en toda comunidad humana: las 
grandes batallas condicionan el futuro, 
pero además rescriben el pasado.

Así, la confrontación de Caseros acon-
tecida el 3 de febrero de 1852, no sólo tuvo 
consecuencias para los años posteriores al 
determinar que los vencedores (una alian-
za constituida –entre otros actores– por el 
caudillo entrerriano Justo José de Urquiza 
y sus tropas, los unitarios, los “doctores 
porteños” y el inestimable apoyo del enton-
ces Imperio brasilero) se consolidaran en 
el poder y proyectaran un país, sino que 
también presupuso la construcción de un 
relato histórico funcional a dicho proyecto 
de “dependencia consentida”, proyecto 
que, entre otros componentes, fomentó el 
“repoblamiento del país” 
a partir de una política de 
inmigración masiva. 

Resulta interesante 
detenerse a analizar los 
siguientes datos: entre 
1869 y 1914 la pampa 
húmeda y la mesopo-
tamia quintuplicaron su 
población de 870.960 
habitantes en 1869 a 
4.473.804 en 1914. Por 
su parte, la ciudad donde 
hoy nos encontramos, creció ocho veces en 
igual período: pasó de 187.346 a 1.576.597 
habitantes. Este crecimiento aluvional no 
fue casual. Dentro del proyecto de los ven-
cedores de Caseros se encontraba el de 
“poblar” la Argentina con “razas aptas para 
el desarrollo del capitalismo”. La consigna 
alberdiana de “gobernar es poblar” presu-
puso una “apertura inmigratoria” que alteró 
y modificó el sustrato humano y cultural de 
estas tierras. El término repoblar, indica 
que la progenie en el poder no aspiró a una 

integración simbiótica entre el paisano y 
el inmigrante, sino, muy por el contrario, la 
intención fue la de instalar un proceso de 
sustitución basado en la dicotomía. 

En opinión de la elite que asumió el poder, 
la inmigración (inducida desde el mismo Es-
tado) que provino esencialmente de Europa 
(aunque también llegaron hombres y muje-
res procedentes de otros lares), requería la 
confección de un relato histórico que fuera 
funcional a su propio pasado. Allí no cabían 
personajes como los caudillos, que repre-
sentaban social, cultural y políticamente 
la estirpe y la tradición iberoamericanas 
o indo-iberoamericanas que se pretendía 
dejar de lado. Ni siquiera los estereotipos 
de nuestros criollos resultaban funcionales, 
por cuanto hubo que “retocar” hasta los 
retratos, entre ellos los del mismísimo San 
Martín o los del mulato Bernardino Rivadavia 

(en realidad de apellido González, ya que el 
apellido Rivadavia es la adopción del de su 
abuela paterna). 

No analizaré aquí el proyecto de la gene-
ración vencedora, pero considero necesario 
hacer hincapié en que, como enseña nuestro 
maestro Gustavo Cirigliano, todo proyecto 
requiere de una población y de un relato 
histórico que obren como antecedentes. En 
este caso, la generación vencedora de Ca-
seros construyó, o intentó construir su relato 
haciendo tabla rasa con acontecimientos y 

“El término repoblar, indica que la progenie 
en el poder no aspiró a una integración 
simbiótica entre el paisano y el inmigrante, 
sino, muy por el contrario, la intención fue 
la de instalar un proceso de sustitución 
basado en la dicotomía. ”

Juan Manuel de Rosas y los nuevos desafíos del revisionismo.
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protagonistas significativos y sustanciales de 
nuestra magnífica tradición iberoamericana.

En su libro Facundo o Civilización y bar-
barie. Domingo Faustino Sarmiento plantea 
una dicotomía que entrañaba una consigna 
eminentemente política, al justificar el repo-
blamiento de la Argentina en la composición 
esencialmente bárbara de nuestra comuni-
dad de entonces. Una vez que se convirtió 
en “bárbaro” al indio, al criollo, al caudillo, 
etc., su supresión física y cultural quedaba 
justificada. 

No había simbiosis posible entre el criollo 
y el inmigrante. La dicotomía así planteada 
fue entre “indio, gaucho, poncho, instinto, 
interior, atraso” y “europeo, levita, razón, 
puerto, progreso”. A la vez, debía construir-
se un prototipo de “hombre civilizado” que 
vendría a refundar (civilizar) estas tierras, 
“el europeo”.

Pero si bien la intención primigenia, o más 
bien el ideal de esta generación fue el de 
poblar el país con las razas “aptas” del norte 
de Europa, las condiciones económicas 
y jurídicas que la oligarquía estableció 
para “fomentar” la inmigración, determi-
naron que llegaran al país contingentes 
significativos de pobladores humildes, en 
especial del sur de Europa. Fue el famoso 
aluvión inmigratorio, tal vez uno de los ante-
cedentes de ese señorial “aluvión zoológico 
y sudoroso” que colmó esta ciudad el 17 
de octubre de 1945, “mostrando su tosca 
desnudez original”, como decía Scalabrini. 

Sarmiento representó como pocos esa 
tradición, esa “estirpe” liberal plenamente 
influida por el racionalismo iluminista –co-
rriente filosófica importada a libro cerrado por 
ciertos intelectuales locales– que contribuyó 
a transfigurar la imagen de –entre tantos 
otros– Juan Manuel de Rosas y Facundo 
Quiroga. Allí está el Facundo, como fiel 
testimonio de esa política y esa dicotomía 
(civilización o barbarie) que fueron incorpo-

radas a los textos escolares y académicos y 
que, con el tiempo,  se constituyeron en la 
base del relato histórico oficial. 

Señalaré dos ejemplos que ilustran la 
forma en que se ha obrado con Rosas. Una 
de la tantas fuentes que los historiadores libe-
rales utilizaron para desvirtuar el accionar del 
Restaurador fue el libelo titulado Tablas de 
sangre, de José Rivera Indarte, un converso 
que publicó su libro cobrando a destajo (por 
muerto denunciado) para menoscabar a nivel 
internacional la figura de Rosas. Dicho texto 
obró de fuente para estos historiadores. Hoy 
se sabe que, con el afán de percibir una gran 
suma de dinero, Indarte “infló” considerable-
mente la cantidad de muertos. 

“Además puede hacerse mención a los 
argumentos del diputado Nicolás Albarellos 
para declarar a Rosas traidor a la Patria en 
1857: “Si no decimos desde ahora que era un 
traidor, y enseñamos en la escuela a odiarlo, 
Rosas no será considerado por la Historia 
como un tirano, quizá lo sería como el más 
grande y glorioso de los argentinos.”

Como bien enseña Mario Pacho O’Don-
nell, quien en estos últimos tiempos viene 
realizando significativos aportes históricos 
vinculados a la vida y obra del Restaurador, 
“Los historiadores liberales repudiaron a 
Rosas en parte por plantear un proyecto de 
país distinto al que deseaban. Condenado 
al infierno de esa versión que se convertiría 
en ‘la oficial’ pasó a ser –sin miramientos– el 
maldito de nuestra historia. Y nos enseñaron 
a odiarlo”. En estos días Pacho está presen-
tando la reedición de un libro sobre Rosas 
que contiene estos interrogantes: “¿Quién 
es Juan Manuel de Rosas en el marco de la 
historia argentina y la formación del Estado? 
¿Por qué se soslaya sistemáticamente su 
defensa de la soberanía nacional frente a 
Francia e Inglaterra? ¿Por qué San Martín 
le legó en su testamento el sable que lo 
acompañó en la lucha por la independencia 
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americana? ¿Por qué 
los sectores populares 
lo amaron hasta la 
idolatría?” 

El  revis ionismo 
histórico que, como 
sostuvimos, vino a 
traer justicia, emergió 
paradójicamente del 
propio “riñón” de quien 
mayores esfuerzos 
realizó para socavar 
la figura de Rosas: 
don Bartolomé Mitre. 
Adolfo Saldías, dis-
cípulo casi dilecto de 
Mitre, en su afán por continuar la obra de su 
mentor, viajó en una oportunidad a Inglaterra, 
más precisamente a Southampton, y consi-
guió que Manuelita, hija del Restaurador, 
le permitiera acceder a los archivos de su 
padre. Rosas, hombre prolijo y ordenado 
como pocos, y tal vez el único estadista que 
llegó rico, más bien riquísimo, a la función 
pública y terminó viviendo en una pobreza 
casi extrema, había guardado celosamente 
toda la documentación correspondiente a su 
gestión de gobierno. 

De esta forma, casi sin proponérselo, 
Saldías terminó realizando descubrimientos 
y aportes trascendentes para la historiografía 
argentina, entre ellos, reveló con documen-
tos, circunstancias y acontecimientos celosa-
mente guardados por Bartolomé Mitre y los 
historiadores liberales. Así, de la mano de 
un liberal, comenzó el revisionismo. Cuando 
Saldías le envió un primer ejemplar del texto 
Historia de la Confederación a Mitre; “pasó a 
mejor vida”, simbólicamente hablando. Mitre 
le respondió indignadísimo en una carta 
que fue reproducida por el diario La Nación 
(el periódico que, según Homero Manzi, 
Bartolomé Mitre fundó para resguardar sus 
espaldas ante la historia). Alrededor del 
mes de octubre de 1887, Mitre publicó en 

“Además puede hacerse mención a los 
argumentos del diputado Nicolás Albarellos 
para declarar a Rosas traidor a la Patria 
en 1857: “Si no decimos desde ahora que 
era un traidor, y enseñamos en la escuela 
a odiarlo, Rosas no será considerado por la 
Historia como un tirano, quizá lo sería como 
el más grande y glorioso de los argentinos.”

su diario, refriéndose a Saldías: “Cree usted 
ser imparcial, no lo es, ni equitativo siquie-
ra”. Porque para Mitre no se podía juzgar a 
Rosas y su época con independencia de los 
“nobles odios” que todo buen liberal debía 
conservar hacia la “tiranía”. Mitre entendía 
que “al dejar de execrar al tirano, se lo llegaba 
a comprender”

Se sabe que Juan Manuel de Rosas na-
ció el 30 de marzo de 1793 en el solar que 
habitaba su abuelo materno –don Clemente 
López–, situado en la calle que en ese en-
tonces se denominaba Santa Lucía. Gracias 
a un interesante trabajo realizado por Fermín 
Chávez para el Instituto de Investigaciones 
Históricas Juan Manuel de Rosas, el solar 
donde nació estaría ubicado en la actual 
calle Sarmiento (vaya paradoja), entre San 
Martín y Florida. Según autores como Pedro 
de Angelis, don Juan Manuel a la edad de 
trece años, peleó al lado de Liniers durante 
la primera invasión inglesa, hecho que no fue 
negado por ninguno de sus contemporáneos. 
El mismo Rosas reconoció tal participación 
cuando, en 1869, en una carta a su amiga 
a Josefa Gómez, afirmó haber estado des-
tinado a un cañón para conducir cartuchos. 
Autores como Ibarguren y Gálvez ratifican la 
presencia de Rosas durante la confrontación.

Juan Manuel de Rosas y los nuevos desafíos del revisionismo.
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Una de las críticas más furibundas que 
se realizan hacia el Restaurador es la del 
supuesto oscurantismo que se vivió durante 
su época. No obstante, las investigaciones 
revisionistas dan cuenta de que, por ejem-
plo, entre 1830 y 1852 se graduaron en la 
universidad 223 profesores en Medicina, 
mientras que en el período 1853-1875 fueron 
sólo 140. 

En general, desde el antirrosismo se 
vincula al Restaurador con el mundo bárba-
ro de los iletrados. Sin embargo, entre los 
libros inventariados después de la batalla de 
Caseros, figuran obras clásicas como las de 
Horacio, Virgilio y Quevedo. Además, de su 
correspondencia en el exilio y de los textos 
de su libreta personal, surge la lectura de 
–entre otros– autores como Cicerón, Tácito 
y Salustio. Por su parte, el poeta Ventura de 
la Vega, que visitó a Rosas en su exilio, el 21 
de julio de 1853, sostuvo: “Decían que sólo 
tenía talento natural y que era poco culto, 
no es cierto. Es un hombre instruidísimo, y 
me lo probó con las citas que hacía en su 
conversación; conoce bien nuestra literatura, 
y sabe de memoria muchos de los clásicos 
de los poetas españoles”1. Además de las 
Instrucciones para la administración de es-
tancias, recuerden que Rosas escribió una 
Gramática y diccionario de la lengua Pampa.

Como todos sabemos, el Libertador 
General San Martín le legó su sable, hecho 
que sin duda para un militar de la época 
implicaba designarlo como su sucesor: 
“Como prueba de la satisfacción que como 
argentino he tenido al ver la firmeza con que 
ha sostenido el honor de la patria contra la 
injusta pretensión de los extranjeros que 

trataban de humillarla”2. Aunque algunos 
historiadores antirrosistas pretenden atribuir 
ese legado al estado senil del Libertador, 
los revisionistas han acreditado fehaciente-
mente que dicha actitud fue perfectamente 
consciente y deliberada.

Respecto de la cuestión constitucional, 
es decir la negativa de Rosas a dictar una 
Constitución, bien cabe recordar aquí los 
razonabilísimos argumentos dados por Ro-
sas en la Carta a Facundo Quiroga desde la 
hacienda de Figueroa: “Nadie pues más que 
Usted y yo puede estar más persuadido de la 
necesidad de una Constitución Nacional, la 
organización de un gobierno federal  que es 
el único medio de darle ser y respetabilidad 
a nuestra República. (…) Pero ¿quién para 
formar un todo ordenado y compacto no 
arregla y solicita, primeramente, para una 
forma regular y permanente, las partes que 
deben componerlo? 3

Una de las cuestiones más interesantes 
de la vida de Rosas fue su relación con los 
indios. Recordemos que durante su niñez el 
había estado muy vinculado a ellos. Más allá 
del valioso rescate que significa la Gramáti-
ca de la lengua Pampa, es recomendable un 
libro recientemente publicado por el profesor 
Sulé, actual presidente del Instituto Rosas, 
titulado Rosas y sus relaciones con los in-
dios. Allí se demuestra palmariamente que 
dentro del proyecto de Rosas se encontraba 
la idea de “pacto e integración” de las cul-
turas prehispánicas, totalmente antagónico 
al modelo que impuso la generación del ‘80 
(fundado según el modelo norteamericano), 
que fue el del exterminio. 

1 Felisberto López Sarabia: “Juan Manuel de Rosas: El caudillo y su tiempo” .Editorial Libertador.Año 2007
2 Disposición Testamentaria de José de San Martín.
3 Carta de Juan M. de Rosas a Facundo Quiroga: Fuente: Chiaramonte, José Carlos, Ciudades, provincias, estados: Orígenes 
de la Nación Argentina (1800-1846), Emecé, Buenos Aires, 1997.
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Cabe aquí citar algunas de las afirma-
ciones de Sulé: 

“Hacia 1829, cuando Rosas llegó al 
poder, existían tres centros de vacunación 
en Buenos Aires, la Casa Central, la Casa 
Auxiliar del Norte y la Casa Auxiliar del Sur, 
dirigidas por el licenciado médico Justo 
García Valdés que desempeñó con celo 
sus funciones hasta su fallecimiento en el 
año 1844, siendo reemplazado por el doctor 
Saturnino Pineda. (…) Durante su gobierno 
se incrementó el suministro de la vacuna, 
llegando el servicio a los pueblos de la cam-
paña bonaerense en la que los médicos de la 
policía también se ocuparon de aplicarla. (…) 
No sabemos con precisión a partir de qué 
fecha se inició la inoculación de la vacuna 
entre los distintos grupos indígenas. Sí sa-
bemos por el diario El Lucero del 4 de enero 
de 1832 que Rosas recibió una distinción de 
la Sociedad Real Jenneriana de Londres, 
institución oficial que tuvo entre sus objetivos 
la divulgación y propagación de la vacuna 
antivariólica, el cultivar la memoria del sabio 
médico Eduardo Jenner que detectó por 
primera vez el antídoto, como así también 
el distinguir quienes la promovían. Como lo 
consignamos en un capítulo anterior, dicha 
institución científica puso en conocimiento 
del gobierno de la Confederación Argentina 
que su gobernador don Juan Manuel de 
Rosas había sido designado ‘Miembro Ho-
norario’ de esa sociedad: ‘(...) en obsequio 
de los grandes servicios que ha rendido a la 
causa de la humanidad, introduciendo en el 
mejor éxito la vacuna entre los indígenas del 
país (...)’. Si la información de esta distinción 
llegó al Río de la Plata en enero de 1832 
es dable suponer que hacia 1831 o antes, 
la introducción de la vacuna en los medios 

indígenas ya era una práctica generalizada 
y un hecho conocido” 4 

También es preciso destacar la magnitud 
de la batalla de la Vuelta de Obligado. Aún 
recuerdo en mis épocas de alumno secun-
dario la escasa importancia que se atribuía 
a esa gesta. Sin embargo, dicha batalla 
resulta una de las más importantes y sig-
nificativas de la época, ya que tuvimos que 
enfrentarnos a las dos grandes potencias 
de esos tiempos, Francia y Gran Bretaña, y 
obtuvimos una trascendente victoria. Aun-
que en realidad, debemos recordar que el 
triunfo definitivo fue posterior a dicha batalla. 

Antes de concluir, quisiera reflexionar 
sobre alguno de los desafíos revisionistas. 

Si bien el revisionismo ha logrado, como 
vimos, acreditar ante la historia la figura de 
Rosas, su labor no culmina allí y se extien-
de hacia el rescate de otros protagonistas, 
acontecimientos y componentes esenciales 
de nuestro pasado que habían sido oculta-
dos y desvirtuados por la historiografía de 
cuño liberal, entre ellos la tradición hispáni-
ca, uno de los pilares esenciales de nuestra 
identidad nacional. Es necesario resaltar 
que dicha tradición es “uno” de los compo-
nentes de nuestra cultura.

Y lo señalo expresamente porque en 
ciertos cenáculos aún se practica un tipo 
de revisionismo de cuño tradicionalista que 
anhela la “restauración” de lo que fue. Ya 
Jauretche en su época había criticado esa 
postura, ya que nuestra nación, mestiza 
como el resto de las iberoamericanas, es 
el resultado de un fenómeno dinámico que 
emerge permanentemente. Iberoamerica 
implica algo más que la simple herencia 
hispánica. 

4 Sulé Jorge: “Juan Manuel de rosas, los indios y la vacuna antivariólica” en www.nomeolvidesorg.com.ar
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En ese sentido, debemos ser plenamente 
conscientes de que, si bien el revisionismo 
ha triunfado, ya que gracias a su labor cada 
año que transcurre las nuevas generaciones 
van cambiado de perspectiva respecto a 
Rosas y los Caudillos, y además, que tarde 
y temprano su protagonismo se consolidará 
en los ámbitos educativos, un nuevo desafío 
revisionista se nos presenta: la incorpora-
ción al relato histórico de los argentinos 
de los componentes sociológicos, polí-
ticos, históricos y culturales de nuestra 
herencia prehispánica. 

Recordemos esta premisa de nuestro 
maestro Gustavo Cirigliano: “Toda la his-
toria es nuestra historia, aunque a veces 
queramos quedarnos una sola parte de 
ella. Somos el conquistador y el indio, el 
godo y el patriota, la pampa privilegiada y el 
interior relegado, el inmigrante esperanzado 
y el gaucho condenado. Somos los dos, no 
uno de ellos solamente. Si nos quedamos 
con uno de los dos, siempre llevaremos a 
cuestas un cabo suelto sin anudar, siempre 
cargaremos un asunto inconcluso que no 
lograremos cerrar, siempre habrá un pedazo 
de nosotros que no lograremos integrar. Y 
todo aquello que uno no contacta ni incorpo-
ra, y, por tanto, no cierra, eso no desaparece, 
continúa llamando, sigue siendo un mensaje 
en espera de ser recibido, reclamando, ser 
escuchado”5. Es en el sentido descripto 
que tenemos que orientar la recuperación 
de nuestras culturas prehispánicas mi-
lenarias; es decir, con aspiraciones de 
integración.

Si bien el libro Proyecto Umbral que han 
financiado conjuntamente el SUTERYH el 
SADOP en manera alguna constituye un tex-
to encuadrado en el revisionismo histórico, 

desde allí planteamos, a modo de provo-
cación, un marco para la resignificación 
de nuestra historia integral a través del 
principio “contactar e integrar”, advirtien-
do sobre los nuevos desafíos que presupone 
la extensión de nuestro relato histórico hacia 
los recovecos milenarios de Indoamérica. 

Nuevos estudios están demostrando que 
una considerable porción de la población 
argentina (más del treinta y cinco por ciento) 
desciende directa o indirectamente de los 
primeros pobladores. Muchos argentinos 
ignoran ese dato. En el Umbral hemos 
publicado –ex profeso– un trabajo de Fran-
cisco Carnesse, Titular del Departamento 
de Antropología Genética de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Bue-
nos Aires, cuyos resultados son altamente 
significativos. Además, recientes migracio-
nes (como aquellas de fines del siglo XIX 
y principios del XX), han incorporado defi-
nitivamente a nuestra comunidad nacional 
considerables continentes poblacionales 
de países hermanos cuyos hijos y nietos 
seguramente echarán raíces aquí. 

Esta realidad obligará al revisionismo a 
extender sus redes y a profundizar sus in-
vestigaciones, siguiendo –entre otros– al 
mismísimo Rosas, quien en su carácter 
de gran estadista, partió de principios 
humanistas y, a través de políticas con-
cretas como las que se enunciaron, obró 
consciente de la importancia que en el 
futuro americano cobrarían las culturas 
milenarias. 

Como sostuvimos alguna vez: “La magna 
tarea emprendida durante el siglo pasado 
por el revisionismo histórico se encuentra 
hoy inconclusa, y el desafío de las nuevas 

5 Ciriglano Gustavo “Historia y Proyectos de País” en www.solesdigital.com.ar
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camadas de revisionistas es el de incorporar 
definitivamente en nuestro relato histórico 
aquellos sucesos y protagonistas que han 
sido arbitrariamente desconocidos y suprimi-
dos por la historiografía oficial. En tal sentido, 
la figura de Juan Manuel de Rosas emerge 
del pasado hoy, no como aquel exponente 
de un cesarismo vernáculo, sino como 
el emergente de un mayoritario sustrato 
plenamente argentino que, en ciertos pe-

6 Francisco Pestanha: “Rosas hoy” en www.nomeolvidesorg.com

ríodos, ha logrado imponerse el poder”6 

Esperemos que don Juan Manuel nos 
ilumine en este nuevo desafío para, de esta 
forma, construir un futuro sustentado en una 
tradición  una historia que, como señalamos 
en alguna oportunidad, debe ser objeto de 
orgullo, como aquel que aflora de la dignidad 
de la Vuelta de Obligado.

Muchas gracias a todos
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Semicolonia: 
Una categoría con aroma a periferia.

Sin duda alguna la labor emprendida por 
los pensadores y pensadoras nacionales 
desde principios del siglo XX, constituyó una 
empresa ciertamente colosal. 

Vivir en la Argentina de las décadas 
previas a octubre de 1945, suponía coexis-
tir con las ostensibles contradicciones que 
atravesaba una comunidad que -en aparien-
cia- presentaba rasgos de independencia 
formal en términos político - institucionales, 
pero que a la vez, mostraba signos visibles 
de sujeción económica a una metrópoli que 
se había erigido en el gran poder industrial 
de la época.

Algunos autores -incipientemente- co-
menzaron a denunciar las especiales con-
diciones por las que atravesaba el país y 
a concebir una noción, que a la larga, irá 
mutando de status hacia el de una verdadera 
categoría: semicolonia. 

La condición de la sociedad semico-
lonial en la que se debatía el devenir de 
nuestro país y que se expresara mediante 
una relación asimétrica con Gran Bretaña, 
no implicaba solamente “abrigarse con el 
cachemir inglés”. Presuponía, además, la 
reproducción acrítica de ciertos esquemas 
de interpretación concebidos en el viejo 
mundo, que en numerosas oportunidades, 
impedían abordar la realidad. 

La enajenación dejaba entonces de ser 
estrictamente material para extenderse 
hacia otras formas vinculadas al universo 
de lo simbólico. 

Los nacionales debieron así enfrentar el 
desamparo de una colonización de índole 
cultural. En tal sentido, Jorge Abelardo Ra-
mos sostuvo en “Crisis y resurrección en la 
literatura argentina”: 

Francisco José Pestanha y Emanuel Bonforti

Semicolonia: Una categoría con aroma a periferia.

“Las canciones de la tierra volverán a nutrirnos de savia auténtica y en la voz de las 
vidalas reconoceremos el arrullo de la urpila, despeñadora impenitente de las tardes, cuan-
do se abren en colores pálidos las flores del cardón y reconoceremos en cada danza, en 
cada ritmo, un pedacito del paisaje agreste donde ponen adornos los algarrobos, donde 
adelantan cuchillos de espinas los vinales, donde corren y revientan los ríos para secarse 
luego, donde cantan las hachas mordiendo las carnes duras del quebracho, donde pastan 
las majadas, donde se clavan las puntas del arado, donde galopan los caballitos criollos, 
donde ladran perros inverosímiles, donde se sufre, se trabaja, se ama, se baila y se canta”... 
“Por eso yo, ante ese drama de ser hombre del mundo, de ser hombre de América, de ser 
hombre Argentino, me he impuesto a la tarea de amar todo lo que nace del pueblo, de amar 
todo lo que llega al pueblo, de amar todo lo que escucha el pueblo”. 

Homero Manzi 
Escritos póstumos
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“En las naciones coloniales, despojadas 
del poder político directo y sometidas a las 
fuerzas de ocupación extranjera, ,los proble-
mas de la penetración cultural pueden reves-
tir menos importancia para el imperialismo 
puesto que sus privilegios económicos están 
asegurados por la persuasión de la artillería. 
La formación de una conciencia nacional en 
ese tipo de países no encuentra obstáculos, 
sino que, por el contrario, es estimulada por 
la simple presencia de la potencia extranjera 
en suelo natal[…]Pero en las semicolonias 
que gozan de un esta- tus político inde-
pendiente decorado por la ficción jurídica, 
aquella colonización se revela esencial, pues 
no dispone de otra fuerza para asegurar la 
perpetuación del dominio imperialista, y ya 
es sabido que las ideas, en cierto grado de 
su evolución, se truecan en fuerza material. 
De este hecho nace la tremenda importancia 
de un estudio circunstanciado de la cultura 
argentina o pseudo argentina, forjada por 
un signo de dictadura espiritual oligárquica.”

Para los hombres y mujeres que asumie-
ron el desafío de romper las barreras que 
impedían un efectivo conocimiento de la 
situación argentina de aquel entonces, fue 
menester desaprender lo aprendido. Sus 
grandes desafíos los llevaron a concentrarse 
en la realidad y abordarla desde lo local, a 
ensayar categorías que permitiesen pensar 
en nuestra América sin “anteojeras” y a des-
montar los presupuestos impuestos por una 
superestructura cultural, que sólo garantiza-
ba el orden determinado por los intereses de 
una minoría aliada al  imperio inglés. 

El derrotero que implicaba desaprender 
las categorías impuestas desde el afuera, 
condujo necesariamente hacia reformula-
ciones de tipo autorreflexivo. Ello supuso 
ejercitar una actividad especulativa orien-
tada hacia la  emergencia de una matriz de 
pensamiento de orientación nativista. De 
esta praxis especulativa, surgirá un cuerpo 
de categorías originales mediante las cua-

les se intentará dar cuenta de la verdadera 
realidad política, económica, social y cultural 
del país.

Dicha matriz se orientó cuanto menos 
hacia dos grandes líneas. La primera, 
caracterizada por conceptualizaciones de 
índole  política, económica y sociológica, de 
las cuales surgirán categorías tales como: 
“oligarquía terrateniente”, “semicolonia”, 
“movimiento nacional”, “organizaciones 
libres del pueblo”, entre otras tantas. La 
segunda, referirá a la cuestión cultural. Así  
“inteligentzia”, “colonización pedagógica”, 
“superestructura cultural” constituirán, en-
tre otros, vectores a partir de los cuales se 
intentará dar cuenta de los mecanismos 
indirectos de dominación.

De acuerdo a la visión de algunos inte-
grantes de nuestra corriente, la dominación 
cultural - uno de los bastiones de la estruc-
tura semi colonial - se sostendrá al menos 
en tres pilares:

I. La colonización pedagógica: dis-
positivo mediante el cual el sistema de 
sujeción-dominación comenzará a ejercer 
influencia en los argentinos desde una edad 
muy temprana (“en la más tierna infancia” al 
decir de Jauretche), a través de la inserción 
o ausencia en el currículo escolar de ciertos 
componentes relevantes.

II. La superestructura cultural: consti-
tuida por un conjunto de “ideas fuerza” que 
serán funcionales a los intereses de los 
sectores dominantes y sus aliados. 

III. La inteligentzia: universo de intelec-
tuales y académicos que reproducirán esas 
ideas fuerza, garantizando su divulgación. 

La conjunción de estos tres pilares evi-
tará un pensamiento propio, reproduciendo 
esquemas de pensamiento importados acrí-
ticamente y ajenos a la realidad nacional.

 Para algunos autores la colonización cul-

Semicolonia: Una categoría con aroma a periferia.
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tural  correspondiente a esta fase histórica, 
comenzará en nuestras fronteras aún antes 
del período conocido como el de la constitu-
ción del Estado Nacional. Así, para Fermín 
Chávez, la incorporación de doctrinas como 
el iluminismo se remontará hacia los tiempos 
previos a la breve pero significativa hegemo-
nía rivadaviana. 

Para dicho autor el iluminismo en sí 
mismo se convertirá en la “ideología de la 
dependencia”, y en tanto, el progresivo ingre-
so de Argentina al orden capitalista mundial, 
estará acompañado de la adopción acrítica 
de conceptos, valores y presupuestos que, 
entre otras cuestiones, denostarán la reali-
dad indo/hispano/criolla. 

La recepción acrítica del iluminismo se 
sostendrá en una falsa antítesis: “civilización 
versus barbarie”. Lo bárbaro representará el 
nosotros y lo civilizado el otro y, a partir de 
allí,  se operará una verdadera inversión de 
los supuestos culturales. 

No obstante, a pesar de constituirse en 
el período posterior a las guerras civiles una 
ideología hegemónica, múltiples voces se 
levantarán contra ella y  desde los cimientos 
culturales de ese país negado por bárba-
ro, se instituirán nodos de resistencia que 
lograrán resumirse a través de la literatura 
“gauchipolítica”, entre otras formas. Entre 
los nombres más destacados figurará el 
de José Hernández, quien en palabras de 
Fermín Chávez, retomará la tradición de 
Baltasar Maciel y Bartolomé Hidalgo, fomen-

tando con su prosa y su poesía un impulso 
autoconsciente. 

Iniciado el siglo XX cierta estirpe de cuño 
federal resurgirá como una de las formas  de 
resistencia.   Basta  para ello, concentrarse 
en la profunda revolución estético cultural 
que comenzó a sembrarse en la década del 
20 y que floreció en la del 40. 

Esa generación que Juan W. Wally no-
minó como décima, y que desde distintas 
vertientes del quehacer artístico, político, 
y cultural, sugirió una nueva mirada sobre 
y desde el país, fue tal vez la que cimentó, 
consciente o inconscientemente, el cauce 
para que acaecieran los acontecimientos 
de octubre de 1945.

Para Wally esa generación argentina 
de 1940 – la de los nacidos entre 1888 
y 1902- “(…) fue la de mayores riquezas 
individuales de nuestra historia: pensado-
res, escritores, artistas, políticos, juristas, 
economistas y a la vez protagonista de una 
gran transformación económico-social, de la 
revalorización de nuestras raíces culturales, 
consagró el revisionismo histórico, tuvo a 
la justicia social como su valor dominante, 
acompañado por la soberanía integral, en lo 
político-económico y en lo cultural..” 1

Categorías como la de semicolonia sur-
girán entonces de una savia auténtica que 
como sostiene Manzi en el encabezado, sólo 
puede ser observada y valorada por quien 
nace del pueblo, ama todo lo que llega del 
pueblo, y todo lo que escucha el pueblo

1 Wally: Juan Waldemar: “Generación Argentina de 1940. Grandeza y Frustración. Editorial Dunken. Noviembre de 2007.





157

Soberanía e identidad: 
Dos pilares fundantes 

del pensamiento nacional.

El fenómeno histórico-cultural tal vez 
más significativo que aconteció durante  el 
devenir de nuestros pueblos suramericanos 
es la irrupción en su seno de matrices epis-
temológicas como la que, en nuestro país, 
representó y aún representa la corriente de 
pensamiento que se ha autodenominado 
como “nacional”.

Surgidas al calor de la resistencia anti-
colonialista, tales matrices, durante el siglo 
pasado, influyeron con mayor o menor éxito 
en distintas experiencias políticas aconteci-
das en el subcontinente, cuya aspiración fue 
la de obtener los mayores niveles posibles 
de autonomía soberana. 

En la Argentina, sin lugar a dudas, el Pen-
samiento Nacional ha contribuido a producir 
la doctrina, y además, ha realizado aportes 
sustanciales a la cosmovisión que nutrió 
a los dos grandes movimientos políticos y 
sociales acaecidos durante el siglo pasado: 
el yrigoyenismo y el peronismo.

Así, el Pensamiento Nacional, integrado 
a esa resistencia cultural, que a lo largo del 
tiempo fue expresando el pensar y el sentir 
de pueblos sujetos a tentativas de acultu-
ración, constituye, como enseñaba Fermín 
Chávez, una verdadera epistemología de 
la periferia que aún,en la actualidad, tiene 
mucho para aportar a una Argentina que 
aspira a renacer nuevamente después de 

haber padecido una extendida segunda 
década infame.  

A pesar de su indudable influencia, la 
producción teórica de esta corriente no ha 
sido ni receptada ni profundizada como 
merece en el seno de nuestros ámbitos 
académicos, ni siquiera, salvo excepciones, 
constituida en objeto de estudio. Afortunada-
mente las nuevas generaciones comienzan 
a concentrase en ella y a exigir su mención 
y abordaje en dichos ámbitos. Algunas cá-
tedras, haciéndose eco de tal demanda, han 
incorporado recientemente ciertas facetas 
en sus contenidos curriculares. Otras vienen 
realizando esta labor desde hace un tiempo 
en forma ciertamente imperceptible.

 Si bien el origen de esta matriz de pensa-
miento no puede circunscribirse de manera 
alguna a la producción conceptual aconteci-
da durante el siglo pasado, la elección del 13 
de noviembre para conmemorarla -fecha del 
nacimiento de Don Arturo Jauretche- habla 
de la importancia de la labor de una gene-
ración específica que llevó al Pensamiento 
Nacional a su cenit.  

Apelando a cierta cuota de arbitrariedad 
puede, sin lugar a dudas, establecerse el 
año 1930 como un hito significativo para 
comprender el desarrollo de esta corrien-
te, ya que el derrocamiento del gobierno 
constitucional de don Hipólito Yrigoyen no 
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sólo iniciará una larga etapa de presencia 
política de la fuerzas armadas, en especial 
del ejercito en el poder, sino que coincidirá 
con una paulatina y ascendente conflictivi-
dad con el Reino Unido de Gran Bretaña, 
experiencia imperial surgida al calor de la 
Revolución Industrial, con la que la Argentina 
mantuvo durante más de siete décadas una 
relación, al decirde distinguidos autores, de 
tipo semicolonial.

Son tiempos, además, del surgimiento de 
una vigorosa y activa militancia nacionalista 
(aunque este fenómeno puede extenderse 
hacia principios del siglo XX), que se ex-
presará no solamente en el campo del pen-
samiento, sino también en la historiografía.

La vertiente nacionalista presentó rasgos 
sumamente peculiares y diversificados, des-
tacando la circunstancia no menor que algu-
na de sus voces más resonantes emergieron 
desde los mismos sectores dominantes. 

Siguiendo a Daniel Enrique Antonio 
Campi1, en las postrimerías de la Primera 
Guerra Mundial empezaron a resonar fuer-
temente en nuestro país diatribas contra 
el orden político imperante, ataques que, 
en cierto sentido, respondieron al impacto 
generado por la llegada del yrigoyenismo al 
poder.  Algunos nacionalistas, a fin de cons-
truir su ideario, se harán paradójicamente 
eco de versiones ideológicas importadas 
acríticamente para fustigar el ascenso de la 
“chusma” al poder desde una perspectiva 
ciertamente aristocratizante.

Miguel A. Scenna, citado por Campi, 
describe esta circunstancia con notable 
precisión: “Desde 1916  los que se conside-

raban custodios de la tradición por derecho 
de herencia estaban desplazados del poder 
por el radicalismo (…) Surgió entonces una 
suerte de pensamiento que, renegando del 
radicalismo y de la inmigración, terminó 
renegando también de la democracia.  Exta-
siados con Primo de Rivera y con Mussolini 
y (….) nutridos intelectualmente por Charles 
Maurass, crearon un ideario que tomó el 
nombre del nacionalismo” 2.

Algunos sectores inscriptos en esta 
corriente centrarán sus reflexiones en una  
cerrada visión hispanista, fundarán su diatri-
ba afirmando que la Nación existió pero fue 
derogada después de la batalla de Caseros, 
y plantearán un inviable retorno hacia el 
pasado. Perón, en alguna oportunidad, les 
asignará el mote de “piantavotos de Felipe 
II” en referencia al monarca español durante 
cuyo reinado la hegemonía española llegó 
a su apogeo.

Otros experimentarán un nacionalismo 
de cierto corte hispanista pero orientado 
hacia la Doctrina Social Cristiana, corriente 
que resultó de por sí bastante fecunda. Por 
su parte, autores como Leopoldo Lugones, 
desde una perspectiva nativista y persi-
guiendo una orientación nutrida de tópicos 
originales, se transformará en uno de los in-
telectuales emblemáticos del ideario nacio-
nalista, aunque enrolado lamentablemente 
en un elitismo inconducente  y ciertamente 
ingenuo.

El pacto Roca- Runcimann, suscripto en 
1933, permitió visibilizar la verdadera rela-
ción que anudaba forzosamente  el destino 
de nuestro país al de la metrópoli (Gran 

1 CAMPI: Daniel Enrique Antonio: “El nacionalismo Hispanoamericano de Raúl Scalabrini Ortiz”. En actas del Congreso 
Internacional de Historia de América. Córdoba Marzo de 1987.
2 SCENNA, Miguel Ángel; “Los que escribieron nuestra historia”. La bastilla. Buenos aires 1976.
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Bretaña) ya que legó, en 
manos de estos últimos, el 
comercio exterior y otorgó 
al capital inglés privilegios 
inaceptables. Además di-
cho pacto vino a poner en 
duda la idea misma de una 
Argentina soberana, impul-
sando a autores como Julio 
Irazusta, Ramón Doll y José 
Luis Torres a inscribirse en un acérrimo 
anticolonialismo. La obra  de Julio Irazusta 
“La Argentina y el imperialismo británico. Es-
labones de una misma cadena 1806-1833” 
constituye aún hoy un hito revelador en la 
literatura antiimperialista. 

Comenzará, así, la lucha contra el impe-
rialismo real.

Las circunstancias imperantes estimula-
rán a muchos jóvenes a inscribirse en esta 
batalla, y con el paso del tiempo el antico-
lonialismo irá generando instancias organi-
zativas altamente significativas, originales y 
trascendentes como la de FORJA (Fuerza 
de Orientación Radical para la Joven Argen-
tina), orientadas por Manuel Ortiz Pereyra, 
Homero Manzi, Arturo Jauretche y Raúl 
Scalabrini Ortiz. Pero además surgirán otras 
versiones caracterizadas como nacionalistas 
de izquierda enrolándose en ellas figuras 
legendarias como Jorge  Abelardo Ramos 
y Juan José Hernández Arregui. En relación 
a esta última tendencia, las enseñanzas de 
Manuel Ugarte resultan altamente significa-
tivas y su americanismo inspirará  todo el 
Pensamiento Nacional.

Pero no sólo el anticolonialismo carac-
terizará la producción de ese nacionalismo 
popular ya emergente. El Pensamiento 

Nacional, incorporando al pueblo como 
elemento nuclear de la Nación, irá inmiscu-
yéndose en una cuestión que es capital para 
la comprensión de lo argentino: la cuestión 
identitaria.

Fermín Chávez, en un opúsculo lamenta-
blemente olvidado, ha sostenido con certeza  
que Fray Francisco de Paula y Castañeda, 
Manuel Ortiz Pereyra,  Ernesto Quesada, 
Leopoldo Lugones, Manuel Ugarte, Ricardo 
Rojas, Raúl Scalabrini Ortiz, Arturo Jauret-
che y Manuel Gálvez, entre otros, aborda-
ron, desde diversos matices, la cuestión 
nacional citando en esa obra una brillante 
reflexión de Ugarte datada en 1912: ¡Somos 
indios, somos españoles, somos latinos, 
somos negros, pero somos lo que somos. 
No queremos ser otra cosa!

Estas y otras apreciaciones altamente 
valorativas sobre nuestra composición 
mestiza resultarán cruciales en momentos 
en que algunos obtusos denunciaban a la  
Argentina desintegrada por una inmigración 
aluvional con su consecuente infortunio: la 
pérdida de identidad. 

Scalabrini Ortiz por su parte rescatará a 
esta Argentina inclusiva y mestiza,  conci-
biendo un neologismo para describir el pro-
ceso de interacción e integración de culturas 

“El Pensamiento Nacional, incorporando al 
pueblo como elemento nuclear de la Nación, 
irá inmiscuyéndose en una cuestión que es 
capital para la comprensión de lo argentino: 
la cuestión identitaria.”

3 CHAVEZ: Fermín:  Lo Argentino como producto Histórico. Opúsculo de difusión gratuita. 2004.
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que se operaba en América y en especial en 
nuestra Argentina: lo multígeno.

Las razones antedichas llevaron a Fer-
mín Chávez, tiempo después, a acuñar un 
epigrama definitivo que aún nos desafía a 

la reflexión: ¡Los indios somos nosotros, los 
criollos somos nosotros, los gringos somos 
nosotros!

¡Al final, identidad es lo que nos sobra!

Soberanía e identidad: 
Dos pilares fundantes del pensamiento nacional.
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En esto del prestigio, es de aplicación 
la diferencia que hay entre el orgullo y la 
vanidad: parecen la misma cosa y son lo 
opuesto; por cuanto a la vanidad sólo le in-
teresa parecer,  y el parecer  sacrifica el ser. 
El orgullo, en cambio, es una afirmación del 
ser en la que lo subsidiario es parecer, y en 
todo caso, es esto lo que sacrifica.1

Pretendo  inmiscuirme en una cuestión 
a - mi criterio crucial - para una adecuada 
comprensión acerca de las sostenidas crisis 
de autosatisfacción por las que atraviesa la 
sociedad argentina. La de la “clase media”.

Antes de proseguir, reconozco con cierto 
orgullo mi pertenencia a este sector social y, 
además, mi activa participación en algunas 
de las contradicciones a las que voy a hacer 
referencia, esperando que todas aquellas 
observaciones que efectúe a continuación 
sean comprendidas en su verdadera di-
mensión como un humilde aporte para las 
cuestiones pendientes de resolución en 
nuestra patria.

En primer lugar, una adecuada pers-
pectiva metodológica nos desafía, cuanto 
menos, a intentar establecer ciertos tópicos 
característicos del estrato social al cual va-

mos a hacer referencia, a fin de identificarlo 
y delimitarlo como objeto de estudio. Para 
ello recurriremos a un interesante trabajo 
recientemente publicado en la “Revista” 
del Diario La Nación2 .Allí se consigna que, 
de acuerdo a las retribuciones que percibe 
actualmente, “la clase media, en general, 
está formada por familias con ingresos cer-
canos a los 1280 pesos cuyo principal aporte 
viene del salario masculino en el 75% de los 
casos, frente a un 91% de la clase alta. No 
es novedad: uno de cada cuatro hogares de 
clase media tiene como principal sostén, el 
salario de la mujer”.

En cuanto a los niveles educativos 
alcanzados, los sectores medios, poseen 
“título secundario completo o incompleto. 
Pero más de un tercio de este estrato tiene 
estudios universitarios completos o incom-
pletos. En las clases media alta y alta sube 
a más del 90 por ciento”3.

Es reconocido que en el marco de las 
economías capitalistas, resulta vital el 
impulso que generan los individuos perte-
necientes a este sector, quienes determi-
nados por un constante afán de ascenso 
social, pugnan insistentemente por mayor 
participación en el ingreso nacional. En ese 
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1 Jauretche, Arturo:  “El  medio pelo en la sociedad Argentina”. Editorial Corregidor. Ed. 1996.
2 Michi, Daniel:  “Clase media en la lucha”.  Revista La  Nación. Páginas 27 a 36.  27 de mayo de 2001
3 Michi, Daniel:  Op. Cit.
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sentido afirmamos, recientemente, que las 
pequeñas y medianas burguesías, “son las 
que prevén, impulsan, promueven, proyec-
tan, cuestionan, dirigen, crean y sancionan”, 

4  constituyéndose así en un elemento suma-
mente dinámico y basal  para la reproducción 
del sistema” 5 .

Ahora bien, si los sectores medios re-
sultan tan indispensables para el desarrollo 
integral de una sociedad determinada - y en 
especial - para el crecimiento sostenido de 
su economía, ¿cuáles son aquellos elemen-
tos de los que adolece la burguesía local, 
que le impiden persistentemente asumir el 
rol que se le tiene asignado?

Uno de los textos más esclarecedores 
que se han publicado en referencia a este 
tema en el ámbito nacional, es seguramente 
“El medio pelo en la sociedad argentina” de 
don Arturo Jauretche.

Esta obra donde el autor deshilvana, des-
carnizada y sistemáticamente, las actitudes 
de la burguesía argentina durante un lapso 
importante de nuestra reciente historia, a la 
vez que constituye un inexcusable marco de 
referencia histórico, político, sociológico y 
económico, contiene una serie de claves que 
pueden permitirnos obtener un razonable 
nivel de comprensión sobre este dinámico  
y, por qué no, contradictorio sector social.

Si bien el trabajo de don Arturo, requiere 
de una necesaria actualización -adecuación 
al nuevo marco histórico que nos presenta el 
siglo XXI - lo cierto es que esa serie analítica 
sobre los patrones de comportamiento del 
sector social que nos ocupa, puede ser per-
fectamente transportada a nuestros tiempos.

Así, por ejemplo y con relación a la 
cuestión de la pertenencia, nos enseña que 
“En principio, decir que un individuo o grupo 
social es de medio pelo, implica señalar una 
posición equívoca en la sociedad: la situa-
ción forzada de quien trata de aparentar un 
status superior al que en realidad posee. 
Con lo dicho está claro que la expresión 
tiene un valor históricamente variable se-
gún la composición de la sociedad donde 
se aplica”6.

El “medio pelo” y el “nuevo régimen”.

El régimen neoliberal concentrador, 
comenzó a reinstalarse en nuestro país 
a partir de la última dictadura militar. Me-
diante la utilización de uno de los sistemas 
más terroríficos de represión política tuvo, 
como principal objetivo, la destrucción de 
un esquema económico inaugurado por el 
radicalismo yrigoyenista y materializado por 
el peronismo, cuyo basamento fundamental 
fue el de la sustitución de las importaciones 
e industrialización del país. Dicho modelo 
estuvo acompañado por una serie de pautas 
sociológico-culturales asociadas a la vindi-
cación de ciertos elementos tradicionales, 
simbólicos e históricos, vinculados con la 
identidad nacional.

En la última década del siglo y, mediante 
una inédita y agresiva campaña tendiente a 
generar un continuo y sistemático proceso 
de auto denigración colectiva, se manifestó 
expresamente la faz extractiva del régimen,  
profundizándose así el programa regresivo 
que se venía imponiendo en nuestro país, y 
que “ha promovido una brutal transferencia 
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de recursos desde los sectores asalariados  
y productivos, hacia aquellos que represen-
tan el capital financiero-especulativo”.7

Esta verdadera “segunda  década in-
fame”  encontró al conjunto de nuestra 
sociedad, bombardeada por una serie de 
impulsos ideológicos y simbólicos que ge-
neraron, sobre todo en los sectores  medios, 
la permeabilidad necesaria para consolidar 
el nuevo régimen. Los multimedios, sobre 
los cuales haremos especial referencia, se 
constituyeron en las herramientas necesa-
rias para la propagación de dichos impulsos.

Jauretche sostuvo oportunamente que 
la auto denigración de una sociedad deter-
minada, representaba “una típica expresión 
del pensamiento colonial”. La misma se 
materializa a través de una noción impuesta 
desde los sectores de poder que consiste en 
determinar que progresar no es evolucionar 
desde la propia naturaleza, sino derogar la 
naturaleza misma para substituirla. “Así, una 
de las estrategias dialécticas utilizadas  con 
mayor fuerza por  los nuevos privilegiados de 
la inteligencia,  consistió en la potenciación  
de los   mecanismos auto denigratorios.  Di-
cha potenciación se produce a través de la 
exacerbación de las debilidades de lo propio,  
y mediante  la exaltación de las fortalezas 
de lo ajeno. A mayor fatiga social, mayor 
permeabilidad a la auto denigración”.8

Teniendo en cuenta lo expresado prece-
dentemente, en un trabajo anterior, analicé 
el comportamiento del “medio pelo” durante 
la última década del siglo y sostuve que “ob-
nubilada por la evolución cultural, social, y 
económica de las naciones pertenecientes 
al primer mundo,  la clase media argentina 

adoptó masivamente una actitud permeable 
a la imitación de dichas experiencias”9  Esta 
tentativa de emulación se encuentra pre-
sente en forma persistente durante el siglo 
pasado, y orientada sobre todo en las últi-
mas décadas hacia el “modelo americano”.

Motivado y “seducido” por las ventajas 
comparativas de pertenecer a una “civili-
zación” en constante evolución y progreso 
como la estadounidense, el medio pelo 
aportó -entre otros factores-, la mayoría de 
los cuadros dirigenciales que en el ámbito 
de  lo público y privado contribuyeron con 
la tentativa de reproducir el modelo a través 
de la supresión del existente.

Esta tendencia y el pertinaz bombardeo 
mediático, se acoplaron formando una 
mezcla explosiva que impidió a la burguesía 
argentina comprender las reales intenciones 
de un régimen que necesariamente avanza-
ba contra  sus propios intereses de clase.

En ese sentido, la actitud global que 
adoptó la burguesía urbana durante el de-
nominado proceso de “racionalización” de la 
economía argentina, resultó cuanto menos 
comparable a “aquella  misma ingenuidad 
que nuestro sano candor de otrora asignó a 
los aborígenes americanos, en su primer in-
tercambio material con los colonizadores”.10

Con esta aliada indispensable, la estra-
tegia del régimen, encontró la justificación 
necesaria para desarrollar un proceso de 
privatización indiscriminada y extractiva de 
las empresas y de los recursos estratégicos 
de la nación, para el desmantelamiento del 
estado y para la instalación de un sistema 
bancario y financiero concentrador (carentes 

7 Nuevo Horizonte: “Manifiesto del 25 de mayo de 2001”. Autores varios.
8 Pestanha, Francisco:  “La patria autodenigrada”. Reporte. Octubre 2000.
9 Pestanha, Francisco:  “Espejismos por oro”. Reporte. Septiembre de 2000.
10 Pestanha, Francisco:   Op. Cit.
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de capacidad y de cultura del ahorro, los 
sectores medios se integraron al mercado 
obteniendo un bienestar transitorio a costa 
de créditos usurarios  “Plata dulce II”).

“El medio pelo  
y la reforma del Estado”.

Sostuve en su oportunidad, que la ex-
pansión de la pequeña y mediana burguesía 
argentina estuvo netamente vinculada al 
desarrollo del estado de bienestar.

Una de las estrategias fundamentales 
del régimen imperante apuntó a la desarti-
culación de esta relación, que en los países 
del primer mundo es constitutiva y esencial.

Así, la esfera pública fue presentada a los 
estratos medios como “ícono” de ineficien-
cia y burocracia,  y la esfera de  lo privado 
como una panacea de dinamismo, eficacia 
y productividad, como un campo fértil donde 
el medio pelo podría sembrar y cosechar su 
propio desarrollo y reproducción. Entonces, 
el ámbito  de lo público despreciado, que-
daría reservado a las clases desprotegidas 
sujetas al subsidio y  desvinculado  necesa-
riamente del potencial burgués.

Debilitada esta relación, la concentración 
económica devino en consecuencia lógica, 
constituyéndose la década 1990/2000, en 
uno de los períodos de menor distribución 
del siglo. He aquí otra de las tantas para-
dojas argentinas: “La burguesía, que tan 
eficazmente contribuyó a la consolidación 
de la estrategia privatista, resultó (junto a 
trabajadores y asalariados)  una de sus 
principales víctimas”11.

Jauretche ya visualizaba la importancia 
de la relación estado – burguesía y nos 
enseñaba que el “medio pelo” “en su incapa-
cidad para recibir el encuadre de una política 
general (estado de bienestar) de la cual eran 
hijos, sólo percibían las restricciones que 
ésta les imponía, que les resultaban trabas 
burocráticas opuestas a la expansión de la 
genialidad creadora.”12

-  Algunas pautas de conducta.

“Las pautas que corresponden al grupo 
de pertenencia están en el subconsciente 
de los individuos que lo componen, y el 
comportamiento se rige por ellas en razón 
del hábito sin que generalmente intervenga 
la voluntad.”13   El párrafo precedente descri-
be sintéticamente los fundamentos por  los 
cuales  un sector social adopta determina-
dos patrones comunes de conducta. En los 
estratos medios argentinos, encontramos 
algunos que le son propios y que suelen 
repetirse sistemáticamente a lo largo de la 
historia.

Sobre uno de ellos (tendencia persistente 
a la imitación), hemos hecho referencia en 
el apartado relacionado con la cuestión del 
nuevo régimen. La mirada permanente-
mente deslumbrada de la burguesía hacia 
la civilizada Europa occidental, o hacia la 
diversa y vanguardista América del Norte, 
demuestran a las claras que “el sueño ar-
gentino” se encuentra bastante lejos de los 
límites territoriales y simbólicos del país. 
Aún dentro de amplios sectores de inte-
lectualidad progresista urbana, existe una 

11 Pestanha, Francisco:  Op. Cit.
12 Jauretche, Arturo:  Op. Cit.
13 Jauretche, Arturo:  Op. Cit.
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constante referencia hacia 
las maravillas de París, de 
Barcelona, de Londres o 
de Nueva York, y sus sue-
ños de futuro son constan-
temente proyectados hacia 
esos lares con alguna 
cuota de melancolía.

El proceso de auto de-
nigración ha calado hondo 
en  todo  el ámbito del me-
dio pelo, donde cada vez 
es más extraño encontrar 
pautas referenciales rei-
vindicativas de “lo nacional.” Lo positivo, lo 
racional o lo excelso,  son categorías sólo 
asignadas a lo externo, y cuanto mayor la 
denigración de lo endógeno, mayor es la 
exaltación de lo exógeno.

La propensión a la emulación corre 
en detrimento de lo propio, pero lo que la 
burguesía aún no comprende es que para 
ser buen imitador hay que poseer cuanto  
menos  alguna de cualidades de lo imitado, 
y la posesión de dichas cualidades hace a 
la cuestión de una identidad, de la cual el 
medio pelo argentino, parecería carecer en 
absoluto.

Esta falta de identidad  y  de compromi-
so de la burguesía nacional con lo propio, 
constituye para quien les escribe, una de las 
razones fundamentales de falta de desarro-
llo  evolutivo de nuestra sociedad en virtud 
de la importancia que les asignamos a los 
sectores medios en dicho proceso.

La actual emigración protagonizada por 
las jóvenes generaciones del medio pelo, 
constituye una respuesta paradigmática de 
la patética falta de compromiso de la burgue-
sía argentina con el futuro de la sociedad en 
su conjunto.

Otro de los patrones que caracteriza a 
la burguesía argentina, puede describirse 
como la manifiesta  ansiedad  por el ascenso 
social.

En general, y sobre todo en el mundo 
europeo, esa pulsión por el crecimiento es 
bastante más lenta, rigurosa y estratégica. 
Las nuevas generaciones burguesas loca-
les analizadas por sus proyectos y por las 
inversiones que realizan, se acercan más al 
espejismo cortoplacista americano.

Esta pulsión angustiosa  por  la obtención 
de réditos inmediatos incide en la economía 
y en la noción misma de ahorro. La idea 
de la acumulación previa a la inversión, 
sobre la que estuvo sustentado el sistema 
capitalista en occidente, se encuentra bási-
camente ausente de la cultura económica 
de la burguesía  argentina  y  presenta  a 
un “medio pelo” más  propenso al consumo 
que al ahorro, más inclinado a los proyectos 
de corto que de largo plazo. El proceso de 
ascenso social en las   naciones del primer 
mundo es comparativamente más lento y 
constituye  “un largo camino por delante que 
esta gente apresurada no está dispuesta a 
recorrer” 14.

“Esta verdadera “segunda  década infame”  
encontró al conjunto de nuestra sociedad, 
bombardeada por una serie de impulsos 
ideológicos y simbólicos que generaron, 
sobre todo en los sectores  medios, 
la permeabilidad necesaria para consolidar 
el nuevo régimen”

14 Jauretche, Arturo:  Op. Cit.
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Retomando la cuestión de la relación 
entre el ser y el parecer, la apropiación por 
los estratos medios argentinos de los bienes 
materiales tienen una relación directa con la 
cuestión de la vanidad, el status y la diferen-
ciación social. Así por ejemplo, “desde este 
ángulo del medio pelo, el automóvil es un 
signo de status: también un instrumento de 
transporte, pero esto es subsidiario. Pronto 
el automóvil chico, que se ha comprado con 
enorme sacrificio y endeudándose, exige 
reemplazo por el coludo.... Hay que explicar 
que el automóvil chico “es para que mi mujer 
vaya a hacer las compras”15.

Desde esa perspectiva, existe una clara 
tendencia de la burguesía argentina por 
sacrificar el ser por el parecer, y dicho me-
canismo psicológico, transita en contra de 
los intereses propios de clase y de los de la 
sociedad en su conjunto.

- El medio pelo y el mundo  
mediático.

En las últimas décadas, el mundo me-
diático se ha expandido notablemente y en 
principio, ejerce una influencia cada vez más 
importante en el conjunto de la sociedad. En 
la Argentina, y en forma paralela al proceso 
de concentración económica, se observa en 
estas últimas décadas un importante nivel 
de concentración de los medios de comu-
nicación. Los mass  media beneficiarios 
privilegiados de las privatizaciones y aliados 
incondicionales de los carteles que hoy 
dominan el escenario económico  nacional, 
portaron la cuota comunicacional necesaria 
para que la estrategia privatista del régimen 
se consolidara.

El medio pelo asumió en esta etapa un 

nivel de vinculación  muy  importante con 
los medios. La idea de la fama asociada a 
la de vanidad y la consecuente necesidad 
por  aparecer  “en ellos”  impulsaron a la 
burguesía a potenciar su participación en el 
mundo mediático. “Si no  estás en los me- 
dios, no existís” es la expresión corriente de 
una tilinguería que prefiere renunciar a su 
humanidad en pos de una imagen digital. La 
clase política además se integró en masa al 
mundo mediático, resignando la naturaleza 
de la actividad y convirtiéndola en un pro-
ducto sujeto a las leyes de mercadeo.

- El medio pelo y el futuro.

La Argentina vuelve a carecer hoy en día 
de élites dirigentes.  Los sectores medios, 
cuanto menos en el mundo occidental, con-
tribuyen sustancialmente a la formación de 
la “intelligentzia”, ya que como sector parti-
cipa con mayor cantidad de individuos en la 
producción intelectual de un país determi-
nado y en la constitución de sus dirigencias.

Es por ello que el gran desafío del “medio 
pelo argentino” de cara al nuevo siglo implica 
una necesaria y radical reconversión en sus 
patrones de conducta y de la lógica sobre la 
cual asienta su pensamiento.

Así, la persistente tendencia a la imi-
tación, deberá ser abandonada por una 
conducta de profunda y permanente revalo-
rización y reivindicación de lo propio. El pro-
ceso de auto denigración a la que hicimos 
referencia debe ser revertido a través de un 
proceso de re significación de lo nacional, 
que abarque entre otras cuestiones lo his-
tórico, lo cultural, lo artístico, etc.

Por otra parte, habrá que replantearse 

15 Jauretche, Arturo:  Op. Cit.
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esa ansiedad permanente por el ascenso 
social y trabajar analíticamente en función 
del establecimiento de una “nueva cultura 
económica” con altos contenidos estratégico 
y de largo plazo. Reimplantar la noción del 
ahorro previa a la inversión y modificar las 
conductas de consumo, deberán contribuirse 
en premisas para el cambio.

Evidentemente el proceso de rearticula-
ción nacional requerirá sacrificio, y la burgue-
sía nacional deberá aceptarlo. El espejismo 
de un ingreso triunfal al primer mundo se 
ha diluido y el medio pelo deberá asumir su 
cuota de responsabilidad.

Una cuestión  que  requiere un análisis 
específico y que será objeto de un próximo 
trabajo, se vincula a la cuestión de la dis-
ciplina social. En “Pesimistas, anómicos y 
algo más”, hicimos oportuna referencia a la 
cuestión de los sectores medios argentinos y 
su vinculación con las conductas anómicas.

En ese sentido, la  tendencia  a una pro-
funda ruptura en las relaciones de poder en 
todos los ámbitos de la sociedad argentina 
debe revertirse y la burguesía argentina 

debe encabezar este proceso. La revisión 
de la dualidad autoridad – autoritarismo, se 
convierte así en una tema crucial que deberá 
ser apartado de la dialéctica vinculada a la 
represión y al terrorismo de estado.

Dejamos ex profeso para el último párra-
fo de este trabajo la cuestión de la identidad, 
ya que sobre ella nos hemos explayado en 
otra oportunidad. Simplemente, pretendo 
recordar que si bien se pretende presentar 
al mundo globalizado como hegemónico, las 
identidades regionales y culturales siguen 
fortaleciéndose día a día, sobre todo en las 
sociedades que pretenden imponer dicha 
hegemonía.

En ese sentido, los sectores medios de 
la Argentina deberán de una vez por todas 
realizar esfuerzos concretos para aportar a 
la reconstrucción de ese plexo de elementos 
simbólicos, culturales y tradicionales que 
constituyen la noción de pertenencia. De lo 
contrario -y manteniendo esta actitud  pa-
siva- sólo le restaría sentarse a contemplar 
su propia decadencia
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El mapa bicontinental consagrado dis-
cretamente en el año 2010 mediante Ley 
26.651, coloca a las nuevas generaciones 
de argentinos y argentinas ante la dimen-
sión, en escala, de un territorio que incluye 
su extensísimo litoral marítimo y un con-
siderable sector del continente antártico 
que es reivindicado por nuestro país. Bien 
vale advertir que la norma precitada no 
sólo establece que dicho mapa constituirá 
referencia cartográfica obligatoria en 
todos los niveles y modalidades del sis-
tema educativo, sino también prescribe su 
exhibición pública en todos los organismos 
nacionales y provinciales. 

Así en su artículo primero, la ley, deter-
mina la “(…) obligatoriedad de utilizar en 

todos los niveles y modalidades del sistema 
educativo —Ley Nº 26.206, de Educación 
Nacional—, como así también su exhibición 
pública en todos los organismos nacionales 
y provinciales, el mapa bicontinental de la 
República Argentina que fuera confeccio-
nado por el ex Instituto Geográfico Militar 
—actualmente Instituto Geográfico Nacio-
nal— (Leyes 22.963, de representación del 
territorio continental, insular y antártico y 
su modificatoria 24.943), el cual muestra 
el sector antártico en su real proporción 
con relación al sector continental e insular”. 
Por su parte, mediante el artículo segundo, 
se le asigna responsabilidad primaria al 
Ministerio de Educación a fin de garan-
tizar su exhibición, empleo y difusión, 

Guillermo Carrasco* y Francisco Pestanha

Políticas Públicas: “El Magno Asunto”.

“…NO ES UN HECHO EXCEPCIONAL QUE UN PAÍS HAYA RENUNCIADO O NEGOCIADO UN 
TERRITORIO, PERO ESA POLÍTICA HA ESTADO SIEMPRE DICTADA POR MOTIVOS CIRCUNS-
TANCIALES. EN NINGÚN PAÍS HA REGIDO COMO PRINCIPIO QUE LA EXTENSIÓN EN SÍ SE 
CONSIDERE UN MAL: POR EL CONTRARIO, EL PRINCIPIO HA SIDO EL INVERSO, PUES EL MAL 
CONSISTE EN LA FALTA DE EXTENSIÓN”(…) “SÓLO NOSOTROS, LOS ARGENTINOS, HEMOS 
INCORPORADO LA IDEA DEL ACHICAMIENTO COMO UN BIEN NECESARIO EN MUESTRA PO-
LÍTICA TERRITORIAL (…)Y PERCIBIRÉIS TODA UNA POLÍTICA CULTURAL DE INDEFENSIÓN, 
DE INCAPACIDAD INTELECTUAL PARA CONCEBIR LA GRANDEZA SOBRE LA BASE DE PUEBLO 
Y TERRITORIO Y SOBRE UN CONCEPTO TRADICIONAL DE SOBERANÍA”.               

ARTURO  MARTÍN JAURETCHE

*  Licenciado en Seguridad y docente del Seminario Pensamiento Nacional y Latinoamericano, en la Universidad Nacional de Lanús.
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en todas las instituciones educativas 
públicas y privadas, mediante la provisión 
de la lámina correspondiente en escala 
1:5.000.000. Además, entre otras estipula-
ciones, la pauta normativa, determina que 
las editoriales deben incluir el mapa “(…) en 
las nuevas ediciones de los libros de texto. 
Los textos editados con anterioridad deberán 
incorporar el mapa bicontinental en caso de 
reimpresión o reedición”.

Numerosísimas investigaciones que dis-
ponemos en las que han participado cientos 
de estudiantes universitarios, dan cuenta de 
que, a pesar de haber sido dictada en 2010, 
las prescripciones de la ley han sido eje-
cutadas parcialmente y en baja intesidad, 
que la distribución de los mapas no ha 
resultado exitosa, y que muchas editoriales, 
no se han adecuado al imperativo legal. No 
obstante, bien vale señalar que, a partir de 
2014, algunos acuerdos entre los que se 
encuentran el suscripto entre el Ministerio 
de Defensa y el Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires y otras medidas similares, han 
dado nuevo impulso en la implementación 
de la norma. Por su parte algunas organi-
zaciones sindicales como UPCN, llevan a 
cabo una sistemática campaña sugiriendo 
la exhibición del mapa. 

- Antecedentes -

Durante el primer peronismo (1946-1955) 
fueron puestas en ejecución una serie de ac-
ciones previamente planificadas vinculadas 
a la vindicación de nuestros derechos sobre 
el continente Antártico. Apenas asumido el 
gobierno constitucional presidido por Juan 
D. Perón,mediante Decreto N° 8944/46 (Bol. 
Of., 19/11/946), se establecieron estrictas 
pautas para la publicación de mapas de 
la República Argentina, prohibiéndose 
expresamente aquellas representaciones 
que no consagren en toda su extensión 
la parte continental e insular del terri-

torio de la Nación, que no incluyan el 
sector antártico sobre el que el país 
“mantiene soberanía”, o que “(…) ado-
lezcan en deficiencias o inexactitudes 
geográficas, o que falseen en cualquier 
forma la realidad, cualquiera fueren los 
fines perseguidos con tales publicaciones”. 
Entre otras justificaciones desarrolladas 
en los considerandos del texto se expresa 
que es “(….) necesario arbitrar todos los 
medios para que la cartografía que se di-
vulgue en nuestro país, y con mayor razón 
en el extranjero, no adolezca de fallas  que, 
producidas voluntaria o involuntariamente, 
puedan lesionar la soberanía nacional, 
dando lugar a un erróneo conocimiento de 
nuestro patrimonio territorial”.  

A partir de la sanción del Decreto en 
examen se empezará a poner en acto lo 
que el propio Perón denominará en varias 
oportunidades como el “Asunto Magno” de 
la República Argentina: LA ANTÁRTIDA. 
El ex presidente argentino manifestará en 
consecuencia que la cartografía incluyendo 
el sector antártico, constituye un asunto de 
extraordinario interés para el país ya que 
“(…) Toda la contribución argentina, a la 
solución de tan importante asunto, con el 
propósito de resolverlo en la manera más 
amplia posible y de acuerdo con la trayec-
toria internacional, tiene una sola directiva: 
defender la soberanía de la República y 
acreditar ante el mundo, los derechos im-
prescriptibles a la zona discutida.” (PERÓN: 
1947). 

Para quien fuera electo tres veces presi-
dente del país, las aspiraciones argentinas 
y su derecho al reconocimiento del dominio 
sobre un sector del continente austral no 
podían sólo estructurarse “(…)sobre la 
base de expediciones y manifestaciones de 
jurisdicción accidentales, posesión de esas 
tierras o derechos adquiridos. (…) El hecho 
fundamental, de que las zonas de que se 
trata constituyen la natural prolongación 
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geológica de nuestro territorio, situado en 
la parte más austral y en extremo sur de 
América, está diciendo que, a las razones 
de derecho, se suman, también, las razones 
geográficas e históricas del continente (…) 
y además que  La Nación Argentina, defen-
derá celosamente su soberanía territorial y, 
en la discusión pacífica de sus derechos, 
expresará su voluntad indeclinable, de que 
no se alteren los títulos legítimos que ofrece” 
(PERÓN: 1947).

Durante la gestión facciosa de Reinaldo 
Bignone el Decreto fue derogado mediante 
la sanción de la ley N° 22.963/ 83 que en su 
artículo 30 reza: “(…) Deróganse las Leyes 
Nº 12.696 y Nº 19.278, así como los Decre-
tos Nº 8.944/46 y 6.474/69”. La norma san-
cionada del 2 de noviembre de 1983, bajo 
pretexto de concentrar el diseño y control de 
la cartografía oficial en el Poder Ejecutivo 
Nacional a través del Instituto Geográfico 
Militar, fue dictada a pocos días de concluir 
el proceso de reorganización nacional. La 
denominada “Ley de la carta” incluye un 
ambiguo concepto de litigiosidad en su 
artículo tercero. 

Aunque en el marco de nuestro seminario 
de Pensamiento Nacional y Latinoamericano 
nos encontramos hace más de dos años 
desarrollando una investigación exhaustiva 
respecto de los antecedentes históricos de 
la representación cartográfica de la bicon-
tinentalidad, bien vale a modo de ejemplo, 
enunciar algunos de los hallazgos.

Así, a los mapas confeccionados bajo ex-
presa indicación del  Decreto  N° 8944/1946 
pueden agregarse las siguientes referencias:

I.-Tapa del N° 5 de la revista “Argentina”, 
puesta a la venta el 1° de junio de 1949.-. 

II.- Sello postal emitido en 1947 a fin 
de conmemorar el primer correo antártico 
realizado en 1904.

III.- Logotipos varios de asociaciones de 

radioaficionados que mantenían enlace has-
ta los lugares más recónditos del planeta.

IV.- Versión del mapa bicontinental 
adoptado por el Servicio de Información al 
Exterior, organismo dependiente de la Presi-
dencia de la Nación, en varios idiomas, que 
se distribuía a través de los delegados 
obreros designados en las embajadas 
argentinas.

V.- Mapa bicontinental editado por la 
desaparecida editorial Peuser.

- La cuestión antártica durante  
el primer peronismo.

Pero la cuestión antártica no se centrara 
solamente en cuestiones de índole cartográ-
fica. Se extenderá hacia otras acciones de 
tipo estratégico, de las que por cuestiones 
de brevedad, enunciaremos sólo algunas.

En ese orden de ideas puede señalarse 
que mediante el Decreto N° 9137/1946 se 
dispondrá la reorganización de la Comisión 
Nacional del Antártico que fuera creada 
por Decreto N° 61.852/1940. Si bien esta 
comisión, al momento de sancionarse la 
nueva norma, se encontraba constituida, a 
criterio de las nuevas autoridades electas 
democráticamente, tal comisión no había 
ejecutado una labor eficaz. Probablemente 
las ramificaciones de la Segunda Guerra 
Mundial en la región y las circunstancias 
institucionales acaecidas en el país, hayan 
conspirado contra su funcionamiento.

Ya bajo la presidencia del Dr. Pascual 
La Rosa, la Comisión Nacional del Antártico 
será reorganizada, y entre los principales 
asuntos tratados en las reuniones liminares 
se encontrarán los siguientes:

• Delimitación antártica de la jurisdicción 
argentina.
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• Confección de un mapa antártico por el 
Instituto Geográfico Militar.

• La promoción de una norma estipulando 
que en los mapas que se editen en la Ar-
gentina, correspondientes al territorio de la 
Nación, se incluyan las tierras antárticas con 
el sector sobre el cual la Argentina mantiene 
derechos, en la misma forma como se ha 
hecho para las islas Malvinas.

• Acción diplomática argentina para llegar 
a un acuerdo con otros países interesados 
en la región antártica.

• Emisiones de sellos postales con ale-
gorías antárticas.

• Formación de una conciencia antártica 
nacional por medio de propaganda directa, 
publicaciones, divulgación de motivos, etc. 
(DE ROSA: 1947).

A las sintéticas referencias respecto a 
la re-funcionalización de la Comisión, el 
denominado “Asunto Magno” impulsado 
por el peronismo, intentará materializarse a 
través de una estrategia diplomática coordi-
nada. A modo de ejemplo puede citarse la 
declaración conjunta suscripta en Santiago 
de Chile (estado que también reivindica de-
rechos sobre el continente Blanco) entre el 
canciller chileno, Germán Vergara Donoso, 
y el presidente de la Comisión Nacional del 
Antártico, Doctor Pascual La Rosa, el 4 de 
marzo de 1948. Entre las estipulaciones 
de la declaración pueden destacarse las 
siguientes:

“(…)Hasta tanto se pacte, mediante 
acuerdo amistoso, la línea de común vecin-
dad en los territorios antárticos de la Repú-
blica Argentina y de Chile, en nombre de sus 
respectivos gobiernos, los señores De Rosa 
y Vergara Donoso, declaran:

Artículo 1°- Que ambos gobiernos ac-
tuarán de mutuo acuerdo en la protección 
y defensa jurídica de sus derechos en la 

Antártida Sudamericana, comprendida 
entre los meridianos 25° y 90° de longitud 
oeste de Greenwich, en cuyos territorios se 
reconocen la República Argentina y Chile 
indiscutibles derechos de soberanía.

Artículo 3°- Que a la mayor brevedad y, 
en todo caso, en el curso del presente año, 
proseguirán las negociaciones hasta llegar 
a la concertación de un tratado chileno-ar-
gentino de demarcación de límites en la An-
tártida Sudamericana. (DE ROSA: 1947).

Según autores como Eduardo Matías De 
La Cruz, la declaración mantendrá vigencia 
a pesar de no haberse llegado a la firma 
de un tratado, por declaración expresa de 
ambas cancillerías(DE LA CRUZ: 1976/77).

-Hacia la formación de  
una conciencia nacional antártica-

Entre otras definiciones, suele apelarse 
al vocablo conciencia para señalar a aquella 
propiedad o condición del espíritu que le 
permite al ser humano reconocerse en sus 
“atributos esenciales y en todas las modi-
ficaciones que en sí mismo experimenta”. 
Mediante dicha actividad psíquica, el sujeto 
“se percibe a sí mismo en el mundo” y aspira 
al conocimiento exacto y reflexivo de las 
cosas. Para algunas corrientes de pensa-
miento como en la que se inscribió el primer 
peronismo, resulta innegable que los pue-
blos – en tanto sujetos históricos – participan 
de experiencias cognitivas comunes, y que 
en ese sentido, sus integrantes, comparten 
o aspiran a compartir un proceso común de 
conocimiento respecto de lo propio y de lo 
ajeno, y como corolario, a desarrollar algu-
nos vectores vinculados a una conciencia 
común.

En ese marco, ya en el año 1946 uno 
de los objetivos del plan de acción que 
había elaborado la Comisión Nacional del 
Antártico, era el de formar una concien-
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cia antártica argentina. El 
objetivo era que la cuestión 
antártica ocupara un lugar 
destacado en la reflexión 
y en el sentir de los ar-
gentinos, promoviendo no 
sólo el conocimiento y la 
valoración de los recursos 
potenciales existentes en 
la región, sino además, de 
los esfuerzos realizados 
por diferentes progenies de argentinos 
en el continente más austral del planeta.

El despertar la conciencia popular sobre 
la cuestión antártica resultaba para el go-
bierno peronista condición sine qua non para 
acompañar una empresa de la envergadura 
en la que se había involucrado el gobierno. 
La difusión y la concientización además, con-
tribuirían a dotar de una mística que sirviera 
de estímulo a todos los poderes públicos 
nacionales competentes en la defensa de 
los títulos jurídicos, históricos y geográficos 
en los que el país sustentaba la vindicación.

Una fuerte conciencia antártica implicaba 
además el respaldo a la presencia argentina 
en el continente austral y proponía multiplicar 
dicha presencia en las distintas zonas del 
mismo. Aquí el rol del Coronel Hernán Pujato 
resultará vital y su labor aún resuena desde 
la historia en las nuevas generaciones. En 
1949, Pujato presentará a Perón un plan 
que incluía la instalación de bases cientí-
ficas y poblacionales en la Antártida, así 
como la creación de un instituto a efectos de 
promover la investigación científica. A tales 
fines, será comisionado a Estados Unidos 
y Groenlandia a fin de adquirir conocimien-
tos técnicos de supervivencia en áreas de 
condiciones climáticas extremas. El ímpetu 
de Pujato lo llevará a realizar numerosas 
expediciones, a promover la adquisición de 
un rompehielos, a fundar la base más austral 
del continente y a presidir el recientemente 
creado Instituto Antártico Argentino.

El desarrollo de una conciencia antártica 
implicaba además una historización contex-
tualizada de la presencia de nuestro país en 
el continente. En ese orden de ideas, hitos 
como la actuación de la corbeta argentina 
Uruguay en 1904 se constituyó en una de las 
primeras manifestaciones en ese sentido. 
Es notable el giro epistemológico que nu-
trirá la prédica oficial de la época vinculada 
con la cuestión antártica. El historicismo 
aparecerá como nutriente del contenido 
discursivo de Perón y su equipo. Ejemplo 
de ello lo constituyen las palabras pronun-
ciadas por el ex presidente en la Conferencia 
dictada el 11 de noviembre de 1953, en la 
Escuela Superior de Guerra, respecto de la 
voluntad soberana de los pueblos indicando 
los fundamentos sobre los cuales pretendían 
defenderse los intereses nacionales:

“(…) Si subsistiesen los pequeños y 
débiles países, en un futuro no lejano po-
dríamos ser territorio de conquista como 
han sido miles y miles de territorios desde 
los fenicios hasta nuestros días(…) Es esa 
circunstancia la que ha inducido a nuestro 
gobierno a encarar de frente la posibilidad 
de una unión real y efectiva de nuestros 
países, para encarar una vida en común y 
para planear, también, una defensa en co-
mún (…) Señores: es indudable que desde 
el primer momento nosotros pensamos en 
esto (…) y observamos que, desde 1810 
hasta nuestros días, nunca han faltado 
distintos intentos para agrupar esta zona 

“En ese marco, ya en el año 1946 uno de 
los objetivos del plan de acción que había 
elaborado la Comisión Nacional del  
Antártico, era el de formar una conciencia 
antártica argentina. ”
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del Continente en una unión de distintos 
tipos. (...) cuando Chile propuso eso aquí 
a Buenos Aires, en los primeros días de la 
Revolución de Mayo, Mariano Moreno fue 
el que se opuso a toda unión con Chile (…) 
estaba en el gobierno mismo (…) la idea 
de fracasar la unión (…) y la acción de San 
Martín también fracasó.

Después fue Bolívar quien se hizo cargo 
de la unidad continental, y sabemos también 
cómo fracasó (…) En la solución de este 
grave y trascendente problema cuentan los 
pueblos más que los hombres y que los 
gobiernos (…) habría que actuar más efec-
tivamente, influyendo no a los gobiernos (…) 
sino influyendo a los pueblos (…) porque los 
hombres pasan y los gobiernos se suceden, 
pero los pueblos quedan.

(…) En 1946, cuando yo me hice cargo 
del gobierno, la política internacional ar-
gentina no tenía ninguna definición. No 
encontramos allí ningún plan de acción, 
como no existía tampoco en los ministe-
rios militares ni siquiera una remota hipó-
tesis sobre la cual los militares pudieran 
basar sus planes de operaciones. Tampo-
co en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
en todo su archivo, había un solo plan 
activo sobre la política internacional que 
seguía la República Argentina, ni siquiera 
sobre la orientación, por lo menos, que regía, 
sus decisiones o designios. Vale decir que 
nosotros habíamos vivido, en política inter-

nacional, respondiendo a las medidas que 
tomaban los otros con referencia a nosotros, 
pero sin tener jamás una idea propia que nos 
pudiese conducir, por lo menos a los largo 
de los tiempos, con una dirección conforme y 
congruente. Nos dedicamos a tapar los agu-
jeros que nos hacían las distintas medidas 
que tomasen los demás países. Nosotros 
no teníamos iniciativa” (…) Yo no digo que 
nos vamos a poner nosotros a establecer 
objetivos extra continentales para imponer 
nuestra voluntad a los rusos, a los ingleses 
o a los norteamericanos; no, porque eso 
sería torpe. Vale decir con esto (…) hay que 
tener la política de la fuerza que se posee o 
la fuerza que se necesita para sustentar una 
política. Nosotros no tenemos lo segundo y, 
en consecuencia, tenemos que reducirnos a 
aceptar lo primero…” (PERÓN: 1953)

Fermín Chávez enseñaba que para 
dar un buen salto hacia adelante, a veces 
resulta conveniente dar unos pasos hacia 
atrás. Retomar en pleno Siglo XXI la idea 
de promover una conciencia antártica 
nacional esta vez asociada a nuestro sub 
continente, no constituye una apelación 
melancólica hacia el pasado, ni mucho me-
nos la fijación de una política expansionista o 
chauvinista. Implica un justo reconocimiento 
a quienes en el pasado realizaron ingentes 
esfuerzos para dotar a sus descendientes 
de mayores recursos y de un horizonte fu-
turo de posibilidades ampliadas por nuevos 
desafíos
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Roca, la generación del 80 
y la oligarquía.

En los últimos tiempos hemos asistido a 
una cascada de pronunciamientos solicitan-
do se quite de su lugar en la Diagonal Sur 
el monumento de Julio A. Roca, asimismo 
se plantea que los billetes de 100 $ dejen 
de llevar su imagen, básicamente bajo la 
acusación de ser un genocida de los pueblos 
originarios a raíz de la Campaña del Desier-
to y de haber sido el jefe de la oligarquía 
argentina.

Durante años, la historiografía oficial sos-
tuvo la figura de Roca como el del fundador 
del Estado argentino y en él y en los hombres 
de la generación del ‘80,  a los fundadores 
de una supuesta Argentina arcádica de 
las mieses y las vacas, que nos llevó a ser 
uno de los países más modernos y ricos a 
principios del siglo XX, a la par de Australia 
o Canadá, país que fue destruido luego por 
la demagogia yrigoyeneana y la chusma 
populista del peronismo.

Ambas corrientes coinciden en parte 
del diagnóstico, Roca y los hombres del 
‘80 fueron los fundadores de la república 
oligárquica soñada por prohombres como 
Rivadavia y Sarmiento, que terminó con la 
anarquía caudillesca introduciendo a nuestro 
país a la modernidad, unos lo exaltan y otros 
lo detestan por eso.

Coincidamos que en sus comienzos el 
revisionismo histórico, cometió un pecado 
que lo condujo a errores y horrores, no cues-
tionó las conclusiones de la historia mitrista, 

no revisó seriamente su relato, lo aceptó 
como real y se paró en las antípodas. Si 
Saavedra era un militar adusto y conserva-
dor, casi monárquico, frente al jacobinismo 
de Moreno y Castelli en la iconografía de la 
revista Billiken, estos se volvieron liberales 
afrancesados y antinacionales frente a un 
Saavedra partidario de la tradición hispáni-
ca. Si Rosas fue un tirano sangriento para 
la historia oficial y los caudillos la barbarie, 
para los revisionismos éstos fueron la en-
carnación de la patria y la identidad nacional 
frente a los unitarios vendepatria.

Más allá de coincidir o no con algunas de 
estas definiciones lo cierto es que consistía 
en aceptar los datos y afirmaciones del tris-
temente célebre fundador de la ¨tribuna de 
doctrina¨ e invertir la valoración, todo lo que 
él canonizaba debería ser detestable y lo 
que él condenaba, los verdaderos símbolos 
de la nacionalidad.

Debieron pasar muchos años para que 
despuntaran visiones cuestionadoras de 
este maniqueísmo, voces que se cuestio-
naran esta biblioteca, que se preguntaran, 
¿Moreno era realmente liberal?, ¿como 
se conjugan ¨La representación de los 
hacendados¨ y el ¨Plan revolucionario de 
Operaciones¨?, Rivadavia, ¿era un adelan-
tado para su tiempo?, San Martín, ¿era un 
hombre impoluto y apolítico o un militante 
de la causa americana?, ¿fueron lo mismo 
Rosas, Felipe Varela y el Chacho?, no con 
el afán de construir nuevos altares sino de 

Omar A. Auton
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entender realmente los móviles, intereses y 
razones de los procesos históricos.

La etapa que comienza con la batalla de 
Caseros y culmina con la federalización de 
Buenos Aires tiene una riqueza medular y el 
período que va desde aquí hasta la crisis de 
1930, también espera aún mucho debate, in-
vestigación y rigor histórico en su evaluación.

Hay una cuestión que quiero señalar 
aunque no voy a profundizar en su análisis 
porque merece, sin lugar a dudas un estudio 
particular y serio , es la del ¨genocidio de 
los pueblos originarios¨, tan en boga última-
mente, sólo digo que sería interesante que 
el debate alcanzara los tres siglos que van 
desde los primeros colonizadores hasta la 
Campaña al desierto, en esa tragedia que 
desembocaría en la conformación de nues-
tra ¨criollez¨como resultado del intercambio 
racial de españoles, indios, inmigrantes, 
negros, existe una riqueza y un destino de 
aporte a nuestra identidad, ver cómo las 
distintas etnias se combatieron entre ellas y 
a los ¨huincas¨, se aliaron con éstos y rom-
pieron esos acuerdos al ritmo de nuestras 
luchas civiles, los pactos y campañas de 
exterminio de Rosas, Alsina y Roca, y las 
matanzas entre ellos mismos permitirían 
tener una visión más certera de la realidad.

Valga un ejemplo, un hombre induda-
blemente honesto como Osvaldo Bayer ha 
difundido una historia según la cual un tal 
Arbolito, joven indio que resistía a un asesino 
llamado Rauch, lo degüella en una embos-
cada, eso lleva a que por ejemplo exista un 
grupo musical juvenil que lleva el nombre del 
héroe originario, sin embargo Rauch era un 
oficial de Lavalle que luego del magnicidio 
de Navarro, no perseguía indios sino fede-
rales y que fue muerto en una emboscada 
por indios que, aliados a Rosas, combatían 
a las tropas de Lavalle, y su ejecutor no se 
llamaba Arbolito sino que era el capitán indio 
Nicasio Maciel, del grupo de Catriel, parte 

de las fuerzas irregulares federales con las 
que actuaban las indiadas de Pichiloncoy, 
Collinao y otros caciques. (1)

Pero vamos de una vez a nuestro tema, 
¿Quién fue Roca, un prohombre o un oli-
garca genocida?, me permito adelantar que 
creo que ninguna de las dos cosas.

En primer lugar debemos tener muy en 
claro que los sectores dominantes de la Ar-
gentina estaban encarnados por una parte 
por la burguesía comercial del puerto de 
Buenos Aires, conformada desde la época 
del virreinato en que llenó de túneles las 
barrancas de la ciudad puerto para romper 
el bloqueo español a través del contrabando 
con buques ingleses. Tan anglófila era que 
en 1806 se desvivió por recibir en sus salo-
nes a la oficialidad invasora y brilló por su 
ausencia tanto en la reconquista de la ciudad 
como un año más tarde en su defensa.

A partir del monopolio de la aduana fue 
factor principal en la ruina de las economías 
provinciales, la posesión de esa situación y 
la distribución de esa renta es la causa de 
las luchas civiles hasta 1880.

El otro componente es el sector lati-
fundista de la Provincia de Buenos Aires, 
siguiendo a Hernández Arregui (2), vemos 
que en 1774 sobre una población de 6083 
habitantes, sólo 186 eran propietarios. 
Luego de la Revolución de Mayo con el 
Decreto rivadaviano del 17 de abril de 1822, 
se consolida esta propiedad oligárquica. Sin 
embargo es notable el proceso que se da 
después de Caseros, entre 1854 y 1864, con 
el pretexto de investigar las adjudicaciones 
hechas por Rosas, miles de hectáreas fue-
ron confiscadas, vendidas o arrendadas y 
en 1857, se liquida el régimen enfitéutico, 
suplantándolo por la Ley de Arriendos.

Esta alianza de comerciantes contra-
bandistas y terratenientes que arrasó con 
las provincias, soportó y combatió a Rosas 
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aliándose a Francia y Gran Bretaña, abando-
nó la emancipación americana traicionando 
a San Martín y Artigas, dio la espalda a la 
Banda Oriental permitiendo que la diploma-
cia británica creara el Uruguay, tuvo en el 
partido unitario y sus hombres de “casaca 
negra” (los Florencio Varela, Manuel J. 
García, etc.) los instrumentos para sellar a 
sangre y fuego la semicolonia británica.

En el interior existía una aristocracia pro-
vinciana, heredera de las distintas corrientes 
colonizadoras españolas, vinculada a las 
economías locales, que osciló entre el en-
frentamiento y el vasallaje con Buenos Aires, 
de ella surgieron los caudillos federales.

Masacrado el gauchaje por la barbarie 
mitrista y sarmientina, luego de la traición 
de Urquiza en Pavón, gracias a la incorpo-
ración de los fusiles Rémington al ejército de 
línea, vaya de paso una aclaración, no fue 
la zamba lo que utilizó Taboada en Pozo de 
Vargas para destruir a Felipe Varela, sino 
estas armas, ni tampoco que este “matando 
llega y se va”, sino que era un patriota que le-
vantaba su bandera de “Unidad Americana” 
para oponerse al vergonzoso genocidio del 
heroico pueblo paraguayo. Son hijos de esta 

aristocracia provinciana los que recalaron 
en Entre Ríos, en el colegio Nacional y la 
Universidad de Paraná se forjaron los Her-
nández, Guido y Spano, Cané y era un ado-
lescente tucumano, Julio Argentino Roca, 
hijo de un guerrero de la independencia, 
cuando le solicita a Urquiza ser incorporado 

a las tropas y con al grado de alférez, a los 
dieciséis años combate en Cepeda y años 
mas tarde alcanza su reconocimiento en 
Pavón cuando no rinde la batería a su cargo 
ni aún después de la retirada del entrerriano, 
logrando romper el cerco y llegar a Rosario 
con sus hombres y el cañón(3)

1874, mitrismo y gobierno  
de Avellaneda

En las postrimerías del gobierno de 
Sarmiento, Mitre y Avellaneda se enfrentan 
por la sucesión, proclamado por los univer-
sitarios de Córdoba, Avellaneda encarnaba 
las aspiraciones de las provincias y triunfa 
ampliamente. Mitre rodeado por la juventud 
dorada de la ciudad puerto sólo triunfa en 
la provincia de Buenos Aires, Santiago del 
Estero y San Juan, rechaza los resultados 
y se levanta en armas, secundado por 
el asesino de gauchos Arredondo, que 
toma San Luis haciendo asesinar por la 
soldadesca al general Ivanovsky, en Villa 
Mercedes. Taboada, el sempiterno aliado 
de Mitre se subleva en Santiago del Estero 
y éste, acompañado por un ejército de 6000 

soldados, desembarca en 
el Tuyú, sin embargo, ha-
ciendo gala una vez más 
de su torpeza e incompe-
tencia militar, es derrotado 
en la batalla de La Verde 
por el comandante Arias 
al mando de…600 mili-
cianos. Roca destroza a 
Arredondo y Mitre se rinde 

finalizando el intento de golpe.

La Buenos Aires que recibe a Avellaneda 
estaba plagada de contradicciones, mientras 
llegaban miles de inmigrantes y se funda-
ba la sección francesa de la Internacional 
Socialista en la calle Belgrano al 400 (4), el 

“Tan anglófila era que en 1806 se desvivió 
por recibir en sus salones a la oficialidad 
invasora y brilló por su ausencia tanto 
en la reconquista de la ciudad como un año 
más tarde en su defensa.”
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cacique Calfucurá negociaba con el Ministro 
de Guerra los términos de acuerdos de paz 
y Anchorena, construía su mansión de estilo 
semiitaliano, con patios de mármol llenos de 
palmeras, fuentes y una gran esfera de vidrio 
opaco de monstruosas proporciones. (5)

Argentina recibió los coletazos de la crisis 
económica mundial, como sucedería luego 
en 1930, junto al Uruguay constituían dos 
semicolonias privilegiadas del imperio, los 
sectores dominantes y una incipiente clase 
media disfrutaban de los excedentes de la 
renta agraria y nunca conocieron la barbarie 
que la flema británica desarrolló por ejemplo 
en la India o en Medio Oriente; sin embargo, 
no lograrían sustraerse a la crisis y con ella 
nace el clamor por poner en marcha una 
política industrial que resultará en la primera 
legislación proteccionista desde la Ley de 
Aduanas de Rosas.

Junto con la legislación aparece una 
corriente intelectual sostenedora de estas 
ideas, José y Rafael Hernández estarán a la 
cabeza y junto a ellos, Vicente Fidel López, 
Roque Sáenz Peña, Estanislao Zeballos, 
Carlos Pellegrini, Lucio V. Mansilla y otros, 
frente a ellos se levanta el partido Liberal, 
Mitre y su órgano oficial el diario La Nación. 
No es tema central de este artículo, pero 
este debate es el antecedente más claro de 
los sucesos de 1880 y 1890, y constituye 
uno de los momentos más brillantes de los 
“jóvenes de Paraná” enfrentados a la rosca 
oligárquica pro británica, cuya cabeza era, 
cuando no, Don Bartolo

Este largo relato sólo pretende poner 
claridad acerca de la diferencia de orígenes, 
intereses,  pertenencia y representación que 
podemos sintetizar en las figuras de Mitre 
y Roca, más allá de claudicaciones pos-
teriores, representaron diferentes bloques 
históricos y eso se verá con más claridad 
con motivo de la federalización de Buenos 

Aires, ignorarlo u ocultarlo ha sido la política 
de la “intelligentsia” portuaria hasta ahora.

La presidencia de Avellaneda estuvo 
atravesada por un problema  subsistente 
desde el virreinato ¿de quién era Buenos 
Aires?, y todos eran contestes que en el 
siguiente turno presidencial iría a jugarse 
ese tema medular, o la Nación recuperaba 
su capital histórica o la provincia seguiría 
reteniendo en sus manos esa enorme cabe-
za alimentada con la savia de todo el país. 
Roca sostenía que “El foco del sentimiento 
nacional se encuentra en Córdoba, todavía 
no ha podido arraigar en Buenos Aires, 
donde los argentinos son una minoría y los 
intereses extranjeros predominan”  y hasta 
el propio Sarmiento, siempre atravesado por 
la contradicción entre sus orígenes provin-
cianos y su “aporteñamiento” decía que “…
en Buenos Aires no está la Nación, porque 
es una provincia de extranjeros (…)” (6).

Mientras tanto seguía irresuelto el pro-
blema del indio en la frontera sur, que ora 
asolaba las poblaciones en malones ora ne-
gociaba ventajas apostando por uno u otro 
bando de nuestras luchas civiles, el ministro 
de Guerra de Avellaneda, era Adolfo Alsina, 
caudillo autonomista de la Pcia. de Buenos 
Aires, que había oscilado permanentemente 
entre los bandos en disputa, la proximidad 
de la renovación de la gobernación en la 
provincia lo empujó a un acuerdo con Mitre 
en lo que se llamó la Conciliación y que 
desembocó en la candidatura de Tejedor, 
estos hechos provocaron una ruptura en el 
partido Autonomista encabezada entre otros 
por Dardo Rocha y Aristóbulo del Valle, este 
último funda el Partido Republicano y se 
aleja de Alsina, acompañado por Leandro 
Alem y un joven Hipólito Irigoyen.

Alsina había ideado para detener los 
malones un sistema defensivo de posicio-
nes fijas, la célebre línea de fortines, si el 

Roca, la generación del 80 y la oligarquía.
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Martín Fierro no resulta suficiente podemos 
buscar en el Comandante Prado y sus obras 
“La Guerra al Malón” y “La Campaña del 
Desierto” una descripción del horror de la 
vida en los fortines donde iban a parar los 
gauchos desalojados de la tierra y el pobre-
río, “(…) si alguien de afuera nos hubiera 
visto formados se habría preguntado qué 
hordas de forajidos éramos. No había dos 
soldados vestidos de igual manera (…) los 
de este grupo tenían envueltos los pies con 
pedazos de cuero de carnero; aquellos otros 
descalzos. Lo único uniforme y limpio eran 
los caballos y las armas.”(7).

Alsina muere en ejercicio del ministerio 
y llega la hora de Roca que asume en el 
Ministerio de Guerra y cambia drásticamente 
la estrategia, abandona la línea de fortines 
y el zanjón y avanza hacia el sur con ese 
ejército fogueado en las trincheras de Cu-
rupaytí, integrado por oficiales con bota de 
potro (Racedo), que habían alcanzado sus 
galones en el campo de batalla ya que aún 
no existía el Colegio Militar, los famosos “chi-
nos” de Roca (hoy se les llamaría “cabezas” 
ayer “cabecitas”).

La Campaña del desierto, debería ser 
tema de un artículo en especial, sólo quiero 
aclarar que rechazo tanto la visión oligár-
quica que, a caballo de las descripciones 
de Estanislao Zeballos y otros nos muestras 
una horda de salvajes asesinos, violadores y 
desolladores de inocentes colonos a los que 
había que eliminar sí o sí para llevar la civi-
lización del alambrado y la estancia a esos 
territorios, como la visión indigenista que 
pretende que estamos ante hombres bue-
nos en estado de naturaleza, salvajemente 
asesinados en masa por querer mantener 
su cultura y el territorio de sus ancestros.

Comparto la visión de Ramos cuando 
sostiene que “ Toda la estructura agraria 
del país en proceso de unificación exigía 
la eliminación de la frontera móvil nacida 

en la guerra del indio, la seguridad para 
los campos, la soberanía efectiva frente a 
los chilenos y la extensión del capitalismo 
hasta el Río Negro y los Andes (…) en de-
finitiva las anomalías y fricciones con Chile 
obedecían en esa época a la presencia de 
esos pueblos nómades que atravesaban 
esos valles cordilleranos, alimentaban con 
ganado de malón el comercio chileno del sur 
y suscitaban cuestiones de cancillería”(8)

Rosas lo había intentado con los recur-
sos de su época con bastante éxito, Mitre 
fracasó en su intento de invasión debido a su 
proverbial ineptitud y soberbia y Sarmiento 
prefirió el genocidio del gauchaje, del que 
por cierto no se ocupan nuestros defensores 
de los “pueblos originarios”,

La campaña de Roca por una parte in-
corpora al control nacional más de 20.000 
leguas de tierra, somete a más de 12.000 
indios, interna la frontera sur hasta el Río 
Negro y por otra, libera de su esclavitud a 
miles de “soldados de frontera” la maldición 
de época que describe tan bien Hernández. 
El destino final de esos territorios es un tema 
de discusión diferente, pero ya sea por igno-
rancia o por mala intención todavía muchos 
sostienen que ésa es la génesis de la oligar-
quía cuando como hemos visto ya llevaba un 
siglo de formación. Que se extienda en sus 
dominios y termine apropiándose de muchos 
de esos territorios o hayan caído en manos 
de agentes de compañías extranjeros es 
una consecuencia del fracaso y posterior 
claudicación de la generación del ‘80.

Roca y la federalización  
de Buenos Aires.

El triunfo de Tejedor y la muerte de Alsina 
habían dejado en libertad a Mitre y a Buenos 
Aires para lanzarse a consolidar su poder 
sobre la nación ante los inminentes comicios 
presidenciales, con ese motivo sostienen su 
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derecho a armar fuerzas militares propias y 
la legislatura aprueba fondos con ese fin. 
Avellaneda debe retirarse de una ciudad 
hostil que lo consideraba un “huésped”, se 
acercaba la hora de las armas.

Los tres años que van desde 1877 has-
ta 1880 merecen un estudio, los debates 
parlamentarios los editoriales de los diarios 
porteños y los discursos exhiben inconfun-
diblemente los intereses en pugna , en la 
obra de Eduardo Gutiérrez se traduce toda 
la soberbia porteña y las grandes familias 
como los Cantilo, Argerich o Ramos Mejía 
aportaban grandes sumas de dinero y hasta 
su “juventud dorada” para conformar las fuer-
zas que enfrentarían al decir de Gutiérrez a 
“(…) los lanceros de la muerte cordobeses 
y los greñudos del interior del monte, que 
afilaban ya las chuzas con que habrían de 
entrar a la gran ciudad”, mientras oponía a 
la “impureza de sangre” de las fuerzas pro-
vincianas la “posición y fortuna” de los “(…) 
Casares, Videla Dorna, Lacroze, Quintana, 
Ramos Mejía” que conformaban las tropas 
del localismo porteño.(9).

Si esto no resulta suficiente para definir 
las fuerzas en pugna ante la inminente 
batalla, digamos que todo el comercio eu-
ropeo de Buenos Aires e incluso el local, 
base histórica del mitrismo aportaban a 
la sedición, las principales firmas, P. y A. 
Lanusse, Escalada etc, envían provisiones 
en cantidad a los cuarteles de la Guardia 
provincial, volviendo a Jorge A. Ramos, po-
dríamos compartir que “(…) ya circulaban los 
ferrocarriles, funcionaba el telégrafo, existía 
el Rémington a repetición, el gas iluminaba 
las calles y poco faltaba para que lo hiciera 
la luz eléctrica y se tendieran los primeros 
teléfonos y todavía el cajetilla porteño, se-
gún la expresión orillera, que se agringaba 
paulatinamente de acuerdo a las nuevas 
modas, se creía la nobleza de la república”, 

sabe Dios que esta definición resulta más 
actual que nunca.

¿Qué había del otro lado? Arturo Jau-
retche lo define así (10) ”La guerra del Pa-
raguay fue un drama demasiado profundo, 
un desgarramiento demasiado intenso y 
representa el fracaso de la conducción mi-
trista del ejército de facción, sólo hábil para 
las operaciones policiales de exterminio. En 
los esteros del Paraguay comenzó a surgir 
un nuevo ejército y una nueva política, que 
no llegará a integrarse en una nueva Política 
Nacional, pero que tiene conciencia de la 
unidad nacional, de la defensa de la frontera 
mínima a la que habíamos sido reducidos y 
de la continuidad histórica del país. También 
en la política interna comienzan a gravitar 
otras fuerzas que incorporan lo popular y con 
un sentido nacional, se preparan a sustituir 
la oligarquía porteña”.

Roca es el jefe indiscutido de ese ejército 
y lo rodea la mejor intelectualidad provincia-
na y federal sobreviviente al genocidio sar-
mientino y la traición de Urquiza, destroza 
a las fuerzas porteñas reforzadas por las 
brigadas garibaldinas en Barracas, Puente 
Alsina, Los Corrales y Plaza Constitución, 
en combates en que se enfrentaron más de 
20.000 hombres y murieron más de 3.000. 
Un mes después, Avellaneda envía al con-
greso el proyecto de Ley declarando Capital 
de la República al municipio de Buenos 
Aires, la prensa mitrista enfurecida llama a 
esta ley N° 1029 “La ley del Krupp” por los 
cañones del ejército nacional que la habían 
impuesto a sangre y fuego, terminando con 
medio siglo de disputas.

Pocos días antes, en pleno fragor de los 
enfrentamientos se publicaba un manifiesto 
firmado por Miguel Cané, Dardo Rocha, Ber-
nardo de Irigoyen, Luis Saénz Peña, Aristó-
bulo del Valle, Hipólito Irigoyen y Eduardo 
Wilde, anunciando la constitución de “un 
gran partido nacional” que acompañaría 
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a Roca. Pronto aparecerían diferencias, 
mientras Hipólito Irigoyen apoyará la fede-
ralización de Buenos Aires, su tío Leandro 
Alem se opondrá con vigor, comenzaban a 
expresarse dos sectores que se enfrentarán 
en el futuro en el radicalismo.

El roquismo en el gobierno.

Roca asume el gobierno el 12 de octubre 
de 1880, con treinta y siete años de edad, 
preside una nación unificada, con Buenos 
Aires y su aduana federalizadas, mientras 
el mundo va saliendo de la crisis capitalista 
de 1874 y comienza un nuevo ciclo de ex-
pansión. Seguramente analizar el ciclo que 
va hasta la crisis del ‘90 desde la actualidad 
con el diario de ayer ya leído es una cosa 
muy distinta a lo que era tomar decisiones 
de gobierno en ese momento, al menos 
recordemos que la palabra “imperialismo” 
no aparecía en los libros y que los maestros 
del socialismo como Marx sostenían la pro-
gresividad de la incorporación de parte de 
México por EE.UU y del colonialismo inglés 
en la India porque “sacarían esos territorios 
del atraso feudal y al incorporarlos al capi-
talismo los traería a la civilización moderna”, 
sin embargo los “izquierdistas” vernáculos 
acusan al roquismo de haber entregado el 
país al imperialismo.

El gabinete se conforma de hombres 
de provincia de indudable prestigio como 
Antonio del Viso en Interior, Bernardo de 
Irigoyen en Relaciones Exteriores o Juan 
José Romero en Hacienda y desde sus pri-
meras acciones queda claro la orientación 
de la gestión.

Se busca la integración del territorio con 
la extensión de las vías férreas y además 
consolidar la institucionalidad orgánica del 
Ejército. Pero además se adoptan medidas 
que hacen a la constitución definitiva de un 
Estado Nacional al igual que lo ocurrido en 

la Europa moderna, Aduana única y federa-
lizada, un solo ejército nacional, y la unidad 
monetaria al quitar a los bancos privados la 
potestad de emitir papel moneda igual que 
a las provincias.

Hacia el interior se crea el Consejo 
Nacional de Educación, el registro Civil po-
niendo en manos del Estado la inscripción 
de nacimientos y defunciones hasta ahí 
en manos de las parroquias, se sanciona 
la Ley de límites provinciales, se envía al 
congreso los proyectos de Códigos Penal, 
de Comercio y de Minería, de Procedimien-
tos en lo Civil y en lo Criminal, se organizan 
los territorios Nacionales, se envía la ley de 
ascensos militares y se crean más de 600 
escuelas.

Bajo la intendencia de Torcuato de Al-
vear, la ciudad de Buenos Aires se modifica 
y la Gran Aldea se va convirtiendo en una 
ciudad moderna, se crea la Municipalidad 
de Buenos Aires, se construye el puerto y 
se abre la Avenida de Mayo.

Al finalizar su primera gestión podía 
mostrar un crecimiento vertiginoso de los 
ferrocarriles de 2318 km en 1880 a 6142 
km y de 5000 km. de extensión de las lí-
neas telegráficas se llegó a 13.000 Km. en 
1886. Gigantescos recursos del gobierno 
nacional se vuelcan sobre las provincias, 
se construyen puertos, telégrafos, pueblos, 
diques (recordar el penoso fin del ingeniero 
Cassafousth, diseñador del dique de San 
Roque), por primera vez no se produce un 
solo motín o rebelión provincial.

Quizás uno de los datos mas increíbles 
es que toda la exaltación que los intelec-
tuales progresistas han hecho siempre de 
la Ley 1420, de Educación Pública, omite 
sistemáticamente que es obra del roquismo.

Al final de su mandato, impulsa la candi-
datura de Juárez Celman, el país ya no era 
el mismo, era una nación moderna y hasta 
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habían aparecido gran cantidad de nuevas 
actividades económicas en las provincias 
otrora arrasadas por el despotismo porteño, 
pero el imperialismo, que nacía por esos 
mismos años ‘80, penetró en la Argentina 
así como en otros países coloniales y semi-
coloniales, apoderándose de las palancas 
fundamentales de nuestra economía; Juárez 
Celman se encontraría envuelto en ese pro-
ceso que no era local ni resultado de la co-
bardía o decisión de nuestros gobernantes, 
sino que reproducía un fenómeno mundial, 
al decir de Ramos, “…el sucesor de Roca se 
transformó hasta cierto punto en un agente 
de esa colonización imperialista, en víctima, 
no en demiurgo”.

La crisis del ‘90, viejos  
y nuevos actores en la política.

Seguramente se podrá objetar que este 
trabajo da algunos saltos históricos o no se 
detiene en el análisis de la época, pero ésa 
no es la intención, para ello se agrega una 
guía bibliográfica que seguramente tampoco 
abarca todo lo escrito pero sirve para comen-
zar, lo que intento es abrir un debate acerca 
de la verdadera naturaleza social, política, 
histórica y de clase de la llamada generación 
del ‘80, convencido de que la generalización 
y simplificación, por ignorancia o interés, 
que caracteriza a muchos autores, de de-
recha a izquierda, encierra una tragedia, la 
naturaleza antinacional de gran parte del 
pensamiento”oficial¨.

Nuevos y viejos actores de la vida na-
cional confluyen en sucesos clave de la 
época. La oligarquía lejos estaba de darse 
por vencida luego de los sucesos del ‘80, la 
crisis capitalista mundial de 1890, repercutió 
en la Argentina con la profundidad propia 
de los eslabones más débiles del sistema, 
y en setiembre de 1890 se produce una 
gran reunión llamada del “Frontón Florida”, 
adherían a la misma, Celedonio Bunge, 

Leonardo Pereyra Iraola, Felipe Martínez 
de Hoz, Alfredo Ayerza y, paradójicamente 
Juan B. Justo, representante del “socialismo 
argentino”.

Surge del mismo la Unión Cívica que 
le ofrece la presidencia a Bartolomé Mitre, 
quien la declina, constituyéndose entonces 
un Comité Ejecutivo integrado por Leandro 
Alem como presidente, Bonifacio Lastra y 
Mariano Demaría como vicepresidentes, 
desde “La Nación” se hablaba de “liberta-
des públicas conculcadas”, “ruina moral del 
país” y toda esa retórica que se repetirá en 
cada interrupción constitucional y ahora se 
sumaban las voces del clericalismo verná-
culo furioso por la Ley de Matrimonio Civil, 
el registro Civil, la secularización de los 
cementerios y la escuela laica.

Esta alianza fue un fenómeno absoluta-
mente porteño, Luis V. Sommi (11) escribe 
“Buenos Aires, cabeza y corazón de la Re-
pública era el centro de la resistencia a la 
oligarquía. Ni Roca ni Juárez Celman jamás 
contaron con el apoyo del pueblo de la Gran 
Aldea”, se convoca a otro mitin en el mismo 
lugar y son oradores centrales Mitre y Alem.

Resulta llamativo que un golpe con ac-
tores como los presentados, financiado por 
la Bolsa de Comercio, los terratenientes y 
la banca, sea presentado como un levan-
tamiento “popular” y “antioligárquico” por 
autores de derecha e izquierda, salvo que 
comprendamos de una vez, la naturaleza 
social y política de los autores. Estallado el 
26 de julio de 1890 sólo tuvo repercusión en 
la Gran Aldea y en ella de dos regimientos, 
el ejército en su totalidad y las provincias 
sostuvieron al gobierno, los hombres y 
mujeres de los suburbios de Buenos Aires 
permanecieron en silencio.

Es que un nuevo sector había hecho su 
aparición en la sociedad argentina, la clase 
trabajadora, a la luz del proteccionismo 
industrial habían ido surgiendo distintas 

Roca, la generación del 80 y la oligarquía.



184

industrias en las provincias y la masa de 
inmigrantes componía el artesanado y la 
mano de obra de frigoríficos y puerto en 
Buenos Aires. Si en la primera etapa el pro-
greso y el desarrollo no los incluyó sino todo 
lo contrario ya que en los talleres y fábricas 
trabajaban niños  de siete u ocho años y 
mujeres en turnos de doce y hasta catorce 
horas, basta leer el informe Bialet Massé, 
acerca de la “Situación de la clase trabaja-
dora en la Argentina”, cuando llegó la crisis, 
como es usual, quiso resolverse a su costa.

Cuando Roca se dispone a asumir su 
segunda presidencia, el imperialismo había 
provocado un desarrollo económico de ca-
racterísticas particulares, si bien se había 
consolidado el modelo de país factoría, con 
una estructura agrícola ganadera comple-
mentaria del taller europeo, esto generó  
redes de comercialización, comunicaciones, 
transportes e industrias conexas, como ya 
fue expresado, esta nueva clase trabajadora 
tenía dos rasgos fundamentales, era casi en 
su totalidad de origen europeo y se asentaba 
en los alrededores de Buenos Aires.

Con ella llegaron las ideas socialistas 
y también anarquistas, en 1896 se funda 
el Partido Socialista, en esos años había 
123.739 trabajadores ocupados en esas 
actividades. De ellos 93.294 eran extranjeros 
(12), si bien tendría gran influencia en los 
trabajadores inmigrantes y generaría otra 
de las generaciones intelectuales brillantes 
de nuestra historia a comienzos del  900, 
con Manuel Ugarte, José Ingenieros, Alfredo 
Palacios y Leopoldo Lugones, nunca hizo pie 
en el proletariado del interior que debería 
esperar medio siglo para entrar en la historia 
y constituirse en factor central de la misma.

A la luz del avance incontenible de la 
nueva división internacional del trabajo y 
en el cenit del brillo del imperialismo inglés, 
Roca y su generación iniciaban una lenta 
e ingloriosa retirada, su abrazo con Mitre 

es la expresión de esta claudicación, Roca 
quiso ser un Bismark sin burguesía nacional 
y la aristocracia provinciana carecía de la 
capacidad de asumir esa Política Nacional 
con mayúsculas de la que hablaba Jauret-
che, sin embargo fue el último intento del 
federalismo provinciano de someter a la 
orgullosa Buenos Aires y a la oligarquía, 
fueron derrotados o más bien la historia 
les quedó grande, pero no eran lo mismo 
y de la comprensión de ello depende que 
entendamos al yrigoyenismo como etapa 
superadora en la medida que lo expresa, 
que nace de ahí, pero incorpora a la nueva 
sociedad creada por la inmigración.

Conclusiones, sin pretensiones.

Este artículo está escrito al calor de las 
nuevas discusiones, que no son más que 
las mismas discusiones de siempre, no 
pretende ser objetivo ni tener la verdad re-
velada, creo que al federalismo argentino le 
faltó su Lincoln o su general Grant y por eso 
en estas tierras ganó el atraso oligárquico, 
aristocratizante y antinacional, una guerra 
que en los EE.UU ganó el Norte, moderno, 
industrial y plebeyo, he aquí, a mi manera 
de ver las causas, junto a la balcanización 
de América Latina, de nuestro drama.

En ese escenario, Roca encarna el último 
intento del federalismo provinciano, derro-
tado en Caseros, traicionado por Urquiza 
y masacrado por Mitre y Sarmiento, por 
darse un destino nacional, no pudo, llegó 
tarde, pensó una Nación cuando las nacio-
nes centrales, cumplida su etapa local, se 
transformaban en imperialismo, se enfrentó 
y terminó aliándose a la oligarquía, pero 
nunca fue “la” oligarquía.

¿Roca fue bueno o malo? Ni lo uno ni 
lo otro, dejemos esas preguntas para los 
manuales de desinformación, en la historia 
no hay tales, hay hombres, actores, que 
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representan intereses, visiones, que a veces 
encarnan procesos históricos y como tales 
son contradictorios porque como dice Serrat 
“ni los vientos son cuatro, ni siete los colores 
y los zarzales crecen junto con las flores”, 
bueno sería que lo aprendiéramos de una 
buena vez.

Dejo para el final un comentario, me 
extraña, aunque no me sorprende que na-
die observe que en una época en que los 
estudiosos y defensores de los derechos 
de los pueblos originarios, lo que no está 
mal aclaro, entre tanto denunciantes del 
“genocidio” de estos pueblos, nadie dedique 
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una sola hoja, un solo renglón, a denunciar 
el genocidio de nuestros gauchos y del 
pueblo paraguayo a manos de la oligarquía 
porteño-bonaerense.

Quieren eliminar las estatuas de Roca, 
quitar su imagen del billete de 100 pesos, 
hagamos lo propio eliminando las calles 
Sarmiento, Rivadavia, Mitre, Arredondo, 
Sandes, Paunero, cambiemos el nombre 
del municipio de Florencio Varela y tantos 
otros porque si de genocidios se trata pocos 
tienen las manos más manchadas de san-
gre del pueblo que los héroes de la historia 
oligárquica
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El rol del Estado en el pensamiento 
de Juan Domingo Perón.

En su libro más reciente “Estrategia y 
Juegos de Dominación” (1), Jorge Bolívar 
hace una afirmación muy revulsiva por cierto 
cuando sostiene que “… la ciencia política 
ha terminado  en lo esencial, como capítulo 
de sabiduría específica, con la “sociedad 
global”, y más adelante expresa entre los 
elementos que han provocado tal afirmación, 
“la recurrencia en ‘canonizar’ las categorías 
del pensamiento europeo surgido hasta la 
mitad del siglo XX y menoscabar fenómenos 
políticos que no pueden ser explicados por 
ellos con denominaciones como ‘inmadu-
ros’ ‘primitivos’, por supuesto inmaduros o 
primitivos respecto de las categorías ‘aca-
démicas’ ”

Otro tanto ocurre con la figura de los 
líderes, figura inseparable de los procesos 
de liberación nacional, y que son explicados 
bajo la palabra de “carismáticos”, dejando 
a una explicación casi mágica o esotérica 
que permite eludir el análisis más profundo 
de cómo los pueblos sintetizan y expresan 
sus anhelos y necesidades en un líder en 
un momento determinado, ello sin caer en 
descalificaciones más brutales, pero muy 
comunes de “aventureros”, “caudillos” o 
“demagogos”.

Es en este sentido que la figura de Juan 
Domingo Perón, fué mutando en caracte-
rización de “tirano” y “demagogo”, a “jefe 
carismático” y su movimiento de “nazi-ni-
po-falanjo-peronismo confusa y primitiva, 
estatista y populista”.

Quiero aclarar que no me propongo 
desmentir o cuestionar la definición de 
“estatista” porque la considere una descali-
ficación, aunque sea usada con ese objeto, 
sino que se trata de deslindar si el rol activo 
y central del Estado en la década de 1945-
1955, responde a una definición ideológica 
o doctrinaria o más bien nos encontramos 
ante una actitud pragmática para responder 
a una situación concreta y en un momento 
determinado.

En primer lugar, el concepto de Estado 
como hoy lo conocemos, es una categoría 
histórica. Nada tiene que ver el Estado como 
lo vemos o lo vio la humanidad desde el 
siglo XVIII, con el Estado griego o romano 
o renacentista para no ir tan lejos.

Si las nacionalidades son el resultado, 
como diría Marx, del gigantesco desarrollo 
de las fuerzas productivas y las revoluciones 
burguesas, entonces resulta claro que así 
como se unifican los sistemas de pesas y 
medidas y la moneda, para permitir la ac-
tividad mercantil, aparecen los monarcas 
absolutos y los ejércitos nacionales, termi-
nando con la atomización feudal, nacen las 
nuevas naciones del viejo mundo (Holanda, 
Inglaterra, Francia), ello viene acompañado 
del nacimiento de un complejo público-pri-
vado que crece en forma inusitada.

Maxime Berg, en su ensayo “La Teoría 
de la Protoindustrialización y sus problemas” 
citada por Bolívar en la obra citada, anali-

Omar A. Auton
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zando a Gran Bretaña dice que ésta, entre 
1700/1800 había incrementado su produc-
ción manufacturera en 1,7%, durante el siglo 
XVIII saltó al 12%, ese aumento, si tomamos 
como base 100 en 1700, era de 105 para el 
comercio, la industria y la agricultura y 90% 
para gobierno y defensa. A fines del siglo 
XVIII la industria había crecido el 400%, la 
agricultura el 140% y gobierno y defensa 
610%, como puede advertirse el sector que 
más creció durante la revolución industrial 
fue el aparato administrativo y organizador 
del Estado.

Un siglo después, en 1916, Alemania es 
la primera nación que desarrolla la adminis-
tración centralizada y planificada del Estado, 
una Dirección tiene poderes casi absolutos 
(la Zwangwirtschaft) (Bolívar. Ob.cit), para 
autorizar importaciones y exportaciones y 
fijar el valor de bienes y productos. Si bien 
el hecho de desatarse la Primera Guerra 
mundial hace que la mayor parte de los paí-
ses beligerantes adopten medidas similares, 
ello explica que se profundicen o agudicen 
las medidas de intervención estatal, pero 
no su nacimiento que como hemos visto es 
muy anterior.

En realidad los Estados nacionales que 
ya venían creciendo en tamaño y control 
del aparato productivo, dan un salto y pro-
fundizan estas tendencias con los episodios 
bélicos y en esto no conocemos reacciones 
ni siquiera en los librecambistas más recal-
citrantes. Mas tarde Keines, ante la década 
del treinta remachará esta enseñanza al 
expresar que el centro del poder económico 
no estaba en el dominio del capital privado, 
sino en la administración burocrática del 
Estado, de una banca centralizada y de un 
comercio exterior subordinado a las políticas 
y designios del Estado nacional.

Ahora bien, todo esto ocurría y se desa-
rrollaba en plena consolidación de las na-
ciones que se constituirán en las potencias 

dominantes antes de las guerras y luego de 
ellas, en el período que se inicia en 1945 
con la aparición fulgurante de EE.UU. como 
potencia central y luego de la caída del Muro 
de Berlín, única, donde sus burguesías co-
merciales e industriales habían jugado un 
papel central, que en su posterior fusión con 
el sector financiero acentúan su “estatismo”, 
ya que según  Rudolf Hilferding “La ideología 
del capital financiero es enteramente opues-
ta a la del liberalismo, el capital financiero no 
quiere libertad sino dominación, no le gusta 
la independencia del capitalista individual, 
detesta la anarquía de la competencia”.

No es casual que sea en este período 
que desarrolla su obra Max Weber y que lo 
haga en la Alemania de Bismark, que desa-
rrolle el pensamiento de profundizar la idea 
que ya en la declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano de 1789 aparecía 
de “…acceso a los cargos públicos sobre la 
base de la idoneidad”, que terminaba con las 
estructuras en base de los títulos nobiliarios 
y la designación a voluntad del soberano. 
Esta burocracia profesional debía (a criterio 
de Weber) ser la garantía de la imparciali-
dad y eficiencia en la administración de lo 
público, o lo que es lo mismo la seguridad 
jurídica necesaria para el mercado.

No será hasta después de la segunda 
guerra mundial que las ideas liberales en 
lo económico (recordemos que en los siglos 
XVI y XVII, la idea del liberalismo estaba 
indisolublemente ligada a lo político, en 
Rousseau y los enciclopedistas) no resur-
girán en algunos países de Europa y en los 
EE.UU., único país en el que habían seguido 
teniendo incidencia y fuerza aún en el pe-
ríodo descripto en los párrafos anteriores.

Perón es un hijo de su tiempo, estudia 
y se forma en el Liceo Militar y lleva a cabo 
su viaje por Europa en esta época, pero 
además nace no en una de las potencias 
industriales descriptas, sino en un país se-
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micolonial, donde no existe una burguesía 
nacional, o si existe es débil y más propensa 
a claudicar que a luchar por apropiarse de la 
riqueza nacional, y en estos países el Estado 
naturalmente tiende a subrogar ese rol y en 
no pocos ejemplos las fuerzas armadas se 
convierten en actor principal.

Semicolonia y desarrollo capitalista.

El concepto de semicolonia tampoco 
es demasiado utilizado o desarrollado por 
la ciencia política clásica, que acostumbra 
a explicar el período del mercantilismo y 
de la expansión colonial de países como 
Holanda, Bélgica, Gran Bretaña, Francia 
o Alemania, considerando por un lado los 
países colonizadores, los citados y por otro 
las colonias como en Africa, sin embargo 
ha habido otros países donde los países 
coloniales no invadieron 
militarmente o pusie-
ron una administración 
colonial, pero existió (o 
existe) tal dependencia  
que ha llevado como en 
el caso de la Argentina a 
que un vicepresidente en 
ejercicio, Julio Roca (h), 
dijera que nuestro país 
“podía ser considerado 
parte integrante del im-
perio británico” (2).

En estos países, si 
bien sus gobiernos pue-
den revestir formalmente el carácter de 
soberano y hasta democrático, sus estruc-
turas económica, comercial, financiera y 
muy especialmente cultural, se conforman 
en función del rol que le asigna la potencia 
dominante, sobre esta larga relación argen-
tino-británica, se ha escrito muchísimo y por 
eso no me voy a extender, pero como muy 
certeramente lo ha expresado Juan Álvarez 
(3), esa lucha por un desarrollo nacional o 

dependiente, a través del monopolio de la 
Aduana, explica las guerras civiles argen-
tinas.

En estos países el rol del Estado es 
central, no porque crezca y se desarrolle 
en forma concomitante con la burguesía 
industrial, comercial o financiera local, sino 
porque ante su debilidad o inexistencia, 
debe asumir su rol, y muchas veces son 
las Fuerzas Armadas, los actores concretos 
de esa acción (Savio y la industria pesada, 
Mosconi y el petróleo) como el general 
Ibáñez en Chile, Villarroel, Torres. Ovando 
en Bolivia, Cárdenas en México, Nasser en 
Egipto o Velasco Alvarado en Perú.

Nadie ignora que ningún país ha podido 
industrializarse sin una adecuada protección 
aduanera y cambiaria. Así creció la industria 
inglesa, que levantó la bandera del librecam-
bio cuando estuvo en condiciones de com-

petir con naciones más débiles. Es celebre 
la anécdota de la respuesta del presidente 
de EE.UU. Ulises Grant, cuando durante una 
visita a Gran Bretaña al ser interpelado por 
el proteccionismo de su país y cuando iba 
a abrir su economía respondió”…cuando 
seamos tan fuertes como ustedes”.

Cuando Alemania después de 1870, se 
lanzó a disputarle sus mercados, Inglaterra 
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“Por lo general, las Fuerzas Armadas se han 
dividido y mientras un sector apoyaba estos 
procesos, otra parte acompañaba a 
los sectores reaccionarios que asociados a 
las potencias dominantes habían disfrutado 
de los restos del banquete imperial, en un 
vaivén similar al de las clases medias.”
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volvió a su viejo proteccionismo, era libre-
cambista para sus colonias y proteccionista 
frente a las demás potencias, pragmatismo, 
digamos. EE.UU. hizo lo mismo y Hamilton 
e Ingersoll, predicaban esto para los nortea-
mericanos al mismo tiempo que Federico 
Liszt lo hacía para Alemania.

Ese rol siempre fue asumido por el 
Estado, bajo control de las burguesías en 
los países desarrollados, o bajo el control 
de movimientos políticos policlasistas, que 
subrogaban ese rol ante el atraso. Por lo ge-
neral, las Fuerzas Armadas se han dividido 
y mientras un sector apoyaba estos proce-
sos, otra parte acompañaba a los sectores 
reaccionarios que asociados a las potencias 
dominantes habían disfrutado de los restos 
del banquete imperial, en un vaivén similar 
al de las clases medias.

Dentro de nuestro país la Dirección de 
Fabricaciones Militares condujo la aparición 
de varias industrias (metalurgia, siderurgia) 
y levantaba Altos Hornos Zapla en el Norte, 
mientras la Marina iniciaba la explotación de 
cuencas carboníferas en el sur. Este era el 
ambiente en el que el Coronel Perón desa-
rrollaba su carrera en el ejército.

Perón ¿era fascista?

No faltan los que atribuyen el “estatismo” 
de Perón a presuntas simpatías con el mode-
lo fascista implantado en Italia por Mussolini, 
que había conocido en su famosa gira por 
Europa, poco antes del comienzo de la 2° 
Guerra Mundial. Es cierto que el fascismo 
establece la primacía del Estado, Benito 
Mussolini sostenía que “(…) el estado es 
todo, es omnipotente, los individuos están 
totalmente subordinados a él (…) El Estado 
es un todo, un bloque, no tolera la separa-
ción de poderes” sin embargo esto está muy 
lejos del pensamiento de Perón.

Bolívar, en el libro que citamos al co-

mienzo transcribe la definición que Jean 
Touchard en “Historia de las ideas políticas” 
(4) da sobre el fascismo e incluso el nazismo 
y que creo vale la pena citar “El fascismo y 
el nacionalsocialismo nacieron de la miseria 
y la crisis, del paro y del hambre. Apare-
cen  en sus comienzos como movimientos 
de desesperanza y de rebeldía contra el 
liberalismo y los envejecidos mitos de la 
maquinaria del progreso: el libre juego de 
los intereses económicos no produce más 
que catástrofes”, pero son esa expresión en 
países capitalistas, arrasados por la primera 
guerra (Alemania) o excluidos del reparto del 
botín imperial en Versalles (Italia).

No estamos ante una diferencia sutil o 
soslayable, en primer lugar poner en un 
mismo plano el nacionalismo de países do-
minantes con el de los países dominados, 
significa poner en un mismo plano a Hitler y 
a Gandhi. Los primeros disputan el reparto 
del mundo, unos pretenden conservar sus 
dominios y otros por arrebatárselos o al 
menos rediscutirlos, los segundos intentan 
encontrar su destino sin dominios externos, 
para éstos Alemania y Gran Bretaña son lo 
mismo, como diría Jauretche “no se trata 
de cambiar de collar, sino de dejar de ser 
perro”.

Además tanto el fascismo como el nazis-
mo, eran la expresión de las clases domi-
nantes e intentaron neutralizar al movimiento 
obrero, aliados a las clases medias, ya sea 
por la cooptación (fascismo) sin desmedro 
de la represión o su subordinación a través 
de la eliminación de sus organizaciones y 
sus dirigentes (nazismo), muchos dirigentes 
obreros socialistas y comunistas terminaron 
en los campos de concentración.

Los movimientos nacionales de los 
países oprimidos tienen una composición 
social exactamente inversa, agrupan a los 
trabajadores, algún sector de la burguesía 
nacional, de las Fuerzas Armadas y se en-
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frenta a las oligarquías dominantes, a sec-
tores de las clases medias y de las Fuerzas 
Armadas, todos ellos socios de los poderes 
dominantes.

Mientras que los trabajadores y los secto-
res populares de Alemania e Italia, se reple-
gaban, perdían poder y conquistas y hasta 
veían desaparecer sus organizaciones, con 
el peronismo los sindicatos alcanzaron un 
rol, un poder y una participación política 
desconocida hasta ese momento y la mujer, 
sector postergado entre postergados, alcan-
zaba la plenitud de sus derechos políticos.

 Solamente la ignorancia o el odio pueden 
hacer que aún hoy haya pseudo-intelec-
tuales que insistan con la comparación o 
asimilación entre estos procesos políticos.

Perón dedica largos párrafos en “La 
Comunidad Organizada” (5) a cuestionar la 
concepción del Estado no solo de Mussolini y 
Hitler sino también de Stalin. Su visión de la 
relación del individuo y la comunidad es mas 
próxima a Aristóteles “El hombre es un ser 
ordenado para la convivencia social; el bien 
supremo no se realiza por consiguiente en la 
vida individual humana sino en el organismo 
súper individual del Estado; la ética culmina 
en la política” pero aclara “La senda hegelia-
na condujo a ciertos grupos al desvarío de 
subordinar tan por entero la individualidad a 
la organización ideal, que automáticamente 
el concepto de humanidad quedaba reducido 
a una palabra vacía: la omnipotencia del 
Estado sobre una infinita suma de ceros” y 
“Que el individuo acepte pacíficamente su 
eliminación  como un sacrificio en aras de 
la comunidad no redunda en beneficio de 
ésta.Una suma de ceros es cero siempre, 
una jerarquización estructurada sobre la 
abdicación personal es productiva sólo para 
aquellas formas de vida que se producen 
asociadas al materialismo más intolerante, 
la deificación del Estado. El Estado Mito 
y una secreta e inconfesada vocación de 
despotismo”.

A su vez toma distancia del individualis-
mo “Libre no es obrar según la propia gana, 
sino una elección entre varias posibilidades 
profundamente conocidas” y se aproxima 
a Fichte “El grado supremo sólo llega a 
lograrse -nos dice- cuando sobre el ciego 
deseo de poder y sobre la arbitrariedad del 
individuo, se sobrepone en uno la voluntad 
de libertad, de soberanía del hombre, la 
voluntad racional.El hombre no es una per-
sonalidad libre hasta que aprende a respetar 
al prójimo” y como colofón sostiene que “ 
lo que le faltó a Grecia para la definición 
perfecta de la comunidad y del Estado fue 
precisamente lo aportado por el cristianis-
mo: su hombre vertical, eterno, imagen 
de Dios” y “si debemos predicar y realizar 
un evangelio de justicia y de progreso, es 
preciso que fundemos su verificación en 
la superación individual como premisa de 
superación colectiva”.

   Creo que está absolutamente claro que 
Perón está muy lejos de la visión del Estado 
que como el mismo decía “insectificaba al 
individuo” y que abrevaba en la concepción 
greco latina y del cristianismo del “hombre 
como ser social” en una sociedad que llevara 
a su máxima expresión los derechos indivi-
duales a partir de la construcción colectiva, 
en comunidad.

El peronismo visto desde  
la Ciencia Política europea.

Mucha tinta ha corrido para tratar de de-
finir al peronismo, mucho se ha buscado en 
escritos y obras del pensamiento en EE.UU. 
y Europa, sin embargo se han ignorado 
obras y visiones que no se compadecen 
con la teoría “institucional” de su filiación 
mussoliniana. En 1999, Fermín Chávez 
rescataba (6) una visión muy particular, la 
de Víctor Frankl, este sabio e historiador de 
la cultura, nacido en Bielitz, Austria en 1899 
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y fallecido en Viena en 1979, que recorrió 
Argentina, Paraguay, Venezuela, arrojado 
por la Segunda Guerra Mundial, publicó 
en 1972 en la Zeitschriff fur Politik (Revista 
política) de Munich un trabajo titulado “El 
Peronismo y las Encíclicas Sociales” donde 
hace afirmaciones muy interesantes:

En primer lugar hace una comparación 
entre los oficiales del golpe de 1943 y el pro-
ceso que vivió Bolivia luego de la catástrofe 
de la Guerra del Chaco, cuando sus Fuerzas 
Armadas o parte de ellas, la juventud que se 
había desangrado en la guerra, conforma 
una logia denominada “RADEPA” o “Razón 
de Patria” liderada por dos oficiales David 
Toro y Germán Busch, quiénes toman el 
poder en 1936 y bajo la presidencia de 
Toro crean el Primer Ministerio de Trabajo 
de América Latina, destinado a establecer 
las normas sobre condiciones de trabajo, 
expropian la Standard Oil y luego con Busch 
como presidente dictan un Código de Tra-
bajo y apoyan la creación del Sindicato de 
los Mineros en abierto enfrentamiento con 
los “Barones del Estaño” Patiño, Hotchschild 
y Aramayo, fundando luego el Ministerio 
de Minas y Petróleo. Derrocados en 1939, 
tres años y medio después el mayor Gual-
berto Villarroel retomaba el poder con Paz 
Estensoro como Ministro de finanzas. A la 
muerte de Busch (en un raro accidente) se 
pretendió demonizar este gobierno acusán-
dolo de “demagogo y fiel seguidor de las 
potencias del eje”, Frankl recuerda que los 
oficiales argentinos, en apenas cuatro días 
ya habían reconocido en enero de 1943 al 
gobierno de Villarroel.

Este autor que sostiene que era posible 
que en algún momento el Coronel Perón 
viera con alguna simpatía el modelo del 
fascismo, pero que lo que genera el pen-
samiento político del presidente argentino 
es “…la influencia determinante de un sis-
tema ideológico directamente opuesta a la 
concepción fascista, cual es el sistema de 

ambas encíclicas sociales, la “Rerum Nova-
rum” y la “Quadragésimo Anno” “ y que “…el 
concepto de Estado fuerte y dirigente existía 
en la tradición argentina tomada desde la 
tradición colonial española, fuertemente 
cristiana y autoritaria, teniendo una raíz 
autóctona y no fascista”.

Frankl dice que fue la Argentina “…el 
primer país latinoamericano en el que las 
enseñanzas de las encíclicas cobraron vida” 
por la visión de Monseñor Miguel de Andrea, 
quién parte desde la visión de los derechos 
humanos individualistas de acuerdo con la  
“Rerum Novarum”, que influiría en el pensa-
miento de Perón, que había recordado sus 
largas charlas con el Obispo, autor de “El 
catolicismo Social y su aplicación” en 1941 
y “Justicia Social” en 1943., donde seguía 
a Pío XII.

En la encíclica “Mater et magistris” el 
Papa Juan XXIII reproduce el curso de las 
ideas de su predecesor, quién en su men-
saje radial de Pentecostés el 1° de junio 
de 1941, sostenía que la “Iustitia Sociales” 
tenía primacía sobre la “Iustitia Conmutativa” 
y que ello quedaba expresada en la encí-
clica Quadragésimo Anno,  “…tanto en la 
exigencia de una distribución más justa de 
los bienes entre las clases, como también 
en la demanda de un salario con bienestar 
general y una organización de la sociedad 
en general con sentido de justicia social”.

En esa línea de pensamiento, Frankl, 
afirma que el capítulo de “Los Derechos 
del Trabajador” de la Constitución de 1949 
tiene esa impronta y su fuente principal es 
precisamente la encíclica Rerum Novarum, 
realiza un pormenorizado y exhaustivo aná-
lisis de ese decálogo, concluyendo en que 
va “…en sentido directamente contrapuesto 
al fascismo  y su tesis fundamental de la 
primacía del Estado y del partido estatal 
que abarca todas las cosas.” Y continúa 
“El carácter absolutamente no fascista, más 

El rol del Estado en el pensamiento de Juan Domingo Perón.



193

bien antifascista de 
la “Declaración”, se 
evidencia irrefuta-
blemente cuando 
se la compara con 
su probablemente 
antagónico mode-
lo, la “Constitución 
Obrera” de Musso-
lini del 30 de abril 
de 1927 quien par-
te de la determina-
ción del carácter 
orgánico integral 
de la nación italia-
na, que encuentra 
en el Estado fas-
cista su expresión 
del todo englobado 
en sí mismo, de tal 
forma los “derechos naturales” (como los 
veía Perón) de los trabajadores frente a esta 
totalidad resultan totalmente impensables”.

Más allá de cualquier discusión, llama 
la atención que nuestros intelectuales 
desconozcan este trabajo que, fruto de un 
investigador que recorrió América Latina en 
aquellos años y cuya formación en la Univer-
sidad de Viena, en las facultades de Filosofía 
y Derecho así como de Teología Católica, 
discípulo de Heinrich Ritter von Srbik y Max 
Dvorak, merecen algún respeto.

Ahora bien, si estamos de acuerdo en 
que el pensamiento de Juan Domingo Perón, 
era, como el mismo lo explicaba “Nuestra 
doctrina social ha salido en gran medida 
de las encíclicas papales y nuestra doctrina 
es la doctrina social cristiana” (Juan Perón, 
14 de diciembre de 1945) o “He procurado 
poner en marcha muchos de los principios 
contenidos en las encíclicas papales” (ídem, 
10 de abril de 1948), y que en esta concep-
ción, el rol del Estado se limita al esencial 
principio de la subsidiariedad, a su función 
totalizadora de la actividad de los individuos 

y de grupos y no a su eliminación o reempla-
zo, la obra o las palabras de Perón ¿fueron 
alguna vez en sentido contrario?.

El pensamiento de Perón  
a través de su obra de gobierno.

Si anteriormente dijimos que el ejército  
había debido reemplazar a la burguesía 
nacional en la tarea de construir una nación 
soberana y una economía independiente y 
conformado una alianza con otros sectores 
de la vida nacional que favorecían y se favo-
recían con esta política, lo que tenían ante sí 
era un país que, como dijera el propio Perón, 
no fabricaba “…ni las agujas de coser…”. 
La oligarquía  sólo toleró la aparición de un 
desarrollo industrial a partir de la necesidad 
de sustituir las manufacturas que dejaron de 
llegar de Europa y especialmente Inglaterra 
ante el inicio de la segunda guerra.

Sin embargo toda la infraestructura, 
correos, teléfonos, ferrocarriles, puertos, 
estaban en manos extranjeras y los produc-
tos se exportaban en buques extranjeros, 

El rol del Estado en el pensamiento de Juan Domingo Perón.

“Mientras que los trabajadores y los sectores 
populares de Alemania e Italia, se replegaban, 
perdían poder y conquistas y hasta veían 
desaparecer sus organizaciones, con 
el peronismo los sindicatos alcanzaron un rol, 
un poder y una participación política 
desconocida hasta ese momento y la mujer, 
sector postergado entre postergados, 
alcanzaba la plenitud de sus derechos 
políticos.”
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quedando el valor de los fletes y seguros en 
manos extranjeras. Esta dependencia en la 
provisión de maquinarias, materias primas 
y accesorios de las metrópolis, imponía a la 
burguesía industrial argentina una desmesu-
rada cautela política, mientras la oligarquía 
desde los grandes diarios como La Prensa 
y La Nación, la Universidad y sus profesores 
de economía, las grandes instituciones de 
la cultura o los círculos profesionales y los 
partidos del sistema, afirmaba sin contra-
dicciones el destino agrario de la Argentina 
como “granero del mundo”, los empresarios 
industriales no eran capaces siquiera de 
sostener un periódico que expresara sus in-
tereses. Ello se expresó en que sólo una mi-
noría de industriales, y no antes de muchas 
vacilaciones, apoyara al nuevo gobierno, su 
representante más caracterizado fue Miguel 
Miranda y ocupó el Ministerio de Economía.

El primer gobierno de Perón y su primer 
Plan Quinquenal se caracterizó por esta 
recuperación de las palancas esenciales 
de la economía en manos nacionales, como 
no había empresarios nacionales que se 
hicieran cargo del petróleo o de la marina 
mercante o de los ferrocarriles, tuvo que ser 
el Estado nacional quien lo hiciera.

Sin embargo, en el segundo Plan Quin-
quenal, se instala el fomento de la “inicia-
tiva privada” en el lugar de la conducción 
económica estatal, hasta George Pendle, 
un acérrimo detractor de Perón en el “Re-
vue of the River Plate” de agosto de 1954 
expresa “El presidente resaltó la diferencia 
entre el primer Plan Quinquenal, en donde 
el Estado mismo se ocupó de la ejecución 
de las obras públicas y el segundo Plan, en 
donde el Estado apoya la iniciativa privada 
-por ejemplo en la construcción de viviendas- 
mediante facilidades crediticias o pasando 
a manos privadas, industrias creadas por 
el Estado, tan pronto como éstas se volvie-
ran productivamente eficientes”, el propio 
Perón expresaba “A un plan que tiene un 

determinado carácter , no lo puede seguir 
otro de características parecidas”, funda-
mentalmente se trataba de pasar de un plan 
de motorización o puesta en marcha de la 
economía a otro de formación de capital.

¿Se trataba de un cambio ideológico?, 
de ninguna manera, Perón no fue jamás ni 
estatista ni privatista en los términos que lo 
debate nuestra “intelligentsia” colonial, si 
lo hubiera sido no habría sido diferente a 
cientos de civiles o militares que pasaron 
sin pena ni gloria por las diferentes oficinas 
de gobierno. Perón era el jefe de un movi-
miento popular y revolucionario, en un país 
semicolonial y como tal echó mano de los 
diferentes resortes de gobierno para avan-
zar hacia la “comunidad organizada” en su 
definición que sostenía que el capital debe-
ría estar al servicio de la economía y ésta 
al servicio del hombre, lo confirma en los 
arts. 39 y 40 de la Constitución de 1949 “La 
organización de la riqueza y su utilización 
tiene como objetivo el bienestar del pueblo, 
dentro de un ordenamiento económico que 
se corresponda con la justicia social”

En Perón, su concepto de la tercera 
posición está ínsito en esta idea del camino 
medio entre los antagonismos sociales, el 
objetivo está conformado por el alcance de 
la felicidad del ser humano, mediante la 
compensación de las fuerzas materiales y 
espirituales, individuales y colectivas.

Perón no tenía dogmas económicos, sólo 
era dogmático, si así se lo quiere llamar, de 
la idea de la justicia social, no confundía los 
instrumentos con los objetivos y podía usar 
una u otra herramienta de política económi-
ca según fuera necesario.

Otro tema sobre el que ha corrido mucha 
tinta es la creación del Instituto Argentino 
para la Promoción del Intercambio; al res-
pecto, en 1951 Perón declaraba “La produc-
ción agraria y ganadera debe mantenerse 
totalmente en manos de los productores. 

El rol del Estado en el pensamiento de Juan Domingo Perón.
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Esto sólo puede lograrse cuando las coo-
perativas rurales abarcasen la totalidad de 
la Argentina y tomasen el lugar del Estado 
en el proceso de comercialización del IAPI, 
que es sólo un primer paso para el pasaje de 
la distribución, de las manos de los interme-
diarios a la de los productores mismos”, de 
hecho en 1952 existían aproximadamente 
2000 cooperativas con un total de más de 
800.000 asociados, de 1952 a 1953 los 
créditos de bancos estatales a las coope-
rativas se duplicaron. En 1953 la lista de 
los exportadores incluye por primera vez 
en la historia argentina a las cooperativas 
rurales. En mayo de 1955 y poco antes del 
derrocamiento de Perón una amplia zona del 
cultivo de la yerba mate, en la provincia de 
Misiones es expropiada al grupo Bemberg 
y vendida en condiciones ventajosas a las 
cooperativas rurales.

Si consideramos que desde 1936 a 1939 
las cuatro firmas monopolicas (Bunge y 
Born, Louis Dreyfus y Cía, La Plata Cereal 
y Luis De Ridder Ltda.) sobre un total de 
44,5 millones de toneladas de granos ex-
portadas habían comercializado el 82,5%, 
se comprende que muy lejos de tratarse de 
una política estatista  nos encontramos ante 
medidas de rescate del poder de decisión 
nacional y de democratización del poder 
económico. Por otra parte la organización 
de instituciones estatales para la adquisición 
de granos como las Juntas de Granos y 
Carnes y su comercialización como el IAPI, 
también fue una medida tomada por los 
países competidores de Argentina, Australia 
crea el “Australian Wheat Boar”, Canadá el 
“Canadian Wheat Boar” y Estados Unidos la 
“Commodity Credit Corporation”(7).

Como colofón digamos que al ser de-
rrocado Perón en 1955, el Estado nacional 
representaba el 30% del PBI y el otro 70% 
correspondía al sector privado (8).
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Algunas ideas a modo de conclusión.

Es indudable que mucho de lo que se ha 
escrito tiene un claro sentido denigratorio 
y de trinchera, y está bien, nadie puede 
discutir que desde distintas concepciones 
ideológicas se hagan interpretaciones con-
tradictorias, aunque muchas de ellas se 
desmoronen a la luz de la verdad histórica. 
No somos tan ingenuos, además de supo-
ner que los intereses que se ven afectados, 
tanto los de afuera como los de sus socios 
locales, si han sido capaces de recurrir a 
los golpes militares, bombardear la Plaza 
de Mayo, asesinar militares y civiles en 
basurales, proscribir al peronismo y hasta 
prohibir mencionar su nombre y acabar con 
la destrucción de la economía y la masacre 
de nuestro pueblo a partir de 1976, habrían 
de vacilar a la hora de ocultar o tergiversar 
la historia.

 Pero en este caso estamos además ante 
un fenómeno mucho más profundo y sobre 
el que hace falta un debate, Jorge Abelardo 
Ramos (9) expresa “La subordinación argen-
tina al imperialismo engendró una ideología 
y una estética, una filosofía y una tradición 
cívica que correspondía perfectamente al 
tipo de estructura semicolonial de la Argen-
tina. La sobreestimación de lo europeo y 
la formación de una mentalidad traductora 
(…), la existencia de un socialismo amarillo 
cosmopolita (…), la doctrina del librecambio 
erigida como religión de Estado y la idolatría 
académica de las mieses (…), la ignorancia 
y el menosprecio de todo lo criollo con la idea 
del atraso y lo bárbaro, la glorificación de un 
liberalismo sin sustancia y el desconocimien-
to del problema imperialista, tales eran los 
rasgos distintivos de la tradición cultural que 
había convertido la inteligencia oficial, en 
una esclava de la “maquinaria de prestigio”, 
reconozcamos que con alguna diferencias 
en lo formal, mucho no hemos cambiado y lo 
que es peor ni siquiera somos más creativos, 
la “intelligentsia” actual por lo general repite, 
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con un vocabulario más aggiornado y más 
moderno las mismas o peores banalidades, 
recaen en los mismos lugares comunes, y 
tienen tan poca propensión al pensamiento 
crítico y tan poca valentía para contradecir 
a la “maquinaria de prestigio” de la que ha-
blaba Ramos como sus maestros de hace 
cincuenta años.

Vaya otro ejemplo a riesgo de sobrea-
bundar, otro rasgo “fascista” de Perón era su 
visión corporativista, expresada en el rol de 
los sindicatos obreros y las organizaciones 
empresarias como la CGE o en la Constitu-
ción de la Provincia “Presidente Perón” (hoy 
Chaco) en virtud de la cual la mitad de los 
miembros del parlamento provincial serían 
elegidos por el voto directo, debiendo ser sin 
embargo la otra mitad compuesta por repre-
sentantes de los estamentos profesionales. 
Sin embargo la visión política de Perón, era 
muy clara “No puede haber una doctrina 
política universal porque los pueblos viven 
bajo condiciones que no son universales .La 
doctrina de la República Argentina posible-
mente no tenga ningún valor en Italia, Rusia 
o Alemania”(10) y no elegía esos ejemplos 
por casualidad, sin embargo uno de los 
ideólogos preferidos de la globalización, al 
hablar del rol de las organizaciones inter-
medias, no vaciló en escribir “Hay en esto, 
dos concepciones de la democracia que se 
oponen, por una cuestión de simplicidad 
las llamaremos concepción americana y 
concepción francesa. En la versión francesa, 
entre el estado y los individuos, no debe ha-
ber cuerpos intermedios. Para la concepción 

americana, los cuerpos intermedios son un 
elemento fundamental de la vitalidad de la 
democracia. Esos lobbies no están ocultos 
ni son vergonzantes, velan por los intereses 
concretos de cada ciudadano y equilibran el 
poder de los burócratas” (11) ¿Habrá tenido 
Sorman un brote de fascismo?..

Creo que mi visión de la concepción del 
Estado en Perón ha quedado clara a lo largo 
de estas líneas, si quedaran dudas sugiero 
leer el artículo que Ernesto Adolfo Ríos, 
publicara en el número anterior sobre las 
ideas constitucionales de Enrique Sampay, 
numen ideológico de la Constitución nacio-
nal de 1949. Su visión “desde acá” (gracias 
de nuevo Rodolfo Kusch) de la política y su 
diferencia esencial era precisamente que 
pensaba soluciones para nuestros proble-
mas desde nuestros intereses y no copiando 
modelos e ideas que remachaban nuestra 
dependencia.

Atrevernos a pensar, a ser creativos, 
a errar y corregir es el legado que nos ha 
dejado el más grande estadista del siglo 
XX, un hombre al que podían aplicarse las 
palabras de Bismarck, que Ramos citó en 
su artículo periodístico de despedida,  “Todo 
hombre es tan grande como la ola que ruge 
debajo de él”(12), volver sobre sus ideas, 
actualizarlas, como él mismo hizo a su re-
greso en 1972, recuperar la independencia 
intelectual, aunque no sea “políticamente 
correcto” es nuestra obligación si queremos 
que esa ola se transforme en una marea 
incontenible y definitiva
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A raíz de manifestaciones callejeras de 
algunos sectores de la ciudad de Buenos 
Aires y en menor medida Córdoba y Rosario 
el año pasado, corrieron ríos de tinta acerca 
de una supuesta fractura política entre el 
gobierno nacional y las clases medias. Por 
una parte los partidos de oposición, escuá-
lidos en número e ideas, se abrazaron con 
desesperación a estas expresiones, inten-
tando encontrar una representación de la 
que carecen incluso entre los manifestantes, 
por otra parte los monopolios mediáticos, 
verdaderos demiurgos de las convocatorias, 
se afanaron por mostrar un divorcio definitivo 
y un enfrentamiento entre la “cuarta tiranía” 
y esta especie de nueva versión del estado 
llano de la revolución francesa.

No voy a detenerme en analizar las cau-
sas de estas expresiones callejeras, cosa 
que ya se ha hecho en números anteriores 
de esta revista, sin embargo hay dos conclu-
siones que no comparto y sobre las cuales 
quiero detenerme. Una de ellas sostenida 
por el grupo de intelectuales de conocida 
filiación antiperonista, cree ver una instancia 
más del conflicto “civilización y barbarie”, 
encarnando los manifestantes los mejores 
y más excelsos valores de “La República”, 
por otra parte desde el campo popular se 
suele caer en el error de aceptar que la clase 
media  “in totum”, es gorila, antiperonista o 

al menos susceptible de ser llevada de las 
narices a posiciones antinacionales.

Cuando Arturo Jauretche escribió “El 
Medio Pelo en la Sociedad Argentina” hizo 
referencia a un sector, que sin formar parte 
de la oligarquía, hizo suyo su esquema de 
pensamiento y de valores y que actuó como 
avanzada  de las fuerzas que derrocaron pri-
mero a Yrigoyen y luego a Perón, este pen-
samiento dio forma a una historia basada 
en la obra de Mitre, Sarmiento y Rivadavia, 
y parió las “zonceras” que alimentaron una 
iconografía escolar y literaria en la que se 
formaron varias generaciones de argenti-
nos, sin embargo también es cierto que de 
estos mismos sectores medios surgieron 
los profesionales, intelectuales, militares, 
empresarios y hasta sacerdotes, que hicie-
ron la Reforma Universitaria o enfrentaron 
desde FORJA al colonialismo, cuando aún 
la clase trabajadora no había dicho presente 
en nuestra historia.

En primer lugar considero que el pero-
nismo no “es” el campo nacional, sino que 
constituye la fuerza principal de ese campo 
y que por lo tanto hay sectores que sin ser 
peronistas son parte del mismo. El campo 
nacional como espacio se ha expresado 
en distintos momentos a través de distintas 
fuerzas, Rosas, a mi manera de ver, fue su 

Omar A. Auton

Gobiernos populares, 
movimiento nacional y clases medias, un debate pendiente.



199

Gobiernos populares, 
movimiento nacional y clases medias, un debate pendiente.

expresión, quizás defensiva, como lo fueron 
los caudillos y las montoneras federales, lo 
fueron Felipe Varela y el Chacho ante la de-
fección de Urquiza, la Generación de Paraná 
(José y Rafael Hernández, Guido Spano, ) 
y Carlos Pellegrini (aun con sus contradic-
ciones), la juventud socialista de fines del 
siglo XIX (Ugarte, Ingenieros, Lugones) que 
terminara expulsada del apéndice portuario 
de la socialdemocracia europea, lo fue el yri-
goyenismo, FORJA y los neutralistas y el 17 
de octubre nace su instancia mas dinámica 
y vital, el Peronismo.

El naciente peronismo no vaciló en incor-
porar a forjistas, socialistas y hasta llevó a 
un radical yrigoyenista como vicepresidente 
(Hortensio Quijano). En esta enumeración, 
que reconozco parcial y antojadiza, y aún 
luego de la irrupción de la clase trabajadora 
con el peronismo, la clase media ha hecho 
un aporte fundamental con hombres e ideas, 
resulta muy peligroso olvidar que nuestro 
movimiento es una confluencia de hombres 
de las fuerzas armadas, empresarios, pro-
fesionales, comerciantes, el bajo clero y por 
supuesto con la centralidad que le da ser su 
columna vertebral, los trabajadores.

De derecha a izquierda se ha mostrado 
durante décadas la profunda incomprensión 
por la naturaleza misma de los movimientos 
nacionales que constituyen, en la Argentina 
y en todo el mundo, la expresión de los sec-
tores que luchan por la independencia y so-
beranía frente a los distintos imperialismos. 
Agobiados por el peso de la importación de 
ideas, (la dependencia cultural suele ser 
más difícil de romper que la económica) se 
han empeñado en hablar de “derechas e 
izquierdas” y de conflictos “de clases” y en 
endilgar al peronismo su “falta de ideología 
clara”, solamente por no poder encontrarla 
en sus manuales de sociología o ciencias 
políticas europeas.

Hago esta digresión para dejar en claro 

que el sentido de este artículo es plantear 
que no es lo mismo clase media que “medio 
pelo”, que la primera puede ser definida 
desde elementos económicos, sociales, cul-
turales e históricos, y forma parte en forma 
natural del campo nacional (aun cuando no 
lo advierte),mientras que lo segundo es un 
sector minoritario, una excrecencia de la 
Argentina oligárquica cuyo ocaso comenzó 
en 1930 y que su furia o su intolerancia está 
basada en un deseo de volver a esa arcadia 
fenecida de las vacas y el empleo vinculado 
al país agroexportador, antes que a un pro-
yecto a futuro, vive con los ojos en la nuca 
y son utilizados por los sectores del poder 
económico como fuerza de choque contra 
los gobiernos nacionales.

En su monumental “El Medio Pelo en la 
Sociedad Argentina”, don Arturo Jauretche, 
cita a Tobías Garzón en su Diccionario de 
Argentinismos, ahí al referirse al medio pelo 
se lo define como “Medio pelo es el sector 
que dentro de la sociedad construye su 
status sobre una ficción en la que las pautas 
vigentes son las que corresponden a una 
situación superior a la suya, que es la que 
se quiere simular”, el propio autor tratando 
de aproximar una definición se refiere a “En 
principio, decir que un individuo o un grupo 
es de medio pelo implica señalar una posi-
ción equívoca en la sociedad; la situación 
forzada de quién trata de aparentar un status 
superior al que en realidad posee”(1).

Procesos migratorios  
y clases medias.

Nuestro país vivió dos grandes procesos 
migratorios, entre 1869 y 1914 el aumento 
de la población en la Argentina se explicaba 
en un 85% por la llegada de inmigración ex-
tranjera, la que se radicó fundamentalmente 
en los centros urbanos, especialmente en 
Buenos Aires (entre un 40 y un 50%), sin 
embargo el proceso de urbanización de la 
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población se debió centralmente a la mi-
gración interna de la población rural a las 
ciudades. Pasó más de medio siglo entre 
y uno y otro proceso y las consecuencias 
fueron ciertamente muy diferentes.

Existen dos fenómenos: a)los que con-
ducen a la formación de las aglomeraciones 
urbanas y b) los que son una consecuencia 
de esta misma formación. Entre los primeros 
es decisiva la presencia del puerto, llave del 
sistema agroexportador, se convierte en el 
canal por donde debe pasar toda la produc-
ción, comercialización, transporte y finan-
ciación de los productos a exportar y como 
contracara la puerta de ingreso de manufac-
turas y bienes terminados,importados, en su 
tránsito hacia las provincias. Todo el aparato 
administrativo del Estado, pero también las 
oficinas de las firmas exportadoras, los ban-
cos, compañías de seguros, transportes, se 
concentran en el puerto, que se transforma 
además en el gran centro del consumo y el 
trabajo, los consumos esenciales y también 
los suntuarios, lo indispensable y el lujo(2). 
Asimismo la cultura, los teatros, las biblio-
tecas, los grandes diarios y los centros de 
formación profesional, la riqueza en tránsito 
permiten la formación de un sector que sin 
pertenecer a la oligarquía gobernante nace 
como consecuencia del modelo oligárquico.

Siguiendo a Jauretche, encontramos 
que, junto a este sector, encontramos otro, 
que aparece para responder a necesidades 
emergentes de esta aglomeración urbana, 
hay que pavimentar calles, establecer telé-
fonos, alumbrado, energía, aguas corriente y 
cloacas, construir edificios como los ministe-
rios, universidades, Palacio de Tribunales y 
el Congreso de la Nación, todos los servicios 
esenciales de una sociedad moderna.

En este esquema el inmigrante que llega 
con su oficio de albañil, sastre, zapatero, 
etc., se encuentra más cómodo en estos 
centros urbanos que en el campo, donde 
además, los que provenían de esta actividad 

en sus patrias, se encuentran con la dificul-
tad del escaso fraccionamiento de la tierra.

Ya por ese entonces, la izquierda colo-
nial, mostraba su línea de pensamiento, y 
es importante citarla porque será uno de los 
bastiones del modelo cultural que inficiona-
rá el pensamiento de los sectores medios 
ilustrados desde entonces: “Han llegado un 
millón y medio de europeos, que, unidos al 
elemento de origen europeo ya existente, 
forman hoy la parte activa de la población, la 
que absorberá poco a poco al viejo elemento 
criollo incapaz de marchar por sí solo hacia 
un tipo social superior” esto se publicaba en 
el primer número de “La Vanguardia”, el 7 
de abril de 1894.

Comenzaba a producirse una fractura 
entre los trabajadores llegados a nuestros 
puertos y el proletariado criollo o de origen 
rural, Ramos lo describe así: “Rara vez el 
criollo fue asimilado a la industria en esos 
años. Se lo empleaba solamente como 
peón de estancia, resero, domador o jor-
nalero. Era una prohibición tradicional en 
los ferrocarriles, por ejemplo, el ingreso de 
argentinos. El personal superior era inglés, 
el personal subalterno italiano o español 
(…) Este método imperialista se derivaba 
de la necesidad de contar con un personal 
asociado de alguna manera a la explotación 
extranjera del país. Si el chacarero italiano 
miraba con desprecio al “negro” de provincia 
al que acusaba de holgazán, borracho y 
pendenciero, el obrero europeo de la Capital 
Federal era inmediatamente educado por 
Juan B. Justo y sus discípulos en la abomi-
nación de la “política criolla”, la desconfianza 
hacia el Yrigoyenismo y el desconocimiento 
del país entero”(3).

Aquí, en la acción de la izquierda anti-
nacional y oligárquica vamos a encontrar, 
las causas de la fractura en el pensamien-
to de la nueva clase trabajadora de los 
centros urbanos, especialmente Buenos 
Aires y los trabajadores del interior, este 



201

Gobiernos populares, 
movimiento nacional y clases medias, un debate pendiente.

divorcio va a marcar 
a fuego el destino del 
Partido Socialista y 
sus derivados, por el 
desprecio hacia los 
trabajadores provin-
cianos, su oposición 
a Yrigoyen, luego a 
Perón, y su alianza 
permanente a los in-
tereses imperialistas.

Para que no que-
den dudas sobre esta 
afirmación, vamos a 
ver algunas opiniones 
de Nicolás Repetto 
acerca de los trabajadores de los obrajes 
y el campo: “¿Qué se puede hacer con los 
peones del campo? Confieso que para mí 
esta pregunta encierra una de las cuestiones 
más difíciles. Lanzarse a hacer propaganda 
entre los peones de los ingenios y los ha-
chadores de leña, es una obra dificilísima, 
llena de peligros para los que intentaran 
realizarla y a la que puede pronosticarse de 
antemano un resultado negativo. Se trata 
de gente muy ignorante, envilecida, en una 
vida casi salvaje, que llegaría después, tal 
vez, de un ímprobo trabajo de propaganda, 
a sentir vagamente la explotación de que 
es víctima, pero incapaz de disipar de su 
cabeza la idea supersticiosa que atribuye 
su triste condición a los designios de la 
fatalidad…”(4). Llamado a opinar sobre la 
política de entonces el Dr. Justo se expresa-
rá  así ”(…) A la realización de todo esto no 
concurre el “lumpenproletariat”, proletariado 
de andrajos, que constituye actualmente el 
grueso de la masa electoral argentina” (5), 
pero quizás nada más revelador acerca del 
pensamiento de estos “socialistas” que la 
opinión de Justo acerca de los latrocinios 
del imperialismo inglés en África, “No nos 
indignamos demasiado porque los ingleses 
exterminen algunas tribus de negros en 

África Central, ¿puede reprocharse a los 
europeos su penetración en África porque 
se acompaña de crueldades?”(6).

Pero con los contingentes de inmigrantes 
también llegó otra ideología, el anarquismo, 
y éstos no le temieron  al “criollaje”, quizás 
ingenuos o equivocados, se internaron en 
obrajes, estancias, puertos y protagonizaron 
las luchas más heroicas que se recuerdan 
contra “La Forestal” en el Chaco y Santa Fé, 
o la Sociedad Rural en la Patagonia, derro-
tados, asesinados o deportados, quedaba 
claro que en el peonaje de las provincias 
subsistía el espíritu rebelde de las viejas 
patriadas federales y estaban muy lejos 
de ser el “lumpenproletariat” o tener su 
cabeza llena de primitivas supersticiones o 
ignorancia.

Me he detenido en este aspecto porque 
considero imprescindible bucear en la con-
tribución que esta prédica de la izquierda 
colonial ha tenido en la conformación del 
pensamiento de un sector de la clase media 
en formación,  además con variantes Leni-
nistas, Trotskistas, Maoístas o Guevaristas, 
se han mantenido hasta nuestros días, 
porque han abrevado en las mismas fuentes 
del positivismo europeo y han demostrado 

“Pero con los contingentes de inmigrantes 
también llegó otra ideología, el anarquismo, 
y éstos no le temieron  al “criollaje”, quizás 
ingenuos o equivocados, se internaron en 
obrajes, estancias, puertos y protagonizaron 
las luchas más heroicas que se recuerdan 
contra “La Forestal” en el Chaco y Santa Fé, o 
la Sociedad Rural en la Patagonia”
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la misma incapacidad para comprender la 
naturaleza semicolonial de nuestra patria, la 
tarea central de su independencia política y 
económica, y el carácter revolucionario de 
los movimientos nacionales.

De la totalidad de esa inmigración el 
grueso correspondió a italianos y españoles 
y mientras que los segundos se asentaron 
fundamentalmente en las zonas urbanas, los 
que se radicaron en Santa Fé, Entre Ríos 
y Córdoba, en sus zonas rurales, fueron 
fundamentalmente italianos dando lugar a la 
llamada “Pampa gringa”, y mal que les pese 
a los que sostienen que el problema argen-
tino es que “descendemos de los barcos” y 
por eso carecemos de identidad nacional, 
la verdad histórica es que en nuestro país 
la inmigración se fue mezclando con la po-
blación nativa, adoptó sus formas de labor, 
sus costumbres y hasta su idioma (aunque 
se lo llamara “cocoliche”). 

Volviendo a Jauretche (7), éste cita una 
frase de Homero Manzi, “La suerte del país 
estuvo en que el inmigrante, en lugar de 
proponerse él como arquetipo-y hubiera sido 
lo lógico y lo esperado por los promotores 
del progresismo-se propuso como arqueti-
po, el gaucho”, esto lo comprueba toda la 
literatura popular de la época, del circo al 
tablado, lo mismo se trate de actores, auto-
res, payadores y poetas, del “negro Gabino 
Ezeiza, a Betinoti o Gardel, pasando por los 
autores de los dramas, de Florencio Sán-
chez al sainetero, de los folletines de Juan 
Moreira, Juan Cuello u Hormiga Negra, a los 
novelones de Radio del Pueblo, y cierra Don 
Arturo su reflexión con esta frase “…mientras 
esto ocurría con los inmigrantes, la “clase 
dirigente viajaba en busca del arquetipo”.

Una creación del roquismo, la Ley 1420, 
de educación laica y gratuita fue clave en la 
incorporación de los hijos de inmigrantes a la 
comunidad nacional, por eso nuestra patria 
no conoció los guetos, tan así que si en 1914 

la población extranjera superaba el 30% 
del total, apenas treinta años después sólo 
alcanzaba al 15%, siendo además el 85% 
restante primera y segunda generación ar-
gentina. El inmigrante llegó, se aquerenció, 
se esforzó por incorporarse a la sociedad 
local y no fue rechazado, no está allí la causa 
del divorcio entre los sectores medios y la 
Política nacional.

Escuela y  
colonización pedagógica.

Como hemos visto, a diferencia de otros 
países, en nuestra patria el inmigrante repitió 
el fenómeno de la conquista, se mezcló con 
el nativo y, si del conquistador y el indio, el 
resultado fue el criollo, mestizado luego con 
el negro esclavo liberto, en este caso lo que 
aparece es un tipo humano que se integra 
totalmente a la vida nacional, si existen 
asociaciones de socorros mutuos o las co-
lectividades dan origen al primer sistema de 
salud a través de sus hospitales (Británico, 
Italiano, Español, Centro Gallego) no eran 
exclusivos sino que abrían sus puertas a 
ciudadanos de todos los orígenes. Como 
dijimos antes la escuela pública fue el gran 
instrumento homogeneizador de culturas, 
pero ¿qué se enseñaba?

Aquí me permitiré una transcripción literal 
de Jorge A. Ramos (8) que por su claridad 
me eximirá de mayores comentarios: “En las 
naciones coloniales, despojadas del poder 
político director y sometidas a las fuerzas 
de ocupación extranjeras, los problemas 
de la penetración cultural pueden revestir 
menos importancia para el imperialismo, 
puesto que sus privilegios económicos están 
asegurados por la persuasión de su artillería. 
La formación de una conciencia nacional en 
ese tipo de países no encuentra obstáculos, 
sino que, por el contrario, es estimulada por 
la simple presencia de la potencia extranjera 
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en el suelo natal (…) En la medida que la co-
lonización pedagógica-según la feliz expre-
sión de Spranger, un imperialista alemán-no 
se ha realizado, sólo predomina en la colonia 
el interés económico fundado en la garantía 
de las armas. Pero en las semi-colonias, que 
gozan de un status político independiente, 
decorado por la ficción jurídica, aquella “co-
lonización pedagógica” se revela esencial, 
pues no dispone de otra fuerza para asegu-
rar la perpetuación del dominio imperialista 
y ya es sabido que las ideas, en cierto grado 
de la evolución, se transforman en fuerza 
material. De este hecho surge la tremenda 
importancia de un estudio circunstanciado 
de la cultura argentina o pseudo-argentina, 
forjada por un signo de dictadura espiritual 
oligárquica (…) La cuestión está planteada 
en los hechos mismos, en la europeización 
y alienación escandalosa de nuestra litera-
tura, de nuestro pensamiento filosófico, de 
la crítica histórica, del cuento y del ensayo. 
Trasciende a todos los dominios del pensa-
miento y de la creación estética y su expre-
sión es tan general que rechaza la idea de 
una tendencia efímera”.

Continúa: “Es en este sentido que legí-
timamente puede hablarse de una verda-
dera devastación espiritual de las nuevas 
generaciones intelectuales. La juventud 
universitaria, en particular, ha asimilado los 
peores rasgos de una cultura antinacional 
por excelencia. Bajo estas condiciones 
históricas se formó nuestra élite intelectual, 
y en esta forma su función es la de ser 
fideicomisaria de valores transmitidos por 
sus mandantes europeos”, más allá de la 
claridad y contundencia del autor, me per-
mito agregar que la palabra “cipayo”, tan 
usada en las décadas del ‘60 y ‘70 para 
anatematizar a los representantes de esta 
cultura colonizada, proviene de la India y 
era el nombre que recibían los regimientos 
de nativos que entrenados por Inglaterra 
enfrentaban los intentos independentistas 

de sus compatriotas, en nuestros países, las 
estructuras jurídicas son las emergentes de 
la balcanización de la América hispánica y el 
abandono del sueño de Bolívar y San Martín. 
Fracasados en 1806 y 1807 los intentos 
de transformarnos en colonias del Imperio 
Británico por la fuerzas de las armas,  la bur-
guesía comercial del puerto y la aristocracia 
del latifundio pampeano se transformaron 
en el instrumento de la dominación política, 
económica y cultural, para ello se “diseñó” 
una Historia, una Sociología, que asegura-
ran esa dominación y la escuela fue el gran 
centro de transmisión de esa cosmovisión.

Jauretche recordaba que en su infancia 
el pueblo en que vivió, apenas treinta años 
antes era territorio ranquel, sin embargo 
las primeras noticias que tuvo acerca de la 
existencia de indios americanos fue a través 
de Buffalo Bill, agrega que aprendió una 
botánica y una zoología que le mostraban 
el ornitorrinco pero nada de baguales o 
vacunos guampudos, conocía el Danubio y 
el Yang-Tse-Kiang pero ignoraba el Salado 
que nacía en las mismas lagunas donde 
buscaba, con sus amigos de infancia, nida-
das en sus juncales. 

Me permito aquí interrogar al lector: 
¿Tiene una idea clara acerca de lo ocurrido 
en Guayaquil?, ¿alguna vez se preguntó 
porque un niño transportado a España a los 
ocho años, forjado en el ejército español y 
héroe en la lucha contra el invasor napo-
leónico, un buen día regresa a su tierra y 
libera además Chile y Perú?, ¿alguna vez 
le explicaron el efecto que tuvo la negativa 
de San Martín a posponer el cruce de los 
Andes y venir con sus tropas a enfrentar a 
Artigas tal cual fue la orden de Pueyrredón?

En nuestra infancia y aún en la escuela 
secundaria: ¿Cuántas veces recitó aquello 
de “llora llora urutaú/ en las ramas del Yatay/
ya no existe el Paraguay/ donde nací como 
tú”, sin preguntarse por qué un gran poeta y 
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hombre de letras como Carlos Guido y Spa-
no,( sí, el de “Argentino hasta la muerte”), 
lamentaba así la tragedia del genocidio de 
la Triple Alianza?, o se preguntó ¿Por qué 
si la guerra empezó supuestamente porque 
Paraguay entró sin autorización a territorio 
argentino para enfrentar las fuerzas brasile-
ñas, Mitre en la arenga a sus tropas afirma 
que harán la guerra “bajo las banderas del 
libre comercio”?.

En mi época de estudiante secundario, 
el gobierno de Rosas (a quién el padre de 
la patria entregó su sable en reconocimiento 
por la defensa de la soberanía frente al blo-
queo anglo-francés) era “la primera tiranía” 
y nos leían “Las tablas de sangre” de Rivera 
Indarte, o la “Amalia” de Mármol, contando 
sus latrocinios,  la Historia Argentina se 
detenía en 1945, porque allí comenzaba 
“la segunda tiranía” que se estudiaba en 
Educación Democrática o Instrucción Cívica, 
según la época. Perón era “El tirano depues-
to” y Peñaloza o Facundo y Felipe Varela 
eran la “barbarie”, el atraso, ocultando que 
mientras que el primero pudo en uno de los 
tantos acuerdos con el ejército de línea de 
Buenos Aires, entregar todos los prisioneros 
que había hecho en los distintos enfrenta-
mientos, no recibió ninguno de sus hombres 
porque las tropas de los ilustrados Mitre y 
Sarmiento “no hacían prisioneros”, Varela 
levantaba su bandera de “Por la Unidad 
Americana” oponiéndose a la destrucción del 

Paraguay y a la leva forzosa 
con la que los criollos eran 
llevados engrillados a morir 
en los campos de Curupaytí 
o Estero Bellaco, o Alejandro 
Heredia pagaba los estudios 
de Juan Bautista Alberdi.

He aquí entonces un 
nuevo factor de desnacio-
nalización de los sectores 

medios, la escuela primaria y secundaria 
cumplen un papel dual y contradictorio, por 
una parte “unifican y nacionalizan” a los hijos 
de inmigrantes, los integran a una misma 
sociedad y evitan los guetos, por otra parte 
la instrucción por su falta de contenidos 
nacionales y locales conduce al desarraigo; 
insisto con un concepto, este desarraigo no 
proviene del origen inmigrante de una parte 
de este sector, esta teoría no explicaría por 
ejemplo cómo en Estados Unidos o Austra-
lia, donde el fenómeno de la inmigración fue 
igual o mayor que aquí, los resultados de su 
pertenencia y arraigo fueron muy diferentes. 

En estos países la inmigración fue absor-
bida por la fuerza centrípeta de proyectos 
nacionales fuertes, del destino común que 
se instaló para esa absorción y la educación 
reforzó la tarea de construcción de esa 
Nación. En nuestros países por el contrario 
todo conducía al desprecio o lo que es peor 
al desconocimiento de lo propio, de sus 
orígenes e historia, no hubo proyecto de 
Nación porque éste había sucumbido junto a 
los sueños de Bolívar, lo que lo llevó a decir 
“He arado en el mar”.

La Argentina del Centenario.

El fracaso del roquismo, fue el fracaso del 
último intento de la aristocracia provinciana 
de construir un país, Roca venció al inepto 
de Mitre y federalizó Buenos Aires, pero a 

“El inmigrante llegó, se aquerenció, 
se esforzó por incorporarse a la sociedad 
local y no fue rechazado, no está allí 
la causa del divorcio entre los sectores 
medios y la Política nacional.”
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fines del siglo diecinueve en esa capital ya 
se hablaba por teléfono, trece años después 
verá circular el primer subterráneo en países 
de habla hispana y el tercero del mundo, el 
alambre y el frigorífico habían consolidado la 
posesión latifundista y extinguido el gaucho. 
La vieja Argentina moría y la gran aldea 
se transformaba con el furor del progreso. 
Cierto es que todo ese progreso había sido 
logrado en forma simultánea con el control 
imperialista de los resortes básicos de la 
economía, la Argentina agroexportadora 
derramaba la riqueza emergente de la explo-
tación de las tierras más feraces del planeta, 
la burguesía comercial, derrotada por las 
armas treinta años antes, se fusionaba con 
los intereses provincianos de la región pam-
peana ganadera y agrícola, sobre los restos 
informes del viejo roquismo y el mitrismo 
nace el poder oligárquico que liquida a su 
manera el conflicto entre Buenos Aires y el 
interior, “El imperialismo británico y la pampa 
húmeda habían sido los factores decisivos 
de esa unidad”(9).

En ese marco de prosperidad los in-
migrantes que habían levantado cabeza, 
fueron amasando riqueza y en algunos 
casos llegaron a superar a las viejas clases 
patricias, Jauretche menciona que ”(…) 
fueron propietarios de casas de renta, prefe-
rentemente los italianos, o patrones del alto 
comercio, preferentemente los españoles. 
También les pertenecían las industrias (…) 
fábricas de rodados de tracción a sangre, 
confeccionistas, calzados, sombreros, en 
general productos de elaboración simple y 
bajo costo…así como industrias complemen-
tarias de la actividad agrícola” (10).

Para horror de los sectores oligárquicos, 
en el Club del Progreso o el Jockey Club, 
comienzan a aparecer apellidos “no tradi-
cionales”, los Llorente, Ybarra, Lagomarsi-
no, Campomar, Merlini, reemplazan con el 
éxito económico su falta de prosapia, salvo 

unos pocos (los Dodero, Fortabat, Braun 
o Menéndez) nunca alcanzarán el recono-
cimiento social de las clases dominantes.

Sin embargo esta especie de burguesía 
en ascenso no se amilanó y en seguida 
estuvo a la altura del sector venido a menos 
de los sectores tradicionales, sin embargo 
aquí se produce un tercer fenómeno, capital 
para comprender el fracaso de conformar 
una burguesía nacional, volvamos a Don 
Ernesto “Este conflicto dejó de jugar a me-
dida que los inmigrantes eran sucedidos 
por sus hijos que asimilaban la estética que 
los antiguos aportaban a la clase media en 
formación. Esta nueva clase media se ca-
racterizó por la presencia de los graduados 
en la universidad que año tras año iba vol-
cando nuevas promociones de profesionales 
liberales, que con su jerarquía se ubicaban 
en los más altos niveles de clase media, y 
también en la carrera de las armas y en los 
rangos de la enseñanza, eran rematadores, 
comisionistas de bolsa o de bienes raíces, 
periodistas, escritores, artistas, periodistas 
y otras actividades culturales en que corren 
disciplinas muy típicas de la época”.

Quizás parezca abusivo consignar párra-
fos completos de la obra de estos patriotas, 
sin embargo me parece más honesto que 
“piratear” conceptos, tan común en la lite-
ratura política actual, sin citar las fuentes, 
pero además y quizás lo mas importante, 
porque esta obra gigantesca de los Jauret-
che, Ramos, Hernández Arregui y tantos 
otros está a disposición de las nuevas ge-
neraciones y aunque en muchos programas 
escolares y aún universitarios se siga a los 
epígonos actuales de “la Academia” o sea 
el pensamiento antinacional, retomar su 
lectura es clave en la batalla cultural por un 
pensamiento soberano.

Como vemos, esta clase media o ya tenía 
los modos culturales y los valores de las cla-
ses tradicionales (los “venidos a menos”) o 
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pugnan por ser aceptados en los círculos del 
poder oligárquico asumiendo esos valores, 
a veces con el fanatismo que caracteriza a 
los conversos, fracasa en conformar una 
burguesía nacional porque también llega 
tarde, no interpela al modelo agroexportador 
dependiente, se cobija en él, busca su lugar 
en él, absorbe el desprecio por la política na-
cional ( “política criolla”) y por el hombre del 
interior en la escuela y en las bibliotecas del 
Partido Socialista, compite con las familias 
tradicionales por conocer o traer las últimas 
novedades culturales de Francia o técnicas 
y económicas de Inglaterra, reniega de su 
pasado meridional europeo y muchas veces 
busca a través del casamiento con apellidos 
con bronce pero sin dinero de las viejas 
familias patricias la aceptación social. Sin 
embargo la Ley Sáenz Peña, catapultará al 
gobierno a estos nuevos argentinos a tra-
vés del Yrigoyenismo, producirá la reforma 
Universitaria y verá aparecer los primeros 
nubarrones con la crisis del ‘30.

A comienzos del siglo XX, esta nueva 
conformación de la sociedad argentina que 
describíamos, comienza a entrar en con-
tradicción con el sistema político imperante 
basado en el fraude electoral e inclusive en 
la exclusión de la mayor parte de la pobla-
ción del derecho al sufragio, desde 1853 el 
país vivió entre sublevaciones de viejos par-
tidarios de Rosas (Jerónimo Costa, Hilario 
Lagos), persecuciones y el predominio de 
dos fuerzas: los autonomistas de Alsina y los 
liberales acaudillados por Bartolomé Mitre. 
En ese clima, el 12 de julio de 1852 nace 
Hipólito Yrigoyen, hijo de Martín Yrigoyen  
Dodagaray, un vasco pobre y analfabeto y de 
Marcelina Alén, esta última hija de Leandro 
Antonio Alén, rosista, miembro de la Socie-
dad Popular Restauradora (La Mazorca), 
que vivía en esos años del terror antirrosista 
entre el ocultamiento y los intentos revolucio-

narios, así se une a las fuerzas de Lagos es 
capturado y ahorcado, un solo familiar asiste 
a la ejecución: su hijo Leandro.

De la mano de su tío, que a la sazón 
cansado de ser perseguido por su carác-
ter de ser “el hijo del ahorcado”(11) había 
cambiado su apellido de Alén a Alem, con el 
que entraría a la historia, a los veinte años 
es designado comisario de Balvanera, lugar 
desde el que es actor de la política nacional, 
alsinista, se enfrenta a los mitristas cuando 
el caudillo acompaña a Sarmiento, apren-
de de campañas electorales, elecciones 
amañadas, cuchilleros y compadritos, esta 
historia personal lo liga en forma inseparable 
a nuestra historia y nuestras luchas y quizás 
por eso mismo es escamoteada por propios 
y extraños.

No me voy a detener en particular en 
la historia de Don Hipólito, para ello reco-
miendo la monumental “Vida de Hipólito 
Yrigoyen” de Manuel Gálvez, dicho sea de 
paso uno de nuestros más grandes novelis-
tas, ocultado y negado por la “intelligentsia” 
mitrista (de derecha y de izquierda), pero 
este hombre, sublevado del ‘90, intenta nue-
vamente terminar con el “régimen” en 1905 
en otro intento revolucionario. Vencido el 
levantamiento Yrigoyen se esconde durante 
varias semanas hasta que luego de una 
entrevista con Roque Saénz Peña, donde 
coinciden en la necesidad de terminar con 
el fraude electoral y la política venal de la 
época, se entrega y “asume la responsabi-
lidad de la tentativa revolucionaria…” (12).

Es el mismo Roque Sáenz Peña quien 
impulsa la reforma del régimen electoral 
enviando tres proyectos de ley, uno para 
la creación de un padrón electoral a través 
del enrolamiento general de ciudadanos, el 
segundo ponía en manos del Poder Judicial 
no sólo confeccionar el padrón sino prepa-
rar, organizar y realizar las elecciones y el 
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tercero establecía la lista 
incompleta (o sea la posi-
bilidad de representación 
para las minorías) y el voto 
obligatorio y secreto. Era 
el fin de un sistema, esto 
queda expresado en la  
frase de Cayetano Ganghi, 
célebre puntero de la épo-
ca, famoso por la cantidad 
de libretas que tenía en 
su poder: “Mirá, che hico, 
las libretas no te sirven 
más para nada, boscate la 
popolaredá por cualquiere 
medie que podás” (13) en su cocoliche se 
sintetiza el cambio de época, más allá que 
la oligarquía buscaría otras formas de recu-
perar el poder electoral.

Sin embargo este desarrollo busca seña-
lar que el cambio de los tiempos electorales 
expresa también la mutación de la sociedad 
argentina, Gálvez, en la obra mencionada lo 
explica así “Antes del advenimiento radical, 
gobernaban las clases distinguidas: los 
abogados, los médicos, los estancieros, los 
intelectuales, los “bien nacidos”. La clase 
media estaba alejada del poder igual que el 
pueblo, salvo el caso individual de algún jo-
ven que, después de destacarse por sus mé-
ritos, incorporábase a la sociedad mediante 
un matrimonio proficuo. Los muchachos de 
buena familia, sobre todo en las provincias, 
eran miembros natos del Partido Nacional…
con el radicalismo entran en acción la clase 
media y el pueblo”.

Sin embargo don Hipólito tendrá que 
enfrentar la oposición feroz de la oligarquía, 
sus medios de comunicación (“La Prensa”, 
“La Nación” y luego el sedicioso “La Fronda”) 
inclusive en su propio partido, recordemos 
que si bien gana las elecciones claramente, 
339.332 contra 153.406 votos del segundo, 
el partido Conservador, el sistema de electo-
res lo dejaba en minoría, tenía 133 electores 

contra 138 de sus opositores, porque los 
radicales disidentes obtuvieron 19, decisi-
vos para el resultado ya que el vencedor 
necesitaba 151 electores.

Aquí nace su famosa frase “Que se 
rompa pero no se doble”, se encierra en 
su estancia y se niega a toda negociación, 
la oposición se lanza a una serie de com-
ponendas, ofertas, intentos de soborno, 
inclusive el impecable de la Torre, para 
evitar el triunfo radical, todo esto naufraga 
cuando los diecinueve electores de Santa 
Fe desoyen las indicaciones de sus jefes y 
votan a Yrigoyen, abriendo su camino a la 
presidencia.

Esta descripción como el análisis de 
las políticas del Partido Radical en el go-
bierno nos marcarán las contradicciones, 
debilidades y vaivenes de la clase media 
en el gobierno, enfrentada a las fuerzas 
más retrógradas de la Argentina oligárqui-
ca, insultada y agredida por los medios de 
comunicación, presionada por los sectores 
populares para avanzar en la redistribución 
de derechos, muchos de sus hombres irán 
dejando de lado las consignas de 1905 
y 1916, para acomodarse al calor de los 
sectores “antipersonalistas”, continuidad 
de la Unión Civica abrazada a Mitre y de la 
disidencia santafesina, le temían al pueblo 

“En nuestros países por el contrario todo 
conducía al desprecio o lo que es peor al 
desconocimiento de lo propio, de sus 
orígenes e historia, no hubo proyecto de 
Nación porque éste había sucumbido junto 
a los sueños de Bolívar, lo que lo llevó a 
decir “He arado en el mar.”
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y a la oligarquía, pero terminaron echándose 
en brazos de esta última.

Gobierno de Yrigoyen y Reforma 
Universitaria.

La  Unión Cívica Radical en el poder no 
se propuso nunca modificar la estructura 
agraria latifundista y el modelo agroexpor-
tador vinculado a Gran Bretaña, lo que in-
tentó fue democratizar una parte del ingreso 
nacional y hacer un lugar para las nuevas 
clases medias tanto en lo político, con la 
eliminación del sistema fraudulento, como 
en lo económico en una redistribución de la 
renta agraria.

En el gobierno de Yrigoyen se expresa-
ban los pequeños ganaderos y los peones, 
los hijos de la inmigración y la clase media 
urbana que buscaba un lugar bajo el sol 
como los graduados universitarios sin por-
venir, todo un nuevo sector de la sociedad 
nacido al calor de la prosperidad de la se-
micolonia agropecuaria, reclamaba su lugar 
en ella.

Pese a esto la oligarquía que no se con-
formaba con conservar su poder económico 
y deseaba además perpetuar su dominio 
político, desató una campaña feroz espe-
cialmente a través de los grandes diarios de 
la época, el estanciero Enrique Larreta en 
carta a Jorge Mitre (14), lo resumía así “¿Por 
qué el empeño de los conservadores en 
obstruir el acceso de los radicales, cuando 
representan igualmente nuestros principios 
y bases económicas?

Yrigoyen si bien intervino varias pro-
vincias era minoritario en el Congreso, en 
diputados tenía cuarenta y cinco legislado-
res contra setenta de la oposición y en el 
Senado había cuatro radicales y veinticinco 
opositores y la Corte Suprema junto al apa-
rato judicial en su conjunto era claramente 
opositor, Ramos  en una síntesis de increíble 

actualidad lo describe de esta manera, “Allí 
se había refugiado la nobleza de la toga, 
tan hostil para los intereses nacionales y 
populares como diestra para servirse a 
sí misma y al sistema oligárquico que la 
había moldeado. La hipocresía jurídica 
monstruosa que prevalecía en tiempos de 
Yrigoyen ha resultado uno de los caracteres 
inmodificables del Poder Judicial a lo largo 
de su historia”. 

El presidente se fue aislando y entregó 
a la prensa oligárquica un terreno vital que 
ésta supo utilizar trabajando libremente 
sobre los sectores medios siempre tan 
impresionables, agigantó en una escala 
monstruosa los errores reales del gobierno, 
inventó otros y desfiguró sus grandes medi-
das, hasta dividir su base de sustentación 
social y dejar expedito el camino al golpe.

El neutralismo de Yrigoyen en la Primera 
Guerra Mundial fue la piedra del escándalo, 
como se repetirá años más tarde la socie-
dad se dividió entre neutralistas llamados 
“germanófilos” y rupturistas o “aliadófilos”. 
Desde el aparato cultural de la oligarquía 
hasta el Partido Socialista, los conservado-
res y los disidentes radicales, y la prensa 
eran partidarias del ingreso del país a la 
guerra y movilizaban a multitudes para 
denostar la política del gobierno, del otro 
lado los trabajadores en general desde los 
anarquistas hasta los círculos católicos y 
especialmente la numerosa colectividad 
española eran neutralistas.

En esta época nace el mote de “El Pe-
ludo” para el caudillo radical, y desde “La 
Nación” y “La Prensa” dedicaban litros de 
tinta en reproducir los discursos belicistas 
de Lugones y Alfredo Palacios, Ricardo 
Rojas o Enrique Larreta, Alberto Gerchu-
noff, vociferaba, “Si nuestro gobierno no 
nos coloca del lado de la civilización (…) 
habrá llegado el momento de hacer algo en 
el país que pruebe que somos dignos, no de 
la misericordia actual sino de la amistad y el 
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respeto de la naciones empeñadas grandio-
samente contra la barbarie de Prusia” (15), 
este regimiento de corajudos y enjundiosos 
belicistas no se imaginaba por cierto en las 
sangrientas trincheras de Verdún o El Marne, 
sino que reclamaba que allí fuera la juventud 
argentina, los hijos de peones u obreros, 
tampoco la juventud dorada porteña.

El gobierno pretendía obtener de su 
neutralidad los beneficios que le daba ser 
“el granero del Mundo”, vender alimentos 
a los beligerantes, exactamente lo mismo 
que hizo EE.UU durante un largo período, 
si alguien tenía dudas acerca de la opinión 
del pueblo argentino, en pleno 1918, se 
realizan elecciones nacionales para reno-
var la cámara de diputados y los radicales 
obtienen 350.000 votos contra 270.000 de 
la oposición (Conservadores, demócratas 
progresistas y socialistas).

El otro gran estallido se produce el mismo 
año, en Córdoba, la ciudad mediterránea era 
el centro del conservadurismo clerical, la 
presencia religiosa en los estudios superio-
res no tenía parangón en ningún otro centro 
de estudios; no sólo existía una cátedra 
de Derecho Público Eclesiástico, sino que 
en el programa de Filosofía del Derecho 
figuraba como tema “Deberes para con los 
siervos”(16), la Casa de Trejo era el símbolo 
de un inmovilismo casi virreinal, pero incom-
patible con la transformación social del país.

Ramos hace una descripción precisa 
de la situación: “Los hijos de la pequeña 
burguesía llegaban a la universidad proce-
dentes de la inmigración o de las familias 
criollas relegadas de tierra adentro, para 
caer de bruces ante una enseñanza vetusta, 
impartida por un profesorado esclerosado 
y cerril. La crisis era tan inevitable como la 
proyección latinoamericana del movimiento”.

El conflicto se hace irreductible, se pide 
la intervención de Yrigoyen y este envía a 

José Nicolás Matienzo como interventor en 
la Universidad, comienza una reforma de 
los estatutos y se llama a una elección para 
designar al rector, resultando derrotado el 
candidato de los estudiantes, en medio de 
incidentes estalla la huelga que rápidamente 
se extiende  a las universidades de La Plata, 
Buenos Aires, Tucumán y Santa Fe, el ejér-
cito desocupa el edificio de la Universidad de 
Córdoba y detiene estudiantes. Ante el cariz 
de los acontecimientos Yrigoyen envía a su 
ministro de Justicia e Instrucción Pública; 
José Salinas, quién encara una profunda 
reforma estatutaria, se produjo una renuncia 
en masa de profesores y directivos, los que 
quedaron fueron puestos en disponibilidad 
y se procedió a una selección conforme con 
los reclamos estudiantiles.

El estallido se extiende a Lima, Cuzco, 
Guayaquil, Santiago de Chile, La Habana, 
Asunción, México, originará el APRA perua-
no de Haya de la Torre en una convulsión 
que llevará a exclamar a los estudiantes 
“¡Cómo en la Revolución de Mayo!

Sin embargo, este punto cenital de la 
insurgencia estudiantil declinará y se este-
rilizará en los límites mismos de la política 
del radicalismo y del aprismo, al no avanzar 
sobre la estructura política y económica de 
la dependencia, languidecerán y terminarán 
derrotados por las oligarquías.

La caída de Yrigoyen  
y la década infame.

No me he propuesto hacer un análisis 
de todo el gobierno radical, incluida la ges-
tión de Alvear, solamente tratar de explicar 
algunas notas que entiendo lo definen 
como el único intento de las clases medias 
de democratizar la renta oligárquica y su 
fracaso al no cuestionar las bases mismas 
de su poder. 1930, significa además el fin 
del modelo de factoría, la crisis lleva a Gran 
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Bretaña a encerrarse con sus ex colonias en 
el Commonwealth y ello conduce al fin del  
país que fue matriz de este sector.

Anteriormente señalamos en un párrafo 
de Ramos la vigencia de ciertas caracterís-
ticas del Poder Judicial que lo enfrentaron y 
enfrentan con todos los gobiernos naciona-
les y populares, algo mencionamos también 
del rol de la gran prensa como expresión de 
la reacción. Si algo reinó durante el gobierno 
de Yrigoyen fue la libertad de prensa y fue 
usada para un nivel de injuria, un odio tan 
feroz, una política de denigración tan vergon-
zosa, que los jóvenes que en la actualidad 
se irritan y movilizan ante el accionar de los 
grandes medios monopólicos bien harían 
en investigar lo sucedido en esos años para 
comprender que existe una continuidad 
absoluta entre la actualidad y esta etapa de 
la historia o lo sucedido entre 1945 y 1955.

Manuel Gálvez cita que si Yrigoyen era 
motejado “El Peludo”, su casa era “La cueva 
del Peludo”, un diario lo llama “el peludo 
llorón y espiritista” o se lo acusa de senil, 
“Es un enfermo delirante (…) su estudio co-
rresponde a la psiquiatría (…) en cualquier 
nación culta lo habrían llevado a la casa de 
orates”, los jóvenes de izquierda lo acusan 
de “venderse al imperialismo” y los mismos 
jóvenes que cuando reasume la presidencia 
y recordando su intervención ante el con-
flicto universitario lo llamaban “El padre de 
la democracia” cinco meses después gritan 
“¡No queremos tiranos!”, o “¡Abajo el dictador 
argentino!”

En realidad Yrigoyen, que al asumir su 
segundo mandato tenía setenta y ocho años, 
es arrastrado por la gigantesca crisis mun-
dial que en 1930, pone fin al desenfreno de 
una “belle époque” que luego de la Primera 
Guerra  parecía no tener fin. La tremenda 
crisis en Europa ve desfilar las milicias na-
zis en Berlín, el tratado de Letrán entre el 
Vaticano y Mussolini, también pone fin a las 

experiencias de Siles en Bolivia, Washington 
Luis en Brasil y lleva al poder a Trujillo en 
República Dominicana.

   La estructura económica de dependen-
cia con Gran Bretaña permanecía intacta, 
durante treinta años había permitido la 
aparición de los sectores medios, gran parte 
de los cuales encontraron en Yrigoyen su 
conducción, si él fue su expresión con él 
mostraron sus límites al intentar mejorar la 
distribución de la renta agropecuaria y de-
mocratizar la política. Cuando Gran Bretaña, 
llevada por la crisis mundial, nos abandona y 
se repliega en sus viejas colonias, el modelo 
se desploma, la oligarquía que ya había 
fracturado a las clases medias a través 
de los grandes diarios y el “establishment” 
cultural, aprovechó además la ruptura del 
radicalismo y derribó al gobierno.

No es objeto de este trabajo el análisis 
político y económico de la Década Infame, 
pero si alguien conserva alguna duda del 
carácter del golpe recordemos que Uriburu 
designa vicepresidente a Enrique Santama-
rina, Ministro de Interior a Matías Sánchez 
Sorondo y de Agricultura a Horacio Beccar 
Varela.

¿Qué pasaba con la clase media?, los 
sectores que acompañaron al radicalismo 
depuesto, funcionarios del Estado, peque-
ños productores agropecuarios, comercian-
tes, profesionales, sufren en carne propia 
la interrupción del “derrame” económico a 
raíz de la crisis mundial, son desplazados 
del poder político por lo más rancio de la 
aristocracia y los sectores medios asociados 
a ella, que renegaron de su adscripción po-
lítica culpando a Yrigoyen de una crisis que 
era estructural. 

Se inicia así un ciclo que se repetiría en 
nuestra historia, acompañar a los sectores 
populares y disfrutar de los gobiernos de 
carácter nacional y luego pese a ser bene-
ficiados con sus políticas, desplazarse a la 
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oposición temerosos ante la prosperidad y 
ascenso social de los trabajadores, peones 
del campo, etc., los “recién llegados”, para 
terminar siendo la vanguardia de la reacción 
oligárquica.

La crisis inaugura otra “costumbre”, la 
emigración, por primera vez el caudal de 
inmigrantes es menor a los que parten, se 
recorta el salario de los empleados públicos 
(otra constante) y se calcula que en 1932 los 
desocupados eran unos 400.000, también 
como un adelanto de años futuros el presu-
puesto del presidente Justo destinaba ese 
mismo año un 11% para instrucción pública, 
un 6,2% para obras públicas y un 35,5% para 
servicios de la deuda exterior. 

En este momento resulta difícil evadir 
la tentación de analizar la conferencia de 
Ottawa y su consecuencia inmediata para 
nuestro país el escandaloso, por sus conte-
nidos, sus entretelones y sus consecuencias 
tratado Roca-Runciman o la vergonzosa 
decadencia del Socialismo vernáculo que 
en boca de Repetto denunciaba el acuerdo 
por…”estatista”(17), ni que hablar del ra-
dicalismo que abandonados por completo 
sus contenidos populares se asociaba a los 
conservadores para prorrogar los contratos 
de concesión de la Chade para adquirir con 
las coimas percibidas su sede central capi-
talina que aún conserva en la calle Alsina. 
Sin embargo es abundante la literatura en 
la materia, por lo que me detendré en otros 
fenómenos que irán alumbrando un nuevo 
cambio de época.

Un país se derrumbaba, un modelo de se-
micolonia próspera desaparecía, los jóvenes 
de clase media se hundían en la pobreza, 
y aparece el segundo proceso migratorio 
que mencioné en el artículo anterior, cada 
vez más los pobladores de las provincias  
se desplazan a los centros urbanos, espe-
cialmente Buenos Aires, Rosario, Córdoba 
para escapar del hambre y la desocupación.

Si en 1930 ya se habían establecido 
mayores aranceles consulares, dos años 
después se ordena a los agentes consulares 
lisa y llanamente la suspensión de todos los 
permisos, salvo para aquellos extranjeros 
que acreditaran profesión fija y recursos 
comprobados, la semicolonia se encogía 
como la piel de zapa y los sectores medios 
e inmigrantes eran sus víctimas principales.

Paralelamente se restringía el ingreso 
de importaciones, en 1929 se importaban 
1.078 tractores y 57.787 arados, tres años 
después se reducían a 6 y 376 unidades 
respectivamente, ello conlleva a la lenta 
aparición de establecimientos dedicados a 
suplir estos productos, que se acelerará con 
el inicio de la Segunda Guerra, si en 1935 
había 40.613  establecimientos con 472.152 
obreros, en 1939 ya había 200.000 obreros 
más incorporados a la industria (18).

Por un lado aparecían la desnutrición y 
Villa Desocupación en la zona de Retiro, si 
en Inglaterra el consumo de carne argentina 
era de 66 kg por persona, en Jujuy era de 
44 kg, en Catamarca de 26 kg y en Santiago 
del estero de solo 19 kg. Según el informe 
de la Dirección de Sanidad del Ejército, el 
30% de los conscriptos era físicamente de-
fectuoso (19) y en San Juan el promedio de 
vida era de 25 años y en la soberbia Buenos 
Aires, de 39.

La crisis no sólo empujaba a la metrópoli 
a los hombres sino que año a año miles de 
jóvenes de Tucumán, Santiago del Este-
ro, bajaban a emplearse como mucamas 
con comida y cama adentro. A su vez los 
maestros no cobraban sus sueldos, muchos 
empleados públicos iban a la calle y los pro-
fesionales languidecían frente a la crisis. La 
universidad volvía a ser un coto cerrado para 
los sectores acomodados y los socialistas 
y conservadores se repartían las cátedras, 
nada mejor que los tangos de Discépolo 
para comprender la época.
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Segunda Guerra Mundial  
y desarrollo industrial.

Jauretche (20), expresa que ¨(…) ocurre 
algo que no estaba en la cabeza de los 
hombres sabios: otra guerra mundial rom-
pe el esquema de la economía tradicional 
(…) la industrialización progresiva genera 
la ocupación que a su vez incrementa el 
consumo y así surge el mercado interno que 
diversifica la producción y señala un auge en 
la economía. La demanda de brazos acele-
ra la inmigración del interior a los centros 
industriales que nacen (…) mientras que la 
diversificación de las actividades multiplica 
las posibilidades de la clase media.

Vale la pena enfrentar una de las tantas 
zonceras que es repetida en la actualidad 
por la tilinguería intelectual, se sostiene 
que Argentina fue hasta 1930 un gran país, 
moderno, y que el haber abandonado ese 
rumbo nos sumió en la crisis, agravada luego 
por la aparición del estatismo y el populismo, 
que de no haber sido así hoy estaríamos a la 
par de Australia y Canadá. Lo cierto es que 
la causa del estallido del país oligárquico 
fue la crisis de 1930, que la misma llevó a 
Inglaterra a formar un bloque defensivo con 
sus viejas colonias, entre ellas Australia y 
Canadá y abandonó a su suerte nuestros 
países, más allá de acuerdos circunstancia-
les como el de Roca-Runciman. 

Argentina no abandonó a Inglaterra, fue 
ésta quién se recogió en el Commonwealth 
y nos dejó librados a la crisis. La guerra 
marcó además la definitiva declinación del 
viejo imperio y la aparición de una nueva 
potencia, los EE.UU, más allá de los deseos 
de nuestra oligarquía, con ésta era imposi-
ble recomponer un vínculo como el anterior 
porque su economía no es complementaria, 
EE.UU no necesita productos agropecuarios 
porque se autoabastece y es fuertemente 
proteccionista de sus “farmers”.

Nuestra patria buscó una nueva inserción 
en un mundo diferente, además de no querer 
ser más una semicolonia, este proyecto era 
y es inviable, la degradación de la intelec-
tualidad local que la ha llevado incluso a la 
traición a la patria como cuando reclamaron 
la intervención de los aliados contra Perón o 
ahora a firmar una declaración en favor de la 
autodeterminación de la población británica 
de las Islas Malvinas, se explica tanto por su 
corrupción como por su decadencia.

Si el fenómeno de las migración cambia 
dramáticamente la composición y el peso 
de la clase trabajadora en la sociedad, “Es 
migración pero también ascenso como la de 
los gringos de antes. Son peones de “pata al 
suelo”, trabajadores ocasionales y desocu-
pados habituales, que ingresan al trabajo 
estable y aprenden rápidamente técnicas 
que parecían reservadas a los “gringos”, 
porque de peones devienen obreros (...) 
Desbordan la ciudad que no está preparada 
para recibirlos y desbordan también al viejo 
sindicalismo reclamando cuadros que los 
interpreten”, no es menor el cambio que 
experimentan las clases medias.

Don Arturo Jauretche lo describe así: 
“Las nuevas condiciones han abierto un 
nuevo horizonte a la clase media que sobre-
vivía empobrecida, sin otra perspectiva que 
el empleo público y las profesiones liberales 
de mísero rendimiento. Las ocupaciones 
típicas de la misma se multiplican y se crean 
las condiciones para que desde su seno 
(…) surjan los elementos constitutivos de 
una nueva burguesía, industrial y comer-
cial, que por otra parte han madurado bajo 
la influencia de los grupos nacionalistas, 
forjistas (…)”.

Sin embargo la sociedad vuelve a frac-
turarse al calor de los bandos en pugna en 
la Segunda Guerra, como un calco reapa-
recen los “aliadófilos” y los “neutralistas”, y 
aquí vale la pena señalar un hecho, si bien 
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los primeros proponían lisa y llanamente el 
ingreso de nuestro país a la conflagración, 
los segundos planteaban la neutralidad, no 
el ingreso a favor del Eje, sin embargo son 
tildados de “nazis”, la “intelligentsia” colonial 
siempre ha sido sabia para descalificar y 
ocultar, no son capaces de generar una 
sola idea propia pero son especialistas en 
deformar o denigrar las ajenas.

La sociedad se partió en bandos irrecon-
ciliables, se dividieron familias y amistades, 
como siempre que las sociedades se con-
mueven por épocas de cambio, había en-
frentamientos diarios con muertos y heridos, 
las embajadas conspiraban, y compraban 
periodistas, intelectuales y políticos para 
ponerlos al servicio de sus intereses. Todos 
los viejos partidos, la prensa, las universi-
dades, la oligarquía y la clase media alta 
era ferozmente “aliadófila”, una novela de 
Manuel Gálvez “Uno y la Multitud “describe 
maravillosamente la época.

Mientras tanto, el grueso de la pobla-
ción, los trabajadores, comerciantes, las 
empleadas domésticas y la clase media 
y baja, permanecía en silencio. Salvo los 
pequeños grupos nacionalistas o de Forja, 
era imposible ganar el espacio de la palabra, 
frente al aparato cultural de la oligarquía, 
conservadores, radicales alvearizados, 
socialistas de Justo y Repetto, y hasta los 
comunistas recién aparecidos, marchaban 
con carteles con los rostros de Roosevelt y 
Stalin, estigmatizaban a los militares en el 
poder y pedían la entrega del poder a la Cor-
te Suprema, viejo y permanente bastión de 
la reacción antinacional, pero cuando creían 
que había sonado su hora, el pueblo salió 
a la calle y como siempre que esto ocurre 
puso fin al intento de restauración, era el 17 
de octubre de 1945.

La clase media  
y el primer gobierno peronista.

Mucha tinta ha corrido respecto de la 

relación entre la clase media y el gobierno 
peronista iniciado en 1946, en primer lugar 
quiero recuperar la cuestión de la tremenda 
polarización que se inicia con la Segunda 
Guerra Mundial y que mencionara en el 
párrafo anterior, es decir la Argentina vivía 
un enfrentamiento inédito por su virulencia, 
mucho mayor que el sucedido con motivo 
del primer conflicto bélico, desde antes de 
la aparición del general Perón, lo que ocurre 
luego es que las fuerzas nuevas que habían 
aparecido en la sociedad, (muy especial-
mente la clase trabajadora industrial) se 
alían a las fuerzas armadas, la iglesia (el 
bajo clero), la clase media y media baja para 
proponer un modelo de país que reemplace 
a la vieja factoría en crisis y agotada por los 
cambios políticos y económicos del mundo.

La confrontación es en realidad una 
lucha entre el pasado, al que se pretende 
regresar, más allá de la viabilidad de este 
retorno, y una visión de otra Argentina con, 
además otra integración al mundo. Jau-
retche analiza magistralmente la cuestión, 
¨Cierto es que el peronismo cometió indis-
cutibles torpezas en sus relaciones con las 
clases medias. Por un lado lesionó, más allá 
de lo que era inevitable, conceptos éticos y 
estéticos incorporados a las modalidades 
adquiridas por las clases medias en su lenta 
decantación. Por otro, las agobió con una 
propaganda masiva que, si podía ser eficaz 
respecto de los trabajadores, era negativa 
respecto de ellas, porque no supo desta-
car en qué medida eran beneficiarias del 
proceso que se estaba cumpliendo (…) No 
supo comprender tampoco el individualismo 
de esas clases constituidas por individuos 
celosos de su ego (…) Pero todo esto puede 
explicar una toma de posición accidental, 
más dirigida contra los modos de ejecución 
de una política, que contra la política en sí, 
ya que los intereses sociales y económicos 
de la clase como tal, coincidían con los del 
proceso que se estaba realizando” (21), esta 
descripción coincide de un modo asombroso 
con la actualidad y por eso debemos enfras-
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carnos en tratar de dilucidar las causas de 
esta constante.

La sociedad argentina cambiaba a pa-
sos acelerados, si el Yrigoyenismo, como 
dijimos, fue la expresión de la irrupción de 
los sectores medios, hijos de la inmigración 
que reclamaban la democratización política y 
su lugar en la distribución de la renta, ahora 
se vivían dos fenómenos en forma concomi-
tante, por un lado esa prosperidad se había 
hundido con el crack económico de 1930 y 
durante un decenio la depresión provocó un 
retroceso, descripto, en las clases medias, 
había desaparecido el empuje ascensional, 
la movilidad vertical de la etapa expansiva 
de la sociedad agropecuaria.

Por otra parte la clase trabajadora irrum-
pía y reclamaba su lugar y el gobierno les 
respondía con las transformaciones sociales 
del peronismo, logrando alcanzar niveles de 
vida similar a los de la clase media y baja 
al unísono con un sector de la clase media 
que se transformaba en empresario, que 
prosperaba al calor del desarrollo capitalista 
local, llega otra ola inmigratoria, que si en 
el decenio 1931- 1940 había descendido a 
73.000 arribos, en la década de 1941-a 1950 
se elevó a 386.000 almas. En general técni-
cos, comerciantes u obreros especializados 
que huían de la hambruna europea y que en 
poco tiempo y al calor de la política econó-
mica y bancaria del gobierno se transforman 
en empresarios.

Volviendo a Jauretche, este reflexiona: 
“Pero ocurría que, a nivel de las clases in-
termedias, la transición era muy violenta y 
las ventajas económicas de la prosperidad 
que experimentaba el mayor número no 
eran suficientemente perceptibles para los 
componentes de una clase individualista en 
general y por lo tanto, incapaz para apreciar 
los avances de cada uno en relación al grupo 
social al que pertenecía. Cada uno cree que 
su mejora es particular y producto de sus 
aptitudes y no de las condiciones generales 

(…) la modificación en el status de todos los 
grupos en ascenso, sólo le parecía legítima 
en lo que a él se refería”.

Esta visión tiene absoluta vigencia, en 
nuestros días suele ser común hablar con 
profesionales, comerciantes  y cuando uno 
les pregunta por la situación general, la 
respuesta es “es un desastre, no sé dónde 
vamos a parar” y cuando uno le dice “Ah, 
a usted le está yendo mal” la respuesta es 
“Nooo, a mí me va muy bien, estoy ganando 
muy bien, compré un terreno en un barrio 
cerrado o cambié el auto, pero es mi caso, 
no se puede generalizar” o lo que es peor 
“No, a mí me va muy bien pero uno lee los 
diarios o prende la televisión y el panorama 
es terrible” o sea que entre su realidad co-
tidiana y la que le exhiben los medios cree 
en la de los medios y que su caso es sólo 
mérito suyo.

Esto ocurrió con el yrigoyenismo y con el 
peronismo en cada uno de sus gobiernos, 
alguien dijo, “Esta gente está habituada a 
reverenciar la propiedad de los cipayos, de 
las castas del lujo, los negociados entre las 
altas figuras nativas y los rubios represen-
tantes de los imperios, y cada uno siente 
celos de la prosperidad del otro, sin fijarse 
en la propia. Es un viejo fenómeno que lo 
hemos visto ya en tiempos del radicalismo 
aunque en menor escala; nadie le lleva la 
cuenta a los automóviles ni a los trajes de un 
Anchorena o de un Alzaga (el lector puede 
agregar nombres de la actualidad), ni al 
míster de la sociedad económica extranje-
ra, porque se parte del supuesto que nació 
para tenerlos, ¡Pero todos se alborotan por 
el nuevo pantalón del inquilino de la pieza 
31! (22).

A estos fenómenos sociológicos ha con-
tribuido el monopolio del aparato cultural que 
los gobiernos populares nunca arrebataron 
a los sectores del poder económico, si la 
universidad forja abogados para emplearse 
en las multinacionales y el derecho privado  
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refleja la defensa de estos intereses, los 
economistas se forjan en las teorías del 
liberalismo, mucho Adam Smith o Milton 
Friedman y poco Federico Liszt, Hamilton 
o Keynes, los contadores se preparan para 
ayudar a evadir impuestos o disimular ga-
nancias y los sociólogos o politólogos se 
esfuerzan para explicar la realidad argentina 
a la luz de las teorías europeas y cuando no 
se adaptan, condenan la realidad en lugar 
de buscar nuevas explicaciones.

En la última mitad del siglo XX aparece 
un nuevo factor, los medios de comunicación 
masivos especialmente la televisión que no 
solamente transmiten esas mismas escalas 
y valores sino que al hacerse globales en su 
alcance, globalizan los valores y costumbres 
de la potencia dominante, como no van a 
hablar hoy los jóvenes en spanglish (cas-
tellano mezclado con palabras en inglés) si  
a través del cable las series televisivas se 
ven directamente en ese idioma. A tal punto 
se masifican las costumbres de los sectores 
dominantes que, por ejemplo, muchos tra-
bajadores y jóvenes de los sectores menos 
pudientes, se apiñan en el shopping de los 
pobres, llamado La Salada, para comprar 
imitaciones de remeras, pantalones o zapati-
llas de las marcas famosas en la convicción 
que eso los ayuda a “pertenecer”, a no 
“quedar afuera” de la sociedad, y si pueden 
llegar compran esas marcas (las zapatillas 
son todo un símbolo, a tal punto que son 
un objetivo principal del ratero o ladrón de 
poca monta).

El medio pelo, se afana por parecerse a 
los sectores privilegiados, busca mudarse a 
ciertos barrios, veranear en ciertos lugares, 
usar cierta ropa y se enfurece cuando los 
sectores medios y bajos prosperan y se 
afanan  por parecerse a ellos.

Es en esta época, la del primer peronismo 
que aparece el “ medio pelo”, se trata del 
sector de la clase media por lo general más 

calificado intelectualmente según las viejas 
medidas de nuestra cultura y ubicado en 
los niveles más altos de su clase. Es el que 
más provecho sacaba de la nueva situación, 
pero estaba tan alienado, tan “educado” en 
los valores e intereses de la oligarquía, que 
se convertía en el más incapacitado para 
comprender su papel histórico, por su falsa 
situación que lo coloca en el filo de la clase 
media y la burguesía y al mismo tiempo 
fuera de ellas y por su auto atribución de un 
status que cree superior a las mismas. La 
nueva burguesía no escapa al fenómeno, 
hace fortuna con la industria o el comercio 
pero de inmediato busca comprar tierras, 
comer en El Club del Progreso o el Jockey 
Club y alcanza su clímax si entra con un  ani-
mal (antes un toro de raza, hoy puede ser un 
caballo o una gallina) a la Exposición Rural.

El bombardeo mediático y de la “clase 
ilustrada” y, aceptémoslo, los errores del 
propio peronismo al dejar la universidad en 
manos de los ultramontanos a quienes el 
propio Perón llamaba “los piantavotos de Fe-
lipe II”, o confundir una política cultural con 
mandar a Borges como inspector municipal, 
más el conflicto con la iglesia, rompieron la 
alianza que había llevado al peronismo al 
poder, lo enfrentaron con el clero, parte de 
las fuerzas armadas y los sectores medios 
y abrieron la puerta a la contrarrevolución 
oligárquica de 1955.

El período que va desde la contrarrevolu-
ción oligárquica de 1955 hasta la que fue su 
continuidad y superación, el 24 de marzo de 
1976, marcará a fuego las décadas posterio-
res y una vez más demostrará el efecto del 
aparato cultural y sus consecuencias en las 
clases medias.  La dictadura de Aramburu 
y Rojas al mismo tiempo que intervenía 
sindicatos, encarcelaba dirigentes obreros 
y reabría el tristemente célebre penal de 
Ushuaia, designaba como interventor en 
la Universidad de Buenos Aires al socia-
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lista José Luis Romero y como secretario 
de la intervención a Ismael Viñas, ambos 
pusieron en marcha un proceso de depu-
ración que arrojó de sus cátedras a Juan 
José Hernández Arregui, José María Rosa 
y otros, mientras la Sociedad Argentina de 
Escritores saludaba efusivamente el golpe 
y Jorge Luis Borges asumía como director 
de la Biblioteca Nacional.

Como es muy común hoy, y lo fue en-
tonces, hablar de la “verborragia autoritaria” 
del peronismo, recordemos algunas frases 
célebres de nuestros hombres de letras, 
Borges clamaba “durante años de oprobio 
y bobería, los métodos de la propaganda 
comercial y de la “litterature pour concier-
ges”, fueron aplicados al gobierno de la 
República. Hubo así dos historias: una de 
índole criminal, hecha de cárceles, torturas, 
prostituciones, robos, muertes, incendios, 
otra de carácter escénico, hecha de nece-
dades y fábulas para consumo de patanes” 
(23),  Martínez Estrada no le iba en zaga 
“Recogió con la prolija minuciosidad de hur-
gador en los tachos de basura, los residuos 
de todas las actividades nacionales, en los 
órdenes espiritual y material (…) se llama a 
esos elementos que él recolectó la hez de 
nuestra sociedad y nuestro pueblo” (24). El 
inefable Luis Franco, protegido de Gainza 
Paz en La Prensa, expresaba “Sólo el anal-
fabetismo político y sindical de nuestras 
masas, su falta no digamos ya de una con-
ciencia y una voluntad revolucionaria, sino 
de un claro sentido de clase, puede explicar 
que una mujercita vestida de Dior, Patou y 
los joyeros suizos, haya podido servir de 
abanderada de nuestro proletariado” (25) o 
el historiador Tulio Halperín Donghi, maestro 
de nuestros académicos aún hoy,  “Después 
de la revolución de junio, fue la interpretación 
conservadora del fascismo la que empezó 
a triunfar (…) Perón ante la experiencia de 
los hechos, estableció el fascismo posible, 
es decir estableció la máxima dosis de fas-

cismo que la Argentina de posguerra era 
capaz de soportar” (26), no se quedaba atrás 
Carlos Astrada antiguo fascista, devenido 
luego peronista y que terminó maoísta “El 
pueblo-el proletariado- había sido víctima 
de un ominoso paternalismo, el cual le 
impidió adquirir una ideología orientadora. 
Fue fraudulentamente ‘enfervorizado’ por un 
seudo jefe, con aparatosidad de revolucio-
nario, el que ante la primera amenaza, por 
sugestión de la oligarquía castrense y por 
propia cobardía huyó al extranjero a disfrutar 
de los cuantiosos bienes mal habidos por 
intermedio de sus testaferros” (27).  Todo 
ello amparados en los libertadores que 
habían asesinado cientos de compatriotas 
en el bombardeo de la Plaza de Mayo en 
junio del ‘55 y volverían a derramar sangre 
de trabajadores y militares un año después, 
de aquellos polvos estos lodos.

No es posible olvidar que varias gene-
raciones de argentinos se formaron en esta 
escuela y que una parte considerable de 
ellos se había beneficiado con la estrecha 
asociación entre el litoral agroexportador y 
la metrópoli europea, su librecambismo y 
su “europeísmo” no era superficial, como 
no lo era su rechazo por todo lo nacional 
y su desprecio por los “cabecitas negras”.

Sin embargo no era posible volver al 
pasado, como lo dije en otra parte de este 
trabajo, la alianza con Gran Bretaña había 
saltado por los aires en 1930 y era imposi-
ble reconstituirla, luego de los interregnos 
radicales con Frondizi e Illia, agobiados y 
acosados por los planteos del generalato 
más reaccionario, en junio de 1966 asume 
Onganía y a poco de tomar el gobierno 
desata sobre la Universidad de Buenos Ai-
res la represión más brutal que esta tenga 
memoria hasta ese entonces, “La Noche 
de los Bastones Largos” termina con la 
insularidad democrática de los claustros. 
La clase media se conmueve al comprobar  
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que la oligarquía abandonaba su tradicional 
alianza con ella, de la mano del cesarismo 
que combinaba a Primo de Rivera y Alvaro 
Alsogaray, la Argentina se  incorporaba a 
la nueva división del trabajo, las grandes 
empresas multinacionales rediseñaban la 
economía mientras el dictador, apaleaba 
estudiantes, ordenaba a la policía cortar las 
melenas y afeitar las barbas de la juventud 
bohemia y prohibía la ópera “Bomarzo”, 
por primera vez el calabozo o la brutalidad 
policial no se detienen en los trabajadores 
o delegados de fábrica.

Se inicia una etapa a la que se ha dado 
en llamar de “la nacionalización de las clases 
medias”, los hijos de los comandos civiles se 
hacen nacionalistas o peronistas, los libros 
de Jauretche, Hernández Arregui, Ramos 
o “Pepe” Rosa empiezan a venderse como 
agua, mezclados con la sorpresa de la Re-
volución Cubana y el Concilio Vaticano II, 
muy especialmente luego de la reunión de 
la CELAM en Medellín. Los sectores medios 
rompen con la historia de sus padres, este 
parricidio político empuja al peronismo a 
muchos  jóvenes, junto a la fenomenal crisis 
económica que los deja sin presente y sin 
futuro, los excedentes de la renta oligárquica 
ya no alcanzaban para asegurar a los pro-
fesionales liberales, maestros, profesores 
universitarios y empleados de servicios un 
lugar bajo el sol.

Sin embargo el aparato cultural de la 
vieja Argentina no les dejaba comprender 
en profundidad el fenómeno de los movi-
mientos nacionales en los países atrasados, 
atosigados de libros de Althusser, Marta 
Harnecker o Theotonio Dos Santos,  here-
deros del socialismo antinacional que de 
Juan B. Justo había pasado a Guevara o 
Regis Debray  sin solución de continuidad, 
se sentían demiurgos del porvenir socialista 
de América, compartían la visión de Astrada 
sobre las masas trabajadoras y sus dirigen-
tes, pero desde “la izquierda” y se fabricaron 

un peronismo a medida de sus veleidades 
revolucionarias, el sueño terminaría en un 
baño de sangre.

No es pretensión de este trabajo  tener 
“la verdad” sobre lo ocurrido en esos años, 
por otra parte como un joven más de esa 
clase media en ebullición, viví esa época y 
por lo tanto no tengo una posición objetiva, 
si ello es posible, creo que hubo múltiples 
factores, a resumir: 1) La crisis terminal de 
la Argentina agroexportadora y el divorcio 
de oligarquía y sectores medios ante la re-
ducción de la renta diferencial; 2) El fracaso 
de los ensayos, frondizista y de Arturo Illia 
y la recurrencia de los golpes militares; 3) 
La reconversión económica del país enca-
bezada por Krieger Vasena y Alsogaray, 
arrasando con las conquistas obreras y las 
pretensiones de los sectores medios; 4) La 
violencia desatada por la dictadura sobre las 
universidades y estudiantes en Buenos Ai-
res, Corrientes, Rosario y Córdoba, por pri-
mera vez no eran solamente los “cabecitas 
“ y trabajadores peronistas los reprimidos; 5) 
El oscurantismo vergonzoso de Onganía en 
su intento de emular a Franco; 6) La rebeldía 
mundial de la juventud frente a la guerra de 
Vietnam y también frente a la represión de 
la URSS en Polonia y Checoslovaquia; 6) La 
multiplicación de las guerras de liberación 
del Tercer Mundo en África, Asia y América 
Latina, especialmente el triunfo de Fidel 
Castro en Cuba y la muerte del Che en Bo-
livia, todo ello conducía a una revalorización 
de la década de gobierno del peronismo y 
de la figura del mismo Perón

Factores internos y externos, coyunturas 
históricas, lo cierto es que miles de jóvenes 
se lanzaron a una militancia política que 
invadía todos los terrenos, se discutía en la 
mesa familiar y muchos de esos jóvenes en-
rostraban  a sus padres su pasado “gorila”, y 
hasta en los bailes y fiestas los acercamien-
tos entre muchachos y muchachas en el 
atávico juego de conquista empezaban con 
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un ¿Vos dónde militás?, aunque a muchos 
jóvenes de hoy les parezca increíble.

Un sector importante derivaba hacia la lu-
cha armada, ellos con su sacrificio personal y 
su heroísmo harían la revolución para liberar 
a los trabajadores, eran “la vanguardia escla-
recida”, lejos estoy de ser peyorativo con lo 
sucedido, me tocó presenciar la angustia de 
hombres como Jauretche que desesperaba 
al ver como muchos jóvenes tomaban por un 
camino sin retorno, mucha tinta existe para 
definir o explicar este voluntarismo propio de 
las clases medias, en la Rusia Zarista (“Los 
Justos” de Albert Camus) o en la España 
de Alfonso XIII, “La moral revolucionaria 
fundada en la abnegación individual y en el 
papel absoluto que la integridad personal 
desempeña en la revolución, es de modo ca-
racterístico una ideología mística. Mediante 
tal operación psicológica la pequeña burgue-
sía se eleva sobre la sociedad materialista y 
pretende superar el egoísmo de las masas 
sumidas en la rutina. El terrorismo viene a 
resultar nítidamente un ideal aristocrático 
llevado a su fase heroica.  En la Argentina 
del período que consideramos, contribuye 
a reforzar el aparato represivo, a despertar 
el contraterrorismo de los servicios ligados 
a las fuerzas de seguridad y a inducir a la 
pasividad a la clase obrera” (28), se podrá 
disentir o no con la primera parte del análisis 
de Ramos pero es incontrastable lo cierto de 
sus consecuencias.

Malvinas y el retorno  
a la democracia.

 Mucho se ha escrito y son muy recien-
tes, además, las terribles consecuencias en 
todos los aspectos de la última dictadura cívi-
co-militar, la desindustrialización del país, el 
exilio por razones políticas o económicas de 
miles de argentinos, el retroceso en materia 
educativa y cultural, la masacre de miles de 
compatriotas o su encarcelamiento. El mode-

lo de inserción en la globalización neoliberal 
comienza el 24 de marzo de 1976, no en los 
noventa, e implosiona en  2001 como antes 
había ocurrido en México, Brasil, los tigres 
asiáticos o Turquía. Es hora de que muchos 
de nuestros analistas dejen de ocultarlo.

El modelo de dólar barato y apertura es 
de Martínez de Hoz, en esos años cerraron 
miles de pequeñas y medianas industrias, 
Fiat y Peugeot se fueron del país dejando su 
franquicia en manos de Sevel de la familia 
Macri y Citroen cerró sus puertas, miles de 
trabajadores se convirtieron en cuentapro-
pistas, mientras el “medio pelo” ya descripto 
viajaba a Uruguayana en “tours” de compras 
y los sectores más pudientes a Miami, dando 
nacimiento al “deme dos”.

Solo el movimiento obrero, el que no 
tenía “conciencia de clase”, enfrentaba a 
Videla y compañía, en el cordón del gran 
Rosario, en la defensa de los convenios co-
lectivos, lo que le costó la vida a Oscar Smith 
o en paros como el del 27 de abril de 1979.

Algunos atribuyen a Napoleón la frase 
que “La bayonetas sirven para muchas 
cosas menos para sentarse a gobernar 
sobre ellas”, más allá de lo correcto de su 
autoría nuestra historia prueba lo certero 
de su aserto,  la salida de Martínez de Hoz 
del gobierno preanunciaba la agonía de la 
dictadura, la resistencia sindical crecía, tuvo 
su punto culminante con el paro y moviliza-
ción del 30 de marzo de 1982 y la derrota en 
la guerra de Malvinas aceleró su final. Sin 
embargo no fue una derrota en términos que 
la movilización política obligara a convocar 
a elecciones como ocurrió en 1973, es más, 
muchos políticos acompañaban a los milita-
res y la UCR no sólo asistía a las reuniones 
que convocaba la dictadura, por ejemplo 
en la confitería El Molino, sino que había 
proporcionado centenares de intendentes 
a lo largo y a lo ancho del país.

La campaña electoral del candidato 
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radical exacerbó todos los prejuicios y caló 
hondo en el imaginario más gorila de secto-
res importantes de la clase media, más allá 
que el peronismo no terminaba de lamer sus 
heridas y resolver su crisis o de los errores 
en la elección de sus candidatos, Alfonsín y 
todo el aparato de los medios de comunica-
ción exhibieron al conjunto del movimiento 
nacional como sinónimo de la violencia.

Cabalgando sobre la tragedia de los años 
“de plomo” se instaló el peligro de un retorno 
a ella, ocultando la colaboración del partido 
de Yrigoyen con la dictadura, desde Balbín 
que llamó a terminar con “la guerrilla indus-
trial” poco antes del golpe, hasta el propio 
Alfonsín que acostumbraba almorzar con su 
compañero de promoción en el liceo militar, 
Albano Harguindeguy, jefe de la policía con 
Isabel Perón y ministro del Interior de Videla.

El gobierno de la UCR, fue la ratifica-
ción de la falta de capacidad de las clases 
medias para reencauzar los destinos del 
país, luego de algunas bravuconadas con 
Grinspun contra el FMI, Alfonsín viajó a 
EE.UU y regresó con el Plan Houston para 
el petróleo y la economía de guerra para el 
pueblo argentino mientras intentaba dividir 
al movimiento obrero mediante el proyecto 
de Ley de Asociaciones Profesionales.  
Cuando luego de su derrota electoral en 
1987, el establishment económico y los 
medios de comunicación comenzaron a 
jaquear su gestión, el gobierno descubrió 
su soledad política y el golpe económico de 
1989 que lo obligó a abandonar el gobierno 
antes de tiempo fue tanto una destitución 
como un aviso a quien lo sucediera acerca 
de dónde radicaba el verdadero poder en la 
Argentina.  Podía instrumentarse a sectores 
de clase media para debilitar a un gobierno, 
movilizarlos mediante la exasperación, pero 
no tenían ninguna capacidad para enfrentar 

al poder económico cuando éste decidía 
desembarazarse de ellos.

Menem, los ‘90 y la crisis  
de fin de siglo.

La campaña electoral de 1989 fue feroz, 
desde el poder económico que había pro-
vocado la hiperinflación y el desastre del 
final del gobierno radical en una alianza, 
ya visible, con los grandes medios de co-
municación masiva, se atacó al candidato 
del justicialismo, el riojano Carlos Menem, 
con ensañamiento, se lo ridiculizaba por su 
aspecto físico, por venir de una provincia pe-
queña y pobre y la endeblez de su discurso.

El candidato era el gobernador de Cór-
doba, Eduardo Angeloz, que prometía usar 
un gran lápiz rojo para tachar todo lo que 
pudiera de la estructura estatal, si bien era 
radical se mostraba en las antípodas del 
discurso de su predecesor.

En realidad la campaña anti Estado 
nunca había cesado, desde Martínez de 
Hoz con su slogan “Achicar el Estado es 
Agrandar la Nación” hasta los proyectos 
alfonsinistas de desguazar ENTEL y vender 
Aerolíneas Argentinas a la línea de bandera 
SAS (Scandinavian Airlines). El propio pe-
ronismo había rechazado en el Congreso la 
venta de la aerolínea pero no por defensa 
del rol del Estado, sino porque se hacía 
por venta directa y no por licitación pública. 
Hasta en la campaña electoral el partido 
de Álvaro Alsogaray, tradicionalmente muy 
minoritario se había permitido llenar para un 
acto el Estadio de River Plate, un día de se-
mana, bajo la lluvia y cobrando una entrada.

Con la clase trabajadora debilitada por 
la desocupación y la tercerización, el mo-
vimiento obrero dividido, el peronismo que 
renegaba de su componente plebeyo y en su 
“renovación” intentaba mostrarse moderno, 
pulcro y políticamente correcto, las viejas 
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banderas de independencia económica 
parecían muy lejanas. Había que buscar un 
culpable de la crisis recurrente, la inestabi-
lidad económica, la inflación galopante, la 
campaña periodística era asfixiante, liderada 
por Mariano Grondona y Bernardo Neustadt 
que le hablaban a “Doña Rosa” desde la pan-
talla de televisión, y la clase media encontró 
la causa de sus males: El estatismo y los 
empleados públicos, haraganes, incapaces 
y corruptos.

Si bien su candidato (Angeloz) fue de-
rrotado, el relato acerca de las causas de 
la crisis estaba instalado, por otra parte la 
caída de la Unión Soviética auguraba el fin 
del mundo bipolar y el triunfo definitivo del 
capitalismo liberal. Si alguna duda quedaba 
Menem afrontó en sus dos primeros años de 
gobierno una nueva híper, como adverten-
cia, mientras el nuevo gobierno parecía no 
definir su rumbo, finalmente asume Cavallo 
y una multitud porteña y de clase media llena 
la Plaza de Mayo convocada por Neustadt 
desde su programa de radio bajo la consigna 
“La plaza del Sí”, reclamando terminar con 
el “estatismo”, privatizaciones, apertura de 
la economía, etc.

Nuevamente un importante sector se 
acomodó rápidamente a los nuevos tiempos, 
comerciantes y empresarios se transforma-
ron en importadores, los profesionales y la 
clase media y alta, disfrutaban de la inunda-
ción de productos importados accesibles a 
raíz de la relación “un peso, un dólar” y se 
volvió a viajar, esta vez masivamente. Los 
argentinos veraneaban en Brasil o el Caribe, 
esquiaban en Aspen, hacían tours por Euro-
pa, o compraban en Miami,  hasta sectores 
trabajadores con ingreso fijo alcanzaron este 
estilo de vida.

Es bueno aclarar que no estoy haciendo 
un análisis económico o político de la acción 
de estos gobiernos, eso queda para otros 
trabajos, solamente intento seguir y estudiar 
el comportamiento de los sectores medios, 

su recurrencia a acompañar políticas que 
inevitablemente iban a terminar perjudi-
cándolos, cabe aquí reflexionar acerca del 
poder del aparato cultural y su instrumento 
moderno de los medios de comunicación, 
para determinar la conciencia de un sector 
que por su clásico individualismo no tiende 
a construirla o crearla en forma colectiva. La 
clase media adquiere visiones y pensamien-
to político o económico solamente a través 
de la mediatización de los agentes de los 
sistemas de formación e información,  los 
programas escolares, o universitarios, los 
grandes diarios o las cadenas de televisión 
le llevan ideología “a domicilio” y como no 
tienen como los trabajadores fabriles o de 
servicios, un ámbito de compartir y elabo-
rar esa “información” en forma colectiva 
y a partir de su experiencia como sector, 
no logran “procesar” los datos ni interpelar 
críticamente el relato de los sectores domi-
nantes y esta información opera además 
sobre una conciencia preparada para esta 
absorción acrítica.

La campaña antisindical  y antiperonista 
del alfonsinismo obtuvo resultados electora-
les por los errores del peronismo, por estar 
aún fresco lo acontecido en los años setenta, 
pero fundamentalmente porque reactivó el 
tradicional rechazo del  “medio pelo” hacia 
los “cabecitas negras”, les ofreció una alter-
nativa educada, “bien”, frente a la barbarie 
peronista. Cuando Menem desarmó lo que 
quedaba del estado empresario, la clase 
media ignoró los cierres de empresas y el 
drama de sectores enteros que quedaban 
excluidos y lo idolatró, festejaba sus parti-
dos de fútbol o básquet con las selecciones 
nacionales, sus errores discursivos, la 
frivolidad  de algunas conductas. Tan fue 
así que en 1993 el peronismo triunfa en las 
elecciones en la Capital Federal, cosa que 
no había logrado ni el General Perón, lle-
vando como candidato a un riojano, Erman 
González, derrotando a una intelectual como 
Marta Mercader.
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De La Rúa, la crisis de 2001  
y “Piquete y cacerola, la lucha  
es una sola”.

Frente a las elecciones de 1999, ya las 
sombras de una nueva crisis aparecían en 
el horizonte, el colapso mexicano, ruso, 
en Turquía, Brasil y Malasia, acobardó al 
capitalismo financiero que buscó refugios 
que consideró más seguros en los países 
centrales. Al cesar el flujo de capitales la 
convertibilidad se hizo insostenible y la 
búsqueda de recursos incrementaba peli-
grosamente la deuda externa.

El candidato del peronismo, Eduardo 
Duhalde sostenía que era necesario salir 
de la convertibilidad, lo que aterraba a los 
sectores medios, acostumbrados a una 
década de estabilidad y libre disposición de 
dólares para viajar, hacer compras o tomar 
créditos. El candidato radical (una vez más) 
De la Rúa en cambio sostenía que el sistema 
podía sostenerse, que bastaba con combatir 
la corrupción del “régimen menemista” y el 
despilfarro estatal para resolver la situación, 
obviamente resultó triunfador.

Una vez más la realidad demostró que la 
fórmula de resolver la crisis sin transformar 
la realidad no alcanzaba, si no había alcan-
zado con Illia o Alfonsín, menos en este fin 
de siglo cuando la misma era mucho mayor, 
De la Rúa sobre endeudó al país, esquilmó 
los ahorros de gran parte de los sectores 
medios y tuvo que huir del gobierno apre-
suradamente.

Mientras se sucedían los presidentes 
provisionales, uno de ellos declaraba el cese 
de pago de la deuda externa y la angustia  
e incertidumbre llenaban los consulados de 
argentinos desesperados por huir a países 
“más serios y estables” como España o 
Italia, las calles porteñas vivían momentos 
“revolucionarios”, a los miles de desocupa-
dos, víctimas de décadas de destrucción del 
aparato productivo, eficientizaciones “manu 

militari” de la economía, planes de ajuste 
del estado empresario, se agregaban ahora 
hombres y mujeres, empleados y profesio-
nales, lo más conspicuo de la clase media 
que había perdido sus ahorros (muchos de 
ellos en dólares) por el corralito delarruista, 
al grito de “Piquete y Cacerola, la lucha es 
una sola”, importantes sectores porteños 
abandonaban su tradicional desprecio por el 
criollaje moreno, peloduro y mal entrasado y 
se reunían en asambleas barriales o cortes 
de calles, denostaban a la “clase política” 
y se asumían víctimas de los engaños de 
ésta. Por todo el país aparecían clubes de 
trueque y circulaban varios signos moneta-
rios sin que nadie  cuestionara la falta de 
seguridad jurídica.

No duró mucho esta ilusión, bastó que 
se fuera saliendo del corralito, que se fuera 
normalizando la situación económica, que 
luego de las elecciones en 2003 se restau-
rara la autoridad política y presidencial para 
que el romance estallara en mil pedazos y se 
reclamara al nuevo gobierno mano dura ante 
los marginales que cortan calles, se denos-
tara a los cartoneros y se responsabilizara 
a cuanto morocho, joven y con zapatillas 
resorte y buzo con capucha anduviera por 
la calle, de la “creciente inseguridad”.

Antes de intentar una reflexión, un análi-
sis de todo lo expuesto hasta aquí, en forma 
parcial y cuestionable seguramente, y a fin 
de acercar algunas conclusiones y evitar 
que la lectura de este trabajo culmine en 
un simple desarrollo histórico, por otra parte 
incompleto, corresponde explicar por qué no 
se incluye en él lo sucedido en los últimos 
diez años.

Personalmente no encuentro en el 
período 2003-2013, elementos nuevos, 
diferentes a los ya expuestos en los dife-
rentes momentos históricos descriptos. 
Los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina 
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Fernández de Kirchner han recuperado la 
ideología y doctrina del peronismo funda-
cional y del Modelo Argentino presentado 
por el General Perón en 1974, más allá de 
las diatribas de algunos nostálgicos y de los 
resentidos por haber quedado fuera de los 
cargos o los honores, no puede acusarse a 
estos gobiernos de haber tomado una sola 
medida o iniciativa contraria a las clásicas 
banderas del justicialismo.

Es más, podemos decir que hay cierta 
actualización del pensamiento peronista al 
incluir como elemento estratégico la cuestión 
de los Derechos Humanos o la ampliación de 
las políticas de inclusión como por ejemplo el 
matrimonio igualitario comparable, creo, con 
la eliminación de la figura de hijos bastardos 
o ilegítimos, para los hijos extramatrimonia-
les, en los primeros gobiernos.

Sin embargo, cuando a partir del año 
2008 con la cuestión de las retenciones 
al campo, quedó en claro que el gobierno 
se proponía transformar las estructuras 
económicas y de apropiación de la riqueza, 
recuperar el rol del Estado en la regulación 
de la economía, avanzar en las políticas de 
empleo y redistribución mediante el fortale-
cimiento de los sindicatos y las paritarias, y 
muy especialmente perseguir la fuga de esa 
riqueza a través de auto préstamos y remi-
sión de utilidades de las grandes empresas, 
se reinstaló el conflicto de intereses en la 
sociedad argentina.

Encabezados por los monopolios de 
prensa, cabeza del iceberg del poder eco-
nómico concentrado, reaparecen las viejas 
muletillas “Falta de Libertad de Prensa”, 
“Inseguridad Jurídica”, “Aislamiento interna-
cional”, “Corrupción”, tan repetidos son los 
argumentos que si antes, como vimos, se 
hablaba de las joyas o  trajes de Evita, ahora 
se habla de las carteras de Cristina,  la for-
tuna de Perón en bancos suizos, convertida 
hoy en fabulosas fortunas medidas por su 

peso en balanzas o escondidas en bunkers, 
sólo falta la invención de algún escándalo 
sexual como el de las “muchachas de la 
UES” o Nelly Rivas, el poder económico 
mediático sabe irritar la pacatería hipócrita 
del medio pelo.

Ahora bien, si el gobierno no tomó una 
sola medida que perjudique a la clase media, 
al contrario, el presupuesto educativo es el 
más alto de la historia, la venta de autos bate 
récords año tras año, los centros de turismo 
colapsan en cada temporada o fin de sema-
na largo, los barrios cerrados y countries se 
multiplican en los alrededores de la Capital 
Federal y el turismo al exterior es mayor que 
el que llega al país, ¿Por qué ha resurgido 
un discurso opositor, con una carga de odio 
y resentimiento  llamativo?, ¿se justifican 
expresiones como “Que se muera esa ye-
gua”, o golpistas como “se tiene que ir ya” 
un gobierno que asumió hace poco más 
de un año con el 54% de los votos, por el 
hecho de haber impuesto restricciones a la 
venta de dólares, más allá de las acertadas 
o desacertadas explicaciones del gobierno?

Vemos resurgir un odio de clase preocu-
pante que se expresa en frases como “Nos 
sacan la plata a nosotros para dársela a 
esos negros borrachos e ignorantes”,  esos 
compatriotas son los mismos que motivaban 
antes el citado “piquete y cacerola…”, sin 
embargo en los medios de comunicación 
se denuncia en letras de molde que la cris-
pación, violencia verbal y agresividad es 
culpa… ¡del gobierno!

Creo que es verdad que hay una división 
en la sociedad, que hay un enfrentamiento, 
pero la causa no es ni las carteras de la 
presidenta, ni su estilo discursivo, la causa 
es la misma de 1945 o 1974, y consiste en 
que cada vez que un gobierno nacional y 
popular se decide a enfrentar las verdaderas 
causas del atraso, como son el parasitismo, 
la apropiación de la renta agropecuaria, 
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la concentración del poder económico, la 
dependencia de las grandes transnaciona-
les petroleras, comerciales o financieras, y 
concomitantemente se pone en marcha un 
proceso de inclusión social, redistribución de 
la riqueza, empoderamiento de las clases 
populares, industrialización y soberanía 
política y económica, la oligarquía o establi-
shment o como se lo quiera llamar se pone 
en pie de guerra y trata de instrumentar a 
un sector de la clase media como infantería, 
frente al pueblo argentino.

Ahora bien, si esto no es nuevo ni mucho 
menos, si en los casos en que la reacción 
tuvo éxito como en 1955 o 1976, la clase 
media también sufrió las consecuencias y 
en la última dictadura incluso con la vida de 
muchos de sus hijos, ¿Por qué se presta una 
y otra vez a esa actitud?

Algunas reflexiones  
a modo de conclusión.

Hace unas semanas conversando con 
un dirigente sindical brasileño de la CUT 
(Central Única de Trabajadores), me con-
taba la vigorosa incorporación de millones 
de compatriotas a la clase media, como 
fruto de los gobiernos de Lula, le pregunté 
si esos sectores apoyaban al gobierno, y su 
respuesta fue:

“Nooo, todo lo contrario, nunca les fue 
tan bien a los sectores medios, pero ellos no 
soportan a los recién llegados, los irrita que 
gente que antes eran pobres o trabajadores 
vayan a las mismas tiendas o a sus restau-
rantes, que antes eran exclusivos y eso lo 
usan los medios de prensa que bombardean 
con la corrupción como caballito de batalla”, 
todo parecido no es mera coincidencia.

Esta mención viene a cuento de un primer 
factor a tener en cuenta, las clases medias 
en todo el mundo constituyen un sector que 
permite lecturas diferentes según como 

se lo aborde. Sin caer en la simplificación 
del marxismo, no se puede negar que la 
inserción en el aparato productivo de las 
burguesías y de los trabajadores industriales 
o de servicios dota a estos sectores de cierta 
identidad, de notas comunes, basadas en 
sus intereses más primarios que podríamos 
definir en la pregunta ¿Cómo se distribuye 
la riqueza emergente del esfuerzo de una 
sociedad determinada?, esto más allá de los 
cambios que se han producido en el mundo 
del trabajo. Lo que señalan los autores es 
precisamente que algunos de esos cam-
bios (trabajo a tiempo parcial, contratos por 
tiempo determinado, tercerizaciones, exter-
nalizaciones) precisamente conducen  a que 
los trabajadores involucrados pierdan esa 
sensación de pertenencia, Richard Sennet 
ha hecho investigaciones muy sustanciosas 
en la materia (29).

Los sectores medios por excelencia, pro-
fesionales, comerciantes, pequeños empre-
sarios, docentes, estudiantes, trabajadores 
independientes, tienen una sensación de 
pertenencia más virtual, quizás compartan 
costumbres,  vivan en determinados barrios, 
pero no interactúan entre ellos cotidiana-
mente, sus escalas de valores por lo general 
se forman a través de escuelas, universida-
des, y de los medios de comunicación.

Mientras que los trabajadores, como lo 
dijimos antes, comparten con sus pares 
su vida cotidiana, muchas veces están 
más tiempo en el trabajo que en su casa 
o con su familia, los sectores medios en 
general se vinculan más por situaciones 
que comparten (clubes, barrios, grupos de 
ex alumnos, círculos profesionales) pero 
que no los lleva a socializar experiencias y 
desde allí construir ideas. Esta situación los 
hace más permeables a hacer propias las 
ideas, los valores, que instalan los medios 
de comunicación masivos (hoy en muchas 
casas hay un televisor en cada ambiente o 
al menos dos en la casa), y más aún si son 



224

Gobiernos populares, 
movimiento nacional y clases medias, un debate pendiente.

compatibles con los que han adquirido en el 
ciclo educativo.

Un segundo factor es que estos grupos 
definen su identidad  más por rechazo o 
admiración, que por signos propios, así tanto 
en Brasil como en nuestro país, la aparición 
de nuevos sectores, de recién llegados, 
que disponen de poder adquisitivo, pero 
no exhiben los “modos de ser”, provocan 
la burla, la broma, como expresión del dis-
gusto, muchos comercios, marcas de ropa 
o restaurantes han visto alejarse su clientela 
cuando estos “advenedizos” se acercan a 
ellos, precisamente porque eran marcas que 
identificaban a la clase media.

Al mismo tiempo manifiestan una ad-
miración extrema por las formas de vida y 
costumbres de las clases tradicionales o 
“superiores”, lo que los lleva muchas veces 
a exhibir modos de vida superiores a sus 
ingresos con tal de parecer, aunque no sean.

En general los sectores medios no cues-
tionan la opulencia y hasta el lujo de las 
familias tradicionales, a nadie se le ocurre 
preguntar cómo construyeron esas fortunas, 
pero basta que un nuevo empresario, o un 
político y ni que hablar si se trata de un 
dirigente sindical, muestre que mejoró su 
nivel de vida para que suscriba las peores 
acusaciones de corrupción, de ahí para 
que se indigne de lo que supuestamente se 
adquiere con el producto de sus impuestos 
(aunque suele ser el sector de más alta 
evasión) hay un solo paso, para finalmente 
concluir, “esto sólo pasa en este país”, “la 
culpa es de los políticos” o la tristemente 
célebre “hace falta una mano fuerte”.

No se puede ocultar que el fascismo 
instrumentó a sectores medios como brazo 
armado de los terratenientes  e industriales 
italianos contra el campesinado y los trabaja-
dores, por Hitler contra la República de Wei-
mar (por eso es una aberración que se hable 
de fascismo en el peronismo, el fascismo fue 

siempre la expresión terrorista del capital, 
en un régimen policial e instrumentando a 
la pequeña burguesía contra trabajadores y 
sectores populares, nunca al revés), por la 
oligarquía minera para colgar a Villarroel en 
Bolivia o para derribar a Perón o empujar al 
suicidio a Getulio Vargas. El golpe y asesi-
nato de Allende en Chile se montó a partir 
de los cacerolazos de las clases medias 
por el desabastecimiento producido por el 
imperialismo. Pero sería gravísimo ignorar u 
ocultar que la propia República de Weimar, 
o Allende eran la expresión de los sectores 
medios, que Perón o Villarroel como milita-
res estaban más cerca de ese pensamiento 
que del de un obrero industrial o un peón de 
campo o que como ya mencioné, los princi-
pales pensadores del movimiento nacional 
eran de clase media.

En los países como el nuestro la apari-
ción de movimientos nacionales agrupa a 
los trabajadores, pero también a importantes 
sectores medios e incluso a la burguesía in-
dustrial interesada en el desarrollo nacional, 
cualquier posición “de clase” es antinacional 
en la medida que contribuye a fragmentar 
ese frente nacional, por ello debemos re-
flexionar acerca de los errores o desaciertos 
que contribuyen a alejar a muchos de ellos.

En primer lugar salvo Yrigoyen con su 
apoyo claro a la reforma de 1918, nunca se 
asumió con seriedad el debate acerca del 
rol de la Universidad, si bien es cierto que 
fue el peronismo quién eliminó el examen 
de ingreso y los aranceles, también es cierto 
que  en su momento la dejó en manos de 
trogloditas como Ivanissevich u Ottalaga-
no, el claustro universitario osciló entre el 
liberalismo (incluso de izquierda) y los que 
el propio Perón llamaba “los piantavotos de 
Felipe II”, a la reacción gorila y antinacional 
de los José Luis Romero o Malek, el peronis-
mo opuso el hacha de sílex del nacionalismo 
preconciliar.
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Cuando se analiza ese período, al igual 
que hoy, se comete el error de generalizar 
y afirmar que la inteligencia argentina, los 
intelectuales, eran todos antiperonistas, Ma-
nuel Ugarte, Leopoldo Marechal, Elías Cas-
telnuovo, Homero Manzi, Alberto Vacarezza, 
Manuel Gálvez, Arturo Cancela, Ernesto Pa-
lacio, José Gabriel, César Tiempo. Además 
de los mencionados Raúl Scalabrini Ortiz, 
Arturo Jauretche o José María Rosa acom-
pañaron la revolución justicialista y muchos 
de ellos pagaron caro este compromiso. Sin 
embargo mientras esto ocurría y Jorge Abe-
lardo Ramos escribía en Democracia al lado 
del propio Perón que lo hacía bajo el seudó-
nimo de “Descartes” (Ramos lo hacía como 
Víctor Almagro), Visca un diputado peronista 
que presidía una comisión parlamentaria 
ordenaba secuestrar su libro “América La-
tina, un país”, suerte que también corrieron 
otras obras de intelectuales nacionales o 
Apold establecía la afiliación obligatoria de 
los empleados públicos al partido Peronista, 
la reacción gorila celebraba estos dislates.

Nada de esto justifica la actitud de otros 
intelectuales como Cortázar que se fue a Pa-
rís y antes de adoptar la ciudadanía francesa 
dijo “Abandoné Buenos Aires porque los 
bombos peronistas me impedían escuchar 
los cuartetos de Bela Bartok” y más tarde 
“Prefiero ser nada en una ciudad que lo es 
todo (París) a ser todo en una ciudad que 
no es nada (Buenos Aires)” algo parecido 
a lo de Silvina Bullrich “París es mi hogar, 
Buenos Aires mi oficina”, más tarde el pri-
mero se volvió admirador de la revolución 
cubana y con esto recuperó el respeto del 
progresismo.

El peronismo debe reexaminar la cultura 
aristocrática y la historia liberal oligárquica, 
pero además avanzar en la reorganización 
de las instituciones culturales, los planes 
de estudio en todos los ciclos escolares, no 
casualmente Macri quiere eliminar el estudio 
de la Historia Argentina en los dos últimos 

años del ciclo secundario, aplicar a fondo la 
Ley de Medios Audiovisuales en lo referente 
a multiplicar los canales de expresión de la 
verdadera cultura nacional y federal. Es hora 
de llamar a concurso para la cobertura de 
los cargos docentes en las universidades, 
terminar con los docentes ad honorem y 
abrir sus puertas a docentes y bibliografía 
que expresen una visión antitética al modelo 
liberal oligárquico imperante, no propongo 
echar a nadie, propongo alternativas de 
cátedras para fomentar la auténtica libertad 
de pensamiento y de debate.

   Lejos está este trabajo de agotar una 
cuestión tan rica y tan estratégica como es 
el vínculo entre los sectores medios y los 
gobiernos nacionales y populares, como 
evitar nuevos divorcios y que la reacción 
oligárquica y antinacional siga usando a 
algunos sectores  como vanguardia de 
las restauraciones conservadoras, creo 
que debemos profundizar en los orígenes 
históricos, económicos y sociales, apenas 
esbozados en estos artículos, de la clase 
media, dar la gran batalla cultural para ter-
minar con el monopolio de los medios de 
comunicación que son a su vez expresión 
del poder económico concentrado nacional y 
extra nacional,  debatir a fondo y con coraje 
la organización y los planes de estudio en 
primaria, secundaria y muy especialmente la 
Universidad para que dejen de formar abo-
gados, economistas, contadores, politólogos 
o sociólogos, etc. alejados del interés nacio-
nal, hay que asumir los errores cometidos, 
las tareas inconclusas y las omisiones. El 
Peronismo sólo será capaz de seguir avan-
zando en este proceso de transformaciones, 
profundizarlo e institucionalizarlo para que 
no haya nunca más 1955 o 1976, si sabe 
atraer a las clases medias y retenerlas, al 
menos a sectores importantes de ellas y a 
su vez la clase media deberá entender que 
no tiene destino y sólo momentos aciagos le 
esperan en caso de una restauración
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La Argentina agraria 
o el mito del eterno retorno

Hace un tiempo, una diputada por la 
Capital Federal, famosa por sus dislates y 
extravagancias, decía “…creo que el indus-
trialismo terminó, que nosotros tenemos 
que ser un país algo parecido a lo que fue a 
fines del siglo XIX y principios del XX…es-
toy hablando de los colonos que tenían sus 
chacras, sus campos”, volviendo a reinstalar 
un tema que parece no querer saldarse: el 
de la necesidad de volver a esa Arcadia 
de las mieses, “Granero del mundo”, feliz 
y potencia, arruinada por la estulticia, la in-
competencia y la demagogia del populismo.

Más allá de las sonrisas que genera 
con sus intervenciones, que muchas veces 
llegan a hacer dudar de su sano juicio, esta 
antigua ex funcionaria de la dictadura cívico 
militar que asaltara el poder en 1976, suele 
expresar descarnadamente el pensamiento 
de cierto “medio pelo” profundamente gorila, 
no sólo por su anti peronismo sino por su 
desprecio profundo por los “cabecitas ne-
gras”, por los pobres y que, en los últimos 
tiempos, ha dado señales que lejos de haber 
muerto goza de muy buena salud.

Esta inmensa falacia, digna de incorpo-
rarse de una vez por todas al “Manual de 
Zonceras Argentinas” que nos legara Don 
Arturo Jauretche, ha sido y es el argumento 
permanente y repetido de todos los golpes 
cívico-militares, de los editoriales de su 
“Tribuna de Doctrina”, de la Sociedad Rural 

y de los economistas, periodistas a sueldo 
y medios de comunicación que insisten que 
nuestro destino era ser la Canadá o Austra-
lia de América del Sur y que perdimos esa 
oportunidad en aras de un industrialismo 
ficticio que sólo se mantiene por la vetusta 
protección arancelaria y la corrupción de 
los subsidios.

Sin intención de cerrar el debate, sino 
buscando justamente todo lo contrario, tra-
taré en este trabajo de echar un poco de luz 
sobre la verdadera cuestión en discusión. 
Desde tiempos de la colonia española vie-
nen enfrentándose dos visiones, claramente 
antagónicas por cierto, sobre el modelo de 
país, una que es denominada por los histo-
riadores como “librecambista”, que buscaba 
la inserción en la economía mundial como 
proveedor de materias primas y econo-
mía subsidiaria de alguna de las grandes 
potencias, expresada en principio por la 
burguesía comercial de Buenos Aires ene-
miga del monopolio español y que encontró 
sus primeros pensadores y actores en los 
llamados por Juan Lavalle “ hombres de la 
casaca negra”, Rivadavia, Julián Segundo 
Agüero, Florencio Varela.

La otra corriente, denominada “nacional” 
o “proteccionista”, expresaba las incipientes 
producciones locales nacidas precisamente 
a partir del monopolio, que veían en la idea 
de su eliminación los intereses británicos 

Omar A. Auton
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deseosos de ingresar las mercancías de su 
desarrollo industrial y se expresaba en el 
Moreno del “Plan de Operaciones” y luego 
en Ferré, Rosas y los caudillos del interior.

    Vamos a seguir, en principio, en este 
trabajo, la división en cinco períodos histó-
ricos que hace José María “Pepe” Rosa en 
su “Defensa y Pérdida de Nuestra Indepen-
dencia Económica” (1), 1) La Colonia; 2) La 
Revolución, 3) La Reforma; 4) La Restaura-
ción y 5) La Organización.

La Colonia.

Rodolfo Puiggrós, nos muestra cómo la 
España de la conquista, luego de despla-
zar a la burguesía modernizante catalana 
desconociendo las capitulaciones de Santa 
Fe, que establecían que el Nuevo Mundo 
se había descubierto  para los reinos de 
Castilla y Aragón (criterio que siempre fue 
defendido por el hijo de Colón),  e incluso el 
Tratado de Tordesillas que otorgaba las tie-
rras al oeste de su línea imaginaria para “…
el Rey y la Reina de Castilla y Aragón y sus 
descendientes”, se encontró de pronto con 
el amanecer del capitalismo, pero en cabeza 
de la nobleza castellana que representaba 
el sector más conservador y atrasado de la 
madre patria (2). La derrota de los comune-
ros en Villalar y la ejecución de sus líderes 
sellaron definitivamente el camino hacia 
una nación industrial y moderna al estilo 
Inglaterra y los Habsburgo con Carlos V la 
sumieron en la reacción luego de la derrota 
de Napoleón.

Los conquistadores buscaban riquezas 
para remitir a la metrópoli, además de for-
tuna personal, lo cual no los diferenciaba 
del colonialismo británico u holandés, pero 
en lugar de utilizar esas gigantescas reme-
sas de oro y plata, como lo hicieron estos 
últimos, para el desarrollo industrial y la 
modernización en términos capitalistas, los 

reyes de España la gastaron en mantener 
una inmensa corte de holgazanes, repartir 
títulos nobiliarios , importar telas, especias y 
joyas de Flandes o el Oriente y armar ejérci-
tos para guerras religiosas, a fines del siglo 
XVII el 25 % del comercio con las Indias lo 
manejan los franceses, los genoveses el 22 
%,, los holandeses  el 20%, los ingleses el 
10%, los alemanes el 8% y los españoles 
sólo el 5%, Quevedo escribía aquello de 
“nace en las Indias honrado y es en Génova 
enterrado (…)” refiriéndose al oro.

Ahora bien, los conquistadores que lle-
garon al Río de la Plata descubrieron que 
aquí no encontrarían ni el oro del Perú ni 
las minas de Potosí, lo que demoró años su 
instalación en estas tierras, por lo que los 
negocios ilícitos fueron desde un principio 
la principal actividad de la ciudad-puerto, de 
tal modo que en 1596 se dispuso la clausura 
del puerto de Buenos Aires. Por este litoral, 
sin vigilancia ingresaba la mayor parte del 
contrabando “(…) actividad que sería una 
marca definitiva para la nueva ciudad.”, 
Ramos comenta que la población de Bue-
nos Aires era conocida como “La pandilla 
del Barranco”, haciendo referencia a las 
barrancas ribereñas.

En 1602 se levantó esa clausura y se au-
torizó el comercio con el Brasil, sin embargo 
todo el litoral e incluso Paraguay carecían de 
moneda por lo que se utilizaban productos 
para las transacciones, pasando a ser el 
cuero el instrumento de las mismas.

Si bien existe una corriente que sostie-
ne que la economía de esta época ya se 
basaba en el ganado caballar y vacuno, sin 
embargo Garay y Hernandarias desmienten 
este aserto sosteniendo que encontraron 
en 1583 y 1602, sólo yeguas en la región 
aludida (4), ¿ Cuál era entonces el comer-
cio principal del puerto de Buenos Aires?, 
Juan Carlos Vedoya (5) sostiene que era 
el tráfico de esclavos, afirma que llegó a 



229

La Argentina agraria o el mito del eterno retono.

significar el 60% del tráfico 
portuario, si se analizan los 
decomisos el 9% eran ves-
tidos y el 91% esclavos, de 
ahí que sugiere que “Buenos 
Aires se enriqueció contra-
bandeando negros esclavos 
provenientes de África y no 
del contrabando en general 
de mercaderías”.

En uno u otro caso, lo 
cierto es que aquellos antecedentes “ho-
norables” para explicar, con la actividad 
ganadera, el nacimiento del capital comer-
cial en Buenos Aires son falsos y es en el 
contrabando, una actividad delictual, donde 
la encontramos y signará por su vínculo con 
las potencias comerciales de la época sus 
intereses y su ideología.

Vedoya afirma su teoría sobre la actividad 
esclavista como principal instrumento de la 
formación de las primeras fortunas en esta 
orilla del Plata en el hecho de que a fines 
del siglo XVIII, Tucumán tenía un 64 % de 
población de origen africano,  Santiago del 
Estero un 54 %, Catamarca un 52 %, Salta 
el 46% y Córdoba un 44%. El Río de la Plata 
tuvo hasta fines del siglo XIX, un tercio de 
su población de este origen. Según este 
aserto la explotación de los vacunos fue una 
segunda parte de la colonización y nunca su 
punto de partida.

Al calor del proteccionismo que se expre-
saba en el monopolio comercial de la corona, 
habían florecido las actividades y al finalizar 
el siglo XVIII, según Ricardo Levene (6), 
“la industria vitivinícola es próspera en San 
Juan, Mendoza, La Rioja y Catamarca, los 
algodonales de Tucumán producían la mate-
ria prima que se elaboraba en Cochabamba, 
verdadero centro fabril, en lo que se des-
tacaban también Catamarca y Corrientes, 
esta última disponía además de astilleros, 

Mendoza y Tucumán producían carretas y 
Salta, La Rioja y Catamarca, aceite de oliva”.

Todo esto generaba frecuentes discor-
dias con Buenos Aires, ya que el Río de la 
Plata, al decir de Rosa (7), quedó virtual-
mente fuera de la política de la barrera del 
monopolio ya que las naves españolas no 
daban abasto para controlar todo el litoral 
atlántico, si el viajero francés Azcárate de 
Biscay vio en 1658, en el puerto de Buenos 
Aires 22 buques holandeses cargando 
cueros, desde 1680 la ciudad se convirtió 
en la meca del contrabando. Tan tolerado 
era esto por los propios gobernadores, (que 
carecían de recursos para impedirlo por 
otra parte) que la Aduana no fue creada en 
Buenos Aires sino en Córdoba, en 1622 (la 
llamada aduana seca), para impedir que 
los productos introducidos por ingleses y 
holandeses  ingresaran al interior y el oro 
y los metales preciosos  salieran al exterior 
por la ciudad puerto.

Esta característica de la ciudad hizo que 
en sus aledaños no floreciera industria al-
guna, este virtual librecambio, que permitía 
el ingreso de productos importados, limitó a 
la región a una sola explotación: los cueros, 
aprovechando los ganados cimarrones de 
la pampa, sin embargo era tan pobre que 
Antonio de León Pinelo, escribía en 1629 
que “Buenos Aires es una ciudad tan remota 
como pobre”.

“Poco tiempo después muchos de ellos se 
transformarían, a partir de dos decretos 
de Rivadavia, en enfiteutas y luego 
en terratenientes. He aquí el certificado 
de nacimiento de la oligarquía vernácula.”
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Esta riqueza porteña, explotada a través 
de la concesión de “vaquerías”, práctica-
mente agotó y extinguió las caballadas, en 
1639, 1700, 1709 y 1715, se suspenden los 
permisos, en el último caso por cuatro años 
y cuando en 1725 se instala en Buenos Ai-
res el “asiento inglés de negros” a raíz del 
tratado de Utrecht con la facultad de cambiar 
negros traídos de Angola por cueros, se en-
contraron con la imposibilidad de encontrar 
ganado por muchas leguas.

En 1809, es designado virrey, Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, quién llega a Buenos 
Aires en julio de ese año. Desde el tratado 
de Utrecht, España había ido cediendo poco 
a poco su monopolio comercial, en 1797 al 
permitir el comercio con puertos neutrales 
e Inglaterra, que desde 1805  sufría el blo-
queo continental napoleónico, presionaba 
sobre las colonias necesitadas de colocar 
sus productos. En 1808 suscribe un tratado 
de libre comercio con Portugal con lo que 
accede a Brasil y en enero de 1809 se firma 
el tratado anglo-español (conocido como 
acuerdo Apodaca-Canning) con la cláusula 
de facilitar el comercio inglés en América.

Por ello, al llegar el nuevo virrey, encuen-
tra al puerto abarrotado de navíos ingleses 
procedentes de Brasil y una firma comercial 
de esa nacionalidad Dillon y Thwaites que 
inicia un expediente solicitando que por “esa 
vez” se le permita a un navío de su propiedad 
comerciar sus productos,  ese expediente dio 
origen finalmente a la apertura del puerto al 
comercio con Inglaterra, seis meses antes 
de la Revolución de Mayo, Inglaterra obtiene 
lo que no había conseguido tras sus dos 
fracasadas invasiones en 1806 y 1807-

La Revolución.

Mucho se ha discutido acerca de la 
ideología de los revolucionarios de mayo, 
aún hoy hay quienes reivindican al Mariano 

Moreno de la “Representación de los Ha-
cendados” y quien dice que el verdadero 
Moreno es el del “Plan Revolucionario de 
Operaciones”, conocido años después. 
José María Rosa, considera que la primera 
obra es el resultado de un Moreno al que 
define como “(…) hombre de biblioteca, 
desconocedor de la realidad (…) una gran 
ignorancia acerca de lo que es y cómo fun-
ciona la economía capitalista” (8).  Mucho 
más contemporáneo,  Alejandro Terruella 
en su “Historia de la Sociedad Rural Ar-
gentina”, expresa “El contexto internacional 
fue correctamente analizado por Moreno 
y sus amigos. España había comenzado 
a quebrarse como potencia marítima y su 
declinación como monarquía colonialista, 
cuando firmó el tratado con la Francia de 
Napoleón en 1803, la comprometió a sumi-
nistrar recursos de guerra para el conflicto 
con Inglaterra. El 21 de octubre de 1805, el 
almirante Nelson destrozó la ilusión hispano 
francesa en Trafalgar y Gran Bretaña pasó 
a gobernar los mares, el comercio, la circu-
lación y los seguros.”(9).

Más allá de los debates el propio Rosa 
reconoce que la Revolución de Mayo no 
nace contra el monopolio sino inclusive 
cuestionando su eliminación, Moreno da 
instrucciones a los cabildos en el sentido 
de elevar cargos contra Cisneros y las au-
toridades españolas por “haber destruido la 
felicidad pública” concediendo “franquicias 
de comercio libre con los ingleses, el que ha 
ocasionado muchos quebrantos y perjuicios” 
y en La Gaceta escribe “El extranjero no 
viene a nuestro país a trabajar por nuestro 
bien, sino a sacar cuantas ventajas pueda 
proporcionarse”

La creación del virreinato del Río de la 
Plata transformó a Buenos Aires en la puerta 
de ingreso y egreso de toda la mercadería, 
Alberdi lo relata así “Las leyes coloniales 
españolas, para hacer efectivo el monopolio 
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de esa parte de América, dieron por único 
puerto a todas las provincias del Plata, la 
ciudad de Buenos Aires, donde residía el 
Virrey general. Esa legislación debía hacer 
de Buenos Aires la tesorería de todas las 
provincias argentinas el día que la renta 
de la aduana deviniera en la principal renta 
general (…) Prolongar indefinidamente este 
estado de cosas, era equivalente a dejar en 
manos de Buenos Aires todos los recursos 
de los pueblos argentinos” (10). Así las co-
sas la oligarquía porteña podía disponer a su 
antojo de la dirección de la política económi-
ca, pues su poderosa palanca era el dominio 
del puerto y la Aduana, quien detentara ese 
poder podía frenar el ingreso de los produc-
tos extranjeros, impulsando con eso el desa-
rrollo de la producción local, especialmente 
en las provincias o abrir indiscriminadamente 
al “asfixiante comercio exterior” (11), a costa 
de la ruina de las provincias.

La caída del ala revolucionaria del movi-
miento de mayo expresada en el destierro 
y muerte de Moreno, la cárcel de Castelli, 
y los exilios interno de Belgrano y externo 
de Monteagudo, significa el triunfo del ala 
más proclive a defender los intereses de 
aquella “pandilla del barranco”, la burguesía 
comercial porteña, formada al influjo del 
tráfico de esclavos y el contrabando, aliados 
oportunamente de los invasores ingleses. 
Poco tiempo después muchos de ellos se 
transformarían, a partir de dos decretos de 
Rivadavia, en enfiteutas y luego en terrate-
nientes. He aquí el certificado de nacimiento 
de la oligarquía vernácula.

La Reforma.

Corresponde que nos detengamos en 
tres sucesos concomitantes, la Ley de en-
fiteusis, el empréstito de la Baring Brothers 
y la creación de la primera Sociedad Rural 
para explicar la afirmación hecha en el pá-
rrafo anterior.

José “Pepe” Rosa, en la obra citada, 
expresa “La primera Ley de Enfiteusis, del 
1° de julio de 1822 (dictada en consecuencia 
de la inhibición de la tierra pública del año 
anterior) dice que ésta se entregaría “a quién 
la denunciare” en arrendamiento mediante 
canon a convenirse. Nada dice de la exten-
sión máxima ni del plazo de arrendamiento. 
En decreto posterior de setiembre de 1823 
se fija no el máximo sino el mínimo de exten-
sión a concederse: una “suerte de estancia”, 
de media legua por legua y media”. Esta 
concesión benefició muy en especial a los 
futuros fundadores de la primer Sociedad 
Rural, según veremos, aparecen algunos 
apellidos entre los beneficiarios como An-
chorena, Lezica, Viamonte y Díaz Vélez.

En realidad esta norma era la cobertura 
legal para poner como garantía las tierras 
públicas en la solicitud de un préstamo con 
la casa Baring.

En 1822 la legislatura de Buenos Aires 
autorizó al gobierno a contratar un emprés-
tito externo de un millón de libras esterlinas, 
¿para qué? “El pretexto que se dio fue la 
necesidad de construir un muelle en Bue-
nos Aires, varios puertos en el litoral y otras 
varias obras públicas” (12), ahora bien, el 
compromiso era que del millón de libras 
esterlinas la Baring sólo entregaría 700.000, 
y Buenos Aires ponía como garantía toda 
la tierra pública, todas sus rentas, bienes y 
territorios, pero no era suficiente y los acree-
dores retuvieron cuatro semestres adelanta-
dos de intereses y amortización más 7000 
libras en carácter de comisión y 3000 en 
carácter de gastos. En total Buenos Aires 
recibió 560.000 libras (quedó endeudada 
por un millón) debiendo girar anualmente 
65.000 (6%) por intereses y un 0,5 % por 
amortización.

Por si esto fuera poco, el dinero no 
llegó en metálico sino en letras de cambio, 
debiendo cambiarse la mayoría de ellas 
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con comerciantes ingleses radicados. ¿Se 
construyeron las obras mencionadas? No, 
en enero de 1826, pocos días después de 
iniciada la guerra con el Brasil, se crea el 
Banco Nacional, administrado por particula-
res con el fin de “entretener productivamente 
el empréstito” (13) y su destino fue ser usa-
do en préstamos a los comerciantes de la 
ciudad-puerto.

En ese mismo año y pese a los esfuerzos 
de la guerra se giraron a Londres las 65.000 
libras pactadas, al año siguiente y aunque la 
guerra continuaba se comenzó a vender la 
escuadra naval enajenándose las fragatas 
Asia y Congreso.

En 1819, Juan Manuel de Rosas pro-
mueve la creación de una Sociedad de 
Labradores y Hacendados, que si bien tenía 
la particularidad de que era la primera aso-
ciación de este tipo que no estaba promovida 
u orientada por los comerciantes locales e 
ingleses de la ciudad, no prosperó por la in-
capacidad, reiterada en distintos momentos 
de nuestra historia, de los sectores nacio-
nales para construir organizaciones que los 
representaran.

A todo esto Rivadavia estaba empeña-
do en arraigar ingleses pero entendía que 
para ello era necesario desarraigar a los 
nativos, por eso el 19 de abril de 1922 dicta 
un Decreto de Vagancia, por el que se con-
sideraba a todo hijo del país de la clase a la 
que perteneciera, que no tuviera padrinos 
influyentes, como vagabundos. Expresaba 
que constituían un obstáculo real a un ade-
lantamiento del país “una causa que retarda 
el cumplimento de la Reforma General, que 
se ha iniciado”. Luego los arrojaba al ejér-
cito de línea o a contingentes de trabajos 
públicos forzados.

Para lograr esta colonización, el encar-
gado de la Comisión de Emigración, Sebas-
tián Lezica, Félix Castro representante de 
Rivadavia en la negociación del empréstito 

Baring, y Barber Beaumont constituyen la 
River Plate Agricultural Association, con 
un millón de libras de capital para colocar 
agricultores ingleses en el Plata.

El proyecto fracasó por lo que Rivadavia 
y el cónsul inglés en Buenos Aires Woodbine 
Parish, idearon una propuesta, formar una 
Sociedad Rural cuyos intereses no eran ya 
gremiales sino privados y estructurada bajo 
un sistema accionario, entre sus promotores 
figuraba Domingo Olivera, padre de Eduardo 
Olivera quien en 1866,  y con José Martínez 
de Hoz como socio, fundarán la Sociedad 
Rural que llega hasta nuestros días.

La Sociedad Rural de Rivadavia estaba 
integrada ya por apellidos ilustres como Nar-
ciso Martínez de Hoz, Gaspar Lynch, Miguel 
Riglos, Félix Frías, Ramón Larrea, muchos 
de ellos enfiteutas beneficiados por la ley de 
1822. En 1840 la Provincia de Buenos Aires 
tenía 166 estancias, con 293 propietarios de 
los cuales 80 eran ingleses, que abarcaban 
un término promedio de 160 kilómetros 
cuadrados cada uno, o sea más de 25.000 
kilómetros cuadrados. Empréstitos, com-
promiso del erario público, apropiación de 
miles de kilómetros del territorio, asociación 
con los intereses ingleses, desprecio y per-
secución del criollo, como vemos son notas 
de nuestra oligarquía desde su nacimiento, 
tanto como el origen espurio y delincuencial 
de su capital por el contrabando. Quizás ese 
sea el modelo que añoran algunos argenti-
nos contemporáneos. 

Al momento de asumir Juan Manuel de 
Rosas, como gobernador, Buenos Aires no 
era aún “La Gran Aldea (…) sino apenas 
una factoría pampeana. La ‘gente decente’ 
habitaba cerca del fuerte y en Recoleta y 
el Congreso, que eran los extramuros, no 
había sino rancheríos y tunales, congrega-
dos en innumerables pulperías vivían los 
“orilleros”, indios semiamansados, gauchos 
y negros (…)” (14). Cerca de 4000 ingleses 
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y cuarenta casas mayoristas, propiedad de 
británicos marcaban junto a la Sala de Co-
mercio Británica, la presencia inglesa en la 
ciudad, en 1825 el valor de las importaciones 
inglesas en el Río de la Plata, ascendieron 
a ocho millones de pesos fuertes. 

   El proyecto rivadaviano de domar a los 
caudillos, alzados ante la devastación que 
la importación de manufacturas ocasiona-
ba en las provincias, había fracasado, los 
intentos de organización expresados en las 
constituciones unitarias de 1819 y 1826, la 
traición frente a la guerra con el Brasil y el 
asesinato de Dorrego, expresaban la perfidia 
y el carácter antinacional de la burguesía co-
mercial portuaria, batida por las montoneras 
de López y Quiroga.

La Restauración.

Rosas llega al poder con el apoyo de 
las capas sociales altas y el pobrerío de 
extramuros, ambos sectores esperaban que 
restaurara la paz luego de los enfrentamien-
tos fratricidas, al respecto Rosa, sostiene 
que en 1829, “no es aún, en este su primer 
gobierno, el hombre nacional que será lue-
go, es todavía hombre de Buenos Aires y 
a ello débase la política económica que su 
provincia, por boca y pluma de José María 
Roxas y Patrón, defenderá en el debate con 
el delegado por Corrientes, Pedro Ferré”, 
es que a la provincia le conviene la libertad 
de comercio porque la aduana constituye 
el gran recurso de su presupuesto y las ex-
portaciones pecuarias , en esto compartidas 
por Santa Fe y Entre Ríos, la base de su 
economía. El propio Ernesto Palacio trata 
de justificar la presencia del rivadaviano 
Manuel  J. García,  como ministro, “(…) tiene 
el objeto aparente de apaciguar y provocar 
la adhesión al nuevo régimen de un sector 
importante de la burguesía urbana y el co-
mercio inglés”.

Los ganaderos bonaerenses tenían su 
mercado en el exterior y los comerciantes 
locales y británicos en el interior, el puerto 
y más que nada el monopolio de la aduana 
en Buenos Aires los unía, ¿Cuáles eran sus 
diferencias?

Rosas, aún con sus contradicciones, es  
la primera expresión de un capitalismo local, 
agrario, ligado a la producción de cueros 
para la industria europea y de carne exporta-
ble para los esclavos de Brasil, EE.UU y las 
Antillas, si reconocía sus orígenes en las an-
tiguas “vaquerías” virreinales, incorporaba 
a su actividad los métodos más avanzados 
para su época. Ramos lo expresa magistral-
mente “los saladeristas alcanzaron un peso 
político notable. Esto ocurrió después de 
una reñida lucha con algunos sectores de 
la burguesía comercial porteña, integrados 
especialmente por comerciantes británicos 
(…) Rosas estaba directamente vinculado 
a la pampa y la fábrica de vacas, cueros y 
tasajo: capitán de empresa en un vasto y 
desolado país, el presunto feudalismo que 
le atribuyen desde Ingenieros hasta los co-
munistas rivadavianos, no resiste análisis”.

Por otra parte el Restaurador entendía 
la necesidad de alcanzar un acuerdo con 
las provincias y lograr un equilibrio entre los 
intereses del litoral y el interior.

La ruptura definitiva de esta “entente” 
sobrevendrá con el segundo gobierno de 
Rosas, que reasume en 1835 y ese mismo 
año sanciona la ley de Aduanas. Muerto 
Quiroga y enfermo Estanislao López, Ro-
sas , no obrará como simple gobernador 
de Buenos Aires, sino como hombre de la 
Confederación, en el proyecto enviado a la 
Legislatura expresaba, “Largo tiempo hacía 
que la agricultura y la naciente industria 
fabril del país se resentían de la falta de 
protección (…) El gobierno ha tomado este 
asunto en consideración y notando que la 
agricultura y la industria extranjeras impiden 
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esas útiles esperanzas, sin que por ello 
reporten ventajas en la forma y calidad (…) 
,ha publicado la ley de Aduanas, que será 
sometida a vuestro examen por el Ministro 
de Hacienda” (14). Esta ley se complementó 
en 1837 con la prohibición de exportar oro y 
plata en cualquier forma que fuere.

Los resultados de estas decisiones fue-
ron notables, si Martín de Moussy expresaba 
(15),” Buenos Aires consume los artículos 
manufacturados en su capital, que es un 
gran taller industrial”, a la caída de Rosas 
en 1852, y según el censo de 1853, existían 
en Buenos Aires, 1065 fábricas montadas; 
743 talleres y 2008 casas de comercio, Cór-
doba y Tucumán eran verdaderos centros 
manufactureros al igual que Salta, calzado, 
vestidos, tejidos en general, así como cal, 
azúcar y tabaco ya no se importaban, crecía 
la industria del vino en Mendoza y San Juan, 
en Santa Fe aparecía la industria del algodón 
y renacían los astilleros en Corrientes. Si 
hasta entonces se cubría el déficit comercial 
con constantes pagos en metálico, el superá-
vit entre 1849 y 1853 es notable, se gastaron 
3.990.185 pesos fuertes por importaciones 
e ingresaron 10.679.422 pesos fuertes por 
exportaciones.

Esta política desató la furia de los co-
merciantes porteños, nativos e ingleses, se 
reavivó el partido unitario que desde Mon-
tevideo defendía “heroicamente” la libertad 
(de comercio, claro), hasta Rivera Indarte 
que escribiera odas al restaurador en 1829, 
presenta ahora “Las Tablas de Sangre” 
condenando “la tiranía”, por si fuera poco 
Rosas afrontó con decisión dos bloqueos y 
la invasión armada de Inglaterra y Francia, 
he aquí las causas de su defenestración por 
la historiografía liberal que llamará a esta 
época “La Primera Tiranía” (ya sabemos 
cuál será la segunda).

Sin embargo en las provincias se man-
tenía el descontento, Rosas evitó sistemáti-

camente la definitiva organización del país, 
pero el detonante fue que la renta de la 
aduana, por la que salía toda la producción 
del país se mantuvo en manos de Buenos 
Aires, esto y la frágil lealtad del litoral, 
siempre vulnerable a los intereses del libre 
comercio, permitieron el levantamiento de 
Urquiza y su derrota en Caseros.

Respecto de la interpretación de las 
causas de la caída del Restaurador, la inte-
lligentsia local ha llenado muchas páginas, 
creo que Ramos acierta cuando expresa, 
“Algunos seudomarxistas y liberales han 
pretendido ver en la barbarie de la vieja 
Argentina y la era de “progreso”, que su-
puestamente le sucede a partir de Caseros, 
una contradicción entre el feudalismo y el 
capitalismo moderno. Nada más equívoco 
que este aserto. La Argentina se incorpora 
definitivamente, después de Caseros al 
mercado mundial, subordinada a las necesi-
dades del capitalismo inglés, en cuyo bene-
ficio se destruye la economía pre capitalista 
criolla. El desarrollo capitalista argentino es 
reprimido y el país se pliega a Europa como 
provincia agraria. La metrópoli industrial no 
será Buenos Aires sino Londres; a la oligar-
quía se le reservará únicamente la función 
de proveedora de alimentos a bajo costo, 
del consumidor europeo” (15).

Es que luego de un interregno en el 
que los hombres del interior acaudillados 
por Urquiza, intentan reorganizar el país, 
manteniendo el proteccionismo, ante el 
intento de imponer la Constitución de 1853, 
la misma que será levantada en el siglo XX 
como intocable salvaguarda de las liberta-
des democráticas, y federalizar las rentas 
aduaneras, Buenos Aires se separa de la 
Confederación. Enfrentados en Pavón las 
tropas porteñas y de la Confederación, la 
caballería provinciana arrasa con las tro-
pas de Buenos Aires, sin embargo ante la 
sorpresa de propios y extraños, Urquiza se 
retira dejando la victoria en manos de Mitre, 
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quién pondrá en marcha un baño de sangre, 
(guerra del Paraguay incluida) asesinando a 
gauchos y caudillos ante el silencio del jefe 
entrerriano, lo que le costará la vida.

En este punto quiero resaltar un aspecto 
poco analizado, me refiero al nivel creciente 
y multiplicado de violencia criminal ante los 
conatos de resistencia que la oligarquía ha 
exhibido en nuestra historia. Si Rivadavia no 
vaciló en conspirar, traicionar y los hombres 
de “casaca negra” usaron a las “espadas sin 
cerebro” como Lavalle, para eliminar a sus 
adversarios, el mitrismo multiplicará expo-
nencialmente estas acciones, las campañas 
de extermino de gauchos, el no economizar 
su sangre sarmientino, asesinatos como el 
de Chilavert, el general Jerónimo Costa, de 
cientos de vencidos luego de Caseros, el 
vergonzoso genocidio del pueblo paraguayo, 
al que los gauchos eran llevados engrillados 
a pelear y el salvaje asesinato de Peñaloza, 
son la expresión de cómo entendían la liber-
tad los librecambistas porteños, en este siglo 
lo veremos en las masacres de la Patagonia 
y la Semana Trágica, luego de 1930 con la 
“Sección Especial” de la Policía Federal y el 
invento de la picana eléctrica, más tarde en 
el bombardeo y asesinato de miles de civiles 
en la Plaza de mayo en 1955, los fusilamien-
tos de 1956 y el paroxismo homicida de la 
última dictadura.

A mayor desarrollo del avance popular 
se corresponde un mayor nivel de violencia 
en cada restauración oligárquica.

En realidad la nueva política económica 
había comenzado inmediatamente luego 
de Caseros, el 24 de febrero, el gobernador 
provisorio López autorizó la libre exporta-
ción de oro y plata y las protecciones  se 
redujeron a módicos aforos del 10 o 15 % a 
las importaciones, si el diputado Billinghurst 
afirmaba que “llegaremos a exportar manu-
facturas dentro de mil años”, su par Montes 
de Oca lo emulaba, “el talento, las aptitudes, 

la perfección, la baratura, en fin, la paz y el 
orden, las franquicias comerciales son la 
mejor protección”, pero sería Mitre quien 
en pocas palabras lo definiría “la protección 
es un terreno falso”. No le iba en zaga, el 
antiguo abogado de Rosas, Don Dalmacio 
Vélez Sarsfield, apodado el Dr. Mandinga, 
que no tenía pelos en la lengua, “es impo-
sible proteger a los industriales que son los 
pocos, sin dañar a los ganaderos que son 
los más.

Pero a los fines de este trabajo, vale 
reflexionar sobre el comportamiento del 
sector ganadero, especialmente los que 
habían prosperado con Rosas, ya que éste 
nuca había otorgado la propiedad definitiva 
de sus tierras a los enfiteutas de 1822, cosa 
que obtuvieron inmediatamente luego de su 
caída, si en 1850 en la zona norte del Salado 
ya se había especializado en el ganado ovi-
no y existían unos 15.000.000 de cabezas, 
en  1865 ya superaban los 40.000.000, con 
unos cinco millones de vacunos. El alam-
brado se generaliza a partir de 1870 para 
delimitar la propiedad y acelerar la desa-
parición del gaucho, que había perdido la 
pampa abierta para su peregrinaje.

Alejandro Terruella, cuya obra ya he-
mos mencionado traza una semblanza del 
comerciante porteño devenido estanciero, 
“Es posible que la vida del estanciero terra-
teniente, firmante del acta de constitución de 
la Sociedad Rural Argentina, José Gregorio 
Lezama, defina, en parte, el carácter social 
de la entidad y el rasgo mercantil usurario, 
ligado a las transacciones con el Estado, el 
ventajeo especulativo de los negocios que 
realizaban y el escaso interés en el desarro-
llo industrial”, nacido en Salta a principios del 
siglo XIX, “Lezama, fue un comerciante dedi-
cado a la intermediación. Iba recorriendo las 
provincias comprando vaquerías, mulas y 
caballos (…) En 1847, compró la estancia de 
la Laguna de los Padres (84.000 hectáreas) 
en 4500 onzas de oro para venderla luego 
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en 30.000 onzas, en el 
mismo año compró las 
estancias La Harmonía 
(sic), que llegaban hasta 
Balcarce y San Julián 
de Vivoratá llegando a 
la cúspide de su poder 
económico, con más de 
300.000 hectáreas, mien-
tras tanto se dedicaba 
a vender pertrechos y 
armas a los ejércitos de 
Rosas”.

A la caída del res-
taurador se convirtió en 
banquero de Justo José 
de Urquiza, en una época en que los his-
toriadores coinciden que unos trescientos 
propietarios tenían 10.000.000 de hectáreas, 
volviendo a Terruella, nos cuenta que, “El 
general uruguayo Venancio Flores, como 
protegido, era empleado de sus estancias, 
era habilitado en una llamada La Perfidia 
(nombre muy simbólico por cierto), en la 
que el 15 de abril se encuentra con Barto-
lomé Mitre para armar en secreto el camino 
a Paysandú. Posteriormente, según León 
Pomer, Lezama le entregará 6.000 onzas 
de oro a Flores y la orden de “operar contra 
sus comercios para sus gastos de guerra” 
este Lezama fue propietario de los terrenos 
que hoy conforman el Parque que lleva su 
apellido.

Si Juan Anchorena que presidía la Bol-
sa de Comercio, fue cabeza de la lista de 
electores de Bartolomé Mitre, Marcos Paz, 
que luchó en Caseros con Rosas fue su 
vicepresidente, Vélez Sarsfield Ministro de 
Relaciones Exteriores y en 1874 fueron fami-
lias de abolengo, varias de ellas vinculadas 
a la Sociedad Rural, como los Anchorena,  
Lanús, Lezica, Costa, Juan A. García y Gal-
ván, quiénes aportaron más de dos millones 
de pesos a la campaña de Don Bartolo. (16)

Terruella, remarca “Los vínculos políticos 
y familiares dan la pauta de un complejo en-
tramado que dejaba conocer los lineamien-
tos en penumbras de una cultura familiar que 
tenía los mismos intereses económicos y 
financieros. Por eso la institucionalización, la 
aparición de entidades que fijaran el campo 
de intereses específicos de un sector social 
como la Sociedad Rural Argentina primero y 
luego el Jockey Club, fijaban ese paradigma 
cultural que sostenía a los poderosos de la 
Argentina. De ese modo, no llama la aten-
ción de nadie saber que Josefina Caprile 
de Urquiza Anchorena, fuera una de las 
accionistas de La Nación”, la “tribuna de 
doctrina” de Bartolomé Mitre.

Cabe recordar otro hecho fundante, en 
1857, la Legislatura autoriza el arrendamien-
to de tierras públicas que aún estaban dadas 
en enfiteusis y las “meramente ocupadas”, 
Oddone menciona que “(…) son 333 los 
individuos y las tierras suman 3.296.700 
hectáreas”. Diez años más tarde, la Legis-
latura, deroga la ley de Arrendamientos y 
autoriza la venta de esas tierras, “Los antes 
arrendatarios y muchos de los propietarios 
no son precisamente labradores sino gran-
des ganaderos”. (17)

“A todo esto Rivadavia estaba empeñado 
en arraigar ingleses pero entendía que 
para ello era necesario desarraigar a los 
nativos, por eso el 19 de abril de 1922 dicta 
un Decreto de Vagancia, por el que se 
consideraba a todo hijo del país de la clase 
a la que perteneciera, que no tuviera 
padrinos influyentes, como vagabundos.”
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En 1865, un año antes de la Fundación 
de la Sociedad Rural, se promulga el Código 
Rural que en su artículo 289 define, “Será 
declarado vago todo aquel que careciendo 
de domicilio fijo y de medios conocidos de 
subsistencia, perjudique la moral por su 
mala conducta y sus vicios habituales”, La 
oligarquía que había arrebatado sus tierras, 
sus ranchos y sus pocos animales, arrojaba 
ahora al gaucho al nomadismo rural, ése y 
no otro es el origen del Martín Fierro.

Rivadavia con sus enfiteusis y decreto 
de vagancia, y ahora en una llamativa se-
cuencia, 1865 Código Rural, 1866 creación 
de la Sociedad Rural Argentina y 1867 Ley 
de Arrendamientos, consolidaba el estatuto 
legal de la oligarquía terrateniente. Desa-
parecido Rosas, ganaderos bonaerenses y 
burguesía comercial porteña se unían ante 
un enemigo común, los pueblos del interior 
que pretendían compartir los ingresos adua-
neros en manos de Buenos Aires, desplaza-
ban al gaucho a los fortines de frontera o lo 
eliminaban. ¿Serán estos los idílicos colonos 
con que sueña nuestra diputada nacida en 
el Chaco?

Aún hoy se enseña en nuestras escuelas 
que la Guerra del Paraguay se debió a que 
Solano López, entró en territorio argentino 
sin autorización del gobierno, sin embargo 
el verdadero origen está en otro lado.

La guerra de secesión en EE.UU inte-
rrumpió la llegada de algodón a Inglaterra, si 
en 1861 la producción alcanzó a 4,5 millones 
de fardos, llegando 615.000 a Lancaster 
meca de la industria textil británica, tres años 
después la producción se derrumbó y frente 
a un reclamo de dos millones de fardos, sólo 
llegaron 300.000, por lo que 165.000 obreros 
vieron reducido su jornal a cuatro horas y 
250.000 fueron a la huelga.

Ya en 1863 Inglaterra había puesto sus 
ojos en el Paraguay industrial y moderno de 
Solano López. El caudillo entrerriano Urquiza 

había firmado un contrato con el Banco de 
Londres para vender lanas, cuero, sebo 
y había recibido 51.000 pesos fuertes de 
anticipo, siendo su garante…José Gregorio 
Lezama. El general Venancio Flores, que 
como vimos era financiado por el mismo 
Lezama, cruza el Río de la Plata en el buque 
Caaguazú de la Armada Argentina, siendo 
despedido por Gelly y Obes, ministro de 
guerra de Mitre, e invade la Banda Oriental. 
Inmediatamente Brasil interviene en su ayu-
da, invadiendo el Uruguay y produciendo la 
vergonzosa masacre de Paysandú, donde 
combatió Rafael Hernández hermano del 
autor del Martín Fierro, siendo rescatado 
a último momento por éste y por Guido y 
Spano, quien más tarde inmortalizara la 
masacre del pueblo guaraní en el poema 
“Nenia”.

Si alguna duda queda de los verdaderos 
intereses detrás del genocidio, recordemos 
la arenga de Mitre al partir las tropas a la 
guerra, “Cuando nuestros guerreros vuelvan 
de su larga y gloriosa campaña a recibir la 
merecida ovación que el pueblo les consa-
gre, podrá el comercio ver inscriptos en sus 
banderas, los grandes principios que los 
apóstoles del libre comercio han proclamado 
para mayor felicidad de los hombres”. (17).

La Organización. 

Arrasado el Paraguay, perseguidos los 
últimos gauchos de las montoneras pro-
vinciales y asesinados sus jefes, salvo el 
levantamiento de López Jordán en Entre 
Ríos, Buenos Aires lograba establecer su 
supremacía y el librecambismo era la reli-
gión oficial.

Al momento de debatirse la modificación 
de la Ley de Aduanas hubo voces que se 
levantaron en defensa de lo nacional, Es-
tévez Seguí demuestra que el país no sólo 
producía trigo para su consumo y que “Este 
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país ha sido primero pastor y después agri-
cultor y juntamente fabril. Será conveniente 
la colmada aplicación de los principios y no 
destruir enteramente lo uno por participar 
en lo otro”, Adolfo Alsina, futuro jefe del 
federalismo bonaerense, sostenía, “No 
estamos en un estado aislado (por Buenos 
Aires) ni somos solamente pastores o agri-
cultores. Tenemos mucho de ambos ramos 
y también de fabril y a todo debe darse lo 
que conviene de protección (…) deben am-
pararse los intereses existentes porque de 
otro modo se arruinarían los artesanos y no 
vendrían otros”,  Martín de Moussy, en la 
obra ya mencionada, dirá “La industria del 
tejido disminuye día a día a consecuencia 
de la abundancia y baratura de los tejidos 
de origen extranjero y con los cuales la in-
dustria indígena no puede luchar de manera 
alguna”.

Un elemento insoslayable de la época 
(y que hoy en día tiene sus voceros) fue la 
denigración del criollo, del hombre argenti-
no, las ideas, antes de Rivadavia y ahora 
de Sarmiento y el primer Alberdi, de atraer 
la inmigración de Europa o EE.UU, siempre 
parafraseando a “Pepe” Rosa, podían resu-
mirse en que el “Gobernar es poblar” podía 
traducirse en despoblar de criollos y poblar 
de inmigrantes y el “Educar al soberano” 
significó ascender a virtudes las modalida-
des foráneas y bajar a vicios las autóctonas, 
“La nueva patria, sin arraigo en el suelo ni 
vinculación en la historia-entelequia fuera del 
tiempo y del espacio- tendría como funda-
mento la vaga terminología del liberalismo, 
elevada a categoría de razón de ser nacio-
nal: humanidad, civilización, instituciones”.

El rechazo visceral del criollaje a la im-
posición de modas, modos e instituciones 
foráneas que desde Buenos Aires se in-
tentaba desde la Revolución de Mayo, que 
había derrotado una y otra vez los intentos 
de organización nacional del unitarismo, 
los había convencido de que la única ma-

nera de imponer los intereses de la alianza 
de la burguesía comercial porteña y los 
ganaderos bonaerenses, devenidos al libe-
ralismo desde Caseros, era no sólo hacer 
desaparecer su actividad económica sino 
al gauchaje mismo, las leyes de vagancia, 
el envío a las fronteras o las guerras de ex-
termino, como todo genocidio encontraban 
su justificación teórica en “la inutilidad del 
criollo para sumarse a la civilización”, algo 
similar viviremos de ahí en más en cada res-
tauración oligárquica, y como ya mencioné 
anteriormente con mayor dosis de crueldad 
y violencia.

Mientras tanto la dependencia del Im-
perio Británico se consolidaba y la rivalidad 
de éste con Estados Unidos y Alemania, 
obligaban a aquella a una política financiera 
específica para los países semicoloniales: 
“La única forma de asegurar abundantes 
exportaciones, era la inmensa colocación 
de empréstitos que implicaban una supedi-
tación económica creciente del país deudor 
y una inyección de vida en las industrias 
inglesas. La relación entre los empréstitos 
ingleses y las importaciones del mismo 
origen es muy estrecha. Si en 1868-1873 
hay un empréstito por valor de 11.703.000 
libras esterlinas, la importación es por va-
lor de 90.000.000 de pesos fuertes; entre 
1891-1900 los empréstitos ascienden a 
34.300.000 libras esterlinas y las importa-
ciones a 370.000.000 millones de pesos 
fuertes. Gran Bretaña cubre en este período 
el 40 % de las importaciones recibidas por 
la economía argentina” (18).

Mucho se ha discutido acerca del carác-
ter de la oligarquía, nuestros izquierdistas 
atosigados de categorías europeas hablan 
de una “burguesía agraria” y al mismo tiem-
po otros la catalogan de modelo feudal, ca-
racterizando los enfrentamientos y alianzas 
entre este sector y la burguesía comercial 
de Buenos Aires como conflictos entre una 
modernización capitalista y el feudalismo 
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terrateniente, sin embargo las provincias 
luchaban para emplear el capital derivado 
de la renta aduanera para el desarrollo ci-
vilizador de todo el país y Buenos Aires por 
retener su monopolio.

Como diría Methol Ferre (19) “¿podría 
proponerse la clase dominante de un país 
dominado luchar por la acumulación de ca-
pital industrial, cuando la naturaleza pródiga 
había engendrado un tipo excepcional de 
capital agrario?”, desde Avellaneda hasta 
Yrigoyen los grandes movimientos populares 
argentinos combatirán durante casi sesenta 
años para democratizar la renta agraria, no 
en sustituirla o reemplazarla.

La propiedad de inmensas extensiones 
de las tierras más ricas del planeta darán al 
sector agrario argentino una característica 
especial, esa propiedad y el carácter de país 
monoproductor vinculado a Gran Bretaña, 
dejará en sus manos una renta diferencial 
que será la base de su poder y su riqueza, a 
diferencia del capital industrial o del farmer 
norteamericano o australiano que reinvertía 
la mayor parte de sus ingresos para mejorar 
la producción y explotar la parte de campo 
de su propiedad, el latifundio fue la nota 
característica de la oligarquía, su carácter 
era rentístico a diferencia de la burguesía 
agraria de aquellos países, su manera de 
producción del campo era extensiva y no 
intensiva y sus ganancias las utilizaba en 
construir grandes palacetes en Buenos Aires 
(hubo quién compró un palacio en Francia, 
lo desarmó, lo transportó en barco y lo re-
construyó en su estancia), viajar a Europa 
o traer las últimas modas del viejo mundo. 
Su política: mantener a cualquier precio, el 
monopolio de la tierra, la renta aduanera y 
la inserción de la Argentina en la economía 
mundial en su carácter de proveedor de 
materias primas.

Sin embargo, ya en 1874, durante el 
gobierno de Avellaneda aparece un movi-

miento industrialista con figuras notorias 
como José y Rafael Hernández, Vicente 
Fidel López, Carlos Pellegrini, Lucio V. 
Mansilla, aparece un periódico llamado 
“El Industrial” y logran que se sancione la 
primera legislación proteccionista desde 
la Ley de Aduanas de Rosas. Pasaba que 
en el mundo se vivía la crisis económica 
y la depresión que se extendería hasta 
1895, los países centrales se repliegan en 
sí mismos y como volverá a suceder en 
el futuro, los sectores nacionales, en este 
caso los diputados provincianos y alsinistas, 
logran sancionar normas proteccionistas. El 
resultado es inmediato, según Dorfman “se 
consolidan las industrias, fundándose entre 
1881 y 1890 los primeros grandes estableci-
mientos, verdaderas fábricas modernas de 
carnes, cerveza, cigarrillos, jabón, fideos. 
Curtiembres, cal, yeso, etc.”(20).

Junto a las industrias aparecen los 
trabajadores y en 1878, estalla la primera 
huelga obrera de la historia argentina: los 
tipógrafos.

En esos años se produce además uno 
de los hechos más controvertidos de nuestra 
historia pero que constituyó el último avance 
gigantesco de la frontera agropecuaria: La 
Conquista del Desierto 

La Conquista del desierto.

A partir de aquí abandonamos el desa-
rrollo temático de la obra de Rosa, que llega 
hasta poco después de Caseros, pero esta-
mos ante uno de los hitos más controverti-
dos del siglo XIX, los historiadores se han di-
vidido en tantas posiciones como corrientes 
de pensamiento, desde quienes reivindican 
la recuperación de miles de leguas al control 
del Estado y poner fin al martirio del fortín 
de frontera, hasta quienes condenan esta 
operación militar porque niegan que estas 
tierras estaban desiertas, estaban ocupados 
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por las distintas tribus indígenas, y que se 
trató de una verdadera matanza. Considero 
que en ellas hay verdades en todas y lo que 
las diferencia es el “bien” o el “valor” que 
ponen como eje.

En otra parte de este artículo se expuso 
cuál era el significado social y político de 
la tropa de los fortines, su reclutamiento y 
su martirio, en 1865,  Eduardo Olivera, pa-
radójicamente uno de los fundadores de la 
Sociedad Rural,  al discutirse en la Legisla-
tura bonaerense la modificación del Código 
Rural, expresaba “la situación de la Guardia 
Nacional de campaña es tristísima, cuando 
el pobre de ella en medio de las secas con 
que lo aflige la providencia, se empeña en 
combatir sus malos efectos, luchando contra 
los elementos mismos, viene a arrancárselo 
del hogar despiadadamente, obligándole a 
abandonar y perder los mismos intereses a 
cuyo nombre se le remueve para la frontera 
a luchar contra el indio, mientras que su fa-
milia, dentro de ella, perece de miseria” (22).

En “Fronteras y Territorios Federales de 
las Pampas del Sur” Álvaro Barros afirma 
que el ejército que sucede al de la Con-
federación, no favorecía al país, sino a la 
ambición de hombres escudados detrás de 
intereses políticos y denuncia la situación de 
injusticia que vivían los guardias nacionales 
reclutados de forma arbitraria. 

Es llamativo que muchos historiadores, 
incluidos los que se reivindican del “campo 
nacional”, que dedican tiempo y páginas a 
denunciar la matanza del indio en la Cam-
paña al Desierto, denuncia valiosa y nece-
saria por cierto, no dediquen ni una carilla 
a denunciar este genocidio del gauchaje y 
que tengamos que ir a viejas obras como 
las de Barros o el propio Martín Fierro para 
conocer esta tragedia.

El 4 de julio de 1880, la Sociedad Rural 
presentó al gobernador de la provincia de 

Buenos Aires su apoyo económico para la 
campaña contra el indio, aparecen firmando 
José M. Martínez de Hoz, Eduardo Olive-
ra, José Gregorio Lezama, Álvaro Barros, 
Vicente y Mariano Casares. Es que el pro-
blema del indio se había transformado en 
una cuestión central desde varios puntos de 
vista, en épocas de Avellaneda las negocia-
ciones con los caciques tuvieron claroscuros 
y la política de la zanja y líneas de fortines 
de Alsina era un fracaso, los malones, casi a 
fines del siglo XIX llegaban cerca de Buenos 
Aires. Las diferentes etnias indígenas y sus 
caciques, por otra parte estaban muy lejos 
de tener una posición única, llevaban más 
de medio siglo aliándose con los distintos 
sectores en nuestras guerras civiles e in-
cluso masacrándose entre ellos.

Por otra parte la oligarquía había integra-
do al país al mercado mundial como poten-
cia agroexportadora y anhelaba incorporar 
las vastas tierras en poder de las tribus a la 
producción, asimismo el Estado Argentino 
necesitaba asentar su soberanía en  terri-
torios sobre los cuales la oligarquía chilena 
había posado sus aspiraciones.

Concluida la campaña  según el Depar-
tamento de Guerra, los indios habían sufrido 
las siguientes bajas: 5 caciques principales 
prisioneros; 1 cacique principal muerto (Bai-
gorrita), 1271 indios de pelea prisioneros; 
1313 indios de pelea muertos; 10.513 indios 
de “chusma” (mujeres, niños, ancianos) 
prisioneros; 1049 indios reducidos (22). Sin 
embargo nada dice de la otra tragedia, la de 
los que fueron hacinados en los barracones 
de la isla Martín García, arrojados en los 
ingenios azucareros como mano de obra 
barata o vendidos a las familias porteñas 
como sirvientes (especialmente mujeres y 
niños) en ventas anunciadas en los diarios 
o murieron de hambre o abandono, ésta es 
la cara menos contada de la historia.

La otra cara fue la de quienes se bene-
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ficiaron con las tierras conquistadas, 391 
personas se quedaron con 8.548.817 hec-
táreas repartidas en La Pampa, Río Negro 
y Neuquén, por remate público se libraron 
5.473.033  hectáreas de tierras fiscales 
pampeanas y se reconoció la propiedad de 
820.305 hectáreas a unos 150 propietarios.

El 5 de setiembre de 1885, se dio en pro-
piedad a 541 personas 4.679.510 hectáreas 
en La Pampa, Río Negro, Neuquén, Chubut 
y Tierra del Fuego. Hasta ese momento se 
trataba de 19.621.665 hectáreas transferidas 
desde el Estado a especuladores privados, 
Oddone menciona que sólo 24 personas 
habían engrosado sus pertenencias con 
entre 200 y 650 mil hectáreas cada uno. Las 
pocas hectáreas entregadas a los soldados y 
oficiales que lucharon contra el indio fueron 
rápidamente malvendidas por éstos a los 
capitalistas porteños. 

Los indios recibieron, 20.000 hectáreas 
Namuncurá, en la margen del Río Negro, 
Pichiuinca y Tripailaf (caciques) recibieron 
seis leguas en La Pampa y Sayhueque 
doce leguas en Chubut, sumando en total 
veintiséis leguas. La oligarquía se cobraba 
con creces su inversión. (23)

Los terratenientes tenían motivos de 
sobra para festejar, en 1882 se fundaba el 
Jockey Club, siendo los Martínez de Hoz, 
Alvear y Luro sus socios y frecuentadores 
habituales, comenzaba a mejorarse la raza 
equina y poco después se inauguraba el 
Hipódromo.

Es en esta época que empiezan a defi-
nirse dos intereses dentro de este sector, 
los productores y los invernadores, Horacio 
Giberti menciona que los habitantes de la 
provincia, unos 200.000, consumían unos 
250.000 cabezas de ganado vacuno, por lo 
que convenía hacer el engorde en campos 
más cercanos a Buenos Aires, en 1873 en 
los Anales de la Sociedad Rural se aconseja 
a los estancieros ricos alambrar los campos 

de invernada a fin de “echar animales en 
marzo o abril y sacarlos a la venta en julio o 
setiembre, época escasa de gordura”. Esto 
aseguraba a este sector propietario de las 
tierras de pastura una ganancia de un 50% 
sin riesgo o inversión alguna. (24)

En un trabajo anterior (25), analizamos 
las características sociales y económicas 
del Roquismo, por lo que simplemente 
mencionaré que el país vive en esos años 
el esplendor de la semicolonia próspera, 
arrasado el indio y prácticamente extermi-
nado el gauchaje nómade y levantisco a 
través de la tropa de línea o las guerras de 
policía entre 1853 y 1880, Buenos Aires es 
una metrópoli moderna, se construyen los 
grandes edificios y aparecen inventos des-
tinados a favorecer la exportación de carne 
al viejo mundo. El criollo se transformaba en 
peón de estancias u obrajes y la inmigración 
europea aportaba los empleados de ferroca-
rriles, empresas de exportaciones y también 
maestros de los hijos de la oligarquía.

Si el crecimiento exponencial del sector 
agrario argentino lo llevó a convertirse en 
adversario de los EE.UU en la provisión de 
carnes y cereales a Inglaterra, en 1905, ya 
ocupaba el primer lugar en ese rubro, Te-
rruella lo explica, “El estallido de la guerra 
anglo-bóer produjo un impresionante boom 
de la ganadería argentina, con suculentas 
ganancias para los frigoríficos rioplatenses 
en manos de capitales ingleses o argenti-
nos, ‘casualmente’ Inglaterra descubre en 
ese momento la presencia de aftosa en em-
barques argentinos, prohibiendo la entrada 
de ganado en pie, que debió ser reempla-
zada por carne enfriada o congelada”,  esto 
no escapó a los “cuatro grandes” Armour, 
Swift, Wilson y Cudahy y en 1910 la primera 
adquiere el frigorífico La Blanca y Swift, La 
Plata Cold Storage, incorporando en el Río 
de la Plata una tecnología que permitía un 
máximo de aprovechamiento de los anima-
les, esto hacía accesible vender animales 
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más grandes, aunque más caros y productos 
más baratos al consumidor.

En 1911, se produce un hecho que marca 
la primera alerta a la viabilidad de un modelo 
que había permitido varias décadas de opu-
lencia a la oligarquía, en una Conferencia 
de Fletes, británicos y norteamericanos se 
reparten el  mundo de la carne, 41,35 % 
para los EE.UU, 40,15  % para Inglaterra y 
18,50% para Argentina.

¿La Argentina, un país de colonos?

 La estructura de la propiedad agropecua-
ria siempre fue diametralmente diferente a la 
de EE.UU o Australia, aquí junto a los con-
quistadores del desierto no marchaba una 
legión de colonos que ocuparan las nuevas 
tierras, sino que como vimos lo que ocurrió 
fue exactamente lo contrario, es decir un 
reducido grupo de especuladores se apropió 
de las mejores tierras, si en 1888,hectárea 
por hectárea, la tierra en Buenos Aires valía 
por parcela, cuatro veces más que su similar 
de Santa Fe donde los propietarios estaban 
dispuestos a vender una parte de su pro-
piedad a fin de incrementar, por proximidad 
a las zonas cultivadas, el valor del resto, 
“El terrateniente porteño, por el contrario, 
no mostraba deseos de subdividir su pro-
piedad, por lo menos a los precios que los 
paupérrimos recién llegados podrían abrigar 
la esperanza de amortizarla”, acostumbra-
dos a las grandes extensiones típicas de 
una explotación extensiva y cebados por la 
revalorización permanente que habían expe-
rimentado luego de la campaña del desierto , 
la construcción de los ferrocarriles y la nueva 
veta del consumo de carnes de pedigrée, 
ocasionó “La fría recepción ofrecida a una 
ley provincial sobre Centros Agrícolas, pro-
mulgada en 1887” (26).

Si la llegada de los colonos judíos o ita-
lianos a estas costas buscaban el acceso 

a una tierra que se les negaba en el viejo 
continente, se encontraron con que no había 
tierras libres a conquistar, la mayor parte 
se instaló en el sur de Santa Fe y oeste 
de Córdoba, la gigantesca extensión de 
la frontera agropecuaria llevó a que, por 
ejemplo, en la primera de ellas el territorio 
provincial estuviera habitado por una trama 
de actores agrarios, terratenientes, arren-
datarios de grandes extensiones, pequeños 
arrendatarios, compañías colonizadoras, 
acopiadores, trabajadores rurales, etc. Sin 
embargo la producción estaba en manos de 
arrendatarios que pagaban altos precios por 
el acceso a la tierra.

Francisco Netri, fundador y primer direc-
tor de la Federación Agraria lo describe así 
“Los trabajadores de la tierra, sin reparar en 
el peligro, confiados en la fecundidad del 
suelo, pagaban a los especuladores todo lo 
que les pedían, mientras éstos aumentaban 
los arrendamientos de una manera espan-
tosa (…) el comercio de campaña, por el 
crédito ilimitado de que gozaba en las casas 
mayoristas y en los bancos, improvisaba 
grandes masas de colonos que se enviaban 
a tomar por asalto las tierras ofrecidas en 
alquiler” (27). Se calcula que había unas 
ochenta mil chacras de agricultores arren-
datarios y aparceros.

Son estos productores los que en 1912 
producen lo que se recuerda como “El Grito 
de Alcorta”, ciudad rural de Santa Fe, dos 
mil colonos se lanzan a la huelga cuestio-
nando el régimen de tenencia de la tierra y 
los arrendamientos que llegaban a veces al 
50% de la cosecha. La mayor parte de los 
arrendatarios no tenían contratos y los que 
los tenían no superaban los tres años, por 
lo que los propietarios les imponían condi-
ciones leoninas para renovarlos.

La oligarquía porteña reaccionó como 
era de esperar, su vocero oficial, el diario “La 
Nación”, el 11 de julio de 1912, expresaba 
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“La impunidad con que hasta ahora persisten 
los colonos huelguistas, ha dado positiva 
eficacia a su propaganda, ha llegado el mo-
mento de impedir la continuación de actos 
ilícitos que perjudican no sólo la libertad de 
los contratos y del trabajo, sino también a 
los intereses económicos de la provincia”.

Si bien el movimiento tuvo éxito y logra-
ron bajar el arriendo a un 30 % de la cosecha 
y que los contratos mínimos fueran por tres 
años, cuatro años más tarde Netri, su líder 
y fundador de la Federación, fue asesinado 
y su asesino, Carlos Ocampo, estaba vincu-
lado a los terratenientes, esto sucedía siete 
días antes de que asumiera el gobierno 
Hipólito Yrigoyen.

Si alguien sueña con miles de Ingalls, 
desparramados por nuestra pampa, no co-
noce la realidad de la historia agropecuaria 
argentina. 

En estos años se consolida un modelo 
empresario y un perfil cultural. Aparecen 
junto al frigorífico otros desarrollos técnicos 
como las esquiladoras mecánicas o bom-
bas para extraer agua del subsuelo, lo que 
permitía superar, aunque sea en parte el 
problema de las sequías, a su vez el alam-
brado que al facilitar la división en potreros 
y cuidar las aguadas sin necesidad de 
peones redujo sustancialmente la cantidad 
de trabajadores en la estancia y mejoró el 
aprovechamiento de las pasturas al alternar 
zonas de pastoreo.

Si en 1883 fue posible la inauguración de 
la primera planta frigorífica en Buenos Aires, 
otros dos se instalan en el bienio posterior, 
dedicados a la exportación de carne a In-
glaterra, en 1870 aparece el barco a vapor 
y con casco de acero, que entró a servir en 
el Atlántico, lo que volvía el servicio más 
económico, seguro y previsible.

En esta época la exportación era fun-
damentalmente de carne de oveja, Herbert 

Gibson (28) afirma “Los años que van de 
1888 a 1893 son testigos de la conversión 
de 50 millones de ovejas de un tipo a otro, 
una conversión probablemente sin paralelos 
en los anales de la cría lanar”, refiriéndose 
al reemplazo del ganado merino a otro 
multipropósito. Pese a la incorporación de 
nuevos territorios luego de la Conquista 
del Desierto el valor de la tierra lejos de 
bajar, creció considerablemente “tierra de 
buena calidad, situada en la Provincia de 
Buenos Aires y ubicada convenientemente 
cerca de un ferrocarril, cambió de manos a 
alrededor de 12 chelines por acre en 1882, 
30 chelines en 1886 y 45 chelines en 1889”  
y analizando las dos décadas anteriores, 
en 1891, Charles Leonardi dice que “ tanto 
en los momentos de auge como los de 
crisis que había atravesado el sector rural, 
habían tenido el mismo efecto en cuanto a 
la concentración del suelo: ambos habían 
fortalecido la posición de los grandes terra-
tenientes” (29).

Desde el punto de vista de su carac-
terización como sector social, Roy Hora, 
menciona la definición como “gentleman 
farmer”, que le merece Manuel Guerrico y su 
establecimiento y citando a Fliess, expresa 
“El argentino de buena familia que vive en el 
campo adquiere generalmente los mismos 
hábitos y costumbres de los ingleses” (30). 
El mismo autor expresa “ lo que debiera 
enfatizarse es precisamente la centralidad 
que la tierra y la propiedad rural tuvieron 
para la elite empresarial (…) en pocos 
países el sector agrario tuvo la importancia 
económica que poseyó en la Argentina, y 
es probable que en ninguno de ellos los 
mayores dueños del suelo alcanzasen un 
lugar tan preponderante en la captación del 
excedente agrario (…) Muchas veces se 
ha insistido sobre las diferencias entre los 
terratenientes pampeanos y los productores 
rurales de otras regiones de poblamiento 
reciente, como EE.UU, Canadá o Australia. 
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La concentración de tierra e ingreso de que 
disfrutaban los estancieros argentinos no 
encuentran grandes paralelos en la historia 
de la agricultura del norte del continente 
americano o la Australasia”.

Me he detenido en este largo párrafo para 
que comprendamos cuál es la diferencia 
central entre el modelo de desarrollo agro-
pecuario argentino y el de países a los que 
los epígonos del pensamiento colonizado 
pretenden mostrar como ejemplo. La misma 
radica en la naturaleza misma del modelo de 
propiedad y de producción desde su génesis 
y no en “el populismo” posterior.

A este modelo económico se correspon-
de un “prestigio social” una estructura de 
valores que justifica el modelo de propie-
dad, por ello la fortuna de un hombre como 
Ernesto Tornquist, siempre considerado 
como el más importante de los empresarios 
diversificados, fue considerada inferior a la 
de terratenientes como Unzué, Duggan, 
Alvear o Anchorena.

Para Hora, ya en 1913 si las exportacio-
nes argentinas compuestas casi exclusiva-
mente por productos de la pampa represen-
taban cerca de un tercio de las ventas de 
toda América Latina y “(…) una clase alta 
que apenas treinta o cuarenta años antes 
había permitido que inmigrantes exitosos 
como los Santamarina, Duggan o Duahau , 
ingresaran a su núcleo más selecto gracias 
al puro poder del dinero, para el nuevo siglo 
se estaba tornando crecientemente exclusi-
va y elitista (…) los grandes terratenientes se 
estaban separando del resto de la sociedad 
argentina más claramente que en cualquier 
momento del pasado. Los estratos supe-
riores de la clase terrateniente incluso en-
contraban a las elites europeas mucho más 
receptivas a la nueva riqueza proveniente 
de esta parte del mundo. Algunos ya se 
educaban en colegios como Eton, e incluso 
habían comprado su ingreso en el mercado 
matrimonial de la nobleza continental” (31).

Hasta los líderes de la Unión Industrial, 
aceptaban sin reservas que los grandes 
terratenientes conformaban “el exponente 
más alto de cultura ciudadana, la cúspide 
de la pirámide social, el punto de mira hacia 
el cual convergen las miradas de las capas 
inferiores” (32). Hasta Roca y la generación 
del ‘80 se hacían estancieros, el primero ya 
en la década del ‘80 se convirtió en un gran 
propietario rural gracias a las donaciones de 
las legislaturas de entonces y hasta su her-
mano Ataliva recibió grandes propiedades 
“donadas por la Nación”, James Bryce, refi-
riéndose a las clases propietarias, reflexiona 
“No es la participación en la vida pública, o 
la actividad financiera o industrial, sino la 
estancia, sus ganados , sus cosechas y las 
carreras de caballos con sus apuestas, las 
que están siempre en la mente y las con-
versaciones y las que moldean el carácter 
de la clase más adinerada” (33).

La oligarquía, se paseaba por Europa, 
trataba de copiar los modos y costumbres de 
una aristocracia decadente del viejo mundo 
que pronto será sepultada por la Primera 
Guerra Mundial, si había comenzado la 
cruza y mejoramiento de las razas vacunas 
para exportar el “chilled” que demandaba 
Inglaterra, comienza también la debilidad 
por las carreras de caballos, que les confería 
también el carácter de un centro de atención, 
más aún que a los jockeys o los mismos 
animales de pura sangre. La imagen del 
estanciero sportsman, con apellidos como 
Unzué, Martínez de Hoz, Alvear, Luro o Atu-
cha, llevando de las bridas a los caballos ga-
nadores en medio del aplauso y admiración 
de la clase media y alta porteña, era uno de 
los símbolos del poder económico y cultural, 
de la época. No olvidemos que si Ramón 
Cárcano, el elegido de Juárez Celman para 
sucederlo, era afiliado de la Sociedad Rural 
desde 1889, en ese mismo año se afiliaba 
Leandro N. Alem y un año antes Lisandro 
de la Torre. Hasta Don Hipólito Yrigoyen 
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era un próspero invernador de la provincia 
de Buenos Aires.

Escenario político del nuevo siglo.

Si la antigua influencia económica del 
capital comercial en la época del mercanti-
lismo había sido reemplazada por el poder 
creciente del capital industrial, empieza en 
esta época el tiempo de los monopolios, el 
capital bancario se va consolidando en la 
formación misma del capital, a través del cré-
dito va dando nacimiento a la categoría más 
típica del imperialismo: el capital financiero 
(34). Las potencias se lanzan a una exporta-
ción de capital a través de inversiones en los 
sectores claves de la provisión de insumos 
o alimentos y las incalculables riquezas de 
Asia, África y América latina son movilizadas 
por esta corriente. La necesidad de mante-
ner una tasa de ganancia requería no man-
tener inactiva la masa de plusvalía en manos 
del capital y a su vez reducir los costos de 
manutención de su clase trabajadora, para 
ello vuelcan el poder de sus diplomacias, su 
poder económico y sus flotas.

Como ya hemos visto, cuando los países 
centrales otorgan empréstitos, determinan 
taxativamente en que se invertirá ese dinero, 
Gran Bretaña y Francia poseían, a comien-
zos del siglo, el 70% de la capacidad de 
producción y trabajo calificado del continente 
europeo. Asimismo en Francia, Alemania e 
Inglaterra el 80%, 76% y 75 % respectiva-
mente, de sus importaciones eran materias 
primas y productos alimenticios y el 61 %, 75 
% y 80 % respectivamente, de sus exporta-
ciones eran productos manufacturados, he 
aquí el concepto de librecambio o proteccio-
nismo, vistos en forma exactamente inversa 
a como lo hacían nuestras clases dirigentes.

En retirada el roquismo y su generación, 
que con contadas excepciones se habían 
incorporado a la clase terrateniente, asume 

la presidencia Manuel Quintana, quien no 
sólo se pronunciaba a favor de renunciar a 
“ciertos excesos del proteccionismo aduane-
ro” (35), sino que treinta años antes, como 
abogado del Banco de Londres y América 
del Sur se había permitido amenazar al 
Ministro de Relaciones Exteriores, Bernar-
do de Yrigoyen, con movilizar la escuadra 
británica del Río de la Plata, por un incidente 
bancario. Lejos aún de la llegada de las 
crisis que harían estallar el modelo, hasta 
Pellegrini exaltaba a la Baring Brothers, esa 
firma decía “Se ha vinculado a nuestra vida 
financiera y económica, acompañándonos 
en la buena y la mala fortuna, a quien hemos 
olvidado alguna vez en las horas de prospe-
ridad, pero a quien hemos acudido siempre, 
y no en vano, en las horas difíciles, teniendo 
la Argentina, para esa gran firma inglesa, 
una deuda de gratitud que me complazco en 
reconocer aquí”, nada quedaba ya del espí-
ritu patriótico de la “Generación de Paraná”.

Terruella, en la obra antes mencionada, 
consigna, “No pasaba desapercibido que la 
balanza comercial con Inglaterra favoreciera 
los intereses de ésta hasta 1914, siendo lue-
go salvo en 1922 y 1923, beneficiosa para 
el país hasta 1930. Historiadores recuerdan 
que los británicos compensaban con lo obte-
nido en seguros, fletes (Argentina dependía 
de la flota británica para el transporte de 
sus exportaciones), más los intereses de 
los créditos por inversión”. La postguerra 
acarrearía el comienzo de la declinación 
del predominio británico, los exégetas del 
modelo agroexportador que consignan las 
cifras del intercambio con la corona, omiten 
sistemáticamente que los ingleses retenían 
en sus manos las ganancias a través del 
pago de los servicios, como bien menciona 
el autor citado.

Ya se vislumbraba un cambio central en 
la economía mundial, de los actores princi-
pales, Inglaterra y EE.UU, los últimos finan-
ciaban sus ventas al exterior con préstamos 
económicos y sabían que luego de la Gran 
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Guerra tanto Inglaterra como 
Francia habían sacrificado 
sus jóvenes generaciones en 
los campos de batalla y Ale-
mania estaba destrozada. 
En el Anuario del Comercio 
exterior puede observarse 
que las importaciones argen-
tinas desde Gran Bretaña 
cayeron de  33,7% en 1901-
1910 a un 27% entre 1911-
1920 y a 21,1% entre 1921 
y 1930, dentro de este último período en la 
primera mitad Inglaterra había cubierto el 23 
% de la demanda local pero en la segunda 
mitad sólo el 19%. Lejos estábamos del 
pico del 42% alcanzado en 1891, la crisis 
estaba ya en el horizonte, las exportaciones 
de granos ya estaban en manos de grandes 
exportadoras transnacionales como Dreyfus, 
De Ridder o la local Bunge y Born. Los in-
vernadores de la Provincia de Buenos Aires 
permanecían absolutamente ignorantes de 
lo que comenzaba a vislumbrarse, ellos, aún 
en 1920, colocaban el 99% de sus carnes 
congeladas en Inglaterra

A todo esto, ¿cómo vivían los argentinos 
de la época?, Ramos nos cuenta que, “Entre 
1857 y 1914 ingresan al país y se radican 
en él 3.300.000 inmigrantes” de ellos el 90% 
se radica en la zona pampeana y sólo una 
cuarta parte en las zonas rurales, vale decir 
que las tres cuartas partes lo hacen en los 
grandes centros urbanos. Entre 1901 y 1910, 
quedan 1.120.000 nuevos habitantes efecti-
vos y el tercer censo nacional de 1914 revela 
que de una población total de 7.885.000 
habitantes, en nuestro país, el 30 % eran 
extranjeros. Esa oleada se conjuga con 
una estructura poblacional eminentemente 
urbana, Roy Hora, en la obra mencionada, 
demuestra que para fines del siglo XIX, junto 
a Uruguay, la Argentina mostraba la más 
alta tasa de urbanización de América Latina, 
“De acuerdo con el censo de 1869 el 28% 

de la población de la provincia de Buenos 
Aires (excluida la ciudad de Buenos Aires) 
vivía en pueblos y ciudades. Para 1895 la 
población urbana había crecido al 40%”. 
La estructura agropecuaria no era mano de 
obra demandante y como ya fue expresado, 
la escasa tecnología aplicada a los campos 
facilitaba la explotación pecuaria con escasa 
mano de obra, lo que ponía en marcha esta 
migración hacia las ciudades o pueblos en 
busca de trabajo.

Los trabajadores que llegaban traían 
las primeras ideas socialistas y libertarias, 
conformaron organizaciones obreras y la 
respuesta será cruenta, el 22 de noviembre 
de 1904, en la ciudad de Rosario, la policía 
ataca un mitin de trabajadores y deja un 
muerto y decenas de heridos, en repudio el 
1 y 2 de diciembre Rosario y Buenos Aires 
amanecen paralizadas por una huelga.

Fue un roquista de pura cepa, Bialet 
Massé quién confecciona un informe que 
revela cómo vivían en la “época dorada” los 
trabajadores, a principios de siglo un peón 
para todo servicio ganaba en Chilecito 1 
peso nacional y la comida, en Corrientes los 
albañiles tenían un salario de 80 centavos a 
un peso por día, los carpinteros de 2 a 2,5, 
las cocineras de 8 a 20 pesos por mes en 
casas de familia, los herreros de 45 a 70 $ 
mensuales, los jornaleros de 80 centavos a 
1,50 $ por día, los maquinistas y güincheros 
del puerto 70 $ mensuales.

“El criollo se transformaba en peón de es-
tancias u obrajes y la inmigración europea 
aportaba los empleados de ferrocarriles, 
empresas de exportaciones y también 
maestros de los hijos de la oligarquía.”



247

La Argentina agraria o el mito del eterno retono.

Los jornales en Santiago del Estero 
estaban entre 2,50 y 3,25 pesos, en el sur 
de Córdoba se les pagaba en las estancias 
a los peones fijos de todo el año de 25 a 
30 $ mensuales y 1,250 kg de carne y 1 kg 
de maíz por día, en virtud de este informe 
se elaboró el primer Código del Trabajo, 
que remitido al congreso no prosperó ante 
la oposición de los conservadores y del…
Partido Socialista.

Si según el censo industrial de 1908-
1909, había 31.966 talleres y estableci-
mientos manufactureros y fabriles, en todo 
el país, con unos 330.000 trabajadores, el 
35 % de ellos, con 120.000 trabajadores y 
el 45 % de la producción anual, estaba en 
Buenos Aires. La producción local había 
logrado desplazar los productos importados 
en alimentos, bebidas y vestido.

Nace un prototipo nacional, el “conventi-
llo” que albergaba a unas 140.000 personas 
en condiciones infamantes, sólo en Buenos 
Aires, la FORA era la representación ma-
yoritaria de ese novel proletariado. El 1 de 
mayo de 1909 conmemoran la fecha en una 
de sus tradicionales concentraciones en la 
Plaza Lorea, mientras se desarrolla el acto, 
el escuadrón de caballería de la policía, los 
famosos “cosacos”, carga contra la multitud 
dejando ocho muertos y 105 heridos, el 
entonces presidente Figueroa Alcorta le ex-
presa así su felicitación al jefe policial Ramón 
Falcón, “Le hago llegar mi felicitación sin 
reservas, pues todas las versiones que hasta 
mí habían llegado, me demostraban que la 
conducta de la policía había sido tan correcta 
como indispensable” y ordenándole que, 
“con igual entereza continuara ejerciendo su 
autoridad para reprimir las complicaciones 
que se procurasen producir (…)” (36).

Latifundio, mono producción, una oli-
garquía parasitaria y con veleidades de 
aristocracia en el gobierno, expulsión de la 
población a los centros urbanos y la con-

versión del país en un dominio británico en 
términos económicos iban de la mano con 
represión policial, miseria de los trabajado-
res y fraude electoral, contra el que se iba a 
levantar el radicalismo de Yrigoyen en 1905, 
y seguiría conspirando hasta alcanzar el 
gobierno en 1916.

Yrigoyen fue el acceso de los sectores 
medios y populares a la vida pública. El 
radicalismo alcanza el gobierno en 1912 
sin un proyecto claro de país que superara 
el imaginario agroexportador, pretendía 
como objetivo democratizar las ganancias 
del modelo sin cambiarlo, al fin y al cabo 
él mismo era parte de los invernadores 
bonaerenses. Las expectativas que había 
respecto de la guerra pronto se desvane-
cieron, Joseph Tulchin (37) lo expresa así 
“El optimismo que se sentía en Buenos 
Aires en agosto de 1914, pronto se dilu-
yó frente a la preocupante escasez y las, 
más aún, preocupantes decisiones de los 
aliados de cortar la provisión de productos 
a los neutrales. La primera manifestación 
de la amarga realidad que la Argentina no 
era tan importante en los cálculos de los 
ingleses como lo suponían los argentinos, 
se evidenció a fines de noviembre cuando 
hubo que reducir la iluminación de las calles 
de Buenos Aires por la falta de carbón para 
mantener  las turbinas en funcionamiento. 
Dos años después el combustible para la 
electricidad y la calefacción se convertiría en 
una obsesión para los porteños y el destino 
de los embarques de leña fue tema cotidiano 
de los titulares de los diarios”.

Como ya hemos visto, los británicos 
compensaban la disminución de sus expor-
taciones con el manejo de fletes, buques, 
comercialización y crédito, aunque tanto 
este último como los buques disminuyeron 
visiblemente, afectados al esfuerzo bélico.

A todo esto los cambios producidos en la 
sociedad argentina comenzaban expresarse 
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en conflictos, los anarquistas eran fuertes 
tanto en algunas actividades urbanas como, 
(y en esto en soledad) entre los peones 
de campo y los obrajes. La reacción de la 
oligarquía echa por tierra la falacia de la 
Argentina de “La paz del Trigo”. Ya en 1910 
con motivo de los festejos del centenario y 
ante la amenaza de huelgas y movilizacio-
nes obreras, hacen su aparición las bandas 
parapoliciales, vamos a recurrir al relato de 
un conspicuo representante de esta “gente 
decente”, Felipe Amadeo Lastra, quién en 
“Recuerdos del 900” (38),lo recuerda así, 
“Al conmemorarse el centenario, se recurre 
a los “indios bien” para evitar la acción de 
los extremistas, quienes pretendían hacer 
fracasar los festejos patrios que iban a 
realizarse. Se averiguó en forma sigilosa 
dónde se hallaban las madrigueras de esos 
extremistas y fueron justamente ‘las patotas’, 
tan equivocadamente vilipendiadas por los 
reporteros, las que hicieron abortar los aten-
tados preconcebidos. En una imprenta, en 
Retiro, los recibieron a balazos. La policía no 
tuvo necesidad de actuar y las autoridades 
quedaron reconocidas por la actitud decidida 
y valiente de estos jóvenes”.

Esta actitud valiente consistió en asaltar 
la redacción del diario socialista “La Van-
guardia” pese a que el Partido Socialista 
había “rechazado perturbar las fiestas con 
agitaciones extemporáneas”, locales de la 
Confederación Obrera regional Argentina, 
la Asociación Obrera de Socorros Mutuos, 
sindicatos y por si fuera poco se dirigieron 
al barrio judío de Once donde destrozaron 
almacenes y saquearon librerías procedien-
do a quemar los libros en la calle.

Este brote “espontáneo”, fue corregido y 
aumentado en 1919, un año  antes Joaquín 
de Anchorena había creado la Asociación 
del Trabajo, que se proponía terminar con 
“agitadores rojos, extranjeros y activistas”, 
posteriormente la asociación Defensores 
del Orden, matriz de la Liga Patriótica, todas 

tuvieron origen en el Centro Naval de Florida 
al 800, presidido por el vicealmirante Manuel 
Domecq García.

Entre el 6 y el 13 de enero de 1919, en 
los talleres Vasena del barrio de San Cris-
tóbal iniciaron un conflicto que rápidamente 
envolvió toda la ciudad, policías, rompehuel-
gas y patotas armadas se enfrentaron a los 
obreros dejando un saldo estimado de 700 
muertos, 4.000 heridos y miles de detenidos, 
vale la pena recordar los fundadores de la 
Liga Patriótica, verdadero antecedente de 
los “grupos de tareas” recientes. 

El 18 de abril de 1919 y como consecuen-
cia de los hechos de la Semana Trágica, 
se reúnen en el Centro Naval, Joaquín de 
Anchorena, Domecq García, Monseñor de 
Andrea, los dirigentes radicales “antiperso-
nalistas” Vicente Gallo, Carlos M. Noel  y

Leopoldo Melo, Jorge Mitre director de 
La Nación, Ezequiel P. Paz director de La 
Prensa, Jorge Cortejarena director de La 
Razón, los estancieros Estanislao Zeballos, 
Saturnino Unzué, Federico Leloir, Celedo-
nio Pereda, Miguel A. Martínez de Hoz y 
Antonio Lanusse, llevaba la voz cantante 
Manuel Carlés que a la sazón apenas tenía 
30 años, al decir de Marysa Navarro en “Los 
Nacionalistas”, “Durante la Semana Trágica, 
los miembros de la Liga Patriótica llevaron a 
cabo los primeros Progroms de la Argentina. 
Los autotitulados patriotas, buscando pro-
teger a la nación de una conspiración rusa, 
e identificando judíos con rusos, invadieron 
el barrio judío, matando y maltratando a la 
población aterrorizada”.

Un año después se produce una tercera 
masacre de trabajadores en la Patagonia, si 
bien este hecho es hoy conocido, y digo hoy 
porque hasta los libros de Borrero y poste-
riormente de Bayer permaneció silenciado 
durante décadas, es interesante analizar 
una cuestión que tuvo mucho que ver en 
el conflicto, Terruella, nos cuenta que “En 
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1918 se produjo la última zafra con precios 
altos (…) pero en 1920 la caída fue vertical. 
La Unión, el periódico de los estancieros de 
Gallegos, tituló a todo lo ancho de la página 
el 19 de agosto de 1919 “Augurios deses-
perantes para los criadores de ovejunos, 
enorme stock existente en los mercados de 
frutos cuyas cifras alcanzan a varios millones 
de kilogramos, precios irrisorios y falta abso-
luta de demanda en los países extranjeros”, 
a esto se agrega la caída en el precio de la 
libra que se cotizaba en 1918 a 470 pesos 
las 100 libras y dos años después a 400.  
A esta pérdida de 70 $ cada 100 libras le 
agregamos que en 1918 se implantan de-
rechos de aduanas, que encarecen el costo 
de vida en la Patagonia que hasta entonces 
no los pagaba”.

En ese momento los esquiladores traba-
jaban dieciséis horas diarias y en las cáma-
ras frigoríficas doce horas, los trabajadores 
presentaron un petitorio y ante su rechazo 
fueron a la huelga.

Buenos Aires envió tropas al mando 
del Coronel Varela, y este logró la firma de 
un acuerdo favorable a los trabajadores y 
retornó a Buenos Aires. La Sociedad Rural 
incumplió con el acuerdo por lo que estalló 
nuevamente el conflicto, en Buenos Aires  
Menéndez Behety entrevistó a Yrigoyen y 
reclamó el envío de tropas, Varela regresó 
y desató la matanza, tumbas clandestinas y 
asesinatos a mansalva se sucedieron mien-
tras en los poblados la policía y la Liga patrió-
tica asaltaba locales obreros, como resultado 
de esta masacre, Susana Fiorito revela que 
“ la organización obrera quedó deshecha, 
pero la Sociedad Rural que en 1920 solo 
tenía unos pocos afiliados en Río Gallegos 
y Deseado, aparece con comisiones adhe-
ridas en todo el territorio y se multiplican las 
brigadas de la Liga Patriótica. Hasta 1946 no 
vuelve a firmarse un convenio colectivo de 
trabajo en el campo patagónico” (39).

¿Cuál fue el rol de Yrigoyen y el radica-
lismo ante esto?, hay también aquí múltiples 
interpretaciones, cierto es que el líder bo-
naerense lejos estaba de dominar  su propio 
partido, como hemos visto, por otra parte la 
crisis de la Argentina “Granero del Mundo” 
que comenzaba, presentaba desafíos que 
excedían con mucho su programa de de-
mocracia electoral y redistribución de las 
ganancias agropecuarias para mejorar la si-
tuación de los sectores medios y populares; 
sin embargo quiero subrayar que la alianza 
de medios de comunicación, oligarquía, 
políticos venales e intereses foráneos no es 
un fenómeno de estas épocas, la presencia 
de los directores de los principales diarios, 
junto a marinos fascistas y terratenientes (en 
muchos casos con apellidos que se repiten) 
lo volveremos a ver en 1930, 1955, 1976 y 
ahora, con la diferencia de que ya no dispo-
nen de fuerzas armadas para instrumentar a 
su servicio, “nada hay de nuevo bajo el sol”.

1930 y el Fin del sueño  
de la Argentina Granero del Mundo.

Nadie imaginaba, en medio de la espe-
culación más descontrolada, la crisis que se 
avecinaba, si bien era notorio que el abismo 
que se producía entre la producción en masa 
y la capacidad de consumo se agrandaba 
hasta límites peligrosos, en Nueva York la 
banca JP Morgan y Rockefeller, ante bajas 
producidas en la bolsa, afirmaban que “El 
chaparrón no tardaría en pasar y que lo 
que el país, sediento, tenía ante sus ojos 
era un lago de agua dulce y no un simple 
espejismo”, en Harvard se sostenía que 
en caso de una recesión “hay muy pocas 
dudas acerca que el sistema de reserva 
tomaría medidas para aligerar el mercado 
de dinero y contener así el movimiento” y 
el presidente Hoover garantizaba que “Los 
negocios fundamentales del país, o sea los 
de producción y distribución, se hallan sobre 
una base sólida y próspera” (40).
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Sin embargo, aquel llamado “viernes 
negro” del 29 de octubre de 1929, se hundió 
toda la infraestructura inflacionaria y espe-
culativa. En realidad la crisis comenzó el 24 
de octubre pero ese viernes concluyó con 
una venta global de 16 millones de acciones, 
al mismo tiempo se hundían los mercados 
de valores extranjeros, los mercados nor-
teamericanos secundarios y el mercado de 
cereales.

Nuestro país había ingresado a la burbuja 
financiera mundial, si entre agosto de 1928 
y abril de 1929 llegan a Nueva York casi 
200 millones de dólares 10 millones eran 
de la Argentina, las exportaciones totales de 
capitales argentinos en ese período llegaron 
a 426,3 millones de pesos oro (41).

El gobierno de Yrigoyen no tuvo reflejos 
ante la crisis, entre 1928 y 1930 sus recursos 
disminuyeron en 75  millones de pesos, se 
vio obligado a colocar títulos en 1929 por 
123 millones y por el doble en 1930, al no 
tener demanda en medio de la crisis, quedó 
en parcial cesación de pagos. Si bien no 
era responsable de la crisis mundial, ésta 
lo arrastró, la campaña de los medios pe-
riodísticos fue brutal, perdió, en medio de la 
crisis, el respaldo de los sectores medios y 
finalmente fue derrocado el 6 de setiembre 
de 1930.

Como consecuencia de la crisis, el 
mundo viró del liberalismo al proteccionis-
mo económico, en esos años, dirigismo y 
estatismo hacen su aparición tanto en los 
países liberales como en los totalitarios, 
Lord Keynes revisa sus teorías y rompe con 
el liberalismo, es interesante ver cómo se 
refleja eso en nuestro país, La Nación dirá 
“caída la libra y hallándose nuestra moneda 
bajo la influencia del pánico, la fiscalización 
de los cambios extranjeros se impuso por 
la fuerza de una necesidad ineludible, a fin 
de contener la evasión precipitada de capi-
tales (…)” y el Ministro de hacienda Alberto 

Hueyo se lamentaba, “ En todas partes se 
desarrolla, casi al mismo tiempo, una política 
de egoísmo y alejamiento comercial llamada 
comúnmente nacionalismo económico” (42).

Gran Bretaña, en realidad, hacía ya 
varios años que había comenzado a re-
plantearse su relación con las colonias, en 
1923 en una conferencia con representan-
tes de las colonias, celebrada en Londres, 
se planteó brindarles ventajas comerciales 
“no comprar bienes de terceros mercados 
cuando fueran producidos dentro de ese 
conglomerado de futuras naciones aliadas. 
Se beneficiaba a Australia, Canadá, Nueva 
Zelanda y Sudáfrica y se perjudicaba a 
tradicionales proveedores como Uruguay y 
Argentina” (43). 

Diez años después y en medio de la 
crisis global del capitalismo mundial, se 
reúne en Ottawa (Canadá) la conferencia 
del Commonwealth (comunidad de nacio-
nes británicas) creado pocos años antes y 
se acordaron las “Preferencias Imperiales”, 
Australia fue la principal rival de Argentina 
en el mercado del Reino Unido y el susto 
de los invernadores argentinos que habían 
impulsado el tratado de 1929, se volvió pá-
nico. Por eso la administración del general 
Justo activó una negociación con el gobierno 
laborista liderado por Ramsey Mc Donald, 
quedando a cargo el vicepresidente Roca 
por el lado argentino y el canciller británico 
Walter Runciman por la contraparte.

Conozcamos un poco a los integrantes 
de la delegación argentina, el segundo 
representante era Guillermo Leguizamón 
agente financiero de los intereses británicos 
y presidente del Directorio argentino de los 
ferrocarriles ingleses, quien terminará reci-
biendo el título de “Sir” otorgado por la co-
rona. El tercer integrante era Raúl Prebisch, 
antiguo gerente de la Sociedad Rural, luego 
gerente del Banco Central diseñado por 
Otto Niemeyer, elaborará años más tarde el 
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informe y Plan Económico de la Revolución 
Libertadora, señalado por Jauretche como 
“El retorno al coloniaje”. El carácter de la 
misión podría sintetizarse en las palabras de 
Roca en un banquete celebrado en Londres 
con motivo de la negociación “Ha podido 
decir un publicista, de celosa personalidad, 
que la Argentina, por su interdependencia 
recíproca, es, desde el punto de vista eco-
nómico, una parte integrante del Imperio 
Británico”.(44)

Cuál era la situación real de esta “parte 
del imperio”, el consumo de carne por perso-
na en Inglaterra era de 66 kg anuales y aquí 
de 43, pero en Salta era de 27 kg,  en Ca-
tamarca de 26 kg,  y en Santiago del Estero 
19,600 kg, el de pescado de 19 kg y 3,500 
kg, respectivamente, azúcar se consumían 
46,170 kg en la metrópoli y 26,250 en Argen-
tina y papas 105 y 66 kg respectivamente, 
según Scalabrini Ortiz de 426.944 jóvenes 
presentados al servicio militar 43.044 eran 
considerados individuos inferiores. El Dr. 
Ramón Cárcano, presidente del Consejo 
nacional de Educación, comprueba que hay 
en la República 800.000 analfabetos, care-
ce de recursos, por lo que pide a los ricos 
porteños ayuda, recibe dos donaciones, una 
de $ 200 y otra de $ 5.000. (45), ésta era 
la situación de la factoría agraria mientras 
los políticos de la oligarquía celebraban en 
Londres el tratado.

A cambio de las cuotas de carnes, en 
materia de cambios se destinaba la suma 
total de cambio de libras provenientes del 
comercio argentino a manos británicas. En 
materia arancelaria se mantendrían libres de 
aranceles todas las mercaderías británicas 
y respecto de importaciones industriales se 
volvía a los aforos de 1930, además se adop-
taron medidas complementarias como la 
coordinación del transporte rural y urbano y 
las juntas reguladoras destinadas a controlar 
la expansión del mercado interno. El  colofón 
de este acuerdo, que Jauretche ha dado en 
llamar “El Estatuto Legal del Coloniaje” fue 

la creación del Banco Central, organizado 
por Sir Otto Niemeyer para sacarle al Estado 
el manejo del crédito y la moneda. Lisandro 
de la Torre expresaba la ira de los peque-
ños productores que quedaban fuera de 
la distribución de la cuota de exportación, 
lo resumía así, “ La teoría asume más o 
menos esta forma: tenemos una cuota re-
ducida de exportación; guardémosla para 
las carnes valiosas, es decir guardemos la 
cuota y los relativos altos precios que pueda 
representar, para los grandes productores 
de chilled y que corran su suerte los peque-
ños productores que venden en Liniers, la 
ganadería de Entre Ríos, de Corrientes, la 
del norte de Santa Fe y la del Chaco” (46), a 
esto dice Ramos se reducía el patriotismo de 
los socios menores del país agropecuario: 
a reclamar su parte del festín.

Sin embargo Roy Hora revela que las 
exportaciones de carnes siguieron de-
clinando, Gran Bretaña desaparecía del 
centro del poder mundial, se encerraba con 
sus ex colonias, por ello los beneficios de 
los grandes ganaderos cayeron de un 9% 
promedio de la década del ‘20 a un 2% en 
la del 30, el sistema de cuotas introducía 
además otro factor de estancamiento dado 
que si se aumentaba la producción caía el 
precio debido a que al tener el crédito, los 
fletes, la comercialización y el transporte en 
manos británicas no se podían abrir nuevos 
mercados y los cortes en lo que Argentina se 
había especializado estaban pensados para 
el mercado británico y no para demandas 
quizás de menos calidad pero mayor valor 
proteínico. Como expresa el historiador 
económico Mario Rapoport, “ 1930, mar-
caba el fin del modelo agroexportador que 
se basaba en la tenencia de la tierra, el 
endeudamiento externo y el sometimiento 
a la división internacional del trabajo que 
propiciaba Gran Bretaña.

El modelo de industrialización por sus-
titución de importaciones conformaría la 
nueva etapa”, esto se desarrollará no con 
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los “gobiernos populistas”, si no durante la 
propia “Década infame” y los ganaderos no 
serán ajenos a los nuevos tiempos.

Argentina en la nueva división  
del mundo.

La declinación de Gran Bretaña como 
potencia imperial y la aparición de los Es-
tados Unidos como potencia emergente 
alteran sustancial y definitivamente el es-
quema de inserción mundial de la Argentina. 
Con EE.UU no era posible reconstruir el 
esquema de exportadores de alimentos a 
la metrópoli y la importación de la mayor 
parte de las manufacturas, dejando un 
pequeño espacio para industrias locales 
de bebidas, alimentos o indumentaria, los 
nuevos dueños del mundo sí tenían interés 
en introducir sus manufacturas, inclusive 
en exportar capitales para instalar filiales 
de sus empresas, asimismo pugnaban por 
desplazar a Inglaterra del manejo del crédito, 
los fletes, el seguro y el comercio en general, 
pero no necesitaban nuestros alimentos, 
se autoabastecían, es más siempre fueron 
fuertemente proteccionistas, aún hoy el 
lobby de los “farmers” consigue barreras 
paraarancelarias (generalmente sanitarias) 
además de subsidios, para evitar el ingreso 
de productos agrarios. Recientemente la fir-
ma del acuerdo de libre comercio con México 
obligó a los campesinos del norte del país 
hermano a dejar de producir frijoles y maíz, 
base de su alimentación, y destruyeron sus 
economías de subsistencia, he ahí el origen 
de la invasión de los carteles de la droga en 
estos territorios de campesinos arruinados.

Como en todas las crisis del capitalismo 
mundial, retornan en nuestro suelo las ideas 
industriales, al dejar de llegar los productos 
importados aparecen industrias sustitutivas, 
al mismo tiempo los grandes ganaderos que 
si bien ven reducirse su renta, no la pierden 
del todo, dejan de invertir en mejoras de 

razas o maquinaria, en este último rubro 
entre 1930 y 1935 las importaciones fueron 
de solamente el 1,5 % del total y comienzan 
a participar en otros rubros de la economía.

Roy Hora, en la obra que hemos men-
cionado, citando la Guía de Sociedades 
Anónimas, encuentra que “Entre finales de 
la década del ‘20 y la del ’30 (…) los mayores 
propietarios rurales de la Argentina ingre-
saron en nuevos campos de actividades, 
como inversionistas o directivos. Durante 
la década de 1930, los Luro intervienen en 
el procesamiento de alimentos, los Herrera 
Vegas y Álzaga en la industria editorial y en 
radiodifusión, los Leloir en aviación comer-
cial, industria textil y la construcción de sub-
terráneos, los Pereda en industria química, 
los Duhau también en la industria editorial 
y los Martínez de Hoz en la construcción 
de obra pública”, además muchas de las 
grandes propiedades comenzaban a subdi-
vidirse por derechos sucesorios al fallecer 
los fundantes de las estirpes familiares, esto 
además permitía reducir la presión fiscal, 
tanto así que en 1941 de los cien principales 
contribuyentes sólo dieciséis obtenían sus 
ingresos del sector rural.

El mismo autor, señala el mantenimien-
to del poder cultural de éste sector, “Tras 
la Depresión, los exponentes de la nueva 
riqueza no buscaron desafiar sino incor-
porarse a la clase propietaria tradicional y 
para ello se afiliaron a la Sociedad Rural y 
compraron estancias con grandes jardines 
y parques. Torcuato Di Tella, un empresa-
rio que se elevó desde la nada y alcanzó a 
poseer la mayor empresa metalúrgica de 
América Latina, compró tierras y solicitó 
su ingreso a la Sociedad Rural y al Jockey 
Club (…) Francisco Suárez, el dueño de una 
farmacia en el Barrio Norte, que hizo una 
fortuna gracias a la fabricación del popular 
analgésico Geniol, compró una estancia 
con un extenso parque donde exhibía un 
oso polar con su permanente provisión de 
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hielo, la casa de los faisanes y todo cuanto 
de exótico y refinado pudiera verse por 
entonces en una estancia argentina (…) La 
nueva riqueza urbana invertida en propiedad 
rural contribuyó a inhibir la aparición de una 
cultura industrial en conflicto con la terrate-
niente (…) el predominio cultural de la elite 
terrateniente se advierte en el hecho de que 
la mayoría de los analistas de la década de 
1930 no advirtió la complejidad que entonces 
estaba adquiriendo la cúpula de la clase 
propietaria. El término “fuerzas vivas”, para 
referirse a la comunidad empresarial en su 
conjunto, sugiere la concordia fundamental 
entre los empresarios del sector rural y de la 
economía urbana”, creo que no hacen falta 
demasiados comentarios ante semejante 
descripción no sólo de la aparición de una 
nueva clase propietaria, sino del predominio 
ideológico y cultural de la vieja oligarquía 
terrateniente, hasta en sus tendencias más 
exhibicionistas lindantes con el mal gusto, 
propio de los “recién llegados”.

Un final abierto.

Deliberadamente decidí interrumpir este 
análisis antes de la revolución de 1943, de 
la Ley de Arrendamientos de ese año y del 
posterior Estatuto del peón, considerados 
por los adalides del “pensamiento nostálgi-
co” junto al proceso de industrialización, los 
productos del populismo que condujeron a 
la pérdida de un destino nacional, creo que 
debemos avanzar en un debate serio sobre, 
precisamente, nuestro destino.

Hay numerosa literatura, (sólo es mi 
intención mostrarlo) que demuestra palma-
riamente la falacia de estas afirmaciones 
puestas nuevamente en boga por el diario la 
Nación, sus políticos, historiadores, de aquí 
y de afuera, y que muchas veces los ami-
gos repiten acríticamente, quisiera finalizar 
remarcando algunos conceptos, a riesgo de 
ser repetitivo.

El conflicto entre librecambio y protec-
cionismo oculta en realidad la lucha entre 
los sectores que construyeron su riqueza y 
poder vinculados a una inserción de Argen-
tina en el mundo como país dependiente y 
monoproductor y los que aceptan ser parte 
del mundo globalizado pero, como repite el 
Papa Francisco, no de una globalización de 
la esfera donde se eliminan las diferencias 
y particularidades sino del poliedro donde 
están y se respetan estas formas diferentes 
de ser parte.

Esta dualidad atraviesa nuestra historia 
toda, por eso es muy importante no comprar 
manuales ni visiones simplistas, dentro de 
cada sector también hay diferencias, con-
flictos de intereses y suele no ser extraño 
ver hombres que expresan personalmente 
estas contradicciones.

La “Argentina, Granero del Mundo” no ha 
sido víctima de los populismos, sino de su 
propia inviabilidad de origen, nació dentro 
de una división del mundo y murió con la 
aparición de una nueva división, con la extin-
ción de la influencia de Gran Bretaña como 
potencia dominante y hoy sus conflictos 
expresan, a su vez, una nueva organización 
con la aparición de economías emergentes, 
que vuelve a poner en conflicto la estructura 
productiva, la propiedad y la influencia del 
sector agrícola en la economía.

Este debate que, subrayo, tiene que 
ver con la permanencia de una estructura 
ideológico-cultural anclada en esa Argentina 
fenecida e inviable, que actúa como el lecho 
de Procusto del destino nacional, expresa 
el resentimiento social hacia la aparición 
del pobrerío y su dignificación, lo transmite 
hacia sectores medios que conservan cierta 
“pleitesía intelectual” hacia esos sectores 
y actúan como “idiotas útiles”, ignorando 
que volver hacia esa Argentina tiene un 
problema: sobra la mitad de la población 
argentina y ellos seguramente no estarán 
entre los ganadores.
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Por todo lo expuesto no 
llama la atención el comen-
tario que Hora, al fin de su 
libro, editado a comienzos 
de este siglo, hiciera “Parece 
comprensible que un país 
que desde hace décadas 
navega sin rumbo y que 
además se ha hundido en 
episodios particularmente 
trágicos, alimente cierto 
gusto nostálgico por las 
glorias pasadas, que le im-
pide librarse del todo de los 
muchos mitos que se forjaron en torno a la 
clase terrateniente”.

    En este comienzo de siglo de lo que se 
trata, lo que estamos discutiendo, es sobre 
ese “mito eterno” del retorno a un pasado o 
abrirnos paso a una Argentina grande, inte-
grada hacia adentro y en el mundo desde 
una posición soberana, es entre el sueño de 
esa “oligarquía”, que en la visión de Aristó-
teles era la degradación de la aristocracia, y 
que hoy expresa la alianza que en los años 
‘30 comenzaba a gestarse diversificada y 
en los ‘70 incorporó al sector financiero, 

“Nace un prototipo nacional, 
el “conventillo” que albergaba a unas 
140.000 personas en condiciones 
infamantes, sólo en Buenos Aires, 
la FORA era la representación 
mayoritaria de ese novel proletariado.”

esa vieja clase parásita hoy parte del poder 
económico concentrado y sus gerentes, 
abogados, economistas, periodistas y polí-
ticos, o sea la llamada estructura cultural del 
coloniaje defiende su poder y sus privilegios 
aún al costo del destino de la patria misma. 
Del otro lado el pueblo, los sectores popu-
lares, trabajadores, estudiantes, sectores 
medios, que han comprendido o deberán 
comprender que no tienen destino en esa 
“patria chica” que prolonga su agonía y no 
terminamos de enterrar, deberán liberarse 
de las ataduras del aparato cultural y cons-
truir una Argentina para todos 
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Presentación de la Revista  
“Escenarios para un Nuevo 

Contrato Social” N° 32 
“Estado y Política  

de Seguridad” en el Ministerio  
de Seguridad de la Nación.

CoyunturaPresentación de la Revista “Escenarios para un Nuevo Contrato Social” N° 32  
“Estado y Política de Seguridad” en el Ministerio de Seguridad de la Nación.

El miércoles 26 de noviembre de 2014  
a las 14,30 hs., se llevó a cabo la presen-
tación de la Revista “Escenarios para un 
Nuevo Contrato Social” N° 32,  “Estado y 
Política de Seguridad”, en el Auditorio del 
Ministerio de Seguridad de la Nación, sitio  
en México12, CABA.

Asistieron funcionarios del Ministerio 
de Seguridad de la Nación y miembros de 
UPCN Seccional Capital y cros. delegados.

El panel estuvo integrado por el cro. 
Omar Auton, Secretario de Profesionales 
de UPCN Seccional Capital; el  cro. Lucas 
Denna, Secretario General de UPCN Sec-
cional Capital de la Delegación General del 
Ministerio de Seguridad de la Nación y el Dr. 
Gonzalo Ruanova, Secretario Ejecutivo del 
Consejo de Seguridad Interior del Ministerio 
de Seguridad de la Nación
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“Estado y Política de Seguridad” en el Ministerio de Seguridad de la Nación.
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